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AÑO CRISTIANO 
EXERCICIOS DEVOTOS 
-. PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO. 
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AÑO CRISTIANO 
Ó 


EXERCICIOS DEVOTOS 
-— PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO. 


CONTIENE 


la explicacion del misterio; la vida del santo correspondiente 
á cada dia; algunas reflexiones sobre la epístola; una medita- 
- cion despues del evangelio de la misa , y algunos exercicios 
prácticos de deyocion, Ó propósitos adaptables 

á todo género de personas. 


ESCRITO EN FRANCES 


POR EL PADRE ¿JUAN CROISSET, 
j de la Compañía de Jesus; 


TRADUCIDO AL CASTELLANO 


POR EL PADRE JOSE FRANCISCO DE ISLA, 
de la misma Compañía . 


Y ADICIONADO 


con las vidas y festividades de los santos nacionales y extrangeros, que celebra 

la Iglesia de España , puestas en sus respectivos lugares , y la traduccion de las epís- 

tolas y evangelios , que suprimió el P. Isla, por los RR. PP. Fr. Pedro Centeno 
y Fr. Juan Fernandez de Roxas , del orden de sán Agustin, 
presentados en sagrada teología , 8rc, j 
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MADRID MDCC COX VII 
IMPRENTA DE LA REAL 


POR SU REGENTE D. JUAN JOSÉ SIGUENZA 
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La fiesta de todos Santos. 


15 Iglesia, gobernada siempre: por: el Espíritu santo, 
siempre zelosa por la gloria de los: bienaventurados, 

y atenta siempre á todo aquello que puede contribuir á la 
salvacion de todos los fieles; no contenta con proponer ca- 

da dia en particular alguno ó algunos de aquellos dichosos 
moradores de la celestial Jerusalen como objeto digno de 

su veneracion , protectores y guias de sus aciertos, junta 

hoy todos aquellos héroes cristianos, presentándoselos 
unidos por materia de su culto, para que en atencion á 
tantos y tan poderosos intercesores, que son á un mismo 
tiempo abogados y modelos, derrame Dios sobre nosotros 

con mayor abundancia los tesoros de su misericordia , y 
todas las gracias que son menester para imitarlos. Consi- 
derámoslos nosotros como hermanos nuestros , miembros 
todos de un mismo cuerpo místico baxo una misma cabe= 
Za, y por consiguiente nos reputamos igualmente acreedo- 

res á la misma herencia que éllos, mientras por nuestra 
culpa no perdamos el derecho que legítimamente nos per- 
tenece por el bautismo. Ellos fueron lo que nosotros somos, 

y algun día podemos ser nosotros lo que son éllos. Gimie= 

ron como nosotros en este valle de lágrimas, lu gardeaflic- * 
cion y de destierro: estuvieron igualmente que nosotros 
expuestos á:las mismas flaquezas, sujetos á las mismas ten- 
taciones: corrieron los mismos peligros, encontraron las 
mismas dificultades , les salieron al camino los mismos es- 
torbos. Pues de la misma manera que éllos y por los pro- 
pios medios debemos nosotros superar los embarazos, con 
Igual valor resistir 4los mismos enemigos, y con la misma . 
fidelidad corresponder á la gracia. La gloria que gozan, 
y la bienaventuranza que poseen , merecen nuestro culto, E 
y S0n objeto digno de nuestra noble ambicion. Sus méritos 7 
tan gloriosamente premiados exigen nuestra veneracion, y Ape 
lo mucho que pueden con Dios es motivo dd para alen= 
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lo que fueron y de lo ds son, advirtiendo lo que nosotras 
bemos set. para: rc número y agregándonos 
á ¿llos. Pero reconociendo queno son” suficiéntes” todos 


te,son innumerables los ótros”, eúyos nombres 'solo están 
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atuosó. que se admiraba en Roma, 
¡del arte, y por'el último esmero 
yy capaz, muy tlevado, y de Bgura 
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lo €n Delfos, de Diana en Efeso, de Sérapis en Alexandría, 
y: subsistia unedicto del emperador, Teodosio ,en que se 
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| los, despojos de sus 
y nas5 providencia necesaria en los primeros tiempos de 
la Iglesia para abolir la memoria del ¡gentilismo , ¡intro- 
duciendo el error 4 todos sus monumentos ;, cuyo exem- 
plo imitó:san Gregorio el grande hácia el fin del sexto siglo, 
£xecutando lo mismo:con los:templos de Inglaterra en los 
principios.de- la dichosa conversion de los. ingleses; pe- 
X0 cuando ya no habia que temerá la idolatría, le pareció 
plas acertado purificar lostemplos Antiguos que arruinar- 
Os para levantar otros nuevos. Con esta misma considera- 
cion purificó y consagró Bonifacio 1V; el famoso. Panteon, 
conservado: hasta''su tiempo para ¡lastre monumento de 
la victoria que la Tglesia habia conseguido de la ciega gen- 
tilidad, dedicándole 4 la santísima virgen María y. 4 todos 
los.santos mártires, para.que en adelante fuesen honrados 
Hodos:los verdaderos santos en el; mismo templo donde 
habian recibido sacrílegas adoraciones todoslos dioses fal- 
SOS 3 CUya famosa, dedicacion se-solemnizó el dia 12 de 
Ivayo del año 609; asegurando'él cardenal Baronio haber 
leido en un-documento muy: antigno, que el referido papa 
«Bonifacio habia trasladado al Panteo: veinte y, ocho carros 
cargados de huesos de santos: mártires, sacándolos de las 
catacumbas de los contornos de Roma, Sin embargo » MO 


se debe decir que la fiesta'ó la dedicacion de aquel maguí- 
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fico templo , llamado al principio de nuestra señora de los 
Mártires, y hoy santa María la Rotunda, fuese en rigor 
la fiesta de todos Santos. La época de esta festividad se de - 
be colocar en el pontificado de Gregorio 1IÍ, que por los 
años 731 hizo erigir una capilla en la iglesia de san Pedro 
en honta del Salvador, dela santísima Vírgen, de los após- 
toles, de los mártires, de los confesores, y de todos losjus- 
tos que reynan con Cristo en la celestial Jerusalen: fiesta 
que al principio se celebró solo en Roma; pero muy en bre- 
ve se extendió á: todo el mundo cristiano , y fué colocada 
entre las «festividades de mayor solemnidad. 
Habiendo pasado á Francia el Papa Gregorio IV el año 
de 835 , mandó que se celebrase solemnemente la fiesta de 
todos Santos en la Iglesia universal, con cuya ocasion €x- 
pidió un edicto el:emperador Ludovico Pio, y. se fixó al 
primer dia, de noviembre,en que uniendo la: Iglesia: como 
en un solo cuerpo todas aquellas almas 'bienaventuradas, 
congrega, como se:ha dicho, todas las fiestas en úna, hon= 
rándolos á todos con religioso culto en una sola festividad. 
Como los gentiles celebraban este mismo dia una festa en 
honor de todos los dioses , acompañándola «con: tódo gé- 
nero de disoluciónes, es muy probable que esto mismo de- 
terminó á la Iglesia para fixar esta fiesta:en el propio: dia, 
que antes era de ayuno , el que desde entonces se anticipó 
á la vigilia ; por lo que esta festividad ocupa lugar entre las 
mas solemnes, siendo todavía de precepto en el reyno de 
Inglaterra , aun despues que el cisma yla heregía deste- 
rraron casi todas las demas: El papa Sixto 1V. mandó «que 
se celebrase con octava , quedando de esta manera consti= 
tituida entre las mas solemnes de toda la Iglesia universal. 
Es sin duda grande el número de los santos , cuya 
memoria celebra cada dia; pero es mucho mayor el dé 
“aquellos; cuyos nombres, virtudes y merecimientos se ocul; 
uzan á su noticia, ¿Cuántos santos hay de todas edades, de 
- todas condiciones, de/todos estados, en todas. las naciones, 
y en todos los pueblos ? ¿cuántas virtudes heróicas, cuyo 
resplandor se sepulta en el retiro de la soledad? ¿cuántos 
héroes cristianos enterrados en esos desiertos? ¿cuántos 
siervos de Dios escondidos en la obscuridad de una vida 
E pobre, humilde, mortificada, ignorados del mundo, y úni- 
o Samente conocidos de aquel Señor á quien sirven? ¿cuántas 
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grandes almas en empleos baxos., abatidos y viles? ¿cuán- 
tas eminentes virtudes roban á nuestra noticia las paredes 
de los claustros? ¿cuántos santos se fabrican en el taller de 
las adversidades y en el exercicio de la mortificacion y de 
la penitencia? Conociólos Dios, recompensólos abundante- 
mente, y los hará gloriosos álos ojos de los hombres en el 
gran dia de los:premios y de los castigos; pero era muy 
Puesto en razon que la Iglesia rindiese honores en la tierra 
á los que Dios ha glorificado ya en el cielo. No hay alguno 
de estos bienaventurados que no se interese en nu¿stra sal- 
vacion : solicitamos su proteccion, imploramos su asisten= 
cia, tenemos necesidad de sus oraciones, y merecen nues- 
tro culto. Este es el que hoy los tributamos. 

Cuando la Iglesia en la festividad de todos los Santos 
nos presenta á todos estos privados del Altísimo , no se 
contenta:con proponerles á nuestra veneración para: el cul- 
to ;intenta tambien hacerlos presentes á nuestra imitacion 
para el exemplo. Dícenos á todos en este dia , que aquellos 
cuya celestial sabiduría-es objeto de nuestra admiracion, 
cuya virtud lo es de nuestro respeto, cuya gloria lo es de 
nuestro gozo , cuyos. merecimientos celebramos. , cuyo 
triunfo aplaudimos., y cuya dicha envidiamos, son unos 
escogidos de Dios; que fueron de nuestra misma edad , de 
nuestro: mismo sexó, de nuestra misma condicion, de nues- 
tro mismo estado ,'de nuestro mismo empleo, y de nues- 
tro mismo nacimiento, Entre aquella multitud 'innumera- 
ble de bienaventurados tributamos hoy adoraciones al po- 
bre oficial, al humilde labrador, al lacayo, al ínfimo criado 
qn enla obscuridad de su clase , en la mediocridad de su 

ortuna , y en los penosos exercicios de su abatido minis - 
terio supieron ser santos , haciendo una vida inocente, de- 
Vota y verdaderamente cristiana. Honramos 4 los prín- 
Cipes y á los reyes que en la «elevacion del trono y entre 
el esplendor de la corte conservaron unas costumbres irre- 
prensibles y puras, cultivaron la santidad, y no cono- 
cieron otra política, ni otras reglas para gobernar sus ac- 
ciones que las máximas del evangelio. Veneramos aque- 
llos hombres acomodados , aquellos. ricos del mundo, 
mas prudentes, mas discretos que otros muchos; pues 
no dexándose deslumbrar del falso oropel de los ho- 


e 


nores , ni afeminar su corazon con el halagiieño atractivo 
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de las riquezas, usaron de sus bienes para rescatar sus pe- 
cados, supieron burlar los lazos que el mundo los arma- 
ba, y despreciando toda otra fortuna que la eterna, arre- 
glaron sus costumbres por los priacipios de la fe, y acer- 
taron 4 ser santos donde tantos ótros se pierden. Adora- 
mos en fin 4 nuestros mismos hermanos, que dentro del 
gremio donde nosotros vivimos, siguiendo muestro mismo 
instituto , y observando aquellas mismas. reglas que nos- 
otrós tenemos, arribaron á una eminente santidad: 4.nues- 
tros parientes, muestros amigos y á nuestros paisanos, que 
con las mismas pasiones , con las mismas dificultades, con 
los propios estorbos, y con iguales auxilios, sin otros al- 
gunos medios, acertaron á salvarse y llegaron dichosamen- 
te al término de su carrera. ¿Qué excusa podemos alegar 
para no aumentar algun dia el número de aquellas almas 
felices? Y si'nos condenamos, ¡quéjusta, pero qué:cruel re- 
convencion no nos harán por toda la: eternidad ' aquellos 
espíritus bienaventurados! 99 

No por cierto; los santos no: llegaron á ser todo lo 
que fueron precisamente por haberse .exercitado.en obras 
ruidosas y singulares. Sin éllas podian ser santos, y tam- 
bien podian no serlo con éllas. ¿Cuántos predestinados no 
hicieron en la tierra cosa: particular que mereciese ad- 
miracion?¿y cuántos réprobos hicieron en' el mundo ac- 
ciones gloriosas que les merecieron los aplausos de los 
hombres al mismo tiempo que Dios los condenaba? Los 
santos fueron santos: precisamente porque cumplieron 
con' las. obligaciones de “su estado: porque «supieron 
componer los deberes de éste com los desu religion: 
porque «en todas materias prefirieron'su conciencia á los 
intereses humanos, la ley de Dios á sus inclinaciones , y 
las máximas del evangelio 4 las máximas del mundo, 
San Luis, sán Eduardo, santa Isabel enel trono: san 
Isidro: labrador enel campo, sam obHomo-bono en su 
taller, y santa: Blandina ¡en:'su 'cocina: tantos “santos 
como vivieron con mnosótros dentro de una misma co- 
múnidad : tantos santos de una misma familia son at- 
gumentos convincentes de que para: ninguno -es imprac- 
ticable la virtud, y que evésta no hay .cosa tan árdua 
que no lleve consigo el medio para superarla. Esto mismo 
nos demuestra hoy palpablemente la Iglesia, poniéndonos 
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á la vista tantos millones de santos que efectivamente 
fueron en. el mundo aquello mismo que nosotros  pre- 
tendemos ser imposible. Cuando nos hace presentes aque- 
llos religiosos , aquellas tiernas doncellas , aquellos hom- 
bres del mundo, aquellos ricos, y aquellos pobres que 
son materia de esta solemnidad , y objeto de nuestro cul- 
to, nos dice, como en otro tiempo se decia á sí mismo 
san Agustin, Et tu non poteris quod ¿sti , et ¿ste? Pues 
qué, ¿no podrás hacer tú lo que hicieron éstos y aquellas? 
Ciertamente ningun pretexto podemos alegar que no le 
destruya el exemplo de los santos, Eilos tuvieron los mis- 
mos cuidados que nosotros , padecieron las mismas tenta- 
ciones, lidiaron con las mismas pasiones , se encontraron 
con los mismos embarazos , y no sirvieron á otro dueño 
que al que nosotros servimos: todos tenemos una misma 
ley, y éllos no aspiraron 4 otra gloria diferente, Muchos 
de los que nos precedieron en nuestro estado y en nuestro 
empleo fueron santos: muchos de los que nos han de suce- 
der, lo serán tambien : ¡qué desgracia , qué dolor será el 
nuestro á la hora de la 'muerte si no nos aprovechamos 
de sus exemplos! Predícanse hoy en los púlpitos las ala- 
banzas de todos los santos : ¿llegará por ventura algun dia 
en que tambien se prediquen las nuestras? Pero si no llega 
este día, ¿cuál será nuestra desdichada suerte? 

Ergo agite nunc, fratres ; (exclama el venerable Beda) 
agrediamur iter vites Aliento, pues, hermanos mios, em- 
prendamos con esfuerzo y con alegría el camino de la vi- 
da: revertamur ad civitatem coelestem, in qua soripti su- 
mus; ef cives decretí. Pues el cielo es nuestra patria y es- 
tamos empadronados en él como ciudadanos suyos, suspi- 
remos por aquella celestial mansion, y llevemos con pa- - 
ciencia las amarguras de este destierro. Non sumus hospi- 
tes, sed cives sanctorum et domestici Dei. En la tierra 
somos verdaderamente huéspedes: considerémonos en élla 
como forasteros y como caminantes, puesto que en reali- 
dad los santos son nuestros compatriotas, y algun dia he- 
mos de ser conciudadanos suyos. Nunca nos olvidemos 
de que somos extrangeros y peregrinos por ahora ; pero 
vendrá tiempo en que lo dexemos de ser, pasando á ave- 
cindarnos en la ciudad de los santos , 4ser moradores de 


la casa de Dios, sus herederos y coherederos de Jesucristo, 
A 4 
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con tal' que tengamos parte en sus trabajos , si queremos 
participar de su gloria: Etiam illius hceredes , coheredes 
aútem Christi, si tamen compatimur , ut et conglorificemur, 
¿Cómo es posible que no se dirijan todos nuestros suspiros 
y todás nuestras ansias ácia aquella dichosa ciudad? Quid 
non properamus et currimus , ut patriam nostram videre 
ut parentes salutare possimus? En élla nos está esperan- 
do (dice san Cipriano) una multitud de amigos y parien- 
tes nuestros: magnus ¿lli nos charorum numerus expectat. 
Pongamos los ojos en aquella numerosa tropa de nuestros 
hermanos, de nuestros conocidos y de nuestros hijos , que 
asegurados ya de su dichosa suerte, y solícitos de la nues- 
tra, sin cesar nos están convidando á participar de la mis- 
ma corona. Fratrum, filiorum frequens nos , ef copiosa tur- 
ba desiderat jam, de sua immortalitate secura, et adhuc 
de nostra salute solicita. ¡Oh cuánta alegría será la suya, y 
cuánta será la nuestra al vernos todos en una misma dul - 
ce compañía! Quanta et ¿llis, et nobis ¿in commune letitia 
est. Allí reyna el glorioso coro de los apóstoles; allí la 
brillante tropa de los profetas; allí la multitud innume- 
rable de los mártires, distinguidos todos con las resplande- 
cientes insignias de sus ilustres victorias. 1/lic apostolo- 
rum gloriosus chorus , illic prophetarum exultantium nume- 
rus, illic Martyrum innumerabilis populus , ob certami- 
mis, et passionis victoriam coronatus. Allí se ven brillar 
aquellas vírgenes sin número que triunfaron de todo el in- 
fierno junto; aquellas almas caritativas , que socorrieron 
á los necesitados; todos aquellos héroes cristianos , que 
tanto se distinguieron en el contínuo exercicio de la mor- 
tificacion, de la austeridad y de la penitencia. Sean, her- 
manos mios , todos nuestros suspiros ( prosigue el mismo 
Padre) por la misma dichosa suerte, todos nuestros deseos, 
toda nuestra ambicion, y todo nuestro anhelo por mere- 
cer la misma recompensa. 44d hos, fratres dilectissimi,avi- 
da cupiditate properemus , et cum his citó esse , ut cito ad 
Christum venire contingat , optemus. 

Grandes apóstoles, gloriosos mártires, invencibles con- 


—fesores , santas vírgenes, ilustres anacoretas, caritativos 


protectores de los hombres, que todavía luchais co. las 


olas en el golfo 7 gemís en el peligro, no nos bastan 
ni vuestros consejos, ni vuestros exemplos, y tenemos 
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aún necesidad de vnestra poderosa inten esion. Bien cono- 
cida teneis nuestra' flaqueza, no ignorais- las fuerzas de 
nuestros enemigos: alcanzadnos del Señor aquellos vigoro- 
sos auxílios que sabeis nos son tan necesarios. Conseguid= 
ros la gracia particular de que jamás perdamos de vista 
lo que vosotros hicísteis por Dios, y lo que Dios. está. aho- 
ra haciendo por vosotros, para que enseñándonos, Vuestros 
exemplos cómo debemos vivir , nos anime vuestra gloria 
á vivir como debemos. ra 
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_ La misa es en honra de la santísima Virgen;:y de todos los Santos: 
: y la oracion la que se sigue. 


E! 


Omnipotens sempiterne Deus, 
qui nos omnium Sanctorum tuo- 
rum merita, sub una tribuis- 
11 celebritate venerari ; Quesu—= 
mus , ut desilderatan nobis tue 
Propitiationisabundantiam, mul- 
tiplicatisintercessoribus largia- 


Todopoderoso y sempiterno Dios, 
que nos concedeis la gracia de que 
¿celebremos los merecimientos de to-" 
dos los santos baxo de una, sola so-. 
Jemuidad; suplicámoste que en aten-. 
cion á tania multitud de intercesores. 
como ruegan por nosotros, derrames 
ris 2 Per Dominum mostrum con abundancia en nuestros corazo- 
.Jesum Christum... «¡es los tesoros de tu misericordiaz 
: di Por nuestro Señor Jesucristo... GA 


La epístola es del capít. 7. del Apocalypto, 
In diebus ¡llis: Ecceego foan- En aquellos dias : He aquí que 
nes vidi alterum. Angelum as- yo Juan ví otro ángel que subia. 
cendentem ab ortu solis haben= del Oriente, y tenia el sello de 
tem signum Dei vivi: er cla- Dios vivo: y clamó con una gran 
mavit voce magna quatuor an- voz á cuatro ángeles ¿: 4: los cua- 
gelis, quibus datum est nocere les se les encargó. hacer. daño á la, 
terre ,et mari; dicens: Noli- tierra, y al mar , diciendo: No 
He nocere terre , er mari, neque querais dañar á la tierra , ni al 
arboribus : qual cusque sig= mar, niá los árboles: hasta -que 
nemus servos D:t nmostri in señalemos á los siervos de nuestro 
frontibus eorum. Et aulivinu. Dios en sus frentes. Y oí el núme- 
merum signatorun,centumqua- ro de los señalados 14409 sellados 
draginta quatuor millia siuna- de todas las tribus de los hijos de 
12, ex omni Tribu filiorum Is- Israel. De la tribu de Judá 129 


rael. Ex tribu Fu la duodecim 
millia signati: Ex tribu Ru- 
bem duodecim mulia. signati: 


sellados: del tribu de Ruben 
sellidos: del tribu de Gaz 
sellados : del tribu de Asser 


129 
123 
123 
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Ex tribu Gad duodecio millia 
signati: Ex tribu Aser duode- 
cim milia. signati: Ex. tribu 


sellados: :del-trbu ' de; Nephthali 
J29 sellados : del tribu de «Manas- 
sés :129 sellados : del tribu de. Si. 


Neprhthali duodecim millia sig-.., meon 129, sellados :. del, tribu de, 
mati: Ex tribu Munassó duo-.. Leví 129 sellados , del tribn de 
decim millia signitiz x Pribu > Isacár "129" sellados : del tribu de. 
Simeon din deció millia siena Zabúlon 129 sellados : “del” ttibu 
1¡¿Extribu Levi duodecimomi- de José 129" sellados: del tribu 
Blia signarit Ex tribú Issachar- «de Benjamin 120 “sellados ¿ Des- 


duodecim millia signatiz Ex 
tribu Zabulon duodecim millia 
signatiz Ex tribu foseph duo- 
decim millia signeti: Ex tribu 


Benjamin duodecim millia síg- > 


nati. Posthzcviditurbam mag- 
nam , quam dinumerare nemo 
poterat ex omnibus gentibus, et 
¿ribubus, er populis, et linguis: 
stantes ante thronum , eb 1n 
conspectá '“agnit , amicti stolis 
albis, es palme in'manibus eo- 
rum ; et clamabant voce magña 
dicentes: Salus De» nostro, qui 
sedet super thronum , et agno. 
Et omnes angeli srabant in ciro' 
cuitu throni, et seniorum, et 
guatuor animaliúmi: et cecide— 
runt in conspectu throniin fa- 
cies suas, et adoraverunt Deum, 
dicentes: Amen, Benedictio , et 
claritas , et sapientia , et gra- 
tiarum actio', honor, et virtus, 


pues de esto ví una turba: grande, 
que ninguno podia contar , de to- 
das las gentes, y tribus, y pue- 
blos, y lenguas que estaban delan- 


“te “del trono, y en presencia del 


cordero , vestidos con estolas blan- 


cas, y con palmas en sus ma- 


nos, y clamaban en alta yoz, di- 
ciendo : La salud sea á nuestro 
Dios , que está sentado sobre el 
trono , y al cordero. Y todos 
los ángeles estaban al rededor del 
trono , y de los ancianos, y de los 
cuatro animales , y se postraron 
en presencia del trono boca aba- 


“xo, y adoraron á Dios, diciendo: 


Amen. La bendicion , y la gloria, 
y la sabiduría , y la accion de 
gracias, el honor, y la virtud , y 
la fortaleza (sean dadas) á nues- 
tro Dios por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 


et forsitudo' Deo nostro in se-' 


cula séculorum.' Amen. 


rai 


j NOTA. 
“El Apocalipsi, nombre griego, que significa re- 


» velaciones, contiene en veinte y dos capítulos una pro- 
»fecía enteramente misteriosa del estado de la Iglesia 
» hasta el último dia de los tiempos, comenzando des- 
»de la ascension de Cristo á los cielos. Todo se repre- 
»» presenta en visiones : contiene tantos misterios como 
» palabras, y ninguna hay (dice san Gerónimo ) que no 
» admita varios sentidos. La epístola de hoy es como una 
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» pintura que nos repzenta la congregacion:de- los santos 
2) - 1a. : SU AS IS NO 130 -$ Fin 
Mn ibi »REFLEXIONES:0500 000 100 
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He; i despues una: gran muchedumbre:, que ninguno. podía 
numerar , compuesta: de todás las naciones'; de: todas: las 
tribus, de todos los. pueblos , y de todas las lenguas. 
¡Cuánto nos debe consolar esta universalidad y esta mul* 
titud de santos! «No hay (incentivo: «mayor: para animar 
nuesto aliento , para cávigorar nuestra coufiatiza:, para 
merecer nuestra fidelidad: -Sin hablar ahora de smas de 
diez y:siete' millones: de mártires 4 +quienes les ¡pareció 
hacian: pocoó nada ¿en derramar -su:sangre/>y en dar la 
vida por salvar sus almas: ¿ quién podrá: contarel núme 
ro sinnúmero de santos de todascedades,: de todos .Sexós 
y. de todo'género de estados: que: vivierom perpetuamente 
entregados á la prácticaide todasillas:virtudes!, y:4'los 
penosos exercicios de lamas rígida', dela mas. severa 
penitencia? Eb tu non poteris quod isti etvista? Motivo 
justo para estimular nuestro pundonor á vista de aque- 
llos héroes cristianos, y para decirnos á nosotros: mis- 
mos llenos de aquella confianza que inspira en los cora- 
zones la gracia , ¿porqué no podré yo hacer para me- 
recer el cielo lo mismo'qué hicieron aquellas pérsonas tan 
ilustres por su nacimiento, tan distinguidas por su. dig- 
nidad , tan ocupadas por las obligaciones de su ministe- 
rio?,¿ Aquellas jóvenes personas de todos. sexós y de to- 
das:condiciones :en- la, for de su edad... ó aquellas otras 
ancianas-«en lomas avanzado de.su. venerable senectud? 
¿Acaso tuvieron éllas:mayor interes en-ser.sañitas. que el 
que tendremos nosotrost:¿Por ventura tendremos nosótros 
. Menos razones que tuvieron éllos para'no perderno3? Mu- 
chos de éllos , corriendo por sus venas la mas ¡lustre san- 
gre, renúnciarou gentrosameñte todas las: ventajosas es- 
peranzas de su' alto nacimiéñto: colmados de bienes de 
fortuna , se reduxéron, voluntariamente 4 lamas extre- 
mada pobreza, y. revestidos de las mas altas dignidades 
del mundo. ,.:se. fueron. 4 sepultar vivos: en una profun- 
da obscuridads:¿ Cuántas doncellas jóvenes y tiernas, ador- 
nadas comodas: las: prendas constodos los atractivos: del 
sexóy“antepusieron el claustro á-la “engañosa libertad del 
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siglo, y. prefirieron el: velo 4 las mas ricas coronas del 
universo? Era el cielo todo el objeto de sus ansias, y con- 
sideraban precisas todas estas, heróicas acciones aquellas 
grandes almas; siendo todo su dolor no poder ofrecer á su 
4ios mayores y mas:génerosos sacrificios. No fue en éllos 
esta resolucion ni pusilanimidad , ni error, nifalta de es- 
píritu. Querian ser santos á todo trance; y juzgaron de- 
bian pensar y decir con el ¿Apóstol ,: que todo cuanto se 
puede:hacer por Dios. en este mundo ; todas :las incomo= 
didades del tiempo presente, todos los rigores dela pe- 
nitencia ¿todas las adversidades de la vida, no tienen pro- 
porcion con aquella gloria que esila: herencia de los san- 
tos en el cielo, y que-algun dia será «tambien la nuestra 
si queremos ser santos como lo fueron .éllos, Confesemos, 
pues, que: los, santos 'obraron cuerdamente en hacer do 
que-hicieron::; confesemos: que lejos: de, parecerlos - que 
habian hecho: demasiado», ninguno:de éllos dexaria de 
desear enla hóra de laímuerte haber hecho mucho mas: 
confesemos , en fin, que solo hicieron lo que debian. hacer, 
y que rsio:haciendo «nosotros: lo: mismo, [nunca seremos 
santosiijócon E somiiosb. sun” 7 ¿2ousH2bio 290: 20 
$309 201 49: prigen EYUBTAOS silSupe 9 
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e e PAY Ps h É On iy : MIcia 
HTDHO El evangelio es del Cap», 5. de san Mateo. 


Th illo tempore : Videns Fe- En aquel tiempo, viendo Jesus 
“sus túrbas, ascendit in mon- las turbas , subió á un monte de 
sem, es cum sedissér, accesse- - habiéndose sentado, se llegaron 4 
runt-ad eumidistipuli ejus er él sus discípulos. Y abriendo su 
aperiens os fuum,! docebar eos, boca, los enseñaba, diciendo: Bien- 
dicens: Beati pauperes spiritas. aventurados los pobres de «espíritu, 
quoniamipsorumest regnum.ca- porque de éllos es el reyno de los 
lorum. Beati mites: quoniamip- cielos. Bienaventurados los man- 
si possidebunt terram. Beati qui. sos , porque éllos poseerán la tie- 
lugent : queniam ipsi consola-. Fra. Bienayenturados los que llo- 
buntur. Beati. qui esuriunt et, pe porque ' éllos serán consola= 
sisiunt justitiam;.quoniam ipsi “dos. Bienaventurados los que tie- 
saturabuntur. Beati misericor- nen hambre y sed de la justicia, 
des: quoniam ipse miséricor- porque éllos serán saciados. Bien- 
diam consequentur. Beati mun j aventurados los misericordiosos , 
do corde : quoniam ¿psi Deum - porque éllos: conseguirán” miseri- 
loidebant.. Beati. pacifici vlquo=>cordia.: Bienaventutados los limpios 
iniam filii Dei wocabuntyr: Bea. de. corazob, porque éllos yerán á 


/ 


.ta? ¡Buen Dios, qué gloría mas di 
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21 qui persecutionem. patiuniur Dios, ; Bienaventurados los pacífi- 
propter justitiam: quoniam 2p-, COS ,. porque serán llamados hijos 
sorumest regnumcolorum. Bea- de, Dios. Bienaventurados los. que 


mercés estra “copiosa est in ren . contra — vosotros — falsamente 
calis, ccuocob ,. oros iaodo: género de mal: por'caúsa mia: 
: vo 2ontro calegráos y. regocijaos, potque yúes- 
obama coro le Lo tro premio, es. grande en los cielos. 
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e los-santos fueron loque: nosotros: :somos; 
y nosotros. podemos; ser:lo: que éllos fueron.«No hay nt 
puede, haber 'suerte mas dichosa que la «suya ;. pues tal 
puede ser la nuestra, Por | grandes :que: hubiesen sido sus 
deseos, ¡están abundantemente. saciados: ¡y «satisfechos: 
gozan todos ¿los «bienes: que. podian «desear , pues poseer 
hasta:el mismo: manantial de todoslos bienes. Su bienaven- 
turanza, es ¡perfecta ,. su, felicidad consumada; nada les 
resta ya que:pneda:ser objeto de sus deseos.¡Son:verdadé- 
ramentebienaventurados , «saben que lo:serán, y están 
bien seguros de que nunca lo dexarán de ser. ¿Dóhde ha 
felicidad , dónde hay alegría mas llena, dicha mas perfec- 
gna de nuestra ambicion! 
La corona que éllos merecieron ,€s la misma «que se nos 
ofrece; á nosotros en ¡premio de nuestros trabajoss Al mis+ 
mo dueño servimos ; si,aspiramos-al mismo premio, imi- 
temos sus exemplos: Los. mismos. enemigos. tuvieron que 
nosotros , y nosotros, tenemos la ventaja. de saber cómo 
los vencieron éllos : las armas son las mismas ,,los auxi- 
lios los propios , y la carrera .es la misma. Ellos la si= 


guieron con honor; quién:ngs quita 4 nosotros poner los 


pies en las. buellas que ¿nos dexaron, estampadas? No se 


t 
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hállaráun-solo hombre/que'no diga que: quiere:ser 'san- 
to; peros ¡ay Dios mio! criando se “considera la extrema 
desp orción quese *encúentra entre la conducta de los 


yv, 
vil 


$an o ra , €s "preciso decir una de dos; ó que 
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bastante para serlo. pl aquellos hombres, tan prudentes y 
tan ¡luminados., erraron, el. camino, siguiendo una ruta 
tan diferente dela nuestra , ¿4 qué fin hemos de marchar. 
nosotras: por, un sendero:tan estrecho , descubriéndosenos 
una calzada.mas espaciosa y/mo menos segura? ¿Será posi- 
ble:que»todos:éllos”hubiesen ignorado el gran arte de ha- 
cerse santos á poca costa? Y, sile supieran, ¿no es gran lo- 
cura declamar tanto contra los que;sé aprovechan de él? 
Es cierto que éllos vivieron con hombres que seguian un 
camino semejante én todo” al unes y que ce suraban 
el suyo ; ¿pues tio fue una temosa e Gvadlo encapri- 
charse en gritar hasta'la muérte , queno podia ser cris- 
tiana una vida mundana y regaloha; que/12 vida holga- 
zana,, irregular y. tibia lleva 4 la: perdicion?, Los: santds 
noyfueron: derotra religion», ni tuvieron otro. evangelio 
que eli nuéstro :no hizo. Dios preceptos! particulares pa* 
ta: éldos,¿miviesperaron otra? recompensa. de:“sus! buenas 
obrasi; eto nosotros en: lao misma escuela y. -alec- 
cionadospor un mismo maestro , creemos lo+mismo-que 
éllos. .creyeron:3+aprendemos' la misma doctrina: «que 
aprendieron ,.y. aspiramos 4 la propia»eorona á que as- 
pirarons ¿peroes nuestra vida semejanteá la suya +; Mi 
Dios!,umasdiferencia, tan «palpable ;' tan! enorme de con= 
ducta y. de ¡costumbres ¿nos prometerá :igual-ó semejante 
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A A e DA PATHDECEOS OÍ HINA 
Considera «hasta: dónde llega nuestra imprudencia, $ 
por. iivejors decir, nuestras logra. Todos 'convenímos en 
que los: 


os-obrarón “cuerdameñte en vivir como'wivie- 
ron; yá: la verdady>¿cómo'esi posible hacer demasiado 
para evitar. una'-eterna desdicha, y para asegurar una 
felicidad ¡eterna ?:' Luego 'nosotros*somos- “como unos in- 


«sensatos si: nos persuadimos que-naos salvaremos- sin ha- 


«er do que-éllos «hicieron; Y aur haciendo todó: lo con 
trarió. Ellos quisieron ser-santos + bien; ¿pero “qué: que- 
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remos ser-nosotros', ii qué podemos :esperár:ser'; pare- 
ciéndonos tan poco 4: é llos?" Dirás-es* menester” seria 
hombre::santo para hacer'lo: que Hicieron-1os: santos." A- 
guyes' mal;'antes' has. de- discurrir: ¡ali contrario: és me- 
nester,. hacer. lo que :hicierga los: santos para “ser” santo, 
Vamos: de buena' fe: :cuandosewnosiofrece ¿árla conside 
racion :aquella. vida' arreglada y exemplar., ¡aquella “vidá 
pura y penitente”, “aquella vida: devota: y -fervorosa” que 
hicieron +los: santos :en'el mismo ¡éstado?,:1y “muchos de 
éllos:en la «misma' edad: en que“"nosatros* nos» hallamos; 
¿no nos da gana de»preguntar silos-santos fueron: de todas 
las edades. y «de todos los:paises? ¡Cuál:fMersw pureza de 
costumbres! ¡con 'cuánto:horror"miraron“el pecado! ¡qué 
distantes vivieron del espíritu?del mundo”, «dersus méxiz 
mas:, de sus fiestas y de-sus: diversiones! Vigilantes” siem 
pre:contra todo:lo que podia «manchár la” limpieza de” st 
corazon': 'siempre-'atentos al: mas:lexáctos cn aplimientó 
de sus: mas 'mínimas: obligaciones :; ocupados siempre en 
ebimportante negocio de si eterna salvacion'ycada dia 
mas aplicados y mas fervórosos'en el exercicio de'und oraz 
cion :casi'contínua:: ill austeros: hasta: en: las nece- 
sidades:mas indispensa: les:de la: vida: >.¡qué ¿guerra no hi 
cieron perpetuamente :4:sus pasiones y 8” susi sentidos! 
¡qué mortificacion'tan constante-y:tan universal! ydexar 
se:veriéllos en los espectáculos: 'profanos!o¡Sí *por'cierto! 
les parecia quese' equivocabam:con! los: gentiles Sy que 
haciao'un insigne agravio: al:nombre de cristianos: ¡Pero 
corr qué reserva: :procedian en todo' do: que podía alterar 
la: caridad! ¿q qué devocion tan tierna' eraola:Suya! ¡qué 
conciencia tan delicada! Todo:su gusto-era padecer trabá- 
jos + octipábales todo el tiempo-el pensamiento'de la“eter- 
nidad , y ro acertában 4: comprender=cómo'el corazón 
hecho para Dios podia encontrar consuélo ni: descanso 
en las'criaturas. Esto :es 'en* parte do :que: fueron: los: sah- 
tos, Admirámonos de lo que hicieron; ¿pero'acaso po- 
dian éllos hacer ménos para ser santos 2 Mas nos debie- 
ra admirar que lo húbiesen*sidóo' haciendo lo que nos- 
Otros hacemos. Y: bien; ¿qué concepto formaríamos de 
la'santidad y de nuestra religiot”, si-leyendo las historias 
delos santos, y hallando que su "ida 'habia:sido tan im- 
perfecta; tar inmortificada», y tan sensuálicomo'la nues- 
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tray. todavía los:considerásemos dignos de nuestra vene- 
racion y de muestro culto? Confesemos que 'nosotros mis- 
-mos somos uná extraña paradoxa. Una doncella: mundana 
pasarla vida en contínuas diversiones; en el juego; en los 
pasatiempos:, no encontrando gustovsino en -las galás-y 
en la «profanidad.:Hace>«melindres :de los platos mas de- 
licados: se dispensa en el ayuno y :aun en la abstineñ- 
cia : la-comida de vigilia no la asienta, la causa horror 
y está como sumergida en las delicias de la vida , mien- 
tras: que ¡ otra: hermana: suya mas joven, mas inocente y 
mas; delicada ¡que .élla: y! encerrada enla soledad que es- 
- <ogió., y, sepultada:en un claustro , pasa los dias en con- 
tinuo. ayuno , macera su tierna carne con rígidas peni- 
tencias, y está dedicada al exercicio de una perpetua mor- 
tificacion. Sin embargo , ambas confian ir al cielo , ambas 
esperan la misma' felicidad; porque al fim no hay medio 
entre la salvacion y la condenacion eterna.” 
¡Oh Señor, y qué grandes), qué. importantes lecciones 
nos da esa gloriosa multitud de todos los Santos! ¡qué 
inexcusable y qué poco racional hace nuestra vergonzosa 
cobardía! ¡qué sangrientas: pero qué justas son todas sus 
Yeconvenciones! Mientras. yo consulto, mientras yo pres: 
to atencion: á: sus exemplos , prestad. vos benignamente 
vuestros loidos 4:las: súplicas que éllos os harán por mí, 
'No pueden :meños de compadecerse tiernamente de mis 
descaminos y de mis miserias , interesándose tanto como 
se interesan en. mi salvacion. Resuelto estoy á imitarlos 
y á seguirlos mediante vuestra' divina gracia, que os pi- 
ido», poniéndolos á:éllos por intercesores mios. Suplicá- 
moste ; Señor:,ique en atencion á tanta multitud de inter- 
-cesoresocomo ruegan por nosotros, derrameis con abun- 
dancia en nuestros corazones los tesoros de vuestra mise- 
ricordia : quesumus , ut desideratam nobis tuee propitiatio- 
nis abundantiam; multiplicatis intercessoribus largiaris. 
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Quám magna multitudo dulcedinis tuee, Domine , quam abs- 
-condisti timentibus te! -Salm. 30. | | 

¡Ohy:Señor., qué consuelos, qué dulzuras teneis reservadas 

-expara todos: los que os tementono ion cd, e 
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Si oblitus fuero tui, Jerusalem , oblivioni detur dextera 

mea. Salm. 136... 
Olvídeme yo de mi misma mano derecha si me olvidare 
. Jamás de ti, ó Jerusalen celestial. 


E ola PROPOSITOS. ESE 
No bay edad., condicion, ni estado: no hay reyno, pro- 
vincia , pueblo ni aun familia donde no haya habido al- 
gunos santos. Pon los ojos en aquellos que lo fueron den- 
tro de tu estado, y sírvante de modelos. En esta misterio- 
sa variedad de bienaventurados resplandece la providen- 
cia de nuestro Dios, igualmente amable que adorable. 
Formó santos de todas. especies. y de todas condiciones, 
no solo para que ninguno pudiese justamente imputar Á su 
pr2lsion la relaxacion de su vida, sino para que no hu- 

lese. siquiera uno á quien:su misma profesion' no presen- 
tase, un .vivo retrato de la virtud y de la santidad que es 
propia de élla : ¿pues qué excusa podrás alegar.-para.no ser 
santo? No te contentes con admirar, con aplaudir,'ni.con 
honrar á los santos; resuélvete á imitar sus exemplos. No 
dexes de leer ó de hacer que-se lea delante de toda la 
familia la vida del santo que celebra la Iglesia en aquel 
dia ; pues. entodas hallarás asunto á la edificacion, y ma- 
teria. para el exemplo..Con.este espíritu has de leer en sus 
vidas, en la inteligencia de que el exemplo es'el que hace 
mas impresion en los corazones. No pares la atencion en 
lo. maravilloso, sino en-lo práctico: esto fue lo que á éllos 
los. hizo santos,, y.esto, es lo; que mas contribuye á que 
tambien. lo.seamos nosotros. :: es 5h epinóxs., £l 
2 ¡Mitodos los santos has de honrar hoy. con mayor 
devocion; pero. particularmente y sobre todo á aquellos 
que son menos conocidos en el mundo, singularmente á 
los de tu condicion y tu familia, sin perder de vista los 
amigos , domésticos y conocidos tuyos que: tienen la di- 
cha de¡gozar de, Dios enel cielo. No. se extingue en él 
la caridad, ántes se aviva y se enciende mas , por lo que 
te has de encomendar mas particularmente en su inter- 
cesión. Aunque tú ignoras su nombre, no olvidaron éllos 
el tuyo, y si te amaron cuando vivian en la tierra, es mu- 
cho mas gero y mas benéfico el amor que te profesan en 
el cielo. Cuando vivian entre nosotros, se a: con 
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empeño en todas tús cosas * ahora conoceí mejor tus ne- 
cesidades , tienen valimiento con Dios , están solícitos de 
tu salvacion; pues empéñalos mas, mediante tu veneraW 


cion y tu culto, mediante tus oraciones y tus buenas obras . 


para que intercedan por ti con el Padre de las misericor- 


dias. Siendo el dia de hoy uno de los mas solemnes del - 


año, santíficalecon todo género de exercicios de virtud. 
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La commemoracion de los fieles difuntos. 
Compra Iglesia considerada: en general es la cóngre- 
gación de los fieles unida en Jesucristo, que forman*un 
mismo cuerpo, cuya visible cabeza es el papa, y la. invi= 
sible el. mismo Jesucristo, comprende en'su universalidad 
á los bienaventurados que gozan' de Dios en el cielo, á 
los justos que padecen “enel” purgatorio, y á los fieles 
que viven en el mundo. Es “un' cuerpo que se compone 
de muchos miembros : ui árbol que tiene muchas ramas, 
cuales son la iglesia del cielo:, la iglesia del purgato- 
rio, y la iglesia de la' tierra la primera se llama «triun- 
fante ,la segunda paciente, y la' tercera militante: Llá- 
mase triunfante la del cielo porque es la congregacion de 
aquellos dichosos fieles que ya están en” posesión de la 
gloria, exéntos de las miserias inseparables de'los viado“ 
res', gozando una perfecta felicidad ,'y disfrutando el pre- 
mio tan justamente debido'4"sus: buenas obras y'sus glo= 
riosos triunfos. Llámase paciente la del purgatorio por ser 


la congregacion de aquellos afligidos fieles , que habién- . 


doles cogido la' muerte en estado'de gracia,' pero. no tan 
- purificados que mereciesen entrar desde luego en el cielo, 

acaban de! purificarse en el purgatorio, sufriendo la pena 
correspondiente 4 sus culpas , y padeciendo exquisitos 
tormentos hasta que acaben de satisfacer plenamente á la 
divina justicia. Llámase militante la de la tierra por ser 
la congregacion de los fieles”, que viviendo todavía en 
este mundo , deben pelear continuamente“ contra los-ene= 
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migos de su salvacion, y con la gracia de Jesucristo: me- 
recer por sus buenas obras y por sus trabajos la corona 
que tiene preparada Dios á su fidelidad y á sus victorias, 
Formando todos estos miembros un solo cuerpo místico, 
cuya cabeza es Jesucristo, á todos los aníma un mismo 
espíritu de caridad ; :y:4 todos tres los une este dulcísimo 
vínculo. Interésanse los santos con ardor enla salvacion 
de los fieles que viven en la: tiérra , ofreciéndoles su po= 
derosa intercesion para con Dios: no desean menos la li- 
bertad de las almas santas que padecen en el purgatorio; 
pero como-en el cielo no están ya' en estado. de merecer, 


tampoco pueden pagar'sus dendas ni satisfacer por éllas, 


Por otra parte, las afligidas almas que están en aquellas 
penas nada pueden mas que clamar á sus hermanos ,pi- 
diendo oraciones y socorros, protestando que ya las lle- 
gará el tiempo á éllas de acreditarlos su eterno agrade= 
cimiento cuando se vean en posesion de la gloria. Sola- 
mente los fieles:que viven en el mundo se hallan en tér- 
minos: de poder honrar á los'únos con su religioso culto, 
y aliviar 4 los ótros con obras méritorias y satisfactorias, 
Mediante este piadoso comercio de bienes espirituales, 
de intercesion, de oraciones , de limosnas , de buenas 
obras, de zelo y de caridad, se ayudan recíprocamente to- 
dos los miembros de este cuerpo místico baxo una misma 
cabeza, y unidos con:un mismo espíritu. Esta misma sa- 
grada union que reyna en todos sus miembros , este mis- 
mo Espíritu santo que aníma y gobierna todo este cuer- 
po, es el que habiendo señalado un dia para celebrar en la 
tierra el glorioso triunfo:de los santos que campean «en el 
cielo, dedicó tambien otro dia universal para:la memoria 
y para el alivio de las almas santas que padecen:en el pur= 
atorio. Ayer publicaba la Iglesia militante los méritos 


a gloria de los bienaventurados que reynan en la Jerusa- 
len celestial; y hoy se compadece de los tormentos que las 


almas justas están padeciendo en los calabozos de: la divi. 
na justicia para expiar sus defectos. Ayer imploraba para 
sí la intercesion y las! oraciones de aquéllos; hoy ofrece 
las suyas acompañadas de sus sacrificios por el alivio de 
éstas. Ayer tributaba sus honores á los dichosos predesti- 
nados , que favorecidos y colmados por Dios de celestia- 
les consuelos , están como nadando en delicias ; hoy soli= 
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cíta por todo género de buenas obras el satisfacer 4 la 
divina justicia por aquellas almas afligidísimas que están 
gimiendo en el purgatorio al rigor de los mas dolorosos 
tormentos. 

La conmemoracion que hoy hace la Iglesia de todos 
aquellos fieles que murieron dentro de su gremio ; esto es, 
en el seno de la fe y de la caridad de Jesucristo , no 
es de la misma clase que la conmemoracion ó fiesta que 
solemniza en honor de aquellas almas bienaventuradas que 
gozan actualmente de una inmutable felicidad en la man- 
sion eterna de la gloria. La naturaleza es distinta , aun= 
que el principio, como se acaba de decir, no es diferen - 
te; siendo cierto, que el espíritu y el objeto del:culto:es 
el mismo aunque no sea una misma la materia. En todos 
tiempos hizo oracion la Iglesia por aquellos hijos suyos 
que morian en su comunion; de manera, que sus oracio- 
nes eran alabanzas á Dios y accion de gracias por aque- 
llos mártires, cuya santa vida y preciosa muerte habian 
sido ilustre testimonio de la fe de Jesucristo; pero al 
mismo tiempo eran tambien súplicas y sufragios por los 
que tenian necesidad de éllos. Habla Tertuliano de estas 
dos especies de conmemoraciones , suponiéndolas de tra- 
dicion apostólica. Oramos (dice ) y ofrecemos el divino 
sacrificio en el dia del nacimiento de los santos; esto es, 
en el dia en que triunfaron de la muerte , y. nacieron al 
cielo gloriosamente: pro natalitiis annua die facimus ; y 
lo mismo practicamos en el aniversario de los fieles di- 
funtos, segun la venerable tradicion de los padres; ex ma- 
jorum traditione, pro defunctis annua die facimus ; que- 
dando unicamente excluidos los excomulgados de estos 
sufragios y de estas oraciones. Predicando san Gregorio 
Nazianzeno la oracion fúnebre ó el panegírico de su her- 
mano san Cesáreo, promete hacerle las honras todos los 
años en el dia de su muerte: alía quidem persolvimus, 
alía vero dabimus anniversarios honores , et commemora- 
tiones offerentes. No habia cosa mas comun en los fieles 
de la primitiva Iglesia que honrar 4 los santos, hacer ora- 
cion á Dios por los difuntos, y ofrecer el sacrificio de la 
misa en reverencia de los únos, y por modo de sufragio 
para la libertad ó para alivio de los ótros. Pero en esta 
piadosa costumbre de obligacion y de caridad se con- 
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tentó la Iglesia por largo tiempo con rogar á Dios por 
los muertos en particular ; sin señalar dia para la conme- 
moracion de todos en comun; determinacion que no to- 
mó hasta despues que se estableció la solemne festividad 
de todos los Santos , escogiendo el dia inmediato para la 
memoría de todos los difuntos, y mandando que en él se 
celebrase el sacrificio de la misa por todas las almas: jus- 
tas que están penando en las cárceles del purgatorio : pia- 
dosa obligacion fundada poco mas ó menos en el mismo 
principio que se tuvo presente para decretar la fiesta de 
todos Santos. | de 
Asegurado san Odilon, abad de Cluni , de lo eficaces 
y provechosas que eran las oraciones, sacrificios y limos- 
nas que hacia diariamente por los difuntos, instituyó por 
todos éllos una memoria general en todos los monaste- 
rios de su órden , prescribiendo un oficio comun para en- 
comendar 4 Dios á todos los fieles: que habian muerto en 
gracia suya , pero que se hallaban aún detenidos y pade- 
ciendo para purificarse antes de entrar á gozar de la bien- 
aventuranza: Escogió para esta caritativa conmemora- 
cion de todos los difuntos el dia inmediato á la fiesta de 
todos Santos , pareciéndole mas conforme á la idea de 
la Iglesia sobre la comunion ó comunicacion que hay en- 
tre los únos y los ótros. En el decreto general que expi- 
dió san Odilon para toda la órden el año 998, segun le 
refiere san Pedro Damiano en: la vida que “escribió del 
santo Abad , se dice , que celebrándose el primer dia de 
noviembre , por estatuto de la Iglesia universal, la solem- 
uidad de todos los Santos , parecia conveniente solemni- 
zar tambien el dia inmediato la memoria de todos los que 
descansan en Jesucristo , cantando salmos , haciendo li- 
mosnas , y ofreciendo por éllos el sacrificio de la misa. 
Venerabilis pater Odilo', ¡per omnia monasteria sua cons- 
tituit generale decretum, ut sicut primo die mensis novem- 
bris, juxta universalis Ecclesia regulam , -omnium Sanc= 
torum solemnitas agitur; ita sequenti die, in psalmis, et 
eleemosynis:,' et precipue missarum solemnis , Omnium in 
risto quiescentium memoria celebretur. 
ada hizo en esto de nuevo la piadosa y caritativa 
devocion del santo Abad, sino señalar dia fixo para la con- 
memoracion de todas las ánimas del purgatorio; pues por 
| B 
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lo demas mucho tiempo antes de san Agustin acostum- 
braba ya la Iglesia ofrecer el sacrificio de la misa por to- 
dos los difuntos en comun. Es verdad (dice el Santo) que 
de nada sirven nuestras oraciones ni nuestras misas á los 
que murieron en pecado: tambien lo es, que para nada 
las han menester los que ya están en la patria celestial; 
pero.como la Iglesia no puede discernir entre únos y ótros, 
ofrece el divino sacrificio , y ruega á Dios en general por 
aquellos que pueden estar necesitados de sus oraciones y 
sufragios. El mismo san Agustin añade la razon de este ' 
caritativo oficio de la Iglesia por todos los fieles difun- 
tos:en general , para que aquellos (dice) que no tienen 
padres, parientes ni amigos que seacuerden de éllos, sean 
socorridos por esta madre comun que á ninguno de sus 
hijos olvida, y á todos los tiene dentro de su corazon. No 
se debe omitir las bellas palabras de este Padre. ( De cura 
pro mort. cap. 4.) Jamás nos olvidemos de rogar á Dios 
- por lasaalmas de nuestros hermanos difuntos, como la 
Iglesia católica lo acostumbra hacer generalmente por to- 
dos los fieles que murieron , aunque no sepa cómo se lla- 
maron: Non sunt pretermittende supplicationes pro spi- 
ritibus mortuorum; quas faciendas pro omnibus in chris- 
tiana , et catholica societate defunctis , etiam tacitis no- 
minibus quorumcumque , sub generali commemoratione sus- 
cepit Ecclesia; para que la caridad de nuestfa madre co- 
mun la santa Iglesia supla la falta de los parientes y de 
los amigos, proveyendo las necesidades de las almas aban- 
donadas que.no tienen otro socorro: ut quibus ad ista de- 
sunt parentes , aut filii , aut quicumque cognati, vel amici, 
ab. una eis exhibeatur matre communi. Es, pues, evidente 
que mucho tiempo antes de san Agustin estaba ya intro- 
ducida en la Iglesia la piadosa costumbre de hacer. ora-= 
cion, dar limosnas , y decir «misas por los -difuntos- que 
habiaa muerto dentro de su gremio; encontrándose en to-= 
das las liturgias ó rituales, particularmente en el romano, 
despues de haber rogado á Dios por los particulares , una 
oracion general por todos los que murieron en gracia de 
Jesucristo: Ipsis, Domine, et omnibus ¿in Christo quies- 
_centibus , locum refrigerii , lucis ,, et pacis , ut indulgeas: 
deprecamur , Ec. Suplicámoste , Señor , te dignes .conce- 
der á éstos en particular, y á todos aquellos que descan- 
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san en Cristo, un lugar de refrigerio , de luz y de paz; 
por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Así, pues, solo 
debemos á la piedad de san Odilon el que se haya esta- 
blecido esta fiesta particular en este dia, dando ocasion 
á la Iglesia para instituir en él una fiesta universal y de 
precepto, álo menos por lo-tocante aloficio ; de suerte, 
que siendo antes particular en la órden cluniacense , se 
hizo despues general, extendiéndola la Iglesia á todos sus 
hijos. | | 

: Ya estaba instituida esta fiesta en Inglaterra en el prin- 
cipio del siglo décimotercio, como consta del concilio 
de Oxfort celebrado el año de 1222, colocándose entre 
las fiestas de segunda clase. El concilio de Tréveris , que 
se celebró el año de 1549, la declaró por medio fiesta; 
esto es, por fiesta hasta medio dia en toda la provincia: 
solo en el obispado de Tours es fiesta de precepto todo 
el dia de difuntos. Bien se puede asegurar que hay pocas 
devociones mas antiguas y mas universales que la de ro- 
gar á Dios por los muertos; én cuyo artículo estuvieron 
siempre de acuerdo la Iglesia griega y latina: autoridad 
de tanto peso , en dictamen de san Agustin , que élla sola 
bastaria para establecerla aun cuando la Escritura no hu- 
biese hablado de élla con tanta expresion y claridad en 
el libro de los Macabeos. ln Machabeorum libro legimus 
(dice este Padre) 0b/atum pro mortuis sacrificium. Sed et- 
si nusquam in Scripturis veteribus legeretur; non parva 
est Ecclesiee universe, quee in hac consuetudine claret, 
auctoritas : ubi in precibus sacerdotis, que Domino Deo 
ad ejus altare funduntur, locum suum habet etiam commen-= 
datio mortuorum. Ni quién puede dudar (dice en otra par- 
te ) que sean muy provechosas 4 los difuntos las oracio- 
nes , las limosnas y los sacrificios que se ofrecen por éllos. 
Neque negandum est defunctorum animas pietate suorum 
viventium relevari , cum pro illis sacrificium mediationis 
affertur , vel eleemosyne in Ecclesia fiunt. 

Es verdad que todos estos testimonios no acreditan 
que se hubiese establecido en la Iglesia una fiesta parti- 
cular para rogar á Dios por todos los difuntos; pero con- 
vencen (dice el padre Tomasino) las razones que se pu- 
dieron tener presentes para establecerla. Si desde el prin- 
cipio de la Iglesia se hizo oracion y se ofreció el sacri. 
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ficio de la misa por los difuntos en particular: si tambien 
se ofreció por todos éllos en comun: si en todas las li- 
turgias y en todas las misas: del año se ha rogado por 
los mismos en general; ¿por qué razon no se podria ins- 
tituir una fiesta particular para desempeñar esta piadosa 
obligacion, respecto de los difuntos , con especial zelo y 
con mayor solemnidad? En cierta manera se puede de- 
cir, que esta fiesta conviene, no solo con la de todos San- 
tos, sino tambien con la fiesta de la Trinidad y con la 
del Sacramento-, en que es como suplemento , por decir- 
lo así, de las demas fiestas, de los demas oficios, y de 
los demas sacrificios de todo el año. En todas las fies- 
tas, en todos los oficios.'y en todos los sacrificios de 
entre año se rinde supremo culto á la santísima Trini- 
dad, se celebra la memoria de la institucion-del Sacra- 
mento y del divino sacrificio de la Eucaristía, en que:son 
comprendidos todos los-santos en-general. Por consi- 
guiente, las fiestas particulares que se dedican á la Tri- 
nidad, al Sacramento y 4 los santos:, son para suplir los 
defectos que pueden haberse introducido en la diaria con- 
memoracion que se hace de éllos, y para reparar, por 
medio de una especial celebridad , el poco fervor de las 
conmemoraciones particulares. De la misma manera la 
conmemoracion de los difuntos , que se hace en este dia 
con mayor solemnidad , nos advierte que debemos conti- 
nuar en rogar: á Dios por éllos todos los dias , y que esto 
lo debemos hacer con mayor aplicacion, con mas encen- 
dido zelo, con nueva y mas abrasada caridad. 

Y á la verdad, no hay cosa.mas justa, no la hay mas 
conforme al espíritu de nuestra religion, ni mas propia de 
aquella caridad benéfica y compasiva en que deben so- 
bresalir todos los verdaderos fieles ,.que el eficaz zelo por 
el alivio de:aquellas afligidas almas. Son almas predestina- 
das; que algun dia se han de ver en la corte del cielo en 
gran favor. Son unas esposas de Jesucristo , que aunque 
ahora están padeciendo, con el tiempo han de reynar con 
él en la gloria, y entonces sabrán muy. bien mostrarse 
agradecidas, correspondiendo con el cien:doblado los be- 
neficios que recibieron. Son nuestros padres, nuestros hijos, 
nuestros hermanos, nuestros cercanos parientes , nuestros 

amigos , nuestros bienhechores , que nos piden los alivie- 
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mos en:sus penas , y. desde el fondo de aquellos lóbregos 
calabozos nos están clamando con voz lastimera: Misere- 


mini , miseremini mel, saltem vOS amici mej. Amado padre 
(exclama aquel querido hijo), tú que tanto lloraste por mi; 
tú que tanto me quisiste, mira que estoy padeciendo insu- 
fribles penas en este lugar de-dolores; 4 muy poca costa 
me puedes aliviar: una limosna , una misa, una oracion 
pueden sacarme de estas abrasadoras llamas, pueden po- 
nerme en libertad; ¿serás insensible 4 mis tormentos? Al- 
gun dia te podrás hallar tú en la misma necesidad ; si en- 
tonces estoy yo en el cielo , empeñaré todo mi valimien- 
to con Dios para libertarte de tus penas. Querido hijo, 
querida hija (Occlón el atormentado padre, la afligida 
madre , rodeados ambos de llamas), ten misericordia de 
aquellos, á quienes despues de Dios, debes todo lo que 
tienes, la vida que gozas, y los bienes que posees: enter- 
nézcante nuestros gemidos, y alívianos en nuestros traba- 
jos , solo te pedimos obras de caridad , solo te pedimos 
Oraciones: para ti trabajas cuando nos haces bien á nos- 
otros. Para excitarnos á estas obligaciones de justicia y de 
caridad se vale la Iglesia de este fúnebre aparato: para 
avivar nuestra memoria y nuestra compasion es todo ese 
lúgubre sonido de las campanas. | 

Nada se puede comparar con las penas del purga- 
torio. El mas extraño, el mayor enemigo tuyo te move- 
ría á lástima si le vieras en tan doloroso estado ; pero los 
que arden en aquel horno encendido son tus íntimos ami- 
gos , tus hermanos, tus mas cercanos parientes, y acaso 
están ardiendo precisamente porque te quisieron dema- 
siado , por los excesos que cometieron con el único fin de 
amontonar bienes y hacienda para ti; ¿será posible que 
ho te haga fuerza lo que están padeciendo? Solicitan tu 


Compasion aquellas afligidas almas por sus suspiros, por 


el amor que te tuvieron, y por la caridad que tú debes 
tener con éllas, Ellas solo pueden satisfacer á la divina 
justicia pagando sus deudas con el último rigor; pero tú 
Puedes satisfacer por éllas á muy poca costa tuya: una 
Oracion, una limosna , una misa, una mortificacion, una 

uería obra que hagas , que ofrezcas por éllas y para su 
alivio, puede acaso libertarlas. ¿Quién de nosotros ne- 
gara este piadoso oficio á un encarcelado, á un condenado 
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á galeras, á úno que remase en éllas, si supiera que con 
una súplica , con alguna buena obra podía conseguir su 
libertad ? ¡Y se le negarémos á nuestros amigos y á nues- 
tros parientes! ¿Ignoramos por ventura que trabajamos 
en nuestro provecho cuando los hacemos este importante 
servicio? Siéndonos en eierta manera deudoras aquellas 
santas almas de su felicidad , ¿se olvidarán acaso de eso 
cuando gocen de élla? No mueren , no se entibian en el 
cielo la caridad y el reconocimiento; antes allí se encien- 
den y se avivan mas. ¿Pues qué no podrán alcanzar del 
Señor en beneficio nuestro , si se empeñan, si piden efi- 
cazmente por nosotros? | 


La misa es de los feles difuntos , y la oracion la que sigue. 


Fidelium Deus omnium con- O Dios criador y redentor de to. 
ditor , et redemptor , anima- dos los fieles , concede á las almas 
bus famulorum, famularum- de tus siervos y de tus siervas la 
que tuarum remissionem cunc-  remision de todos sus pecados, para 
torum tribue peccatorum : ut que consigan por las piadosas ora- 
indulgentiam , quam semper ciones de tu Iglesia la indulgencia 
optaverunt, piis supplicationi- y el perdon que siempre desearon: 
bus consequantur ; Per Domi- Por muestro Señor Jesucristo... 
DUM: NOSÍTUM..» 


La epístola es del cap. 15. de la primera de san Pablo á los corintios, 


Fratres: Ecce mysterium vobis Hermanos : He aquí que os digo 
dico: omnes quidem resurge- un misterio: Todos resucitaremos; 
mus , sed non omnes immuta- pero no todos seremos mudados. 
bimur. In momento , in ictu En un momento ,en un abrir y ce- 
oculi , in novissima tuba : ca- rrar de ojos, á la última trompeta; 
net enim tuba , et mortui re- porque sonará la trompeta, y los 
surgent incorrupti : et mos muertos se levantarán incorruptos, 
immutabimur. Oportet enim y nosotros serémos mudados. Por- 
corruptibile hoc induere incor- que:es menester que ésto ( que es ) 
ruptionem : et mortale hoc in-  corruptible,se vista de incorrupcion: 
duere immortalitatem. Cúm au- y ésto ( que es ) mortal, se vista de 
tem mortale hoc indueris im- la inmortalidad, Cuando, pues, esto 
mortalitatem , tunc fiet sermo, (que es) mortal, se vista de inmor- 
qui scriptus est: Absorpta est  talidad , entonces se cumplirá la 
mors in victoria, Ubi est mors palabra que está escrita: La muerte 
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victoria tua? ubi est mors sti- ha sido absorvida por medio de la 
mulus tuus? Stimulus autem 
mortis peccatum est: virtus 
verd. peccati lex. Deo autem 
gratias , qui dedit nobis vic- 
toriam per Dominum nostrum 
Fesum Christum, 


victoria. ¿ En dónde está, Ó muerte, 
tu victoria? ¿en dónde está, ó muer= 
te, tu puñal? El puñal, pues, de la 
muerte es el pecado, y la fuerza del 
pecado la ley. Pero gracias á Dios 


que nos dió victoria por nuestro 
Señor Jesucristo. 


NOTA. 


“En este capítulo 15 de su primera epístola á los co- 
»rintios enseña claramente san Pablo el artículo de la re- 
»surreccion, el órden y modo con que se ha de hacer, los 
» diferentes grados de gloria en el alma y en el cuerpo 
»que gozarán los resucitados , y cómo será vencida y 
»aniquilada la muerte por medio de la resurreceion.” 


REFLEXIONES. 


Y, oy á descubriros un misterio; ¡pero misterio terrible! 
Sé de cierto que mi carne ha de resucitar para no morir 
Jamás ; pero no sé si ha de resucitar para la gloria ó para 
los tormentos, Lo que sé es, que el camino de los traba- 
Jos guia con mas seguridad al descanso eterno, y que la 
conveniencia y la abundancia casi siempre son funestos 
presagios de una desgraciada eternidad. Pues, Señor, 
tenga yo el consuelo que no me perdoneis en esta vida. 
Los ministros de la divina justicia harán que todo el 
universo oiga el sonido fatal de aquella última trompe- 
ta, como señal de la guerra que declara Dios á todos los 
pecadores , y de la victoria que consigue de la muerte. 

vantáos, muertos , á cuya voz y en el mismo instante 
los muertos de todos los estados y de todas. naciones del; 


mundo saldrán de sus sepulturas ; ¡ pero con qué conster- 
nacion , con qué espanto! ¡con qué ojos volverán á ver 
los grandes del siglo aquella tierra de que fueron dueños! 
ntonces (dice san Gerónimo) temblarán delante de su 
uez los reyes que hicieron temblar al Universo, ¡Oh qué 


mudanza de ideas ! ¡Qué diferente modo de discurrir en 
los hombres! ¡Oh muerte! ¿dónde está tu vietoria ? ¡oh 


muerte: ¿dónde está tu aguijon? Aún no ha llegado el tiem- ] 
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po de insultar de esta manera á la muerte. Todo lo que 
abora podemos hacer es procurar que no nos sea tan te= 
mible , disponiéndonos á una buena muerte por medio de 
una buena vida. No hay otra cosa que sea superior á la 
fuerza, al aguijon y á los terrores de la muerte sino la 
santidad y la virtud. Solamente los santos, á vista de la 
tranquilidad y de la alegría con que mueren, pueden pre- 
guntar á la muerte , dónde está su victoria y dónde está 
su aguijon, Su punta solo la embota la virtud cristiana; 
tambien con la mortificacion se crian callos, por decir- 
lo así , para no sentir el aguijon de la muerte ; pero al 
contrario, el regalo y la sensualidad le aguzan mas , ha- 
ciendo al' mismo tiempo al alma mas sensible. El peca- 
do causó la muerte , y el pecado es el que la hace tan te- 
merosa. Si se nos pone delante sin el pecado, se la ve 
venir sin susto, porque viene, digámoslo así, desarmada. 
¡Ob qué afectos tan diversos excita su presencia! Los san- 
tos saltan de gozo cuando se va arrimando á éllos; pero 
solo su pensamiento , sola su memoria llena de crueles 
sobrésaltos álos disolutos, á los imperfectos y á los mun- 
danos. La fuerza del pecado es la ley, dice el Apóstol: 
muy corrompido debe estar el corazon del hombre cuan- 
do la misma ley que prohibe el pecado, parece que le co- 
munica nuevos atractivos, y las mismas penas á que se 
expone el que le comete, le hacen al parecer'mas deli- 
cioso. Pero habiendo vencido á la muerte Jesucristo: nues- 
tro redentor ; solo puede espantar á las almas rebeldes, 
y los hijos de Dios tendrian poca razon para temer un 
enemigo vencido y desarmado por el dueño á quien sir- 
ven, y porel padre 4 quien aman. Estando seguros de la 
victoria, ¿qué hay que temer? ¿ni quién nos puede qui- 
tar que gocemos con tranquilidad de.la gloria y del fru- 
ta? Pero no; aunque nuestro enemigo. esté vencido, no 
está aniquilado. Puede cogernos de: sorpresa , y puede 
hacer pedazos en nuestras mismas manos la palma que 
Jesucristo nos cortó : es necesario, pues, estar siempre 
alerta contra sus repentinas envestidas y tentendo presente 
que solo el pecado debe hacernos temer la muerte. : 
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ER evangelio es del «ap. 5. de san: Fuab. 


Io illo tempore- dixit - Fesus 
turbis judeorum: Ámen, amen 
dico vobis , quía venit hora, et 
nunc est , quando mortui qu- 


dient vocem Filii Dei: et qui 


audierint , vivent. Sicut enim 
Pater habet vitam in semetip— 
so, sic dedis er Filio habere vi- 
3am in temetipso:.el potestatem 
-dedit el judicium facere ,'quia 


Eilius hominis est. Nolite mi=-, 
rari hoc quia venit hora, in que 


omnes, qui in monumentis sunt, 
audient vocem Filiz Dei,: et 
procedent qui bona fecerunt, in 
resurrectionem vite : qui vero 
mala egerunt , in resurreciio- 
nem judició. Aa 


29 


En aquel tiempo dixo Jesus á las 
turbas de los judíos: De verdad, de 
verdad os digo que vino la hora, y 
ahora es cuando los muertos oirán 
la voz del Hijo de Dios; y los que 


"la oyeren, vivirán. Porque así como 
el Padre tiene vida en sí mismo, de 


la misma manera dió tambien al Hi- 
jo que tuviese vida en sí mismo: y 
le dió potestad de juzgar porque es 
Hijo del hombre, No os admireis de 
esto porque llegó la hora. en que 
todos los que están.en los sepulcros 
oirán la yoz del Hijo de Dios: y 
saldrán fuera los que obraron bien, 
resucitando para vivir; pero los 


que obraron mal, resucitarán para 
ser condenados, 


MEDITACION. 


De la caridad con las, almas del. purgatorio. 


PUNTO 


PRIMERO. 


Considsta que es. santo y saludable pensamiento rogar á 
Dios por los muertos para que sean libres! de sus pecados, 
como habla la Escritura. Pensamiento: santo, porque no 
hay «caridad mas justa ; pensamiento saludable, porque 
- ho la hay mas útil, ni mas provechosa que la que se exer- 

cita con los difuntos. Es justa, porque al fin, ¿qué objeto 
hay mas digno de nuestra compasion? ¿quién mereció 
nunca mejor nuestro socorro y nuestra asistencia que 
aquellas afligidas almas? Son, almas predestinadas , que 
algun dia han de verse en el cielo, y ser contadas entre 

Js moradores de la celestial Jerusalen por toda la eter- 
nidad. Son esposas de Jesucristo, detenidas en aquellos 
dolorosos calabozos hasta que enteramente purificadas, 
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merezcan aumentar la corte del Cordero. No hay siquiera 
una de aquellas: santas almas que:no sea:amáda de Jesu- 
eristo; y por consiguiente que no sea acreedora á nues- 
tro respeto y nuestra veneración, aunque de presente 
solo nos pidan nuestras oraciones. Son otros tantos Jo- 
sefes, que ahora gimen aprisionadas en una tenebrosa 
cárcel; pero infaliblemente hán «de ser extraidas de élla 
pata ser colocadas en.el trono. Ahora nos piden que nos 
acordemos de éllas, y éllasno dexarán de acordarse de nos- 
otros cuando las llegue su turno, cuando se vean en la 
gloria... y cuando. nosotros.mnos hallemos en las mayores 
necesidades. Son nuestros amigos, nuestros parientes y 
nuestros hermanos que están' en extreíha' necesidad: de 
nuestros'socorros. Es:aquel padre porquien derramamos 
tantas lágrimas, aquella madre que 'nos amó tan tierna- 
mente. Cuando murieron los lloramos sin consuelo ; hoy 
solo nos piden algunas oraciones. Ellos nos dexaron to- 
dos sus bienes ; ¿será mucho pedir que los socorramos con 
algunas misas, con algunas obras de misericordia ,.con 
algunos sufragios? Trae á la memoria aquel tierno amor, 
aquellas cariñosas ansias de que te dieron tantas pruebas 
tu padre, tu madre, tus hermanos y hermanas. ¿Cuán- 
tos sustos los diste cuando aquella enfermedad , aquel 
accidente te puso en algun peligro? ¿con qué desvelo, 
con qué:solicitud'no procuraban todo"lo que podia in- 
teresar tu salud, tus conveniencias., y hasta tus mismos 
gustos y diversiones ? Púes'qué ¿será posible que no te 
mueva á compasion el lastimoso estado en que se hallan 
aquellos tus amigos, aquellos tus deudos? ¿tendrás valor 
para negarlos algunos movimientos de ternura y de com- 
pasion ? ¿los regatearás un socorro que los: puedes: dar 
con: tanta facilidad? Cuánto mas justo :es este: recono- 
cimiento, mas escandalosa, mas vergonzosa es tu insen- 
sibilidad, tu ingratitud y tu dureza Es cierto (que no 
ves con los ojos corporales lo que están padeciendo aque- 
llas benditas almasy'¿ pero «padecerán' menos, serán me- 
nos dignas de lástima':porque- tú; no las: veas 2 Dime; si 
supieras que á twhijo 0/4 tu padre le habian hecho escla- 
vo ensalgun pais extrangero, ¿no te moverias;, no darias 
miichos pasos para aliviarle, para ponerle en libertad? 
En' este: caso están tus:amigos y parientes. Es el purga- 
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torio“ina'triste prision unha durísimaceselavitud : puedes 
aliviarlos , puede sacarlos de-élla 49muy pota costa tuya. 
El mismo que los tiene en/aquella servidumbre, tte solicita 
para que lo hagas así; y 'en medio de eso" note resolverás 
áresta obra de caridad t> ye 93 113%12£ S'I59 * OZÉq et 329 
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Conviasa que no habiendo cosa mas justa que la cari- 
dad con las almas del purgatorio, tampoco hay ótra en 
que tú mismo te intereses más', ni sea mas ventajosa para 
ti. Son las almas del! purgatorio uños justos y escogidos 
de Dios, que no habiendo purgado:en este mundo la pena 
correspondiente á''siis'petados ; la están “satisfaciendo en 
aquel lugar, y tú los puedes ayudar 4: satisfacerla por 
éllos. Son todavía deudores 4 la divina justicia, y: tú pue- 
des pagar sus deudas” tomándolas de tu cuenta: “Los me- 
dios establecidos por Dios para” esta satisfaccion 'són' las 
limostías , las misas; 'lá9 buenas óbras- y las'oraciones ::es 
Verdad que si tú pagas por éllos¡ya no deberán cosa'al- 
guna E lá aividao sucias pero quedarán deudores tuyos, * 
y te deberán á ti'las orációnes, las buenas obras 4 las mi 
sas, las limosnas 'que cubrieroá su deuda: Si'se les anticiz 
pó su eterna diéña., si yalestán gozando de“DiosPswso2 
berano bien, si tienen valimiento con este Señor-yidés- 
pues del mismo-Dios á t1'té deben! este lvalimiento , esta 
gloria, esta fortuna. ¿Y te persuades á que debiéndote tan- 
to, en ñada te corresponderán? Están “en favor con el 
Señor ; no las puede negar cosa que le ¡pidan -lse: per- 
feccióna “enel cielo Ya caridad $ pues dime ; ¿en beneficio 
de quién emplearán mejor el favor que tú mismoilos:ton- 
seguiste , Óó por lo menos se le anticipastes? Conocerán 
enla: esencia “deDios*tus peligios, tus tentaciones ¿tu 
“estado y tus necesidades : ¿te parece posible que falten: en 
el cielo'4-la' caridad y /al'agradecimiento?»; Obv;y" quicá 
estuviera cierto de haberosacado del: purgatorio; 4'uana 
sola alma! ¿Dónde'hábria motiva -de-consuelo y de:con- 
fianza en su proteccion y en su intercesion mejor funda- 
do? ¡Cuántos funestós: accidéntes eh. la vida! ¡cuántas 
violentas tentaciones ! cuántos peligros de la salvacion! 
¡Cuánto hay que temér enla postrera 'hora!: ¿Pero tienes 
la dicha de! haber sacado'una:alma del purgatorio ú de 
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haberla: aliviado porlo, menos? Pues está: cierto.de. que 
tienes con Dios un+poderoso intercesor y, protector , un 
amigo fiel, que: conociendo tus peligros: y tus necesidades, 
empleará todo su valimiento para sacarte con felicidad de 
ese mal paso, para asistirte en ese peligro; para, alcan; 

zarte todas las gracias, todos los auxilios que hubie- 


vecho:¡serefunde en proyecho nuestro.; No puede haber, 
mayor injusticia, no.puede haber. mayor: ingratitud; «pero 
tampoco puede haber mayor perjuicio nuestro que no ha- 
cer. cosa alguna: por el alivio de, aquellas benditas almas. 
Espero; divino Salvador, mio, queno permitireis se que- 
denrsin efecto todas estas. reflexiones. Dadme gracia pa- 
ra quesean. eficaces: los pladosos; ¡impulsos que experi? 
mento.» y ¡todos, los santos propósitos que hago.. Unos y 
ótros los debo 4 vuestra misericordia. De,hoy en adelan- 
te será mi primera devocion la, caridad con las almas del 


a 


alivio.” | 
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Requiem eeternam dona.eis, Domine : et lux perpetua luceat 
eds» La Iglesia.' gup £205 48390 907 ¡25 e ' 

Dadlas. «| Señor elrdescanso 'eterno, y alúmbrelas vuestra 
¿ ejernacluz... 10905 20vst ls motor abisalueas eh 
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Lux eterna luceat cis, Domine.,:cum sanctis tuis in eter- 
o numiquia pius es: La Iglesias: 29orbizo" E 

Vos po la,misma bondad; y. así disponed que las 
in afigidas ñ 
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lmas gocen cuanto antes en compañía de tus 
santos los eternos resplandores de:la- gloria. 0011: 
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Nl hay ni hubo jamás en el mundo ,persona. mas, dig- 
na de cómpasion que las almas del purgatorio. ¿Quiénes 
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más acreedores á nuestra conmiseracion que aquellos que 
ni se pueden ayudar á sí-misimos , ni los es lícito dexarse 


- ver, niise les permite pedir socorro? Un pobre encarce- 


lado, metido en:un obscuro calabozo , cuyas. lágrimas no 
se pueden ver , cuyos: gemidos y clamores. no. se. pueden 
oir, esbien digno de lástima. Tales son las almas del pur- 
gatorio. ¿Cuántas están padeciendo en:aquellas.tenebrosas 
mazmorras, que no tienen amigos. ni parientes que se 
acuerden de ¿llas? ¿cuántas están ardiendo mas de cien 
años ha; en aquellos hornos. encendidos? ¡Oh.;!qué: bello 
objeto de una caridad «verdaderamente «cristtanad: No. te. 
contentes con hacer hoy oración en general por:todos los 
fieles difuntos, segun.:el espíritu: de la -Iglesia: ofrece 
todos los dias algunas oraciones en particular por las 
ánimas del purgatorio", y, alguna mas especialmente por 
las que tienen menos sufragios y están mas desampara- 
das. Todas las semanas,--ó-4-.lo. menos,todos los meses 
has de determinar titi «para ésta importante devo- 
cion. De cuando en cuando da algunas buenas limosnas, 
haz algunas penitencias, ¿algunas buenas obras., algunas 
comuniones: celebra ó- manda decir algunas misas por 
las ánimas pobres y desatendidas. Pocas devociones hay 
que sean'mas gratas al Señor y mas» provechosas «pára 
HOSOLTOS. 2 00D quee: y + 1bgrio 91 >+hásbd 
2 ¡Los medios generales para socorrrer á las benditas 
ánimas , son los ayunos , las oraciones , las limosnas, 
las penitencias , lasimortificaciones ,:sean-de:la especie 
que fueren , y todas las'buenas obras , que: todas son sa- 
tisfactorias y porque todas tienen salgo de: penosas. En:to- 
das nuestras acciones podemos'hallar motivo: para ali- 
viar con éllas á las almas del «purgatorio, “sin que nos 
sean mas gravosas, ninos cuesten' mas trabajo. ¡Así co- 


an 


.mo todos: los disgustos, todas» las ¡molestias , todos los 


contratiempos que nos suceden nos pueden «servir para 
satisfacer por nuestras:culpas; así ambien: los podemos 
aplicar en satisfaccion de las de nuestros hérmanos. Aflic- 
ciones ,' enfermedades , humillaciones”, afrentas; injurias, 
adversidades, todo puede contribuir: para «purificarnos 
de nuestros pecados , y ¡para:satisfacer:á la divina ¿usti- 
cía por aquellas pobres almas: Algunas. personas, virtuo- 
sas juzgaron tan meritoriasesta devócion , quemenuncias 
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ron con obligacion, en forma de voto, toda la satis= 
faccion de cuantas buenas obras hiciesen en su vida á 
beneficio de las almas: del purgatorio. Ni faltaron ótras 
que extendieron los límites de su caridad:mas allá de los 
límites de su: vida, adelantándose:á hacer. la misma re+ 
nuncia en cuanto las fuese posible, de todas las oraciones 
y de todos los sufragios que por cualquiera título las 

udiesen pertenecer despues de muertas; acto de la ca- 
ridad repútado por. uno: de los: mas heróicos. Nada se 
pierde en los excesos de caridad 4 exemplo'de san Pablo. 
Entre los «medios devialiviar á:das benditas ánimas», són 


muy excelentes las indulgencias:, las misas y las co- 


muniones que se aplican por éllas. --.--: 


IO IEEE NENE EINEN SINEIZSNE IE DESEES ES ZII ZIZDA 
ETA TEROT TOTS TSE TE TAS TETRIETATT, 3 
RECITAL Mi 2O DE TINA 50 


: Bl y " - _ o 
ot ol PORO RENaa nora erop oel ani 
ooo DÍA (LERCERO: 
i : > 4 


San Malaquías , obispo y confesor. 
Mi29116 004001422004; 2600 mer 7 ego na 4 
San Malaquías , cuya vida :escribió:san. Bernardo, fue 
irlandés de orígen, y sus padres muy distiguidos por 
la nobleza de su sangre, aunque (la madre lo era mas 
por el resplandor de: su virtud. Sabiendo muy. bien: la 
religiosísima' señora lo mucho que ¡prenden en el alma las 
primeras: impresiones ¿caplicó: el. mayor: cu idado 4 1ms- 
pitar:en la:de su“hijo, las «de una: sólida, piedad desdé. la 
misma cuna ; y: dexando 4: cargosde:-los «maestros: el 
cultivar su entendimiento «con: las' letras humanas, élla 
tomó al suyo el :amoldarle el:corazon á los principios 
de la religion: logrando:el consuelo de «que dócil: el 
tierno niño 4 uno. y»rotro «cultivo «correspondieron sus 
progresos en la virud y en las létras:4 los «desvelos de sus 
maestros y (4 la wigilancia de: su madre. Hízole dueño 
de los corazones de todos la suavidad de su genio , y 
sin dexar de ser niño , se notaba en él la prudencia y el 
juició de un sanciano., la pureza de. un ángel, y la hu- 
"mildad de -los:santos:; de” manera ,que en: aquella tierna 
cd AOL oracion) tomabacgusto al silencio. y. el 
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recogimiento era todo: su atractivo. Meditaba ER 
en la ley santa del Señor, comia poco, se mortifica a 
mucho, ocupábale enteramente. la: presencia de Dios, y. 
concurriendo algunas veces con: su maestro á. una casa. 
de campo , la vista de la naturaleza le elevaba, hasta pa»; 
ner los ojos del alma «en su: soberano Autor. Levantaba: 
Pus Puras manos al cielo para que se subiese hasta él el 
holocáusto desu purísimo. amor, y el cielo recibia. con 
susto un sacrificio tan puro; Aquellos grandes principios: 
prometian grandes. fines , y los fines: correspondieron;á: 
aquellos grandes principios. Alpaso que iba creciendo/en. 
edad, iba tambien recibiendo de, Dios luces mas vivas, 
las que hicieron tanta impresion en «su corazon, que al 
fin se resolvió:á dexar:el mundo. 183 208:8 ARO 

- Habia enla ciudad de “Ardinaka un 'bombre , cuya 
penitente «vida;seí hacia. admirar de «cuantos. tenian 'nO=+ 
ticia de su/austeridady desu virtird.” Buscóle Malaquías: 
con el fin de que le enseñase alguna: regla paras su: dirécis 
cion y gobierno personal. Asombró á'todos la resolucioí 
del generoso mancebo, Sentado humildemente á los pies: 
de Imacio (así se llamaba su maestro), le-enseñaba 4 obe- 
decer, y :obedecias Hizo conquistas »sutobediencia :.con= 
tentábanse antes: todos con-admirar, la henitente vida de, 
Imacio; pero cuando vieron: que el tierno.Malaquías pro-- 
fesaba' tambien las 'misind», ¿se esforzaroiótros ánimitare 

€; y Él, que hasta entonces era «el único hijo de su pa- 
dre espiritual., en breve . pasó. á ser. el iprimogénito. de 
Muchos hermanos zopéro: sosteniendo. siempre rel: honor, 
y el carácter dela primacía; menos por la: anterioridad; | 
en la disciplina, que: por. la superioridad .enslas virtino 
des. Movido de esto el. obispo, le ordenó, de: diácono, 
á pesar de su modestia; que-le obligaba á.reputarse mu y 
indigno: del sagrado ministerio. Entró en él por la voca- 
cion de Dios ,+y le desempeñó. con su. gracia. Propúso- 
se por modelo 4 san Esteban:para las: funciones delomis: 
mo ministerio, y copió perfectamente susinocencia, su 
zelo y su caridad. Teniendo,4 «su,cargo' el cuidado. de 
las viudas y de los huérfanos, veló. en la conservacion 
€ Su vidas, hízose agente de los pobres abandonados, 
Y COb'Sus propias; maños: enterraba, 4 losmuertos.: Nical: 
nuevo Tobías le' faltó máteria e qué. exercitar da: pas, 
2 
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ciencia. Tenia Malaquías una: hermana, que no conocien= 
do el valor de una obra de «misericordía tan heróica,, con- 
suelo. delos hombres y admiracion de los ángeles, la pare: 
ció:que con élla afrentaba su familia; y un dia le trató 
de simple; diciéndole colérica, que debia dexar á los muer- 
tos enterrar d los muertos , abusando de las palabras del 
evangelio para fomentar su vanidad; pero el Siervo de 
Dios no hizo caso de élla: dexóla hablar,-y prosiguió en 
susibuenas obras. La dignidad con que Malaquías desem- 


peñaba lascobligaciones:del diaconato ,era elimayor pa- 


negírico desu mérito, y: cómo una voz que estaba “pi- 
diendo ásgritos el sacerdocio. Todos hallaban en él aque- 
lla: eminente virtud y aquellos grandes talentos que deben 
caracterizar á los sagrados ministros del altar; solo Ma- 
laquías se consideraba 'indigho: del sagrado ministerio, y 
fue:menester?toda'la autoridad de::su obispo., y toda la 
veneración que profesaba á los dictámenes de su director 
elbienaventurado Imaró Imacio «para rendirse á recibir 
el órden+sacerdotal. Fue presbítero á los veinte y cinco 
años dé 'su edad, dispensándose con: él; en atencion al 
concepto de su eminente virtud y extraordinarios talen- 


tos, en:la:costumbre de“aquel tiempo de:no conferir el sa- 


cerdocio hasta haber entradosenldos:treinta: 0: 0 
--¡Luego.que Malaquías recibió la imposicion de las ma- 
nos le:encargó el obispo-el cuidado: de: repartir: al pue- 
blo: la: palabra de Dios, y el?nuevo predicador; poderoso 
en obras y: en palábras, hizo en poco tiempo tanto fruto, 
que mudó de semblante toda-la diócesi. Desarraigó del 
pueblo,¡mtchos vicios—que parecia'aspirabaná la: pres- 
eripcion: corrigió innumerables:abusos que presumian ya 
de legítima costumbre : restituyó la: disciplina á su anti- 
guo vigor,y con la pureza de costumbres restauró la fe 
en todo el obispado. Era elocuente , y predicaba con zelo 
y con visible mocion ;-pero: lo, que mas contribuía á las 
conversiones; eran sus exemplos. Weían» todos en: el al- 
tar 4v'unoserafin', enla:conversacion á un santo, y en el 
púlpito 4un apóstol. Solo por motivo de:caridad se dexa- 
ba ver'em público:*porlo demas toda su ocupacion parti- 
cular era el estudio en la 'ciencia:de los-:"santos. Acompa- 
ñaban todas sus acciones y palabraslla “dulzura, la manse- 
dumbre,+1a'»mortificacion y: la humildad ;y cedian todos 
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los'estorbos 4 la opinion de su virtud. Consiguió que en 
todas las iglesias de la ciudad y del obispado se cantase 
el oficio divino en las horas canónicas señaladas para eso; 
exemplo que imitaron presto todas las ciudades de Irlan- 
da. No solo restituyó en élla el canto de coro , sino tam-= 
bien el uso de los sacramentos, con otras devociones muy 
conformes al espíritu de la religion; porque todas estas 
cosas (dice san Bernardo) estaban lastimosa y extraordi- 
nariamente olvidadas en aquellos pueblos. 

Viendo Malaquías las bendiciones que derramaba Dios 
sobre sus apostólicos trabajos,:pégro desconfiando siempre 
de sus propias luces en las saludables reglas que habia dis. 
puesto para la reforma de las costumbres y para la res- 
tauracion de la disciplina eclesiástica, determinó: hacer 
un viage á Lesmor para vivir algun tiempo á vista de Ma= 
lech, obispo de la misma ciudad, reputado por uno de los 
mas sabios , mas prudentes y mas virtuosos prelados de 
su siglo. Con ocasion de su estancia en Lesmor conoció 
á Cormach, rey: de Mamonia, que habiendo sido despo= 
_Jado de la corona por una tropa de sediciosos, solo pensa- 

ba en pasar el resto de su vida en el retiro de una sole= 
dad á no haberse visto precisado á volver 4 ocupar el tro - 
no muy contra su inclinacion. Formó desde entonces el 
“piadoso Monarca tan elevado concepto de la eminente vir- 
tud de muestro Santo, que no solo le miró toda la vida 
con particular veneracion, sino que le profesó tierna y es= 
trecha amistad. oíneia 

Estando en Lesmor tuvo: noticia:de la muerte de su 
hermana , aquella que tanto habia censurado su devoción 
y su retiro ;' pero supo tambien que la muerte no se habia 
anticipado á su conversion. Mostróle Dios en sueños á su 
hermana, que poco á poco y como por grados iba salien- 
-do de las penas del purgatorio, y avanzándose hácia el 

eterno descanso á proporcion de las oraciones y sufragios 
que el Santo hermano'ofrecia!por élla::Pero: lo que masle 
colmó de gozo fue la conversion de su tio materno, abad 
Comendatario de Benchot', en cuyo monasterio no habian 
quedado otras señales de su antiguo esplendor que la mul- 
titud de sus ricas posesiones. Movido el tio de la santi-- 
dad del sobrino , renunció en él la abadía , desamparada' 
totalmente de monges mucho antes de este tiempo; pero' 
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dotada de pingiies rentas que habia empleado muy mal. 
Aceptó el Santo la abadía por consejo de su director el 
beato Imar : puso en élla monges, cuyo gobierno tomó á 
su cuidado; y aquel antiguo monasterio que de tiempo 
inmemorial habia decaido de su primitivo lustre , le re- 
cobró baxo la direccion de nuestro Santo ,. volviendo á 
ser el monasterio mas exemplar y mas floreciente de toda 
Irlanda. ñ | y 
Era el exemplo del superior como el alma de aque- 
lla fervorosa comunidad. En todos los exercicios de la vi- 
da monástica se veia primero el Abad. No era menester 
mas que verle pira aprender : sus obras eran la regla viva; 
sin mas que ver los:monges al Santo, se hacian santos, 
Nunca se dispensó. en el menor de los exercicios: la única 
singularidad que se le notó , fue que era mucho mas aus- 
tero consigo mismo de lo que prescribia el instituto. Pe- 
ro lo que daba mayor eficacia á sus palabras y á sus exem- 
plos, fue el don de milagros con que Dios le favoreció. Un 
albañil de los que trabajaban en la iglesia nueva del monas- 
terio recibió inocentemente un golpe de hacha en el espi- 
nazo, á cuya violencia naturalmente habia de espirar: acu- 
dió el Santo á socorrerle, abrazóle, y enel mismo punto que- 
dó sin lesion alguna ; pero todo el vestido hasta la carne 
cortado quedó para testimonio del milagro. Apoderóse de 
un monge un frenesí tan violento, que le hacia prorumpir 
en los excesos mas furiosos: hizo el Santo sobre él la señal 
de la cruz, y en el mismo instante quedó enteramente sano. 
Habiendo muerto por este tiempo el obispo de Con- 
nerth ¿se unieron todos los votos del pueblo y del clero 
para: colocar en su lugar á san-Malaquías. Su resistencia 
solo sirvió. para encenderlos mas: los deseos. Acudióse'á la 


autoridad del beato Imar, su perpetuo director, y la de. 


su metropolitano el arzobispo de Ármagh, para vencer 
su repugnancia y su humildad. Nole hicieron fuerza las 
razones, y fue menester echar mano del precepto. Man> 
dósele obedecer, y el Santo, que era humilde porque era 
santo, obedeció. Fue consagrado á los treinta años de su 
edad, y aunque sintió todo el peso de la carga episcopal, 
cuyas obligaciones conocia , no se desalentó; antes se es- 
forzó 4 desempeñar diguamente todas las funciones de 
taa tremendo ministerio» Ha) 


a 
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- Luego que tomó posesion de su silla, reconoció en sus 
ovejas mas señales de gentiles que de cristianos, advir- 
tiendo, como dice san Bernardo, que mas venia á ser pas- 
tor de fieras que de hombres. Con efecto, los moradores 
de Connerth, y de todo el obispado eran una gente feroz, 
que de tiempo inmemorial vivia casi sin religion. Su in- 
docilidad , añadida 4 una brutalidad genial, habian des- 
terrado del pais todo socorro y asistencia espiritual. El 
obispo no lo era mas que de nombre: ni las ovejas cono- 
cian al pastor, ni el pastor á las ovejas, y viendo el pas- 
tor que no hacian caso de él, vivia siempre distante del 
rebaño. La mayor parte de las iglesias, ú demolidas ó pro- 
fanadas ; los sacramentos como abolidos por el no uso; de 
confesores y de penitencias no habia que hablar ; si se ha- 
llaban algunos sacerdotes, estaban tan confundidos con los 
legos por las costumbres y. por el trage, que se podia con- 
cie como desterrado el sacerdocio. Reynaban en todas 
partes las supersticiones, y al lado de éllas todos los vicios. 
Era universal la ignorancia, pudiéndose decir, que en 
Connerth solo hab:a quedado una sombra del cristianis- 
mo, 6 un como esqueleto de religion. Este fue el campo 
que tuvo que desmontar el nuevo Obispo. Animado de un 
zelo verdaderamente apostólico, no le acobardó el traba= 
jo , aunque se le representó «tan pesado , tan duro y tan 
ingrato. Hicieron cuanto pudieron para intimidar, para 
disgustar, y aun para cansar su zelo; pero todo inútilmen- 
te. El primer cuidado del santo Pastor fue ganar el 
rebaño, 6 á lo menos domesticarle con su mansedumbre y. 
con su paciencia. Muchas veces fue despreciado , mal- 
tratado, y aun corrió riesgo su vida; pero naba entibiaba 
su ardiente caridad. Manteníase intrépido en. medio de 
* los lobos, trabajando cuanto podia por convertirlos en ove= 
* jas. Sin dársele nada de su fiereza, ni de su rusticidad, 
los enseñaba en público, y los corregía en secreto. Cuan- 
do veia frustradas todas sus industrias y trabajos acudia 
á las lágrimas que derramaba por éllos en la presencia 
e Dios, pasando muchas noches enteras en oracion para 
ablandar su piedad en favor de su pueblo. Iba por las ca= 
les y por las plazas públicas en busca de los que huian de 
O1r su voz en la iglesia , expuesto 4 la gritería y á los es- 
carnios de un pueblo brutal. Andaba de aldea en aldea 
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y de choza en choza con intolerables trabaios para distri- 
uir á ingratos , y no pocas veces á sordos, el pan de la 
divina palabra, y hacia todos estos viages á pie á imita- 
cion de los antiguos apóstoles. Salieron en fin victoriosas, 
á pesar de todo el infierno, su paciencia y su constancia. 
Domesticóse la ferocidad de aquellos pueblos : ablandóse 
la dureza de aquellos insensibles corazones: moviéronse 
£ vista de la perseverancia de su zeloen medio de tantos 
trabajos: admiraron aquella invariable mansedumbre entre 
los mas enfadosos contratiempos, y su cristiana pacien- 

cia entre las injurias mas amargas. Fueron. poco á poco ' 
acostombrándose á oir la voz de su pastors amáronle,, 
siguiéronle ; y aquel pueblo», hasta entonces intratable,:se 
hizo capaz de instruccion: y de disciplina. Restableció el 
órden en todas las cosas : edificáronse iglesias , celebróse 
en éllas el divino sacrificio, cantáronse regularmente las 
horas canónicas , frecuentáronse los sacramentos , volvió, 
la religion:4 su. primer esplendor, y ocuparon. los exerr 
cicios devotos el lugar que; ocupaban hasta entonees las 
impías y gentílicas supersticiones. El amancebamiento ce 
dió á:la santidad del matrimonio , recobraron su primer 
vigor las sagradas leyes , y de todas partes se desterraron 
los abusos. Restituido el clero secular y regular á su pri- 
mitivo esplendor 'revivió:la piedad, y en menos de dos 
años mudó de semblante todorel pais; de manera, añade 
san Bernardo, que se podia decir de aquel pueblo lo que 
dixo Dios por el profeta Oseas: El que antes no me cono- 
cia, se hizo ya pueblo mio." poor ol dy 
- 'Pardópoco el Señor en-acrisolar aquella nueva igle- 
sia con una dura prueba, queriendo que purgase al mismo: 
tiempo los desórdenes pasados. Obedecia la Irlanda á la sa- 
zon'á cuatro ó cinco reyes. El que reynaba en la parte 
septentrional de la isla entró en el obispado de san Ma- 
laquías, se apoderó de la ciudad episcopal, arruinó y aso- 
ló toda Ja campaña. Vióse precisado nuestro Santo 4: re- 
fugiarse:con ciento y veinte de sus monges en los estados 
de Cormach, rey de Momonia,, á quien.había tratado er: 
Lesmor. Conservábale el piadoso Monarca una particular 
estimacion, con una tierna amistad ; y recibiéndole deba- 
xo de su: proteccion con el.mayor gozo, le consignó «cier- 
ta posesion, con una considerable suma de dinero, para 
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que fundase el monasterio, que se llamó. de Brachi,reco- 
giendo en él todos sus monges, y: elomismo Rey se reti- 
raba á él de cuando en cuando por muchos dias para va- 
car únicamente al negocio de su salvacion, baxo la direc- 
cion de nuestro Santo , preciándose de ser discípulo suyo. 
+ —Enfermó gravemente por este tiempo-Celso, arzobis- 
po de Armach, y primado de Inglaterra, y hallándose 
cercano ¡á la muerte, declaró al-pueblo y «al clero que no 
conocia otro sugeto mas digno de sucederle que el obispo 
Malaquías. Clérigos y seculares, grandes y plebeyos, to- 
dos á una voz aplaudieron los deseos del. primado , y 4 
pesar de la resistencia del Santo:, fue colocado á la fren= 
te de todo el:clero de:Irlanda; Por: cierta especie de abuso 
y. de, la relaxacion inaudita se: hallaba invadida la:silla 
primacial por algunos intrusos que no eran siquiera sa- 
cerdotes ; y cierta familia de las primeras de la isla ha- 
bia..hecho «como hereditaria en su casazaquella dignidad, 
tanto , que sucesivamente: la habian:ocupado «catorce: ó 
quince generaciones «de:la misma casa: desórden 'que por 
espacio :casi-de dos siglós babia:causado la ruina dela dis. 
ciplina eclesiástica ,-y. punto:menos que el exterminio de 
la religion: en':toda Irlanda. Conociólo así: el arzobis 
Celso:, y por eso -como- hombre bueno ytimorato puso 
los ojos:en sar Malaquías, pareciéndole que solo él eraca: 
paz. de resucitar la: piedad: queusan Patricio: apóstol «de 
toda la isla, habia introducido. enséMa. 000. > abiv 
Aunque era tan trabajosa aquella primera dignidad,:el 
nombre solo de primado sobresaltó la profunda humildad 
de Malaquías ; y fueron menester todas las instancias del 
beato. Malch ; obispo de¡Lesmor:, íntimo amigo:suyo, y 
toda la autoridad de Gilberto, legado de: la santa: Sede; 
para reducirle á que le aceptase, y aun así no cedió. , has- 
ta que se le amenazó con excomunion. Pero habiendo en- 
tendido que cierto Mauricio, dela familia de aquellos que 
se soñaban arzobispos hereditarios , se: portaba: cómo tal, 
añadió. ás su aceptacion dos:condiciones :'la primera: que 
Ro babia de entrar«en la ciudád metropolitana hasta que 
muriese ó se retirase el usurpador, temiendo ocasionar al-= 
gun alboroto, Ó acaso la muerte de alguna oveja suya, 
cuando solicitaba dar á todas la salvacion y la vida. La se- 
gunda, que si con el tiempo se lograba restituir la paz y 
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la tranquilidad enel arzobispado, se habia de colocar en 
él á ótro mas digno', permitiéndole á «Él retirarse á cui- 
-dar y á vivir con su primera esposa. 

Hecho ya san Malaquías primado de toda Irlanda, 
muy en breve mudó de semblante todo el pais. Aboliéron- 
“se los abusos , restablecióse el culto divino, reformóse el 
«clero , y volvió á florecer la religion yla piedad en toda 
Ja isla. Pero no consiguió esto sin padecer mucho, aunque 
es verdad que Dios se declaró visiblemente por él con no 
pocas maravillas. s 

Cierto señor, de la familia de los usurpadores, le con- 
vidó á su casa con intento de matarle; pero luego que 
el Santo se dexó ver en su presencia , apoderado de con- 
fusion y de respeto ;, se arrojó á sus pies, le declaró su 
mal: intento , le pidió perdon ,é imploró 'sus oraciones, 
Otro que no perdia ocasion, corrillo , ni concurrencia 
en que no despedazase el crédito del Santo con tódo 
género! de calumnias, fue: horriblemente castigado, por- 
que inflamándosele de repente la lengua , y llenándose 
de asquerosos: gusanos; dentro de siete dias murió mi- 
serablemente. En fin, otra señora: de la misma familia, 
que estando el Santo predicando , tuvo aliento para in- 
terrumpirle, tratándole de hipócrita y de usurpador de 
bienes: agenos*, en el mismo punto fue asaltada de un 
freriesí tan furioso'; que-espiró clamando' que perdia la 
vida en castigo de su desenfrenada temeridad. A vista 
de los horribles castigos con que Dios escarmentaba á 
los enemigos del Santo , y de los milagros que obraba, 
cesó el cisma , y sucedió á él la paz y: la tranquili- 
dad , que en poco tiempo restituyeron ea su posesion 
4 la antigua piedad y á su primitivo esplendor la re- 
ligion. ' | | 
Viendo san Malaquías que todo estaba tranquilo y 
todas las cosas en su lugar , solo pensó en poner en exe- 
cucion la segunda condicion con que habia :aceptado el 
arzobispado de Armach; y convocando al:clero y al pue- 
blo , hizo formal dimisión de él, disponiendo que fuese 
elegido un sugeto muy digno, llamado Gelasio, No es 
facil explicar la general consternación de todo el rebaño 
cuando oyó la renuncia del Pastor. Consagrado Gelasio, 
se restituyó san Malaquías á su primera iglesia , dando 
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nueva prueba de su humildad y de su desinteres ; porque 
informado de que la ambicion de sus. predecesores habia 
unido dos obispados en uno , quiso absolutamente que se 
dividiesen ; y dexando.al futuro obispo la ciudad y terrl- 
torio. de-Connerth, él: fué 4 residir: 4 -Downe, diócesi 
mucho mas pobre y mucho menos considerable , donde 
fundó una catedral de canónigos reglares., cuyo superior 
y modelo quiso él mismo ser... 

Para proceder en todo con ma 
reció : al «santo: Obispo que debia s 
de la Silla apostólica, 


yor seguridad le pa- 
olicitarla:aprobacion 
y resolvió ¡pasar á Roma personal- 
mente para negociar con el Papa que confirmase todo lo 
que habia hecho , así enla metrópoli de Armach , como 
enla division: de los dos obispados-de Connerth y de 
Downe. Partió, pues, á pie y en secreto, acompañado de 
algunos discípulos, y baciendo todo lo posible para.noser 
Conocido; pero habiendo llegado:4 Yórk:, le descubrió 
con mucho estrépito un gran siervo de Dios amado Si2 
Car; que tenia:don de profecía. Al pasar por Francia quiso 
tener el consuelo de conocer de yista á san Bernardo , cuya 
fama habia penetrado hasta Irlanda; y dirigiéndose á Cla- 
raval, fue recíproca, la admiracion y la alegría..Malaquías 
encontró en el santo Abad: muchos. mas talentos , ¿muchas 
mas virtudes! que-.las que publicaba la fama; y San Ber- 
nardodescubrió en el santo Obispo una santidad mas'emi- 
nente , y muy superior 4 Jo.mucho que :babia oido decir 
de élla. Ligaron desde entonces los dos:Santos una :estre- 
chísima amistad, quedando sar: Malaquías tan edificado y 
tan hecbizadode.lo.que estaba viendo en Claraval., que 
desde luego hizo. ánimo á «enunciar su obispado , y T8- 
tirarseiá ¡pasar allí el. resto de sus. dias. «Arrancóse con 
gran dolor de aquel santo monasterio , y habiendo pasa- 
do los Alpes, entró en Roma, donde fue recibido con 
ternura y con veneracion del papa Ingcencio 11. Confir- 
móle todo' cuanto. le propuso ; pero. cuando ¡Je tocó -la 
renuncia del:obispado; lejos.de consentir en élla , le nom- 
bró por legado -de la santa Sede en toda la isla de Ir- 
landa. Púsole el Papa su misma mitra en la cabeza ; le 
regaló con la estola y manípulo , de que usaba su Santi- 
dad: cuando oficiaba en los: dias solemnes , y colmándole 
de honores , le volvió á enviar á su iglesia. Pasó segunda 
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vez:san Malaquías por Claraval , y ya que no le fue po- 
sible excusar el dolor de no quedarse allí, se consoló con 
«dexar cuatro discípulos suyos, los:que mas amaba, para 
que se fórmasensen la'escuela:del santo Abad , partiendo 
icon'ún oculto presentimiento de que habia de venir á mo- 
air en aquel monasterio. COST: mo og AB oLo Una 


10 Aportó 4 Escocia: el«santo Obispo”, y pasando lue- 
go á besar al rey la mano, le» halló muy afligido con 
el temor dé perder al príncipe su hijo:, que estaba pe- 
ligrosamente!lenfermo: Pidióle“el rey: que hiciese oración 
«por él hizola ; y+el principequedó .sano. Embarcóse de 
Escócia para Irlanda, y fué'4 tomar tierra:en el monaste: 
rio de Bencor paraque:sus hijos espirituales fuesen prefe 
ridos:en el gusto y en las gracias de su regreso. Desde-el 
monasterio: se: comunicó: la alegría á todas: las regiones; 
perorel Legado apostólico “estaba tan. muerto! á sí: mis- 
mo', que ni siquiefa' advertia eh*los “honores que le'triz 
-butaban y solo 'tomába"el gusto á"una: cosa, que era 'el 
«queen todo'se cumpliese la divina voluntad. En todas 
partes sembraba , para coger en todas partes: no hubo 
tineon adonde nose extendiese su vigilancia pastoral: to- 
«do aquello-en que ponia la mano'se' veneraba: como obra 
de Dios, porque! todas sus empresas eran dirigidas por el 
Espíritu santo. Era ctan abundante ten él: la "gracia del 
“ministerio”; que: resaltaba en- lo exterior. La:modestia pa- 
recia como retratada en su venerable rostro: no.le co- 
gerian ea una palabra ociosa sus mayores enemigos: no 
notarian en 'él+paso lalguno que'oliese 4 ligereza: nun- 
'car perdia la! pazien' medio“ de los mas graves y mas pesa- 
dos negocios: 4'todo atendia; pero 4 solo Dios se entrega- 
ba. Por este medio, se conservaba siempre tranquilo. Era 
tan de su gusto la pobreza , que ni siquiera tenia ¡2 
episcopal : predicaba las mas veces sin interes; y 4 exem. 
plo del Apóstol comel “trabajo de sus manos ganaba ¡el 
pan para SÍ y para sus coadjutores en el sagrado ministeW 
sio. Hacía ordinariamente las visitas 4 pie', sin miedo 
de que se desluciese por eso la dignidad de: legado apostó- 
lico. Así lo habia aprendido de 'los discípulos de Jesu- 
cristo: exembplo tanto mas admirable en él, cuanto mas 
raro y menos imitado de 'ótros. Siendo él mismo' ua 
prodigio de la gracia, ¿qué maravilla es le hubiese con- 
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cedido Dios la gracia de obrar prodigios? Obrábalos 
de todas especies: libraba á los energúmenos , sanaba 
á los frenéticos, bacia hablará los mudos. Salia de 
¿len abundancia la gracia de curaciones, y curaba las 
almas, igualmente que los cuerpos. Habia una muger 
tan sujeta á los ímpetus de cólera, que era el mas vi- 
vo retrato de una furia, y ño pudierido sus hijos vivir 
mas en aquel infierno casero , la llevaron arrastrando á 
la presencia del:santo Obispo , el cual , como depositario 
de la mansedumbre de Jesucristo , no menos que de 
la vigilancia sobre «su rebaño , tuvo lástima del .infeliz 
estado en que se hallaba aquella pobre criatura. Retiró- 
la aparte; preguntóla:si habia hecho alguna buena con- 
fesion en su vida : respondióle que jamás habia tenido tal 
gana. Pues «ahora la has de hacer : (replicó el Santo) 
hízola , y el caritativo Pastor , insinuando el espíritu de 
dulzura en aquella arrepentida pecadora , la mandó en 
penitencia que nunca se encolerizase , lo que executó 
puntualmente. Á la gracia de los milagros se le añadió 
el espíritu de profecía. Celebrando un dia el santo sa= 
crificio de la misa, conoció con luz sobrenatural que el 
diácono que le asistia se hallaba en mal estado. Conclui- 
do el sacrificio, le llamó á un lado, le preguntó lo que ha- 
bia pasado por su alma : confesó el diácono humildemen- 
te su falta , y cumplió la penitencia que le impuso. A vi- 
da tan exemplar solo la faltaba una gloriosa muerte : lo- 
gróla presto : habia vivido como los santos , y murió co- 
mo- los santos en la paz de Dios y en el ósculo del Señor. 
Dos cosas habia deseado: morir en Claraval, y morir el 
dia de difuntos; ambas las consiguió. Obligáronle los ne - 
gocios de la legacía á emprender segundo viage 4 Roma, 
y despues de haber celebrado un concilio de los obispos' 
de Irlanda , se puso en camino. Llegando á Claraval, aun- 
que san Bernardo se hallaba á la sazon sumamente débil 
por una grave enfermedad que habia padecido, le salió 4 
recibir con todo el gozo que correspondia al recíproco 
¿mor que se profesaban. Abrazáronse tiernamente los dos 
ántos, porque no hay vínculo mas estrecho nimas vivo 
que el de la caridad de Jesucristo, y todos los mon- 
Es tuvieron parte en el gusto de su santo Abad. Do- 
lóse la alegría en aquel dichoso desierto con la pre- 
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sencia de san Malaquías, y se. pasaron cuatro ó:cinco 
dias en regocijo universal... Cantó misa. pontifical el dia 
de san Lucas; pero acabada la misa, cayó malo, y tos 
dos los monges con él, dice san Bernardo, sucediéndo= 
se el dolor al regocijo. Todos 4 porfia acudieron á asistir- 
le y á aliviarle: tomaba cuanto le daban; pero estaba muy 
seguro de que no habia de sanar de aquella enfermedad. 
Pidió la Extrema-uncion, y recibidos los sacramentos, se 
subió 4 la celda, y se volvió 4-la cama, porque habia ba- 
xado á la iglesia en busca de la comunidad. Agravóse 
el mal hácia la noche, y mardó llamar á san Bernar- 
do, y vuelto á los circunstantes : Con deseo (les dixo.) 
he deseado celebrar esta pascua con vosotros. Rindo mil 
gracias á: la bondad de mí Dios porque se dignd cumplirme 
estos deseos; Velase retratada en: el semblante «del Santo 
moribundo toda aquella alegría que causa la esperanza de 
una vida eterna y bienaventurada. Consolaba á su queri-. 
do amigo y á todos los demas: Cuidad vosotros de mf, 
(los decia) que si Dios me hace misericordia, yo cuidaré de 
vosotros: Harámela sin duda, porque he:ocreido:en él , en 
aquel d quien todas las.cosas son posibles. Amé ámi Señor, 
y os amé dá vosotros: la: caridad. no se acaba. Levantan=> 
do despues los ojos al. cielo, dixo: Mi Dios , guárda= 
los en vuestro nombre , no solo 4. los presentes , si 
no á todos los que traxísteis á vuestro servicio por. mi 
ministerio: Entretúvose despues un poco con su Dios, y 
envió á descansar á sus hermanos. Háciad la media noche 
volvió 4 su celda la comunidad con muchos abades que 
habian concurrido 4 Claraval noticiosos de su peligro, y 
todos rezaban alrededor del santo Prelado , que saltaba 
de gozo porque iba á salir de este destierro. Así murió 
el santo obispo Malaquías , legado de la Silla apostólica, 
á los 54 años de su edad , en el lugar y en el día que ha- 
bia deseado:, llevada al cielo su 'alma por los santos án- 
geles , habiendo espirado en manos de san Bernardo y de 
sus hijos. Todos tenian clavados los ojos en él, y ningu- 
no pudo advertir cuando espiró: tan parecida fue su muer- 
te á un dulce sueño. El rostro quedó con bellísimo color, 
dexando el alma en el cuerpo aquel vestigio de la ale- 
gría de los santos, 4- cuyo espectáculo cesaron las lágri- 
mas, y se apoderó el gozo y el consuelo de todos los 
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corazones. Dispusiéronse los funerales, y se cantó la mi- 
sa con fervorosa devocion. Entre los que concurrieron 4 
su entierro habia un mozo paralítico de un brazo : man- 
dóle:acercar san Bernardo, tomóle la mano, y tocósela 
4 la del santo Obispo. ¡Cosa admirable! al punto se le res- 
tituyó á su estado natural, y era, que (como dice el Após- 


tol) todavía vivia en el muerto la gracia de la salud, 


15 o ¿La misa es en honor del Santo, «y la 
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Deus , ut qui beati Malachie 
confessoris tul, atque pontifi- 
cis , veneranda solemnitas , et 
devotionem nobis augeat , et 
saluiém: Per Dominum nos- 
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La epístola es del cap.8. del apóstol s 


Pratres: Debitores sumus non 
carni, ut secundúm carnem vi- 
vamus. Si enim secundim car- 


nem vixeritis, moriemini: si 
autemspiritu factacarnis mor- 


tificaveritis , vivetis. Quicum- 


que enim spiritu Dei aguntur, 


11 sunt filii Dei, Non enim ac- 


cepistis spiritumiservitutisite 
dm in timbre, sed: dscepistist 
spivitum adoptionis filiorum; 


in quo clamamus:; Abba (Pater). 
Ipse. enim Spiritus testimo- 
nium reddit spiritui nostro quod 
Sumus filiz Dei. Si autem flat, 


et heredes : heredes quidem 
Dei, coheredes autem Christi: 
s1 tamen compatimur , ut glo. 


rificemur. 


-la.carne 


oracion la siguiente, 


-Suplicámoste ,,6 Dios todopodero- 


“$0 , que en esta venerable solemni- 


dad de tu confesor y pontífice el 


bienaventurado Malaquías, aumen= 
tes en nosotros el espíritu de virtud, 
¿y el deseo de nuestra salvacion: Pox 
imestrio Señor... | | 

an Pablo á los romanoz. 


Hermanos : Somos deudores, no á 

> Para que vivamos segun 
la.carne. Porque si viviérejs segun, 
la,carne,, morireis; “pero si morti- 
ficáreis los hechos de la carne con 
el espíritu , vivireis. Pues todos 
aquellos que son movidos por el es 


píritu de Dios ,son hijos de Dios, 


Porque no habeis'recibido otra vez 
ellespíritu de servidumbre para te= 
mer., sino que recibísteis.el espíritu. 
«de adopcion de hijos,-.en virtud del 


«cual clamamos: Abba,(Padre). Por- 


que el mismo espiritu hace fe á 
nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios, Y sisomos hijos , tambien 


Somos herederos; herederos de Dios, 
y coherederos de Cristo; para que 


si padecemos con él, tambien con 


-€l seamos glorificados., 
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NOTA. 


“El intento de san Pablo en esta epístola á los roma- 
»nos era poner fin á las disensiones que: insensiblemente 
»se habian introducido en: la iglesia de Roma con ocasion 
»de algunos falsos apóstoles, que pretendian deberse suje- 
»tar á las ceremonias judáicas los gentiles convertidos á 


»la fe.” 0 
| REFLEXIONES. | 

N) ¿no somos. deudores á la carne, por qué razon hemos 
de vivir segun las inclinaciones de la. carne? Á pesar de 
esta advertencia del Apóstol, ¿ qué gustos no se conce- 
den al cuerpo ? ¿con qué condescendencia no se le trata? 
Todas las pasiones conspiran en lisonjearle. Y sin embar- 
go, ¿qué viene á ser ese cuerpo sino, el desgraciado oOrí- 
gen de nuestros pecados y miserias? Habiendo nacido para 
servir al espíritu, solo tiene.derecho para pedirnos lo que 
se debe á un esclavo. Pero sucede todo lo contrario. Ámo- 
tínase el esclavo , levántase contra su amo ,«declárase por 
él el amor propio, entran las pasiones en la conspiracion, 
y todas van de inteligencia con él contra*el espíritu. ¿En 
cuántas personas se “halla Ta' pobre“alma 'avasallada por 
el cuerpo, sujeta 4 él entéramente, y como tal ni'se la cón- 
sulta ni se la oye? En vano reclama sus derechos: en va- 
no protesta contra la violencia y contra la injusticia : la 
pasion levanta mas el grito, y por mas que clame Dios: 
Si viviereis segun la carne. , morireis ; ¿quién podrá hacer 
que tantos hombres carnales oigan este terrible decreto 
del Apóstol? La: muerte podrirá «bien presto esa regalada 
carne que amas mas que á tualma. Mas, ¡oh:amor insen- 
sato! ¡oh amor verdaderamente cruel! Porque amaste con 
tanto exceso á esa carne, solamente resucitará para mo- 
rir eternamente, para ser por toda la eternidad víctima 
infeliz de los mas crueles tormentos. Hombres sensuales, 
este será el fruto de vuestro cuidado, de vuestros desve- 
los , de vuestra delicadeza. Pero' vosotras, almas genero- 
sas, hombres penitentes y mortificados, mas ingeniosos 
en atormentar vuestros cuerpos que los mundanos en re- 
galar los suyos, vosotros vivireis. Muertos ya al mundo 
y á los placeres, vivis 4 la gracia, cuya Suavidad endul- 
za todos vuestros trabajos: presto vivirels tambien en una 
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gloria inmortal , mientras esas mugeres embebidas en el 
mundo, esas personas entregadas 4 los pasatiempos , idó- 
latras de su,carne , yacerán rodeadas de tormentos y de 
ignominia por toda la eternidad, ¿Será posible que una con- 
sideracion que pobló los claustros y los desiertos... no sea 
bastante para desengañarnos de las diversiones del mun- 
do? La vistade aquellos moribundos que espiran llenos 
de remordimientos ; el triste espectáculo de esos cadáve- 
res que causan horror en la sepultura , ¿no será suficiente 
para abrirnos los ojos,y hacernos conocer los falsos atrac- 
tivos dela vida? ¿Con que al cabo será menester que ese 
corto número de dias , vividos en medio de-una sensua- 
lidad siempre emponzoñada:; que esos gustos engañosos, 
sazonados siempre con hiel y con amarguras; que esos 
consuelos pasageros y fugaces, siempre mezclados de tur- 
bacion y de inquietud , al fin nos precipiten con plena 
deliberacion; en un abismo de suplicios, sin médida , Sin 
término y sin fin ? 


El evangelio es del cap, 25. de san Ma teo, y el mismo 
que el día 1, folio 12, : 


MEDITACION. 


De. la santidad de la vida. 
PUNTO PRIMERO. 


PR que el destino de los mundanos , siempre 
hambrientos y siempre sedientos de los bienes sensibles, 
es no estar nunca contentos: como al contrario, la suerte 
de las almas timoratas y virtuosas, hambrientas y sedien- 
tas de la justicia, es hallar en los caminos de la santidad 
con que saciar y. satisfacer toda la extension de sus de= 
seos. Ein medio de eso, siendo la santidad el único bien del 
hombre, es, puntualmente el único bien que el hombre 
no desea. Este único bien que solo él es capaz de saciar 
nuestro corazon: este excelente bien, que solo él nos 
puede hacer dichosos: este precioso bien, que solo él es 
lleno , sólido y real, es aquel tesoro escondido del evan- 
gelio, cuyo valor no se conoce, No: se considera su im- 
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portancia ni sus grandes atractivos , y se ignora la faci- 
lidad con que se puede adquirir á pesar de todos los es- 
torbos. Tres errores reynan en el mundo acerca de la 
santidad que entibian el fervor de los cristianos , que los 
quitan, ó por lo menos los embotan el deseo de ser san= 
tos, tanto en el estado religioso, como en el secular. Por 
mas que se diga, es cierto que se estima poco en el mun- 
do la santidad. Respétanse (es así) aquellos hombres vir- 
tuosos del tiempo pasado, cuya memoria veneramos; pe- 
ro no sé por qué caprichosa extravagancia se miran con 
desprecio los virtuosos del tiempo presente. Trátanse co- 
mo á unos pobres simples á los que abrazan el partido 
de la devocion, y hacen pública profesion de seguirle. En 
medio de eso no hay mejor prueba de un entendimiento 
sólido, excelente , superior, que esta hambre, esta ardien- 
te sed por la santidad. Luego que el Espíritu santo de- 
clamó en-la Escritura la vanidad de las ocupaciones de 
los hombres, acabó con estas palabras: Deum time , et 
mandata ejus serva, hoc est enim omnis homo. Teme á Dios, 
y guarda sus mandamientos, porque esto es ser verdade- 
ramente hombre. Si se formára verdadera idea y concep- 
to claro del don mas excelente entre todos los dones de 
Dios, ninguno dexaria de aspirar á la santidad con aquel 
ardor, con aquel ansioso deseo que nos quiso significar el 
Salvador del mundo por las expresiones figuradas de ham- 
bre y sed de la justicia, Ya se considere al hombre con 
respecto á Dios, que es su principio y su fin: ya se le 
mire con relacion al comercio y á la sociedad civil , cu- 
ya parte constituye: ya se le atienda cón reflexion á sí 
mismo de quien es responsable; no se hallará cosa mas 
- grande ni mas digna de ocuparle que el cuidado de su 
santificacion. Todosestamos en el mundo únicamente para 
conocer á Dios, para amarle y para servirle: no fuimos 
criados, no lo pudimos ser para mas alto fin. Toda nues- 
tra grandeza consiste en agradarle : esto solo se consigue 
por medio de la santidad ; élla sola nos merece su apro- 
bacion y su gracia : élla sola nos comunica el mérito ver- 
dadero; élla sola nos hace respetables á los hombres y á 
los ángeles ; élla sola nos puede hacer eternamente dicho- 
sos. ¡Y con todo eso noes la santidad el objeto de nuestros 
deseos, de nuestra ambicion y de todas nuestras ansias! 
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PUNTO SEGUNDO 


a que aun consultando precisamente á la luz 
de la razon natural, no se encuentra mayor grandeza en 
la tierra que la vida de una persona dedicada únicamente 
al cuidado de servir á Dios. Cuando en medio de los em- 
belesos , de los pasatiempos , de las pretensiones y delos 
negocios que reparten entre síel corazon de los hombres, 
y se sorben toda su aplicacion , ves un hombre, segunel 
corazon de Dios, como un san Malaquías y como tantos 
otros santos que en este mundo no aspiraron á Otra co- 
sa que á la dicha de agradarle: que consideraron como 
su principal obligacion , como su mas estimada herencia 
el cumplimiento de la ley de Dios: Porcio mea, Domine, 
dixi custodire legem tuam,; cuando se nos ponen delante 
de los ojos unas personas , cuyo carácter es la pureza de 
costumbres, la rectitud, la prudencia y la buena fe: unas 
personas humildes , modestas, exéntas de los asaltos , de 
los ímpetus de las pasiones , cuya inalterable mansedum- 
bre, cuya caridad universal, y cuya exemplar virtud es 
objeto de la admiracion comun, ¿no nos parecen estas 
personas las mas cuerdas, las mas grandes, las mas esti- 
mables de todos los hombres? En esto consiste, pues, 
la verdadera grandeza , esto constituye el mérito verda= 
dero. Toda otra grandeza envejece con nosotros, y por 
decirlo así, se va debilitando con la edad ; por lo menos 
es cierto que se acaba con la vida. La muerte despoja al 
hombre de todos sus bienes: el mas brillante esplendor 
se apaga con el último soplo: ¿qué es lo que queda en el 
sepulcro de todas las grandezas humauas? Solamente la 
santidad es aquel precioso tesoro, cuyo valor no puede 
disminuir el tiempo: es aquel único bien de que no nos 
despoja la muerte; antes bien la misma muerte da nuevo 
lustre á la santidad : los santos son mayores cuando muer- 
tos que cuando vivos, y nunca se respeta mas la santidad 
que cuando la aseguró ya la sepultura. Por eso Dios ,4 
quien toca privativamente hacer juicio sano de la verda- 
dera grandeza , no reconoce ótra que la santidad. Lo que 
parece grande á losrojos del mundo, es abominable 4 los 
de Dios, y lo que parece despreciable á los hombres, es 
grande en su presencia. Eric dci ds dixo el Espíritu 
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santo de san Juan Bautista, y se puede decir de todos 
los demas santos. ¿Pero qué grandeza puede representar á 
los ojos mundanos un hombre sepultado en un desierto, 
sin bienes y sin empleos ? Te engañas , será santo, y por 
lo mismo será grande: £rit magnus. No nos imaginemos 
que mide Dios la grandeza por la regla de nuestros senti- 
dos, ni por el sistema que se.forma el espíritu del mun- 
do. ¿ Cuántos santos nacieron de familia obscura, plebeya, 
pobre, humilde, y pasaron la vida humillados, abatidos, 
y olvidados? Sin embargo, fueron grandes , porque fue- 
ron santos; y los mismos grandes del mundo, los pru-= 
dentes del siglo rinden hoy homenage á su prudencia y 
á su grandeza verdadera. Ya no tratan de simpleza aque- 
lla observancia de las cosas mas menudas, aquella exác- 
titud en sus pequeñas devociones, aquella circunspeccion, 
aquella puntualidad , aquella delicadeza de conciencia. 
Haced , Señor, que desde luego forme aquel concep- 
to de la santidad que he de formar en la hora de la muer- 
te: aquel que formais vos, ó Sabiduría increada, y aquel 
propio que yo mismo he de formar por toda la eterni- 
dad. Pero ya que me dais estos pensamientos , dignáos, 
Señor , darme gracia para que sean eficaces. Confiado úni- 
camente en esta gracia, y en la séria voluntad que te- 
neis, mi Dios, de que sea santo, propongo desde hoy 


trabajar en mi santificacion con toda mi alma, con toda 


mi aplicacion y con todas mis fuerzas posibles, 
JACULATORIAS. 


Fustificationes tuas custodiam , non me derelinguas usque- 
quaque. Salm. 118. 

Resuelto estoy, Señor, á guardar inviolablemente tu santa 
ley toda mi vida : ayuda mi flaqueza , y no me desam- 
pares. 


In mandatis tuis exercebor : et considerabo vias tuas, 
Salm. 118. 

Meditaré sin cesar tus mandamientos, y me exercitaré 
en los caminos que guian á ti, 


EDO a 


O 
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* PROPOSITOS. 

No siempre son los grandes servicios los que mas se es- 
timan y mas se agradecen en el mundo: muchas veces 
un obsequio , que en síes de poca ¡monta , no se consi- 
dera- como tal cuando se cree.«que nace de una fuerte 
pasion y de una ansiosa inclinacion 4 poinplabesnos mp 
es mas cierto en el servicio de: Dios,“en el que son igua- 
les las cosas grandes y'| pequeñas, porque mas atiende 
Dios al motivo y, al efecto del corazon, que á la subs- 
tancia de la obra. El deseo vivo de agradarle en las mas 
mínimas acciones es el único principio de la verdadera 
grandeza. Agradamos 4 Dios desde que tenemos verdadero 
deseo de agradarle, 4 diferencia de los grandes del mun- 
do que solo estiman el servicio sin dárseles nada por la 
intencion. El mismo nombre; es decir, el mismo valor da 
Dios á las cosas que no son, que á las que son: vocat ea 
que non sunt , tamquam ea que sunt. En su estimacion el 
deseo equivale á la execucion. Haz hoy un firme propó- 
sito de no omitir cosa alguna de todas. las que Dios te 


pide. Por mas ligeras, por mas menudas que te parezcan 


las obligaciones de tu estado »' por pequeñas que se te 


representen las reglas de tu profesion, sé sumamente fiel 
y exáctamente puntual en observarlas, en:hacer todolo que 
Dios te pide. En esto:consiste el arte, y por decirlo así, 
el secreto de ser santo. No es pequeña cosa ser fiel en las 
cosas pequeñas. En el servicio de Dios nada hay pequeño. 
2 Forma desde luego una grandevidea de la santidad 
y de todo lo que contribuye á hacernos santos. Acaba dé 
persuadirte una vez para siempre 4 :que+fo hay grande- 
za, no hay sabiduría, no hay prudencia, ni aun hay si- 
quiera buen juicio sino en la santidad, y á queno ha 
hombre de verdadero mérito, verdaderamente sabio, ver- 
daderamente capaz, ni verdaderamente estimable aun en 
el aprecio del:mundo., sino el hombre virtuoso y verda- 
deramente cristiano. Nuestra estimacion se ha de medir 
por la que Dios hace de las cosas: lo que Dios condena, lo 
que reprueba, y lo que desprecia, nunca puede ser estima- 
ble, ni merecer nuestra aprobacion. Habla siempre en este 
concepto, y sobre este sistema, dando las mismas leccio- 
nes á tus hijos y familia, Nada paa mas á la salva- 
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cion, que infundir en. la gente moza ideas contrarias á es- 
tas máximas y á estas verdades de nuestra religion. Por 
lo comun no: oyen apreciar», engrandecer “ni envidiar si- 
no las grandezas humanás , las brillanteces aparentes , y 
todo loque deslumbra los ojos; ¿qué maravilla, si acos- 
tumbrado su tierno:corazon á apacentarse de estas. vani- 
dades no estiman despues sino. aquello que causa su per- 
dicion? Esta advertencia es de la mayor importancia. No 
la olvides jamás , y aplica todos los medios "posibles para 
ser santo : esta es la mayor fortuna que puedes hacer. 


LATIDOS 
EF DIA TERCERO. 
Los ¿nnumerables mártires de Zaragoza. 


Ennovtecida la ciudad de Zaragoza cón todos. los tim- 
bres. que podia tener en lo: civil, como ciudad que ha- 
bia sabido atraerse las atenciones del mayor de los em- 
peradores , quiso la divina Providencia que tuviese otros 
timbres de superior clase , concediendo á sus ciudadanos 
tanta gracia que no tuviesen dificultad en verter su san- 
gre por Jesucristo. La misma Reyna de los ángeles , que 
segun el leccionario antiquísimo. de aquella catedral, se 
dignó elegirla para su domicilio cuando todavía vivia en 
este mundo, parece que alcanzó: de su Hijo, que en aque- 
lla ciudad predilecta la compitiese particularmente el glo- 
rioso título de Reyna de los mártires. A estos pensamien- 
tos da lugar el número prodigioso de cristianos que tuvie- 
ron valor para sostener las verdades del evangelio en pre- 
sencia de los tiranos, y principalmente los mártires lla- 
mados Innumerables: que celebramos. este dia, y cuyo 


martirio, segun consta de unas actas del siglo: séptimo, 


es en la forma siguiente. | | 
Dominaban en el imperio romano Diocleciano y Ma- 
ximiano, tan unidos en la crueldad de sus leyes y en la im- 
piedad de sus edictos, como.en la dominacion del imperio. 
Persuadidos á que la religion cristiana, que iba haciendo 
rápidos progresos, podria perjudicar á sus intereses y de- 
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"ribarles del trono; determinaron deshácerse de una vez 
de semejantes rezelos , dando un golpe que acabase ente- 


ramente con los'cristianos, y produxese. en su pecho la 
¿Aranquiidad. Expidieron, pues, un decreto, por: el cual 


bolían todas sus iglesias, les prohibian las juntas pri- 
vadas en cualquiera pueblo sujeto al imperio, imponien- 
do pena de destierro:'4 los contraventores , y. llevando 
su cruégldad impía hasta el extremo de. que: cualquiera 
pudiese:ser demandante coñtra un eristiano , y quitarle 
la vida por sí mismo si persistia en su religion. Para. este 
efecto expidierón ministros por todas las regiones y pro- 
vincias, dándoles la instruccionde que primeramente lla> 
masen:4 los :cristianos:á su tribunal, y probasen con 
blanduras, «halagos: y» promesas. atraerlos á dar incienso 
á los dioses, dándoles á:conocer, que en esto obedecerian 
á los Emperadores, :y se harian acreedores á sus bene- 
ficencias; pero que si por el: contrario eran pertinaces 
en permanecer en su religion, contraviniendo 4 los de- 
cretos de los Emperadores, experimentarian «el último 
suplicio por medio:de-lós mas: exquisitas» tormentos. Sa= 


lieron por todas parteslos crueles ministros acompañados 
de una turba de satélites: e 


' onformes ea todo 4:sus inten= 
ciones, y los mas oportunos parala:execucion de los :ini= 
cuos:decretos: Señalóse, entre:todos: Daciano; hombre 'per- 
verso, de entrañasidurasy. y: dé costumbres corrompidas; 
el cual, habiendo consegiido delos Emperadores que le 
destinasen con esta comision:4 España y ¡entró en élla co- 
mo pudiera: un: sangriento. lobo:entrar:ensuna «manada 
de inocentes corderos, En cuantas ciudades estuvo, en'to- 
das dexó: auténticas oseñáles: de su ferocidad, sacrílega, 
dexando bañadas emsangrede' cristianos las calles y*las 
plazas ; pero-al mismo tiempo viendo con confusion suya 
que:se arraigaba mas y mas el nombre de Jesucristo , y 
se multiplicaban sus adoradoresoo o 200... 

2h Llegó finalmente 4:Zaragoza con el mismo espíritu dia: 
bólico que: hast allí le habia:agitado, y eon la esperanza 
de que., exterminados los cristianos de aquella ciudad, que 
era mirada por todas sus circunstancias como el centro 
del cristianismo, le sería facir conseguir otro tanto en 
toda la península. Con esta persuasion derramó la: san- 


gre de san Vicente, quien no solamente 058 aquella cin- 
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dad con' su martivio!; en quese compitieron la astucia y 
barbaridad de Daciano en inventar tormentos , y la for- 
taleza de Vicente en superarlos, sino:tambien á la ciu- 
dad de Valencia , que fue glorioso teatro. de su triun- 
fo. Areste martirio añadió el.«de diez-yy ocho ilustres 
varones ¿ llamados Quintiliano, Matutino, Urbano, Faus- 
to, Feliz , Primitivo, Ceciliano , Fronton, Apodemo,Ca- 
siano , Públio, Marcial, Succeso, Genaro, Euboto, Optato, 
Lupercio y Julio. Pareciéndole poco haber ensangrentado 
las manos en los robustos varones , extendió su cruel- 
dad 4 las delicadas! doncellas, martirizando:á la sagrada 
vírgen Engracia, quien con un valor superior:á su sexó 
- sufrió que la rompiesen todo:su cuerpo con talinhumani- 
dad, que la cortaron enteramente un pecho , «y: en- los 
garfios de yerro: salió una parte «del hígado, la cual 
guardaron los cristianos por mucho tiempo, y. Prudencio 
asegura haberla visto'él mismo. 150 53 
¿bTodas estas:victorias que conseguian los: cristianos 
del inicuo Juez, consternaban 4 éste , «y Cási:le reducian 
á la desesperacion viendo frustradas: Sus. esperanzas: Por 
una parte veía que los Emperadores no podian quedar ser- 
vidos , segun«lo magnífico de sus promesas , y por ótra 
advertia «en los cristianos tal finmeza:en su: religion , tan 
fundadarsolidez'en:sus: principios ,+y. constancia tan: in= 
yicta: para: sufrirslos:mas horrorosos' tormentos ; que por 
tódas partes le «parecia imposible salir cón lucimiento en 
su bárbara comision. Pór tanto, viendo que los medios 
comunes y usados producian débiles efectos, apeló á la as- 
tucia y al artificio; y 4 la:mucha quetenia Daciano, juntó 
toda la :suya:el espíritu infernal que-le animaba. Résuels 
to 4 poner por obra un diabólico +proyecto::que' habia 
meditado, y en que estribaba el último 'recurso: de:su 
ferocidad, llamó 4:todos sus soldados .y!: ministros, y 
cuando los tuvo presentes, les Habló «de esta manera: 
“Por mas que hemoshecho ;:6*valerosos :sóldados de 
nuestros invictos Emperadores, pará vencer , destruir y as 
rrancar la supersticion de los cristianos, y borrar, si fues 
se posible, de todo nuestro:imperio tan infame nombre, ves 
mos con dolor que nuestras diligencias, nuestros tormen- 
tos, y aun la misma muerte lejos de :intimidarlos yha= 
cerlos mudar de parecer, no sirven de otra cosa que dé.con- 
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firmarlos'en su supersticion, y de hacermas visibles nuestra 
debilidad y su fortaleza. La sangre que derraman parece 
que tiene hechizos para multiplicar el' número de cris- 
tianos y aumentar su constancia. No solamente los varo- 
nes robustos , sino las tiernas y delicadas doncellas miran 
con ojos serenos dilacerar sus carnes , y cortar sus cue- 

llos con la espada. Debemos ya estar persuadidos á que . 
son débiles con 'esta casta de gentes todos los esfuerzos 
ordinarios Yo he pensado un medio, por el cual po- 
dremos conseguir la universal exterminacion de estos ene- 
migos de nuestros dioses, y el completo servicio de nues- 
tros Príncipes; pero en este negocio, como en todos los de 
grande importancia , es el agente principal el secreto, que 
confio guardareis como devotos de los dioses y como roma- 
nos. Vosotros mismos conoceis que en esta ciudad se contie- 
ne una multitud innumerable de cristianos, á la cual sería 
imposible vencer'acometiéndolos úno á úno, porque forta- 
lecida suvalma con nosé qué lisonjeras ideas de otra vida, 
desprecian:los tormentos , y nos:desprecian á nosotros. 
El honor de nuestros dioses, lo sagrado de sus templos, 
y lo religioso de sus ceremonias, es para éllos burla y es- 
carnio , y no podemos negar, que el verles perder la vida 
con tanta serenidad y alegría , nos estremece á nosotros 
mismos , y nos hace concebir una fuerza superior en sus 
Opiniones. Por tanto, he pensado que:todos mueran de una 
Vez, y para que o , saldrán pregone- 
ros por la ciudad publicando una sentencia capciosa, que 
teniendo: parte de castigo y parte de condescendencia, lle- 
gue finalmente á:ser creida.Publicaráse, pues, que á todos 
los cristianos libres ó esclavos, de cualquiera: condicion, se- 
x0-ó edad que sean, se les concede amplia licencia para 
que salgan de esta ciudad , y restablezcan su domicilio en 
donde fuere su voluntad ; con condicion. , de que en-este 
recinto no haya de quedar ninguno que adore á Jesucris- 
to. Este decheto será recibido por éllos:con:los brazos 

abiertos.,:se lesróbligará: 4 salir por determinadas puer- - 
tas, y árdeterminada hora. Entonces vosotros, Ó sol ados, - 
estareis:biem prevenidos de armas en lugares ocultos, y: 
cuando tengais á vuestra discrecion aquella multitud iner- 
me , saldreis de la celada, y les acometereis con de= 
nuedo , matando indistintamente ,«de manera que no que- 
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de uno vivo. Para lograr mejor este fin, luego quese haya 
verificado la salida de todos, mandaré: cerrar las púertas 
de la ciudad, y de este modo , aquellos miserables que 
huyesen de vuestros aceros, .no-.encontrarán en élla asi= 
lo, sino que serán precisamente víctima de vuestras espa- 
das. De esta manera quedarán exterminados los Cristia= 
pos, vengados nuestros Jioses y nuestros Emperadores ser- 
vidos.” | : saga eglids y 

Un discurso semejante no podía menos de ser recibido 
con aplauso por una gente criminal y bárbara. Todos li- 
sonjeaton 4 Daciano con la oportunidad y grandeza del 
proyecto, y todos se ofrecieron á ser sus fielessexecutores. 
Repartiéronse inmediatamente por la ciudad: pregoneros 
que publicasen el decreto, el cual fue oido.de todos los 
cristianos con suma complacencia , pensando que cesa= 
ba en parte la persecucion, y que en cualquier otro pueblo 
les sería: permitido el libre exercicio de su religion sacro= 
santa. Mas cuidadosos de esto , que de recogerlos bie- 
nes terrenos queposeían, abandonaron sus Casas inme- 
diatamente , y salieron de la ciudad por las puertas 0C= 
cidentales, que eran las únicas que estaban abiertas. Cau- 
saba lástima ver una tropa innumerable de hombres y" 
mugeres de todas las edades, que llenos de alegría cami- 
naban 4:su parecer á un destierro, siendo cierto que tenian: 
la muerte tan cercana, Los ancianos se daban priesa á 
andar, sustentando los trémulos miembros en robustos 
báculos, temerosos de que pudiesen hacer falta á los cris- 
tianos:sumadurez y sus consejos. Los jóvenes regocijados 
abandonamsusicasas teniendo «en mas precio conservar 
la fe que habian recibido de sus mayores, que todos los te- 
soros del mundo. Las débiles mugeres , fortalecidas «por: 
una virtud superior á su sexó, ibán'con gusto , sin que los 
lamentos de los tiernosinfantes que colgaban de sus pe- 


chos fuesen parte para quebrantar su entereza. De todos 


éllos se formabavuna multitud tan: innumerable, que no 
parecia sino que habia:salido todaila ciudad de-Zarapoza. 
Pero lo mas admirable" es, ueaquella santa multitud 
“abandonase sus casas y sus habefesocon tanto: regocijo y 
alegría, que entre todos éllos no sewoía otra cosa que aquel 
cántico de los ángeles: G/oria'in excelsis Deo, et interra 
pax hominibus bone voluntatis; Al tiempo que iban cantan- 
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do este dulcísimo himno, anegados todos:en un gozo ce- 
lestial, vieron los gentiles que habían salido todos los cris- 
tianos, y cumpliendo con la disposicion de Daciano , ce- 
rraron las puertas para que no pudiese refugiarse á élla 
ningun fugitivo. e pal 

- Esta era la hora de los perversos, y la potestad de las 
tinieblas, y asímismo el momento que Dios habia desti- 
nado para completar la mayor victoria que vieron jamás 
los siglos. Iban los cristianos todos juntos complaciéndo - 
se mutúamente únos.con ótros, y dándose mil parabienes 
porque tenian la dicha de padecer por Jesucristo aquel 
destierro. Los ayres resonaban: con himnos dulcísimos de 
alegría, en que daban á Dios gracias por la libertad que 
éllos imaginaban de poder libremente emplearse en el 
exercicio de su sacrosanta religion. Acechaban entretanto 
desde sus escondrijos los sacrílegos ministros. de Satanás, 
y Cuando les pareció oportuno, salieron de sus celadas co- 
mo si fueran sangrientos leones á cebarse en' la sangre de - 
tanto cordero inocente. Corren aquí y allí los desapiada= 
dos ministros imperiales esgrimiendo las espadas, y bañán- 
dose con la sangre de las sagradas víctimas. A únos les. 
cortan la cabeza, á ótros. les traspasan el corazon y é 
ótros les truncan y despedazan de mil diferentes modos. 
El anciano venerable exhala su débil aliento, fortalecien< 
do 4 los demas, y exhortándolos á: morir como: verdáde- 
ros cristianos. El esposo muere en los brazos. de la espo- 
sa, traspasándoles una misma espada los. dos corazones 
á un tiempo. El niño muere en los: mismos brazos de su 
madre, y «apenas ha mamado la: leche de: sus pechos, 
cuando. ya la está vertiendo hecha sangre por: Jesucris- 
to: Jamás se ideó: proyecto. que: lograse su efecto. mas 
completamente, ni que fuese puesto: por obra con: mayor 
prontitud y perfeccion. En poco tiempo se vió. todo el 
campo cubierto de cadáveres, y andar vagando losinicuos. 
ministros.con las espadas. desnudas sin tener ya objeto als 
guno en que emplearlas. Quedó. el inicuo Juez sumamen= 
te: ufano, pensando que habia conseguido. una grande vic= 
toria, y que habia exterminado de Zaragoza los cristia- 
nos de aquel modo. Pero su misma conciencia hacia trai- 
cion á sus deseos, y le hacia ver con una experiencia con- 
tinuada , que era mas facil que se le acabase 4 la gentili- 
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dad la tiranía para perseguir á los cristianos, que á éstos 
constancia y valor para sufrir sus persecuciones. Asímis- 
mo habia visto por repetidas experiencias , que los cris- 
tianos muertos de aquella manera eran como una semilla 
fecunda , que producia ciento por uno , y que sería muy 
posible , que.cuando él:se imaginaba haber: arrancado de 
Zaragoza las últimas raices del evangelio , éstas se hubie- 
sen quedado mas profundamente asidas en los pechos de 
algunos cristianos ocultos. Temió , pues , que no faltarian 
algunos que recogiesen aquellos sagrados cadáveres, y 
depositándolos en lugares muy honrados y ocultos, les 
diesen un culto y veneracion que negaban á sus dioses. 
Por esta causa inventó otro ardid no menos cruel é 
impío que el primero. Mandó que se juntasen en un mon- 
ton los innumerables cadáveres de los esforzados soldados 
que habian dado su vida por Jesucristo ,y poniendo al 
rededor de éllos la leña y combustibles necesarios, se hi- 
ciese una grande hoguera, de manera que quedasen to- 
dos reducidos á cenizas. Pero ni aun con esto descansa- 
ban los rezelos de su corazon maligno. Habia usado de 
todos los ardides que le habia sugerido su diabólica astu- 
cia para que no quedase cristiano con vida: tenia man- 
dado que los cadáveres de los mártires se reduxesen á 
polvo para impedir que pudiesen ser venerados: y no 
contento con esto, mal seguro todavía , manda que sa- 
quen de las cárceles los reos mas facinerosos, y que ma- 
tándolos, mezclen sus cuerpos con los de los cristianos, 
y así confundidos sean todos convertidos €n cenizas. Li- 
sonjeábase su infernal astucia de que siendo imposible la 
separacion de las cenizas de los cristianos y de los mal- 
hechores , los mártires quedarian sin culto por no expo- 
nerse al peligro de dar la misma veneracion á las reliquias 
de los facinerosos. Executóse este decreto impío ; pero 
Dios, contra cuyo poder y sabiduría no hay consejo que 
revalezca , aseguró para siempre el honor de los que le 
so sacrificado su vida con un prodigio que ha sido la 
admiracion de su siglo , y de los que le han sucedido. Las 
cenizas correspondientes á las reliquias de los santos már- 
tires se separaron de las de aquellos facinerosos que ha- 
bian muerto porsus delitos, y de éllas se, formaron unas 
masas de una blancura tan extraordinaria , que daban á 
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ntender muy bién la pureza de las almas que las habian 
habitado, Sa inmarcescible gloria de que ya estaban 
gozando en premio de su triunfo. El miedo con que en- 
tonces vivian los cristianos no les permitió otra cosa que 


el tomar con veneración aquellas masas sagradas , y co- 


locarlas en un lugar subterráneo en el campo , en donde 
estuvieron privadas del culto público todo: el tiempo que 
duró la borrasca de las persecuciones. Restituida la paz 
de la Iglesia en tiempo de Constancio por los años del Se- 
ñor de 312, fabricaron los cristianos de Zaragoza una 
capilla subterránea en el mismo lugar en que anteriormen- 
te habian estado escondidos los cuerpos de muchos már- 
tires , y las santas masas de los innumerables que sacri- 
ficó Daciano. Con el tiempo se edificó en este mismo si- 
tio una iglesia con el título de las santas Masas, á la cual 
fueron muy aficionados y devotos muchos santos obispos 
de España, entre éllos san Eugenio y san Braulio. En la 
devastacion de España por los moros quiso la divina Pro- 
videncia , que entre las iglesias que éstos concedieron á 
los cristianos para el libre exercicio de su religion , fuese 
úna la de las santas Masas. De esta manera los Innumera- 
bles mártires de Zarazoza ban recibido siempre el culto 
debido, y Dios ha manifestado por su intercesion á sus 
conciudanos cuán gratas le son sus oraciones cuando le 
son presentadas por siervos tan amados. 


La misa es en honor de los Santos, y la oracion la que sigue. 


Respice , quesumus Domine, Mirad , Señor, á vuestra familia, 
familiam tuam., et presta: ut 


y concedednos que protegida con 
sanctorum Innumerabilium mar- la intercesion de los santos lnnu= 
tirum intercessione munita',' ab merables mártires sea preservada 
omni sit culpa defensa : Per Do- 


de toda culpa: Por nuestro Señor 
minum noStrUuM... Jesucristo... 


La epístola es del capítulo. 3» del libro de la Sabiduría, 


Fustorum anime in manu Dei Las almas de los justos estan en la 
sunt, et non tanget ¿llos tor- 


Mano de Dios, y no llegará á éllos 
mentum mortis, Visi sunt oculis el tormento de la muerte. Pareció 
á los ojos de los necios que morijan, 
y se juzgó ser una aficcion €l que 


insipientium mori , et estimata 
est afflicrio exitus illorum : et 
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quod: a nobis est ¿ler , extermi= 


nium: ¿li autem sunt in. pace, 
Es si coram hominibus tormenta 
passi sunt, spes illorum immor= 
ralitate plena est. In paucis ve- 
xati , in multis bene disponen 
tur ; quoniam Deus tentavit eos, 
et invenit illos dignos se. Tan- 
quam aurum in fornace probavit 
illos , et quasi. holocausti hos- 
tiam accepit ¿llos , et in tempore 
erit respectus illorum. Fulgebunt 
justi, et tanquam sciniille in 
arundineto discurrent. Judica- 
bunt nationes , et dominabunsur 
populis , et regnabir Dominus il- 


saliesen de este mundo, y una en- 
tera ruina el separarse de nosotros; 
pero éllos estan en paz; y si han 
sufrido tormentos en presencia de 
los hombres , su esperanza está 
llena de la inmortalidad. Habien- 
do padecido ligeros males, recibi- 
rán grandes bienes; porque Dios 
los tentó, y los halló dignos de sí. 
Probólos como al oro en la horni- 
lla, y recibiólos como á una hóstia 
de holocausto , y á su tiempo los 
mirará con estimacion. Resplande= 
cerán los justos, y correrán como 
centellas por entre las cañas. Juz- 
garán á las naciones, y dominarán 
á los pueblos, y su Señor reynará 


lorum in perpetuum. 
qa eternamente. 


REFLEXIONES. 


15% almas de los justos están en la mano de Dios, y 
no los tocará el tormento de la muerte. Si se conside- 
ran estas palabras segun las ideas que ofrecen los objetos 
sensibles de la carne y sangre, parecen desde luego una 
ilusion, y como que se oponen á las repetidas experiencias 
que nos ofrecen todos los siglos, y de que están llenas las 
historias, Nada mas comun que ver perseguidos á los jus- 
tos, y oprimidos de la malignidad á los hombres mas 
virtuosos é inocentes. Basta para sufrir los golpes de la 
envidia , los zelos rabiosos de la emulacion , y el despre- 
cio universal de las gentes del mundo el hacer profesion 
de seguir las máximas del evangelio. Ser justo y ser vili- 
pendiado, abatido , peseguido y condenado á tribulacion, 
son unas expresiones equivalentes. Ni puede ser otra co- 
sa, atendiendo á la naturaleza de la justicia , las máxi- 
mas del mundo y la palabra de Dios. La justicia es mira- 
da con ódio universal de todos aquellos que tienen en la 
injusticia sus intereses. El mundo es necesario que abormi- 
ne todo aquello que pretende su destruccion , y que tiene 
declarada viva guerra contra sus máximas corrompidas. 
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Dios finalmente, cuyas palabras Son mas firmes y OS 
tentes que los cielos y la tierra , tiene dicho , que HE 
tos no experimentarian jamás otra suerte que la que €l ha- 
bia experimentado: que el mundo los perseguiria pues- 
to que á él le habia perseguido, y últimamente, que nin- 
guno de suis discípulos podria tener pretensiones de ser 
mas que su Maestro. ] E e: 

Sin embargo de todas estas verdades , el Espíritu san- 
to dice, que las almas de los justos están en la mano de Dios, 
y que no los tocará el tormento de muerte. Que á los ojos de 
los necios pareció que morian , y júzgaron que su muerte es- 
taba llena de aflicciones é ignominias ; pero que en la rea- 
lidad éllos descansaban en paz, y sus almas están en las 
manos de Dios, ¿Qué expresiones puede encontrar el cris- 
tiano que le aseguren con mayor firmeza de una vida in- 
mortal contra todas las cabilaciones de aquellos infelices 
entusiastas, que quisieranimorir como bestias por tener 
tranquilidad en sus delitos?¿qué fundamento más sólido 
puede encontrar el hombre para afianzar unas esperanzas 
eternas y unas dichas superiores 4 toda imaginacion ? 
Sí, cristiano, padecerás en este mundo : los perversos , los 
malvados perseguirán tu justicia, calumniarán tu virtud, 
morderán con lenguas viperinas la santidad de tus costum- 
bres: su malignidad furiosa llevará:su encono hasta el pun- 
to de asestar tu vida, y de hacértela perder en cárceles, en 
destierros, entre hambre y miseria; pero cuando te des- 
pojen de todo, no podrán quitarte dos cosas: la úna es 
la virtud que tranquiliza tu conciencia , y te hace gustar 
de las suaves delicias dela paz y de las esperanzas que no 
podrán amortiguar todas las adversidades de esta vida: la 
segunda es tu Dios, que es omnipotente, sapientísimo, for- 
tísimo , y Dios de justicia y de venganzas, que está siem- 
pre junto á ti para sostenerte con su gracia y vengarte de 
tus enemigos. Vendrá tiempo en que éllos reconozcan su 
error , en que reciban la sentencia debida á sus iniquida- 
des, y que viéndote sentado en un trono de estrellas 
disfrutando la gloria de Dios, su amistad y su confianza, 
se llenen de confusion y arrepentimiento, y paguen los 
delitos presentes con una desesperacion eterna. No dudes, 
pues, que las almas de los justos están en las manos de 
Dios; y que aunque delante de los hombres padezcan 
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grandes tormentos , sus almas están tranquilas porque las 
aníma una inmortal OSperapzas: 


ei E Lrd Pp bi di 3 ends 


ENE 


El panacea es del capítulo 15. de san m Juan. 


MS TRUE 24 10 Y 
pa illo, tempore dixito Fesus- > 
discipulis suis : Hec mando 
vobis , ut; diligatis invicem. 
Sz. mundus vos odit, scitote 
quia me priorem, A odio. 


habuit. Si de mundo fuissetis,.. 
múndus quod suum erat , dili> 
geref: quia vero de áñdo non" 
estis, sed ego elegi wos de mun-' 


do, propterea odit vos mundús. 
Mementote sermonis mel, quem 


ego dixi vobis: Non est servus: 
roms tambien os perseguirán á vos= 


major domino suo. Si me per 


secuti sunt , et vos persequen-: 
¿ tambien , 


tur: Si sermonem meum serva- 
verunt, el vestrum _servabuns, 
Sed Mes omnia facient obis 
Propter nomen meum 3 ,quia 
nesciunt cum, qui misit me. Si 
-ñon vehissóm, et locutus fuis- 
sem eis y “peccatum non habe- 
rent: nunc autem excusationem 
non habent de peccato suo. Qui 
me odit, et Patrem meum odit. 


Si opera non fecissem in- els, >: 
que nemo alius fecit, peccatum 
nunc autem el. 


non. haberent ;. 
viderunt , et oderunt me, et 
- Patrem meum. Sed ut adim- 
pleatur sermo , qui in lege eo- 
rum. soriptus est: Quia odio 
haber me ei 


Sud 


* ODIO 0-0] 
ne taquel tiempo dixo Jesus á á:sus 


discípulos: Esto es.lo que os:mando, 
que os ameis.únos: á Ótros., Si el 
mundo os, aborrece , sabed que me 
«2borreció á mí antes que Á VOSOtrOS» 
Si fu érais, del 'mundo , el mundo 

maría lo que. era suyo; pero pot- 
"que no sois del mundo, sino que yo 
os elegí del mundo, por tanto él os 
“aborrece. Acordáos de la sentencia 
que os dixe : No es el siervo mayor 
que su señor. Si'4 mí me persiguie- 


si guardaron ' mi 'palabra, 

guardarán la vuestra. Pero 
todo esto an harán con vosotros por 
causa de mi nombre; porque no Co= 
nocen á aquel. que me envió. Si no 
hubiera venido , y no'les hubiese 
“hablado, , ho tendrian cúlpa; 5 pero 
“ahora no tienen excusa de su peca- 
do. El que me aborrece'á mí, aborrece 
tambien á mi Padre. Si.no hubiera 
hecho entre éllos obras tales , que 
ningun ótro las hizo, no tendrian 
culpa; pero las han visto, y con to= 
do,eso me aborrecieron á mí y á mi 
Padre. Pero debe cumplirse aquella 
sentencia que está escrita en su ley: 
_Me tuvieron ódio sin motivo. 
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hood so el MEDITACION:" 


Sobre. el buen uso que se debe hacer del temor 
up sou encórden :á. la: salud. eterna. 


$$] ' 


<< PUNTO PRIMERO. 


(is que teniendo en tu alma un principio , por el 
cual te es natural el temer:lo que te daña, debes hacer de 
él tal uso , que de ninguna "manera temas á los hombres 
cuando se trata de poner: óbices á.la salud eterna de tu 
alma. 07 : 

Pocos afectos se encuentran en el alma racional que 
produzcan tantos provechos y daños, segun su buen ó mal 
uso:, como el temor. La seguridad que solemos disfrutar 
en medio de los peligros, es sin duda: obra suya; 4 él de- 
ben igualmente los políticos aquellos grandes rasgos de 
prudencia que producen la felicidad de un estado; pero 
segun las máximas del evangelio; aún es mas , pues se di-, 
ce que el temor de Dios es la basa y el fundamento 
de toda sabiduría. Este afecto que trae 4 los hombres en 
una agitacion contínua, has de considerar que es suma- 


mente nocivo y criminal cuando tiene por objeto á los 


mismos hombres, y hace omitir, ó el honor de la religion, 


ó los preceptos del evangelio. Conociendo Jesucristo las 
únestas consecuencias que nacen de un temor mal funda: 
do, no se olvidó de advertir á sus discípulos esta saluda- 
ble doctrina , enseñándoles 4 quién debian temer , Y por 
qué causas; y á quién debiaú despreciar, y por qué mo- 
tivos. Estas son sus palabras en el cap. 12. de san Lícas: 
No:tengais miedo á aquellos que matan el cuerpo; y hecho 
esto no pueden hacer otra cosd : yo: os manifestaré á quien 
habeis de:temer. Temed á'aquel que despues: de» quitaros la 
vida, tiene potestad de enviaros al infiernos y así os digo, 
temed á éste. A la verdad , que las palabras de la eterna 
Sabiduría son como suyas, fundadas en unas tan claras 
razones ; que es necesario cerrarlos ojos del entendimien- 
to para no dexarse vencer de:su ineluctable fuerza. Por- 
que, ¿n0'€s cierto, ó cristiano, que Dios vela contina- 
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“mente sobre tu salud y tu felicidad, y que no hay padre 
taa solícito del bien de sus hijos, como lo es Dios de tu 
ventura? ¿No crees firmemente , que todas las criaturas 
tienen tal subordinacion á su omnipotencia, que sin su vo- 
luntad ninguna tiene licencia para dañarte? Pues si esto es 
así, si Dios cuida de ti, si Dios está en tu favor, ¿por qué 
temes los males y asechanzas que te pueden venir de los 
hombres? Ademas, que aun cuando su poder no tuviese las 
trabas dichas, ¿qué males son los que los hombres pueden 
acarrearte cuando agitados del furor y la venganza pro- 
yecten tu perdicion y completa ruina? Todas sus ideas ja- 
más podrán tener otro objeto que tu vida ó tu cuerpo. Es- 
to.es lo mas precioso que posees : esto es lo que mas te in- 
tesesa, en que estés sujeto á la volundad de otro hombre. 
¿Pero podrán , por ventura, hacerte algun daño en el al- 
ma? ¿podrán impedir que los mismos desprecios é injurias 
que te hacen los conviertas tú:con la gracia de Dios en tu 
provecho y beneficio? ¿podrán éllos: hacer que de este su- 
frimiento no te resulte una gloria eterna en el otro mundo, 
y que aun en éste sea celebrada tu memoria con bendicio- 
nes? No, de ninguna manera. Y aun cuando el furor de 
tu enemigo, preocupado por la ira, por la venganza, ó 
por la supersticion, aflixa tu cuerpo con tormentos, y lle- 
gue á quitarte la vida, de ninguna manera podrá impedir 
que el omnipotente Dios, por cuya gloria padeces , no te 
reintegre con muchas ventajas en los bienes perdidos , y 
ademas te pague con usuras las obras hechas por su ser- 
vicio. Dexa , pues, de temer á los hombres si es que has 
de servir á Dios. 


PUNTO SEGUNDO. 


E nsidera que aun cuando tu propia conciencia te acu- 
sase de delitos , por los cuales pudieses temer á los hom- 
bres, la fe y la religion te enseñan, que aun en ese caso 
solo debes temer á Dios, que es el que está viendo siem- 
pre el secreto de los corazones, y el que puede darte un 
castigo correspondiente á tus excesos. 

Apenas hay página en las sagradas Escrituras en que 
no se recomiende particularmente el santo temor de Dios. 
A él se le atribuyen tantos y tan maravillosos efectos en 
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la vida espiritual, que se le puede llamar el único secreto 
ara conseguir seguramente la salvacion. Pero basta so- 
amente para conocer todos estos bienes lo que se dice 
en el capítulo 15 de los Proverbios: Por el temor de Dios 
se aparta todo hombre del mal. En estas palabras va em- 
bebida la misma razon que dixo Jesucristo á sus discípu- 
los, avisándoles que temiesen á aquel que despues de qui: 
tar la vida al cuerpo tenia potestad para enviar el alma á 
los infiernos, Porque, ¿qué diferencia no hay de la ira de 
Dios á la ira del hombre, y del castigo que puede dar 
Dios á nuestros delitos, al que le puede dar un hombre 
miserable? Este, por mas que haga , siempre es preciso 
que padezca tres: defectos en sus castigos y venganzas. 
Lo primero, la esfera de sus luces y conocimientos es su- 
mamente limitada: no puede tener noticia sino de aque- 
llas cosas que se sujetan á los sentidos, y aun para cer- 
tificarse de éstas, necesita del multiplicado testimonio de 
los hombres , que siempre ha de ser como éllos, falible. 
Lejos de su potestad está el conocer los delitos ocultos, y 
mas lejos todavía de poder graduar y medir el punto de 
malignidad que tienen unas obras respecto de ótras. Por es- 
ta causa no puede dar un castigo segun el número de los 
delitos, y mucho menos acomodado á la cualidad y ma- 
licia con que han sido.cometidos. El segundo defecto que 
suelen cometer:los. hombres al, tiempo de castigar ó de 
vengarse , es no conocer las acciones , segun la cualidad 
que esencialmente las caracteriza. Por esta causa se ha 
visto muchas veces absolver á los verdaderamente reos 
como si fueran inocentes , y castigar á éstos con el último 
suplicio en presencia de los verdaderos delincuentes que 
estaban celebrando el yerro. El tercer defecto consiste en 
la corta extension á que se extienden los límites de la po- 
testad humana. Una provincia ó un reyno pueden subs- 
traer un reo de la jurisdicción y potestad de aquel con- 
tra quien cometió el delito. Ademas, que la severidad de 
las leyes suele ablandarse con el oro, y no hay jueces 
tan enteros á quienes no hagan doblarse el temor ó la 
esperanza. Pero Dios todo lo ve, todo lo conoce, todo lo 
pesa, en todo lugar manda, á todas partes se extiende su 
justicia: no hay modo ni manera de huir su castigo; y así 
decia bien el real Profeta : (Psalm. 138.) ¿Adonde iré que 
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esté libre de tu poder, ó adonde podré huir: que no te tenga! 
presente? Aun cuando baxase d los abismos, allí mismo:en= 
contraré tu omnipotencia. Ademas, que el castigo que Dios 
da, es por toda una eternidad ; y esta sola circunstancia 
basta para: determinarte á temer á solo Dios cuando se 
trata de la salud eterna, y no temer de ninguna manera á 
losthombres?95 91: [supe a1 iia | 
pulir ENS PACULEATORIAS. 


Quid Dominus Deus tuus petit d te nisi ut timeas Dominu 
Deum tuum, et ambules in viis ejus? Deut. 10. | 
¿Qué es lo que tu Dios y Señor te pide; ó alma mia, sino 

el que temas á tu Dios y Señor, y que andes por sus 
derechos senderos?» > 2h | | 
Time Dominum , et recede a malo. Prov. 3. 
Teme, pues, al Señor, y apártate del mal, que en eso 
consiste tu yentura. ba : pl 


EN PROPOSITOS:00 


oda la vida del hombre:es un contínuo texido de te- 
-mores. Si quieres volver los ojos á las innumerables accio- 
nes que has hecho en este mundo, á-los pasos que has da- 
do, á los encuentros que has tenido; hallarás un contínuo 
temor:que te'ha hecho la vida amarga ¿aun cuando te li= 
sonjeabas de estar inundado de delicias. Apenas comen- 
zaste á hacer uso de tu razon , apenas acabaste de recibir 
de la mano de Dios una constitucion perfecta en tu cuer= 
po, cuándo abusando malamente de úno y.:Óótro , te en 
tregaste á tus pasiones, y éstas te constituyeron en un con: 
tínuo temor. Sí alguna criada hermosura “atraxo con sus 
encantos los afectos de tu corazon , temiste:no agradarla, 
temiste al ribal, temiste perderla, y temiste sus capri- 
chos. Si los accidentes inevitables dela vida humana pre- 
cipitaron tu juventud en el ódio de tu enemigo, ¡cuántos 
sobresaltos te cercaron! ¡cuántas veces temiste ser vícti- 
ma de su despecho , y cuántas, finalmente, el criminal 
ódio que abrigabas en tu seno te hizo temerte á ti mismo! 
¡Pues qué, si consideráramos la vida del hombre en la 
edad robusta y en la avanzada cuando se apoderan de su 
corazon las pasiones mas fuertes y mas bastas, aunque no 
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sean las mas violentas! Temores sobre la pérdida de la ha- 
cienda, sobre la adquisicion de la dignidad ó de la honra, 
sobre la quiebra de una ventajosa amistad: temores de que 
el poderoso te mire con ceño, de, que el grande no te fran- 
quee sus auxilios, de que'tus émulos triunfen de tu ino- 
cencia ó de tu justicia ; temores de que el amigo lo sea 
aparentemente. y te-haga traicion en máterias interesar, 
tes; temores en “órden á tu salud, temores sobre la consti- 
tucion ó colocacion de tu familia; y temores finalmente, 
sobre todas las acciones las mas mínimas de tu vida. ¿Y 
qué has de-ser tan'necio , que teniendo una cierta: nece- 
sidad de vivir siempre con temor, no has de dirigir, éste 
de modo que te: produzca tranquilidad de espíritu , paz 
en la. conciencia, y una cierta seguridad en órden á la 
salvacion de tu alma? ¿Qué tienen de apetecibles esoste- 
mores tumultuosos y llenos.de sobresalto que causa en'ti 
elmundo, y que te:obligan' 4 pasar una vida triste , du- 
ra y. amarga? Teme-á Dios, ó cristiano, que este. temor 
es santo , este temor es provechoso , este temor llenará 
tu alma de una tranquilidad tan pura, tan dulce y tan 
apetecible , que en élla. disfrutarás ¡anticipadamente los 
principios de la bienaventuranza eterna. Es dificultoso, 
no hay duda, el vencer todos los temores del mundo, y 
el acostumbrarse 4 hacer un alto desprecio de las cosas 
que mas estiman los hombres: es dificultoso mirar. con 
desden la gracia de los príncipes, despreciar el favor de 
los grandes, y. hacerse desentendido á los-hechizos de una 
gran dignidad y. á los brillos de un puesto encumbrado. 
Pero.dime, ¿cuentas en tus acciones solamente contigo? 
¿No sabes que la, gracia de Dios lo vence todo, y que 
con élla puedes tú solo mas que todo el mundo? Si eres 
cristiano, debes tener en tu. alma altamente impresas es- 
tas ideas. Sé, ¡pues, cristiano , y usa desde hoy para: tu 


provecho. de los: soberanos.dones que te concede el Es- 
píritu santo... Fan ia 2 
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San Cárlos Borromeo, cardenal y arzobispo 
| oo de Milan. 


San Cárlos de la ilustre familia de los Borromeos , na- 
ció enel castillo de Arona el dia 2.de octubre del año 
1538, siendo sumo pontifice Paulo (II, y emperador 
Cárlos V., que se habia apoderado del Milanés. La noche 
que nació, vieron los soldados que hacian la centinela ¡lu- 
minado todo el castillo con una resplandeciente luz, dan= 
do:el cielo 4 entender el resplandor de santidad que algun 
dia habia de derramar aquel niño recien” nacido en toda 
la Iglesia de Dios; quien desde su mas tierna infancia le 
previno con todas'las bendiciones de dulzura. Huía cuida- 
dosamente la compañía de aquellos niños ea quiénes notas 
ba atolondramiento en las acciones, Ó inmodestía en las 
palabras, gustando de estar solo, y Se divertia 'en hacer 
altares, adornarlos, y remedar las ceremonias de la igle= 
sia, con cuyas acciones manifestó su inclinacion al estado 
eclesiástico ; y habiéndole conferido la: primera tonsura, 
logró cuanto deseaba su devoto corazon: Un'tio suyo, lla- 
mado' Júdas César Borromeo, renunció eb érla abadía'de 
san Gratiniano y san Felino. Luego advirtió ePñiño'4 su 
padre que aquellas rentas no se podian emplear en la mas 
nutencion de la casa ; y dexándosele al mismo niño la ad= 
ministración , separó de éllas!lo que bastaba para su mó? 
derado:¡sustento; aplicando lo: demas para el adorno de'$u 
iglesia, y para el alivio de los' pobres» Enviáronle'4 Pa- 
vía para acabar sus estudios, y aunque reynaba mucho 
el desórden en aquella ciudad , Cárlos supo adelantarse 
en las letras sin perjuicio de la virtud. Conociendo lo in- 
ficionado que estaba el ayre de aquel pueblo, evitó la in- 
feccion con la oracion, con la penitencia y con la fre- 
cuencia de sacramentos. Recurrió á la que se llama Vír- 
gen por excelencia : puso en sus manos el tesoro de su 
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virginidad : escogióla por madre suya, por su pro toaiaoS 

y por su abogada.:No añadiré que no le engañó su conlian= 

za, porque á ninguno engañó jamás la que colocó en es- 

ta divina Madre, que llevó en su vientre la Sabiduría en- 
carnada. Fuéle muy necesaria la proteccion de esta Rey- 
na de las vírgenes: pusiéronse asechanzas á su fidelidad; 
pero el fuego de la tentacion solo sirvió para purificar mas 
el oro desu virginal entereza. Habiendo sido creado papa 
el cardenal de Médicis , su tio, con nombre de Pio 1V, le 
llamó á Roma, donde con el capelo de cardenal le hizo 
arzobispo de Milan, y le encargó la principal administra- 
cion de los negocios, que desempeñó con la mayor inte- 
gridad , solicitando sobretodo «la conclusion del concilio 
de Trento. Vivia en Roma con esplendor , pero pensando 
algunas veces en retirarse. La muerte de su hermano ma- 
yor le determinó en fin 4 mudar de vida. Reformóse se- 
gun las constituciones del concilio, y Dios, que nunca se 
dexa vencer en liberalidad , se comunicó. á su Siervo con 
particulares dones , dándole en la oracion. ciertas efusio- 
nes:ó derramamientos de amor que lé enternecian. Quiso 
retirarse delos negocios públicos para entregarse con ma- 
yor libertad 4 la oracion; pero se lo disuadió don fray 
Bartolomé de los Mártires , arzobispo de Braga , dicién- 
dole , que un verdadero cardenal debia ser activo , €es- 
forzado y laborioso, siendo conveniente poner á la vista 
del mundo el exemplo de.un: nepote del papa, quese in- 
teresaba mas en la gloria de la esposa de Jesucristo, 
que en la grandeza de su casa: rindióse el Santo , y pro- 
siguió trabajando como antes. Era arzobispo de Milan; pe- 
ro como el Papa le detenia en Roma cerca desu persona, 
envió á Milan al célebre Nicolás Ormanet, y él se ensa- 
yó en predicar para habilitarse á exercitar este minis- 
terio por sí mismo. Obtuvo en fin licencia para retirar- 
se á su iglesia, donde fue magníficamente recibido. Pre- 
dicó el domingo siguiente , y tomó por texto aquellas pa- 
labras : Con deseo he deseado comer esta pascua con vos 
otros. No era muy elocuente; pero como era santo y era 
obispo, su santidad movia los corazones , y la fuerza del 
espíritu pastoral daba peso á las palabras. Convocó un con- 
cilió provincial: arreglóse en él lo que tocaba á la vida 
de los obispos, de los sacerdotes, gobierno de las parro- 
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quías, administracion de los sacramentos, con algunos es- 
tatutos acerca de las religiosas. Era cosa tan nueva en 
Milan un concilio 'provincial , que de todas partes conz 
currian' á verle. No acababan las gentes de admirarse, 
viendo un cardenal en la flor de sus años subir.al púlpito 
con frecuencia, administrar los sacramentos , negarse á 
todas las diversiones por desempeñar todos los ministe- 
rios de la dignidad episcopal. Extendida la fama por to- 
da. Italia , llegó 4 los oidos del Papa con tantó: gozo 'su= 
yo, que escribió un breve á su sobrino con expresiones 
de la mayor satisfaccion. Renunció el cardenal todos los 
beneficios que tenia, y en un solo dia perdió doscientas 
mil pesetas de renta. Poco acostumbrado el mundo á se= 
mejantes rasgos de generosidad , apenas lo podia creer; 

ero lo vió y lo admiró. La caridad, que tenta'su domici- 
lio en el corazon del buen Pastor , «le comunicó su na- 
tural actividad para buscar las ovejas descarriadas. Em- 
prendió la visita de los Valles en el. pais. de los suizos , y 
en élla le veían todos: caminar á pie, sufriendo la ham- 
bre, la'sed y todas las injurias del tiempo. Era su comi- 
da y su bebida la salvacion de las almas; á precio de és- 
ta le eran inestimables todos los trabajos. El zelo le in- 
fundia ligereza de ciervo para trepar los riscos mas es- 
carpados, y para buscar entrelos precipicios alguna ove- 
ja desmandada del aprjsco. Arlas rebeldes las trataba con 
dulzura; se compadecia tiernamente de su descamino, mos- 
trábalas tal amor; que las ganaba la ¿confianza , ésta las 
obligaba'4 frecuentarle el corazon, y una vez franquea- 
do éste, las insinuaciones de la caridad pastoral, juntas 
á4 la gracia” de Jesucristo , las arrancaba del error. ¿A 
cuántos no sacó de los desvaríos de la heregía? ¿4 cuán= 
tos'1ió llamó á la admirable lumbre de la fe , retirándo- 
los de la region de las tinieblas y de la sombra de la 
muerte? No se hartaban de verle, siguiéndole de aldea 
en aldea y de choza en choza. Era buen olor de Jesu- 
cristo, y los pueblos corrían tras la fragrancia que ex- 
halaba su santidad: Estableció. en la catedral de Milan 
un órden admirable. La devocion de los eclesiásticos, la 
magnificencia de los ornamentos, y el esplendor en las 
ceremonias, eran un espectáculo que verdaderamente sus-= 
pendia. Erigió muchos seminarios, y fundó un colegio pa- 
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ra la nobleza , cuyos-edificios son'soberbios', y cuyos es= 
tatutos carazterizan la prudencia del:santo Fundador. In- 
tróduxo en Milan ¿los 3 clérigos: teatinos: ú ade ¡san Ca- 
yetano , á quienes estimaba singularmente por:su pobre- 
za y por su confianza en Dios. Ántes habia introducido 
á los padres de la Compañía de Jesus, y fundó una con- 
eregación de clérigos seculares, libres de toda suerte de 
votós yy 'solo. dependientes de 'él como desu primera 
cabeza para emplearlos 4 su: arbitrio” donde lo pidiese la 
necesidad: del “arzobispado. Llamó á. esta congregacion 
de los oblatos de san Ambrosio', poniéndola baxo la pro- 
teccion de la santísima Vírgen:y del:santo Doctor. -Insti- 
tuyó otros muchos: piadosos gremios muy útiles á su igle- 
siwy desahogándose ,+y.como desarrollándose su “caridad 
en estos establecimientos; centellas: del divino amor que 
abrasaba su'corazon”, y. tesoros escondidos con que en- 
riquecia á su esposa. Reformó la órden de los franciscanos 
y de los humillados. Con ocasion de la reforma de lossegun- 


dos sucedió un portento singular. Fue asalariado un asesino 


para que' quitase la: vida al santo Reformador. Entró el 
asesino' en la capilla, donde:el: Cardenal estaba rezando 
con su familia, y le disparó un mosquetazo casi á boca 
de:cañon , cuya bala conducida por el demonio, llegó:4 
la carne, y en la superficie de élla: la aplastó el ángel tu- 
telar de la diócesi: penetró mantelete, roquete y. vestidos 
hasta el 'mismo cutis , donde:se:detuvo:comorespetándo- 
le, pero el santo Cardenal inmoble y sereno!, como:si 
nada hubiera sucedido , prosiguió rezando con el mayor 
sosiego. Al ruido del asesinato concurrió á palacio toda la 


ciudad. El gobernador y el senadorle aseguraron que ha- 


rian justicia como se descubriese el reo. Logróse prender- 
le, y el Santo no dexó : piedra por mover para que se le 
perdonase la vida; pero á pesar de sus caritativas ins- 
tancias fue castigado como merecia, y el Papa abolió la 
órden de los humillados. Afligió Dios 4 la ciudad de Mi- 


lan con el azote de la peste. Hizo san Cárlos prodigios de 


caridad. Aconsejáronle que se retirase 4 algun lugar: sano 
para conservar una vida que era tan necesaria á toda la dió- 
cesi; pero el Santo no dió oidos á semejante consejo , ho- 
rrorizándole mas que la muerte la falta de caridad: víctima 
de esta virtud miraba á la muerte como corona suya, Pa- 
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recia que la caridad le multiplicaba en muchos: padecien- 
do sus ovejas, padecia:en todas éllas como: buen, pastor: 
Dia y noche ¡andaba por. las calles llevando á todas partes 
palabras de paz, de confianza y de amor, Su presencia 
suavizaba los dolores. Retratada en su semblante. la ale- 
gría de los santos, S€ desprendia de su boca el consuelo 
del Señor , por lo que la gente no se saciaba de verle. El 
mismo administró el Viático á uno de sus curas que-mu- 
rió herido de la peste, la que no le tocó al Santo, sirvién- 
dole de preservativo su misma caridad : asilo que no acier- 
ta 4 violar el mal mas contagioso. Deshacíase á' peniten- 
cias, como si aquella pública calamidad del rebaño. fuese 
castigo por las culpas del pastor. ¿Cuántas veces se ofre= 
ció 4 Dios para que descargase,solo en él todo el peso 
de su cólera?.Para 'aplacarla institu yó protesiones gene - 
rales; ¡pero qué no hizo en éllas! No es posible explicar 
lo que executó visitando las parroquias de su diócesi 
mientras duró este azote del: cielo. Estaba en contínuo 
movimiento, dormia poco,'y comia á caballo: por no 
perder tiempo. Logró en aquel tiempo una ¡abundante 
cosecha , hasta que compadecida la divina Piedad del 
Pastor y del rebaño, levantó la mano del castigo, resti- 
tuyó la serenidad, y admitió gustosa el sacrificio de su 
amor. Escribiéronle mil enhorabuenas de todas partes, 

recibió cartas llenas de elogios escritas por los mayores 
príncipes de la corte romana ; pero nada alteró la modes- 
ta humildad de su corazon, como quien conocia muy bien 
el verdadero orígen de todas las gracias, y estaba perfec- 
tamente instruido de sus obligaciones. Respondió , que en 
aquello no habia hecho mas que cumplir con la obligacion 
de obispo, teniendo: presente la doctrina de Jesucristo, 
segun la cual el pastor debe dar la vida por sus ovejas; sa- 
crificio indispensable en quien está encargado de guardar el 
rebaño de Jesucristo. Volvió otros siete años despues que 
cesó la peste trabajando en la salvacion de su diócesi y de 
toda la provincia de Vilan con infatigable cuidado, y con 
una vigilancia pastoral, que nunca reconoció flaqueza nides- 
aliento. Decia que el obispo demasiadamente cuidadoso de 
su salud no podia cumplir bien con su encargo, añadiendo, 
que á un obispo, como él quiera, nunca le puede faltar que 
trabajar ; por lo que reprendió severamente á cierto pre- 
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“que le escribió se hallaba sin tener que hacer: respon- 
SIS qubaS estat á concebir Cómo podia estar pta 
pado el que tenia sobre sí el cuidado de una «diócesi. Acon- 
sejando la residencia 4 un cardenal, y EXcusándose éste con 
la ceñida extension de su obispado, lereplicó el Santo, que 
una sóla alma, merecia la presencia de su obispo por eleva- 
da que fuese su dignidad: Para recogerse mejor algunos dias, 
se retiró el santo Arzobispo al monte Voral, adonde hizo 
unos exercicios , siendo su-director el padre Adorno, Je- 
suita), que fuesú confesór por muchos años, y le mereció 
lamas estrecha confianza. Hizolós con extraordinario fer- 
vor, -como quien' presentia que le habian de servir de 
preparacion para la' muerte. Sus oraciones, sus penitencias 
y sus ayunos rindieron las fuerzas del cuerpo. Cayó ma- 
lo; pero disimuló'la primera calentura: 4 la segunda se 
descubrió con el padre Adorno, que moderó las oraciones, 
mortificaciones y vigilias. Continuando la calentura , se 
restituyó á Milan, donde sele redobló la fiebre. Ayisaron 
los médicos al padre Adorno que no habia que perder 
tiempo, y que era preciso intimar al Cardenal que se dis, 
usiese para morir.;, noticia: que. no sobresaltó 4:un. hom, 
re que habia: vivido.tan santamente;'y acababa.de lavar,, 
por medio de una-confesion general, las menores manchas 
en la sangre del Cordero. Pidió el santo Viático, traxéron- 
sele ; ¡pero con qué devocion le recibió! ¡cuáles fueron 
sus amorosos deliquios á vista del Dios de su salvacion, 
de aquel-Dios qiela consumar: el “amor que'*nos tiene, 
quiere ser el Dios de las gracias antes de exercer el oficio 
de juez de los hómbres! Despues que recibió el pan celes- 
tial se le administró la Extrema-unción ; y porque siem- 
ES habia deseado morir como penitente, le tendieron so- 
re un cilicio cubierto de ceniza bendita. En este aparato 
de penitencia entró en una apacible agonía, que duró al- 
gunas horas, y. despues fué á recibir. en el cielo el premio 
de-sus trabajos'á los 47 años de su:edad, en que habia en- 
trado un mes antes, sábado 3 de noviembre de 1584. Pu- 
blicada en Milan la noticia de su muerte, cada uno creyó 
haber perdido á su padre en el padre comun de todos, 
juzgando que aún debia el Señor estar Rod irritado con - 
tra aquel pueblo , pues le privaba de un obispo tan santo 
enlo mejor de su edad. Hiciéronsele magníficos funerales, 
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celebrando: la: misa del entierro .el cardenal Sfrondati,: 
obispo: de Cremona, y predicando el padre Panigarola la 
oracion fúnebre, que muchas veces interrumpieron, ó.por 
mejor decir”, continuaron con, mayor elocuencia ¡las 1ágri, 
mas del: auditorio» Glorificó, el «Señor, al santo Cardenal 
con tantos milagros , que.en breve tiempo:se, yió rodeada: 
de votos su sepultura; 4cuyo ruido y 4 la, fama de sus, 
virtudes le canonizó primero la voz. del pueblo, y. ésta, 
en fins obligó, al. papa Paulo V., 4 ponerle en el catálogo, 
de los,santos el dia primero de, noviembre del: año, 1601. 
mandando que se celebrase su fiesta el cuarto, del mismo 
mes. Luego que:el papa: Gregorio. XI!H. tuvo noticia.de su 
muerte, exclamó: 4pagose la lumbrera de Israel. 


a 


E OVES ¡DETSLO 190 TEXNTSOT ee: COS 011 Col , 
v» «Laimisa es en hopor del Santo, y; la.pracion la; que sigue. 


sipi9aro al orobor 9bp ,oraebA 911; 


C OA SIDEY ILUOS OPIQUO?: 
:colesiam tuama, Domine , sañoz, ¡ onserva , “Señor , tu, Iglesia, 
1i Caroli ,, confessoris, tui,atque ¡mediante la contínua proteccion 
pontificis , continua , protectione _de san Cárlos, tu confesor. y pon- 
custodi : ut sicut ¡llum pastoralis *tífice, para que así como le col- 
solicitudo gloriosum reddidir, ita mó de glofia el'enidado que tuvo 
nos ejus'intercessio in tú0' semper [> desu rebaño”, así tambien nos ha> 
faciar amore! ferventes Ber ¡Doz" ga 4 nosotros cada did más fervol 
“minum: nostram > fesum Cris= osos en' twamor''su poderosa 'in= 
FUN... MiB Y oJnEs ¡ tercesion's Por nuestro Señor: Je= 

et didinot. ST peñcsto.Sip' o: 5138 
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y «La epístola, es del capo, 44. Y:45 de la Sabidurta.j.. pe 3b 
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Eoce sacerdos «magnus, qui im 2 Le aquí un sacerdote grande que 
diebús suis 'placuit Dep,, er in-, en sus dias agradó á Dios, y fue 
ventus est justus , eb ip Hémpore hallado justo, y en el tiempo Ap 
iracundie factus est Mróncilia— la cólera se hizo la reconciliacion, 
fio! Non est inventus similis illi No se halló semejante 4 él en la 
qui comiservaret legem Excelsi.' observancia dela ley del" Altísi 
1deo jurejurando fecit illum Do- — mo. Por'eso'el Señor cón jurámen> 
minus crescere intplebem suam.> to le. hizo célebre en':su' pueblo; 
Benedictionem' omuium- gentium. -Dióle la bendicion de itodas las 
dedit illi , er testamentum suum gentes; y confirmó en su cabeza su 
confirmavit super caput ejus. Ag-. testamento. Le reconoció por sus 
novit eum in benedictionibus suis: ; hendiciones, y: le conservó, su mi- 
conservavit, ¡¿lli: misericordiam sericordia , y halló gracia en los 
suam, et invenit gratiam coram — ojos del Señor. Engrandecióle en 
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- oculis-Domini; Magnificavisceum ¿presencia :de: los reyes ; y ile dió 
Aerea ES illi Ja corona , de la gloria». Hizo. con 


coronam gloriz. Siatuit 2111 tes. él una alianza eterna, y le dió E 
tamentum eternum , et dedis ¿lli sumo sacerdocio : y le colmó de 
sacerdotium magnum , el beatifi- _ gloria para que €xerciese el sacer= 
cavit illum in gloria. Fungi,sa- . docio, y fuese alabado su nombre, 
cerdotio, es habere laudem in no=. y le ofreciese incienso digno de 
mine ipsins: er offerre' ¡Ili incen- “él, en olor de suavidad, A 
sum dignum y, inodorem suavi- > | 


tatis. > 17 ss 04 eb zob 
lao mis NOTAS. 


» 


“Ya se'ha dicho en otra parte que esta epístola'se sa- 
»có del libro dela: Sabiduría”, del cual toma la Iglesia 
>» diversas cosas que se dixeron de los patriarcas antiguos, 
»» y las aplica 4 los santos obispos que desempeñaron dig- 


» namente su ministerio por haber:copiado las virtudes de 
» aquellos primeros santos;”?. as obin ) 


C 4 ¡RNBETEEX TON ESO 2ODsmi0w] BoA 
onfiridle el gran sacerdocio, colmóle de felicidad y de 
gloria para que hiciese todas las funciones con dignidad, 
cantase las alabanzas del Señor , anunciase al pueblo su 
gloria en nombre suyo., y ofreciese á Dios incienso digno 
de- su grandeza en olor de suavidad. Tal debe ser la pureza 
de costumbres, la virtud y la santidad de aquel á quien 
escogió Dios como á Aaron para el sagrado ministerio. 
Pedia Dios grande inocencia y grandes virtudes á los sa- 
cerdotes de la ley antigua, con ser que , por decirlo así, 
no:eran mas que figuras de los de la nueva. ¿Pues cuál de- 
derá; ser la virtud de éstos? ¿cuál su perfeccion? Haga- 
mos juicio de esto por lá infinita diferencia de sacrificios 
entre el antiguo y nuevo Testamento. ¡Cuánta €s la santi- 
dad, cuánto el valor, cuánto el infinito mérito de la vícti- 
1ma que se ofrece en el sacrificio de la misa! Pues infiere de 
ahí ¡cuánta debe ser la santidad y. la pureza del: ministro 
qué le ofrece! ¡Pero qué afectos de, admiracion ,.de amor 
y de reconocimiento debe excitar en todos los fieles la me- 
moria sola de este incomprensible beneficio! ¡Qué asom- 
bro y qué respeto á la vista de esta maravilla! ¡con qué 
humildad deben comparecer delante de esta adorable ma- 
gestad! ¡cuánta su ansia por participar de los sagrados 
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misterios! ¡cuánta su'respetosa veneracion á los altares! 
¡qué respeto á tán augustas ceremonias! ¡pero cuál debe 
ser la eficacia de la fe! ¡cuál la pureza de costumbres, la 
eminente santidad de esos ministros del Altísimo! ¡de esos 
visibles mediadores entre Dios y los hombres! ¡de esos sa- 
cerdotes de Dios vivo, cuya dignidad respetan las poten- 
cias de la tierra, cuyo sagrado carácter se. hace tambien 
respetable á los mismos ángeles! ¿Podrán acercarse al al- 
tar sin sentirse preocupados de un santo terror? ¿podrán 
tener en sus manos la sagrada hostia sin experimentar los 
maravillosos efectos de su divina presencia? Salió Moyses 
de-la.conversacion que tuvo con Dios en el monte con el 
semblante: inflamado , arrojando rayos de luz por todas 
partes. ¿Y podrá salir del altar un sacerdote sin nuevo fer- 
vor, sin nueva devocion , sin que se note en él una virtud 
mas resplandeciente ? Así discurre todo hombre de buen 
juicio instruido en las verdades de nuestra religion: así 
discurren hasta los iroqueses y los indios luego que están 
bien informados de nuestros sagrados misterios. ¿Pero dis- 
curren de la misma manera todos los cristianos? ¿acredi- 
tan todos con su conducta la fe gus profesan, y la idea 
que tienen de este divino misterio! | 


El evangelio es del capítulo 25. de san Mateo. 


In illo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis parabolam hanc: Ho- 
mo quidam peregre proficiscens, 
wocavit servos suos , et tradi- 
dis illis bona sua, Et uni de- 


dit quinque talenta, alii autem . 


duo, alii vero unum , unicuique 
secundúm propriam virtatem, el 
profectus est statim. Abiit autem 
qui quinque talenta acceperat, er 
operatus est in els, eb lucratus 


est alía: quinque, Similiter, er'qui 


duo acceperat , lucratus est alía 
duo. Qui autem unum acceperal, 
abiens fodit in terram , et abs- 
condit pecuniam domini sui. Post 
multúm verd temporis wenit do- 
minus servorum illorum, et posuiz 


En aquel tiempo dixo Jesus á 
sus discípulos esta parábola : Un 
hombre , que debia ir muy lejos 
de su pais , llamó á sus criados, y 
les entregó sus bienes. Y á uno 
dió cinco talentos y á-Ótro. dos y 
á Ótro uno, á cada cual segun sus 
fuerzas, y se partió al punto. Fue, 
pues, el que habia recibido loscin- 
co talentos á comerciar con éllos, 
y ganó otros cinco: igualmente 


“el 'que' habia recibido dos, ganó 
“otros dos; pero el que habia rez 
cibido «uno, Hizo 'un' hoyo - eb 


la tierra, y escondió 'el “dinero 
de su señor; Mas despues de mu- 
cho tiempo vino el señor de: a- 
quellos criados.,. les -tomó cuen- 
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rátioném cum:eis. Etvaccedens que: 
quinque talenta acceperal » obtu- 
lit ei alia quinque salenta, di- 
cens: Domine, quinque talenta 


. 


tradidisti mihi; ecce alía quinque 


superlucratus sum. Ai 11li domi- 


nus ejus: Euge , serve bone es fi- 
delis, quia super puuca fuisti fi- 
delis, supra multa te constituam, 


intra in gaudium domini tu. Ac- 


cessit autem et qui duo talenta 
acceperat , er ait: Domine, duo 
talenta tradidisti mihi: ecce alía 
duo lucratus sum. Ait ¿ll domi- 
nus ejus: Euge, serve bone el fi- 
delis , quia super pauca fuist2 fi- 
delis , super multa te constituam; 
intra in gaudium domini tul... 
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tas ; y llegando el que habia reci- 
bido cinco talentos , le ofreció 
otros cinco, diciendo: Señor, Cin- 
co talentos me entregaste, he aquí 
otros cinco que he ganado. Díxole 
su señor: Bien está, siervo bueno y 


“fiel; porque has sido fiel en lo po- 
“co, te daré el cuidado de lo mu= 


cho; entra enel gozo de tu se= 
for: Llegó tambien el que habia 


“recibido dos talentos, y dixo: Se- 


for , dos talentos me entregaste, 
he aquí otros dos mas que he gran- 


«geado. Díxole su señor: Bien €s- 


tá, siervo bueno y fiel; porque has 
sido fiel en lo poco, te daré el cui- 
dado de lo mucho; entra en el go- 
zo de tu señor. 


MEDITACION. 


No hay condenado que ho esté convencido de que 
su condenaciones obra de sus manos. 
PUNTO PRIMERO. 
rodear cuánto será el dolor , la rabia, y la desespe- 
racion de un infeliz condenado , cuando por toda la eter- 
nidad esté invenciblemente conociendo que él mismo fue 
el artífice de su condenacion. Si'se condenó , fue por su 
culpa; si se condenó, fue porque le dió gana de conde- 
narse; si se condenó fue porque no quiso ni se le antojó 
corresponder á la gracia. Habia hecho Jesucristo todo el 
coste de su salvacion ; no le habia excluido este divino Sal- 
vador del beneficio de la redencion; nació, vivió, padeció 
y murió por-él como por los predestinados; merecióle, y 
le comunicó todos los auxilios suficientes para ser santo. 
Esta verdad es del mayor consuelo para todos los fieles; 
pero es de un desesperado dolor para todos los condenados. 
- Silos hubiera dexado el Señor en la masa de la per- 
dicion; si-no hubiera muerto por éllos ; si los hubiera ne- 
gado los auxilios absolutamente necesarios para salvarse, 
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rio por eso sería menos funesta isu múerte, ni.menos lasti- 
moswsu desgracia. Pero entonces todo su. furor, toda-su: 
rabia y toda su cólera sería contra: Dios , que solo los ha- 
bia sacado de la nada para perderlos. ¡Mas qué sentirán! 
¡Cómo se enfurecerán? ¡qué ódio tah mortal no sé tendrán 
á sí mismos sabiendo muy bien que aquel Dios era un buen 
pastor que amaba á todas sus ovejas ¿ que aquel juez era 
un Salvador que habia.muúerto por.éllos; que aquel Cria- 
dor era un buen padre queá ningun hijo negó jamás su le- 
gítima; que solamente los crió para ponérsela luego en las 
manos; que:ademas de esos no «hubo siquiera uno á quien 
no le hubiese liberalmente: concedido «algun caudal para 
que negociase“con él) y para merecer la salvacion que 
en los adultos solo'se- dá á titulo de premio y de salario! 
Condenóse aquél porque no quiso escuchar la voz de su 
buen pastor; porque voluntariamente se apartó del rebaño: 
porque no le dió la gana de volverse al redil. Si esta ove- 
ja fue despedazadas ¿será culpa del pastor ó de la oveja? 
¿Qué motivo habia para dexár la casa del mejor de to- 
dos: los: padres, y para no querer vivir sujeto al dulce yu- 
go de sus leyes? ¿No fue grande extravagancia cansarse de 
una vida uniforme y arreglada? Sacúdese el yugo de la ley: 
no se puede sufrir la dependencia; quiérese vivir al antojo 
de cada uno. No quiere Dios violentarnos,'ó porque no le 
gusta el servicio forzado, Ó porque respeta (digámoslo así 
la libertad que él mismo concedió al hombre. Pero ese in- 
feliz pródigo , distante ya de la casa de su'padre, encuen- 
tra bien presto en su propia libertad su mayor desdicha, 
sa ruina y su perdicion.Nó hay un solo condenado que 
no sea artífice de 'su desgracia. ¡Mi Dios ¿qué dolor“eter- 
no! ¡Qué eterna desesperacion! ¡haber trabajado:en su 
propia pérdida! ¡deberse á sí mismo su condenacion! 


py PUNTO «SEGUNDO. 00009 

Cons que no hay santo en el cielo.que no conozca, 
que no esté convencido de que debe «suosalvacion' 4 la 
sangre, á los méritos y á la gracia de- Jesucristo; Pues 
cuáles serán sus amorosos ,'sus agradecidos» afectos á este 
divino Salvador! Pero tampoco'hay-condenado enel infier- 
“ño queno conozca y no esté convencido de que'este divi- 
mo Salvador jamás le negó su gracia, y que: él, por “pura 
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malicia suya , no quiso seguir 4quella inspiracion, obede- 
cér aquel mandamiento; oprivarse deraquel falso gusto'que 
leo habias deocausar: ha muerte, caminar por: el camino 
estrecho que conduce los hombres á la vida. ¡Qué furio- 
sos movimientos de ódio , de rabia y desesperacion con- 
tra:sí mismo: no-la exercitará «este claro conocimiento! 
Aquel rico/que:se:condenó estará conociendo por toda. 
la eternidad que 'enssu mano estuvo: rescatar con limosnas: 
sus:pecadosy que tuvograndes impulsos; queno le faltaron: 
gracias ni auxilios; y que solo le, faltó la gana. yl 

- Aquella doncella, aquella muger que se condenó ,Ja- 
más podrá olvidar en el infierno todo lo que hizo Dios pa- 
ra salvarla, Las bueñas lecciones que la dieron en la niñez, 
swcristiana:educacion; las fuertes: inspiraciones que tuvo, 
los lances, las desgracias que la sucedieron; Las enfer- 
medades «que padeció , las pesadumbres que la sufoca- 
ron: todo:lo disponia:la divina Providencia para que no 
se perdiese; pero se condenó porque se quiso condenar, y 
élla misma:estará bien: persuadida.de eso. im. 0... 

Aquella persona consagrada al Señor y ligadaá su ser- 
vicio con los. mas sagrados vínculos, verá eternamente en 
los infiernos (si tuvo la:desgracia de ser precipitada en éllos) 


quela:hubiera costado mucho meuos traer una vida arre- 


olada, inocente, regular. en el estado eclesiástico ó religio- 
so« que la desbaratada y sécular que Siémpre traxo: verá 
que su condenacion es obra suya; verá que él mismo se opu- 
so'y se 'eridureció: obstinadamente contra los remordimien- 
tos: de:su conciencia , contra:las luces de la:razoa, y con= 
ra para perderse ¡Oh Dios, 

ué dolor; ¡quérdesesperación:será la. de un seclesiástico, 
a de lunysacerdove conan dll BT 
sio Represéntate 4 un: hombre queen un rapto:de locura Ó 
en un excesode embriaguez puso fuego á sucasa. ¿Qué sen- 
tirá este infeliz:cúando recobrado el juicio y volviendo en 
sí del freñesí'ú de la:bortacrera, reconozca que abra= 
só su casa por:sus: mismas, manos, y en el incéndia consu 
mió:sus muebles ; sus bienes] sus almacenes, y todo, cuan- 
to tenia. en el: mundo; cuando piense que se ve reducido á 
mendigar,porque quiso perderlo todo; que le sobraban. cons 
veniencias, y que pudiendo ser rico en este mundo, por um 
exceso de locura se.le antojó.bacerse E y pordio- 
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sero y desgraciado. Considera bien cuál será el:dolor de 
aquel insensato cuando haga reflexion 4 su brutalidad. 
Pues comprende, si puedes, ¿qué desesperacion será la'de 
un condenado cuando reflexione (y lo estará eternamente 
reflexionando) que por su mero antojo se condenó? - : 
Mi Dios, pues me dais tiempo para tener prevista aque- 
lia desesperacion, dadme'gracia para precaverla.-No, mi 
Dios, no quiero perderme , y estoy resuelto:4 'sacrificarlo 
todo, á sufrirlo todo, y á practicarlo todo por: sálvarme.. 
Haced, Señor, que así lo consiga mediante vuestra divina, 
gracia, y por los méritos de mi Señor. Jesucristo. 
e c Ela is 4 ' £í1 


sctin eo notob PACULATORIAS So cd terre 
Iniquitátem'meam:ego cognosco* et. peccatum meu. contra: 
me est semper. Salm.'50. 200 200000 PER Í 


Conozco , Señor , mis pecados , me arrepiento de éllos, y: 
perpetuamente los tendré en la memoria para «detes- 
y tarlos.c00 0? p e SUP IOy TAIGHOS 32-0 A DEDO Ta 9e 
Tibi, Domine ,justitía: "nobis :auteim confussio- faciela 
Dam Yebegil Y deñsdis Ebergtenos cuortog Elonpl 
Justo soís, Señor, aun cuando con mas rigor nos' castigais; 
«ni 4 nosotros nos resta mas que la:confusion y-el dolor 
de habernos perdido solo porque nos quisimos perder, > 


O PROPOSITOS. ¡ 
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Ser uno desgraciado porque le sucedió una fatalidad que 
no pudo prevenir, es cosa bién triste, pero al fin no pue= 


de achacárselo á sí mismo, y toda su Indignacion se con= 


vierte contra la. causa: de su desgracia. Mas ser uno: mises 
rablemente infeliz; eternamente infeliz, soló porque le dió 
la gana de serlo::ser miserablemente infeliz por una malicia 
suya, cuando pudo ser eterna y soberanamente dichoso; 
comprende (si'es posible) hasta dónde llega el rigor de 
este suplicio. Si á lo. menos se lograra en el ¡infierno el con- 
suelo de poder apartar de sí este pensamiento: si allí pu- 
diera uno persuadirse árque Jesucristo» no: había muerto 
por nosotros, y 4 que no había podido obrar de otra ma» 
nera; pero en el infierno ninguno es herege: se conoce, se 
ve, se palpa que la reprobacion fue obra de nuestras ma- 
nos; todos están convencidos de esta verdad. Sábese quese 
+ 


ES 
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fodía no resistir: 4 la gracia: confiésase: que á4 ninguno le 
falcó la gracia suficiente para salvarse; pero que'no se quie 
so usar de élla: El atractivo del: deleyte 'engañó á la vo- 
luntad, y fue da pasion superior porque el corazon se puso 
desacuerdo cón la pasion: ¡ Ab, y qué: de otra manera se 
viviria sissemeditara muchas vecesesta verdad Piensa en 
élla:continuamente, y; cuando es mas violenta la tentacion, 
euando: la pasion está mas'encendida, pregúntate á ti mis- 
mo y ¿quiero yo condenarme? Bien puedo darme este gus- 
to'; perosel fruto de esté gusto pasagero será el infierno, 
será el ser infeliz por toda la eternidad. Si determino li= 
bremente pecar, libremente admito ser condenado. No hay 
discurso convincente, ni consecuencia mas legítima. 

«2: Todo pecado mortal le has de considerar como cier- 
ta especie de: derecho particular que adquieres para tu re- 
probacion, como de un género de título que te asegura 
una desventurada eternidad. ¡Cuántas piadosas industrias 
discurrieron los sántos para tener siempre delante de los 
ojos esta importante verdad! Unos, al verse acometidos de 
lasmas fuertes tentaciones, escribian estas palabras: Si co- 


o metoveste pecado , consiento en ser condenado. Otros, arri- 


miando la mano ó los dedos á la llama, se preguntaban á 
sí mismos, si podrian vivir eternamente entre los ardores 
sempiternos.; y ótros en fin se hacian familiares este pen> 
samiento y esta verdad tan importante: Mi salvacion será 


obra de mi Señor arch ; pero mi condenación será obra 
mia si tengo la ; 


PAN esdicha de condenarme, 
Mid ; Son SIFATLIA e : : AVIUAOLAUIAT AA 
rg DA O ULN TO: 

San Galacion y santa Epistema, mártires. 


E, el territorio de Emesa en Fenicia habia un Señor 

muy poderoso , llamado Clitofon , el cual estaba ca- 

sado con«una señora , por nombre Leucipa, nada inferior 

en noblezaá su marido. Ambos eran gentiles, y no cesaban 

de pedir 4 sus dioses con inciensos y sacrificios que los con- 

cediese un heredero para sucasa. da qué pueden unos dio: 
2 
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ses que tienen orejas, y no oyen, que tienen ojos, y no ven? 
Los dioses fueron invocados, y la esterilidad de la señora 
no cesó. Por este tiempo perseguia extrañamente á los cris- 
tianos el gobernador de Émesa, que se llamaba Segundo; y' 


un santo monge, que se decia Onofre»con el:fin de servir. 
mejor á la religion ocultó su hábito, logrando“así.mas li= 


bertad para hablar con los paganos, y atraerlos suavemen- 
te á la religion cristiana. Iba de casa:en casa pidiendo li- 
mosna corporal; pero era su intencion distribuir él la espi- 


ritual, dando: el celestial sustento: dela doctrina saludable: 


á los que le querian oir, y buscando almas para conducire 
las á su Criador. Llegó á la puerta de Clitofon, y pidió: la 
limosna que sustenta el cuerpo, buscando ocasion de repar- 
tir la que mantiene el alma. Estaba aquel dia Leucipa:de 
mal humor, y mandó que no abriesen la puerta:4aquel pos 
bre; mas no por eso:se apartó de allí:el Siervo. de Dios; an= 
tes se mantuvo pidiendo limosna. En fin, importunó tanto; 
que al cabo le abrieron la puerta; y.comowiese á la Seño= 
ra sumamente triste y melancólica, la preguntó el motivo. 
Ella desahogó su corazon con el pobre, y le declaró, que 
estaba consumida de tristeza porque no tenia sucesion yy: 
ue aunque habia recurrido! á todos sus dioses, ninguno de 
¿llos la habia oido. Muy justo fue que eso sucediese así (re= 
plicó el Solitario): pues qué ¿habian de venir las gracias á los 
hombres por manos de tales dioses? Esos dioses que adoras, 
no lo sonsmas que de nombre, y tanto tienen de poderosos,c0= 
mo de divinos. Solo hay un Dios verdadero y todopoderoso, 
que oye las súplicas de los hombres: reconócele tú, y luego 
serás madre. Siguió Leucipa el consejo del Siervo de Dios, 
siendo su corazon como una buena tierra que recibió con 
docilidad el grano de la divina palabra, y este grano pro- 
duxo en élla fruto de bendicion , de salvacion y de santi- 
dad premiada en fin, conla corona del martirio: Ínstru- 
6la Onofre en los misterios de la fe; dispúsola para reci- 
ir el bautismo; exhortóla al exercicio de las virtudes cris= 
tianas, y la mostró el hábito de religioso que ocultaba de- 
baxo de aquel trage, porque éste le facilitaba la ocasion de 
hacer conquistas 4 Jesucristo. Díxole la Señora, que, te- 
nia mucho miedo de caer en manos de los perseguidores, y 
mucho mas de que hubiese disensiones entre élla y sn ma- 
rido. Sobre este último punto la sosegó el Santo solitario, 


O 
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pronosticándola, que Clitofon ciertamente sería cristiano. 
Rindióse inmediatamente, y despues de suficientemente 
instruida en los misterios de la fe, recibió el santo bau- 
tismo en la huerta de su casa. Poco despues se retiró 
Onofre. encargándola que fuese fiel 4 la gracia del bau- 
tismo, y guardase inviolablemente la fe de Jesucristo. 
No fué vana:la promesa del Santo: Leucipa fue madre de 
un hijo, cuya memoria veneramos; y habiendo referido 
4 Clitofon todo lo que habia pasado entre Onofre y élla, 
conoció al verdadero Dios, y se hizo compañero suyo 
en la religion. Llamaron Galacion al niño que nació; pero 
habiéndole reengendrado Onofre en las aguas del bautis- 
mo , le puso su mismo nombre. 

Nos ha-parecido conveniente informar á los lectores 
de quienes fueron los padres de nuestro Santo Mártir, pa- 
ra que entiendan que fue un precioso don de Dios como 
en premio de la docilidad de su madre. Crecia Galacion 
aun mas en madurez y en prudencia, que en edad, siendo 
de tan despejado ingenio, que dexaba muy atras á sus pro- 
pios maestros. Luego que llegó á los veinte y cuatro años, 
trató su padre de casarle , porque la madre habia muer- 
to antes , y puso los ojos en una doncella llamada Epis- 
tema ,-que, salvo la religion , era en todo cabal, Ganóla 
Galacion para Jesucristo , porque en el lugar donde vi- 
vian eran raros los sacerdotes : él mismo la instruyó y la 
bautizó. Ocho dias despues de bautizada tuvo Epistema la 
vision siguiente: Vió un magnífico palacio donde estaban 
en pie tres coros ó clases, de personas , que se distinguían 
por el trage. En úna estaban unos hombres venerables to: 
dos vestidos de negro: ótro se componia de mugeres 
del mismo trage y color: el tercero era un coro de vír-' 
genes, en cuyos semblantes se dexaba ver como retrata». 
da la alegría , y en sus frentes resplandecia la misma se- 
renidad. Las que estaban vestidas de negro se represen 
taban con unas alas de fuego, de las cuales se despren-, 
dia multitud de chispas que abrasaban cuanto se las ponia 
delante. Contó Epistema esta vision á su esposo, el cual. 
sela explicó así. Estos tres coros representan aquellas almas 
dichosas, que retiradas del comercio del mundo, guardan 
virginidad , y viven segun las máximas del evangelio, sien- 
do como unos ángeles humanos por su AE 
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de todo lo terreno: la agilidad de las alas y la activi- 
dad del fuego simbolizan admirablemente lo abrasado de 
su amor, y la ligereza con que corren en el camino de la 
virtud. Enamorada Epistema de esta explicacion , y sin- 
tiendo en su alma la impresion del divino amor , dixo á 
su marido: ¿Pues no podíamos nosotros hacer lo mismo, con- 
servando la union de nuestros corazones , y separándonos 
para vivir mas desprendidos, y para entregarnos mas á 
Dios? Apoderado Galacion del mismo divino amor, con- 
sintió en la proposicion , encomendáron los dos al Señor 
su generoso intento , y el Señor los dió gracia para exe- 
cutarle. Repartieron sus bienes entre los pobres, y salie- 
ron de Emesa acompañados de Eutolmo , que era el cria- 
do de su mayor confianza. Caminaron diez jornadas, y 
se hallaron en un monte, que los naturales llamaban mon- 
te Público, poco distante del monte Sin, donde encon- 
traron un monasterio habitado por diez ú doce monges., 
Pidió Galacion el hábito, diéronsele , y Epistema fue ad- 
mitida en otro monasterio de vírgenes que estaba mas 
metido en lo interior del desierto. Vivian los dos con una 
vida de ángeles, sin otro comercio que con solo Dios, 
gozando la dulzura de la soledad , y sustentándose «con 
Oracion y con penitencia , cuando de repente se encen- 
dió el fuego de la persecucion que excitó el emperador 
Decio. Derramáronse por todo el monte Sin los ministros 
de su impiedad para prender á los solitarios, los cuales 
huyeron todos, excepto Galacion y otro monge. Hácia la 
mitad de la noche precedente habia tenido Epistema otro 
misterioso sueño. Parecióla que habiendo ido á un pala- 
cio en compañía de su esposo, el rey de aquella tierra 
los habia puesto á cada uno una corona en la cabeza. Por 
la mañana confió este sueño al mayordomo de la casa, 
quien la aseguró, que el palacio era el reyno celestial 
donde élla habia de reynar con Galacion. Noticiosa la 
cristiana heroina de que Galacion habia sido preso, se 
subió á lo mas elevado del monte, y se sentó donde pu- 
diese ver sin ser vista. Pero cuando le vió pasar carga- 
do de cadenas, pudo mas que todo su ardiente deseo 
del martirio, y corriendo á él exhalada , le dixo enter- 
necida : Mi señor , y guía de mi alma, no me niegues que 
soy tuya: acuérdate de lo que concertamos entre los dos. 
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Dixo'; y los soldados la asociaron al santo Mártir. ¡Qué 


no dixo entonces el esposo á su querida esposa para animat: 
la á mantenerse en la fe, y á mostrar una generosidad 


- que acreditase el cristianismo, y á élla la coronase! Pe- 


ro nuestros dos atletas no entraron en la lid hasta el dia 
siguiente que señaló el juez para”el combate. Mandólos 
comparecer el presidente, y mirando á Galacion con 


“unos ojos que respiraban cólera y centelleaban indignacion, 


le dixo: ¿Quién es este miserable que menosprecia á todos 
los dioses, y solamente reconoce por tal á úno que mo merece 
el nombre de Dios? Acostumbrado el santo Martir á no 
temer mas que 4'solo Dios ,'no se movió con las palabras 
de un hombre. Hizo la confesion de su fe, y respondió 
intrépidamente , que era cristiano, y Como tal adoraba 
á Jesucristo, reconociendo, que los ídolos no merecian 
otra cosa que la exécracion de los pueblos que los ado- 
raban. Costóle cara la generosidad de su respuesta, por- 
que le costó la vida. ¿Pero qué caso ha de hacer de esta 
vida transitoria un cristiano que tiene en su corazon la 
vida eterna? No le quitaron de golpe la temporal: pro» 
baron su fe alargándole el tormento. Dióse principio á 
éste apaleándole cruelmente; era doloroso el suplicio, y 
Epistema, que se hallaba presente, recibia por compasion 
en su alma los golpes que se descargaban en él ; hasta en- 
tonces solo era mártir , por decirlo así, de los ojos y del 
corazon; presto lo fue tambien del cuerpo. Viendo aquel 
suplicio inbumano, no se pudo contener, y reprendió al 
juez su crueldad. Fue víctima de su zelo, porque el juez 
mando descargar sobre su delicado cuerpo una espesa 
lluvia de palos para que aprendiese á callar (así lo dixo él) - 
delante de sus señores. No se alteró su constancia , porque 

el amor de Dios suavizaba los golpes, Óó por una especie 
de prodigio mas admirable, dexando toda su viveza al 
doloroso suplicio , elevaba el alma sobre la fuerza del 
dolor. Aún no tenía la corona de los mártires todo el pre- 
cio que habia de tener, era menester adornarla mucho 
mas. Mandó el tirano que los metiesen cañas puntiagudas 
por entre las uñas de los dedos ¿ con este tormento se 
desató mas su lengua para bendecir 4 Dios y maldecir 
á los ídolos. Viéndose vencido el tirano, tambien él quiso 
vencer; mandó que los cortasen la lengua con que mal- 
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decián á los ídolos y bendecian 4 Dios; despues dió órden 
para que los cortasen las manos y los pies: finalmente, 
para poner el colmo á su impiedad y para consumar su 
martirio, mandó que los cortasen la cabeza. Este dichoso 


golpe puso la palma inmortal en las manos de los bien- 


aventurados mártires. 


y 


La misa es en honor de los Santos, y la oracion la que*sigue. 


Deus, qui nos concedis sancio- 
rum mariyrum tuorumGalationis, 
er Epistemis natalitia colere: da 
nobis in eterna beatitudine de 
eorum  socierate gaudere: Per 
—Duminum nostrUM». 


O Dios , que nos haces el favor 

de que celebremos la fiesta de 
tus. santos mártires Galacion y 
Epistema ; concédenos que logre 
mos la dicha de gozar en su com- 
pañía de la vida eterna; Por nues- 
tro Señor... 


La epístola es del cap. 7. de la segunda del apóstol san Pablo 
á los corintios. 


Charissimi : Has ergo haben- 
tes promissiones, nos ab omni 
inquimamento carnis , et «spiri- 
tus , perficientes .sanctificatio- 
mem in timore Dei. Capite nos, 
Neminem lesimus , neminem 
corrupimus , neminem circum- 
venimus. Non ad condemna- 
tionem vestram dico. Pradi- 
s«imus enim, quod in cordibus 
nostris estis ad commoriendum, 
et ad convivendum. Multa mi- 
hi fiducia est apud vos , multa 
mihi gloriatio pro vobis , reple- 
tus sum consolatione,superabun- 
do gaudio in omni tribulatione 
DOSITAs 


Carísimos : Teniendo estas prome- 
sas , limpiémonos de toda suciedad 
de la carne y el espíritu , llevan= 
doá perfeccion nuestra santificacion 
enel temor de Dios. Entendednos. 
A ninguno hemos dañado, á ningu- 
no hemos corrompido, á ninguno he- 
mos puesto asechanzas. No lo digo 
para condenaros ; pues ya os dixe 
que estais en nuestros corazones para 


morir juntos, y para vivir juntos. 


Tengo mucha confianza con vos= 
otros, mé glorío mucho de vosotros, 
estoy lleno de consolacion, estoy 
inundado de alegría en todas nues- 
tras tribulaciones. 


NOTA. 


“Muestra el Apóstol en este capítulo lo mucho que 
»ama á los corintios; el gozo que tuvo con su mudanza 
»de vida aun en medio de las tribulaciones, y el bien que 
» produXo la tristeza que los causó su primera carta,” 


£ 
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REFLEXIONES. 


Ainsa de toda mancha de la carne y del espíritu. 
El verdadero cristiano nunca se cansa de purificar su co- 
razon. ¿Sabemos bien con qué ojos mira Dios aquellas re- 
liquias del pecado que voluntariamente dexamos en el 
nuestro con pretexto de ¡que son ligeras? ¿sabemos bien 
adónde nos pueden llevar ? Poca cosa es una ligera vani- 
dad, cierta complacencia secreta en un gran rey al mos- 
trar á unos extrangeros todas las riquezas de su tesoro: en 
medio de eso, en castigo de esa ligera vanidad se le pri- 
vará de todas esas riquezas, Un solo cabello fuera de su 
lugar no prueba grande negligencia en una esposa por otra 
parte bien adornada de virtudes ; sin embargo, aquel leve 
descuido ofende los ojos y el corazon del esposo. Una ren» 
dija casi imperceptible en un navío no anuncia mucho mal: 
con todo eso, si no se remediía con tiempo será causa de 
un lastimoso naufragio. Es no conocer bien lo que valen 


los bienes que nos están prometidos no aplicar el mayor 


cuidado á evitar los menores peligros de perderlos. El te- 
mor de los secretos juicios del Señor debe estar clavado 
en nuestro corazon todo el tiempo de la vida: él es el prin- 
cipio de la sabiduría, él acompaña, y él conserva la santi- 
dad. Huyaimos cien leguas de todos aquellos que preten- 
den arrancarnos este santo temor con ES de mas per- 
fecta virtud, de mas pura perfeccion. El temor puramen- 
te servil es cierto que agravia á un dueño que quiere ser 
servido por amor. Es injurioso á un Dios que prefiere siem- 
pre el título de padre á todos los demas: es indigno de 
una alma que tiene tan dulce y tan continuada experien- 
cia de las piedades de su Dios. Aquel Señor que nació en 
un establo, y murió por nosotros en una cruz , ¿merecerá 
por ventura ser mas temido que amado? : 
Capite nos, dice el Apóstol: tenednos en vuestro cora- 
zon. Por lo mismo que la religion tiene tanto dominio en 
nuestras almas , por lo mismo importa mucho que sus 
ministros traten á las gentes de manera que se conozca 
pretenden ganarlas el corazon; pero ganársele únicamen- 
te para su eterna salvacion. El pastor desinteresado y be- 
néfico tiene derecho al amor de su rebaño, y no en va= 


no le pretende, ¿Quién se persuadirá á que -un pastor tie- 
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ne dentro de su corazon las ovejas que están á su cuidado, 
si solo aspira á una vida mas acomodada y mas divertida 
para librarse de los vínculos que le ligan á éllas? Vivir y 
morir con su rebaño-es la obligacion de un buen pastor; 
pero vivir del rebaño , sin vivir con él, es el verdadero 
carácter de un pastor mercenario. : 

Estoy lleno de consuelo, reboso de gozo en medio de 
todas mis tribulaciones. Esto es lo que el ciego mundano 
no puede comprender. El estóico soberbio no se quiere 
persuadir á que la paz del alma, la alegría, y aun el ex- 
ceso de élla puedan nacer en el seno de la miseria y de 
la afliccion. Pero: san Pablo lo prueba, san Pablo lo veri- 
fica en sí mismo, sin que por eso esta gracia sea reservada 
á solo él. Siendo dichoso fruto de la paciencia cristiana, le 
experimentan tambien todos los que padecen con espíritu 
verdaderamente cristiano, Este fruto es de todos tiempos, 
y se da en todo terreno. Nace hasta en los mas lóbregos 
calabozos , en los mas vergonzosos cadahalsos, en las ad- 
versidades ¡mas amargas; al mismo tiempo que los mas 
brillantes honores y las diversiones mas exquisitas solo 
producen hiel y amargura en el corazon. 


El evangelio es del cap. 11. de san Mateo. 


In ¿llo tempore respondens fe- En aquel tiempo respondió Je- 
sus , dixit : Confiteor +ibi, Pa- sus, y dixo: Glorifícote, ó Padre, 
ser, Domine culi, et terre : quia Señor del cielo y de la tierra, por- 
abscondisti hec a sapientibus, et que has ocultado estas cosas á los 
prudentibus, es revelasti es par- sabios y prudentes, y las has re- 
wulis. Ira, Pater: quoniam sic velado á los párvulos. Sí, Padre, 
fuis placitum ante te. Omnia mi- porque esta ha sido tu voluntad. 
hi tradita sunt a Patre meo. Ez Todo me lo ha entregado mi Pa- 
memo novit Filium , nisi Pater: dre, Y nadie conoce al Hijo sino 
neque Patrem quis movit, nisi Fi- el Padre, ni al Padre le conoce 
lius, et cui volueriz Filius reve- alguno sino el Hijo, y aquel á 
lare. Venite ad me omnes, quí la- quien el Hijo lo quisiere revelar, 
boratis , et onerati estis, et ego Venid á mítodos los quetrabajais, 
reficiam vos. Tollite jugum meum y estais cargados, y yo os aliviaré, 
super vos, et discite d me, quia Llevad sobre vosotros mi yugo, y a- 
mitis sum, et humilis corde: es  prended de mí, que soy dulce yhu- 
invenietis requiem animabus ves-  mildedecorazon: y hallaréis el des- 
tris. Jugum enim meum suave Cansode vuestras almas, Porque mi 
est, er onus meum leves yugo essuave, y mi carga esligera. 
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MEDITACION. 


De la oracion vocal. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay acto de religion mas comun ni 
mas ordinario que la oracion vocal; pero acaso también 
hay ótro por el cual sea Dios comunmente menos hon= 
rado y adorado. Es cierto que en todas partes resuenan 
las alabanzas del Señor; en todas se oyen los votos que 
se le ofrecen ¿pero el alma y el corazon van siempre 
.de acuerdo con los labios? Bien se puede decir que á la 
verdad se reza mucho; pero se ora poco. Aunque no con- 
sultemos mas que al buen juicio, á la razon natural, y 
al concepto que se forma de este santo exercicio , ¿ quién: 
podrá ver á sangre fria la ninguna atencion , las distrac=: 
ciones, la tibieza, y aun la indecencia con que se cum- 
ple con él? Verdaderamente se puede preguntar, ¿si cuan- 
do se reza, como tan comunmente se hace , prentendemos 
irritar á Dios aun mas que honrarle? Es la oracion vocal 
una conversacion con Dios, en que introducida , por de- 
cirlo así , y admitida el alma en el santuario, expone al 
Señor sus necesidades, le representa sus trabajos, le des- 
cubre sus tentaciones y miserias, penetrada de los mas ín- 
timos afectos de amor , de respeto y de reconocimiento 
á sus Órdenes, ya con su confianza, con sus votos y sus 
ruegos. ¿Y un acto tan perfecto de religion se deberá redu= 
cir á una pura y mera exterioridad ? ¿Será hacer oracion 
á Dios, distraerse voluntariamente , volver la atencion 
con plena advertencia á otra parte, al mismo tiempo que 
se está tratando con él? Por poco que se oiga á la fe y 4 
la razon ¿podemos menos de reputar por una infinita di- 
Cha la honra y la libertad de hablar con Dios todo el 
tiempo que quisiéremos sin miedo de que nadie nos inte= 
rrumpa, sino nosotros mismos, y con la confianza de que: 
siempre seremos bien oidos como nosotros nos oigamos? 
Ya no es menester subir al monte, ni caminar á Jerusa- 
len para adorar á Dios en espíritu y en verdad. No nos 
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cuesta ya tanto la oracion; pues el verdadero culto, por 
decirlo así, depende de nuestra disposicion. Puede ser ado- 
rado Dios en todas partes, como en todas se le adore en 
espíritu y en verdad. Pronto siempre á oir nuestras nece- 
sidades , solo pide que se las expongamos , y una de las 
condiciones mas esenciales para ser oidos, es la firme , la 
indubitable seguridad de que lo seremos. Credite guía ac- 
cipietis , eb venient vobis. Ni el tropel ni la concurrencia 
nos estorban la entrada con Jesucristo. Por grade que 
sea el concurso de los suplicantes, cada uno logra audien- 
cia particular siempre que quiere, y se puede detener en 
élla todo el tiempo que gustare. ¡Será posible, mi-Dios, 
que no nos aprovechemos de un medio tan necesario, tanefi- 


caz y tan facil! 
PUNTO SEGUNDO. 


Caástaea cuál es la verdadera razon , por la cual sién- 
donos tan familiar la:oracion, y estando Dios tan pronto 
“para oir como para despachar nuestras súplicas, consiga- 
mos tan raras veces lo que pedimos. Es porque oramos 
mal, y tanto, que muchas veces ní aun. advertimos que 
estamos orando. Pues á la verdad, ¿qué hombre habria de 
tan poca religion que se atreviese á hablar á Dios con tan 
poco respeto y con tan poca atencion, si reflexfonase á, 


que estaba hablando con Dios? La oracion no solo es prue-, 


ba de nuestra confianza, eslo tambien de nuestra fe. Buen 


Dios, ¿en cuál otro acto de religion tenemos mayor inte- 


res? Entre tantas borrascas el abrigo mas inmediato y mas 
seguro es la oracion: no puede forzarnos el enemigo en 
esta trinchera. La oracion desbarata sus fuerzas y desva- 


nece sus artificios. No es posible orar bien, y no vencer.. 


Muy desgraciado es aquel á quien de nada sirve socorro 
tan poderoso. ¿Pero creemos de buena fe, que haciendo 
oracion á Dios como tan comunmente se hace, pueda 
servirnos de grande auxilio la oracion? ¿cuántos oran 
sia orar todos los dias? Dios no escucha, ni aun entien- 
de sino las oraciones del corazon. Muchas oraciones vo- 
cales sin atencion y sia afecto son poco significativas pa- 
ra aquel Señor que no hace aprecio del culto puramente 
exterior. El Salvador solo atiende á la fe y á la devocion 
interior de aquella pobre muger enferma, que toca la 
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fimbria de su vestido. Os está oprimiendo un tropel de gen- 
te, le dicen sus discípulos, ¿y preguntais quién os ha to- 
cado?.Yodo aquel tumulto no le hace impresion. lis me- 
nesterque el corazon hable, y que la fe obre «si quere= 
mos que nos oiga Dios. Los clamores del ciego de Jericó, 
si no son mas que clamores, son poco eficaces ; es preciso 
que él mismo declare 4 Jesucristo lo que desea; la aten- 
cion del ánimo:y el afecto del corazon son como el alma 
de la oracion. Pues no nos admiremos ya si somos tan po- 
co: oidos: La: oracion: muerta: nada obra. ¡Cosa.extraña! 
La misma costumbre de orar:es causa de que muchas ve= 
ces no se sepa lo que se hace cuando se ora. La distraccion, 
ó:la ninguna aplicacion envilece y profana este santo exer- 
<icio. ¿Cuando:oramos á Dios , considéramos que es Dios 
á:quien ortamos? LIA 200. ):3 | pl 
«Señor, enseñadme:vos mismo á:orar. Confieso que has- 
ta: ahora:no:han merecido ser oidas mis oraciones por la 
poca devocion, atencion y respeto con que las he rezado. 
Espero, Señor, que 4 lo menos me otorgareis la que ahora 
os hago, y es, que me perdoneis mis irreverencias , y me 
£nseñeis:á orar bien en adelante, 5). ad 
e 9-oqusudi lobraxsyogh 0) 4 met 
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Orabo spiritu , orabo et mente: psallam et spiritu, psal- 
¿lam et mente. 1. Cor. 14: el, Y 19 
De aquí adelante, Señor., rezaré y cantaré vuestras ala= 
-banzas: con: el'alma y: conel corazon. ( | 
Domine; doce nos orare. Luc, LL. 

Señor , enséñanos á orar.” 
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No siempre se gana mas con las muchas oraciones vo- 
cales; ¿pero' creemos buenamente quela precipitación con 
que se rezan las dará mayor valor? Todos se imponen á 
st mismos cierta obligacion ó cierta ley de no omitir sus 
devociones; ¿cuándo se impondrán: tambien otra ley de 
no profanarlas? Duélete verdaderamente de haber cum- 
plido hasta aquí tus devociones con tan poca religion, 
y haz un firme propósito de desempeñar en adelante es- 
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te acto con tierna devocion y 'con'verdadero respeto. Dos 
cosas deben concurrir para orar bien; la devocion ihtew 
rior y el respeto exterior. Procura: que todas tus oracio= 
nes vayan animadas de una fe viva ¡de una entera cons 
fianza , de atención actual, y de 'afectuosa devociom. Paz 
ra esto te has de recoger algunos momentos rantes: de 14 
oracion. Levanta el corazón á Dios, purifica la intencion; 
une tu oracion con la que Cristo hizo 4 su: Eterno. Padre 
estando en el mundo, y nunca reces con: irreverente preci> 
pitacion ,: la cual hace! que:la oracion vocal. mas parez> 
ea seca y ociosa lectura, que verdadera oracion; +! 

2 A la religiosa disposicion del: ánimo y del corazon 
debe corresponder tambien la situacion y compostura ex- 
terior del cuerpo:Guárdate mucho de:hacer oracion á Dios 
con postura indecente ó menos respetosa'; ensla que no 
tendrías atrevimiento para: hablará un príncipe y ni/aua 
conun hombre debien. Por esonunca debierasrezar paséan' 
dote, pues ciertamente es tenerspoco respeto 4 Dios el 
hablarle de esta suerte. El pretexto de pasearse para no 
distraerse , es verdaderamente frívolo. La oracion se de= 
be hacer ordinariamente de rodillas, ó en pie, .Ó/modes- 
tamente sentado, si lo pide la flaqueza del cuerpo ó la 
necesidad, Nunca 'reces. sino. que sea'en tu oratorio , en 
tu cuarto 6 á lo menos en algun sitio decente, cuando 
no lo puedas hacer en la iglesia, Es mucha indecencia rezar 
en la cocina, Ó á la chimenea, ó entre la bulla de la 
gente que no te dexa atender .4:lo que haces: Si algun 
acto pide decencia, gravedad Y, compostura , es-el de re- 
zar y hacer oracion á Dios, s un acto de religion ; es 
un culto que rendimos á Dios ; es una súplica que le pre- 
sentamos: claro está que debe ser siempre humilde , res- 
petosa , religiosa y devota. Nunca te olvides de accion 
tan piadosa y tan importante, Muchos tendrán. bien que 
llorar. en la hora de la: muerte por haber orado- tan mal. 
Considera ahora la atencion, la devocion y el respeto 
con que se debe cumplir el rezo de obligacion , cual es el 
oficio divino, el cual, en los obligados á él, es acto de re- 
ligion y obligacion de justicia, 
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"DIA SEXTO. 


San Leonardo, solitario y confesor. 

Sas Leonardo fue frances de orígen, y emparentado con 

las primeras casas del reyno : en el bautismo le dió el 

nombre el grande Clodoveo, y san Remigio le tomó á 

sú cargo. ¿Quénose debia:esperar de tan santa educacion? 

Correspondió:á élla Leonardo, y aprendió la ciencia de 

los santos en la:escuela de un maestro que la poseía con 

excelencia. Era el ánimo de su padre que se criase para 

cortésano ; pero el Señor dió al santo Niño muy distin- 
tos pensamientos. Detúvose mucho tiempo cerca de san 
Remigio , para quese le internase mas profundamente la 
tintura de santidad, estudiando despacio el modelo quete- 

nia delante de los ojos. Como san Remigio estaba dotado 
de aquella' luz superior: que alumbra á los santos , cono- 
ciendo'que Dios tenia destinado á Leonardo para alguna 
cosa grande de su mayor gloria y servicio, le fue instru” 
yendo y habilitarido pará el ministerio de la predicacion, 
Añadiéndose en Leonardo.á la elocuencia natural el soco- 
rro:del estudio, 4 breve tiempo:se puso capaz de predicar: 
sus palabras eran sencillas ;) pero sus discursos sólidos y 
fuertes. Con todo eso, lo que mas contribuyó á los triun- 
fos de su elocuencia, fue el desinteres y el desasimiento del 
pecador,'su humildad y su condescendencia. No hay cosa 
mas persuasiva que las palabras cuando van acompañadas 
de los. exemplos. No se puede negar que es palabra de Dios 
la que anuncian aun aquellos ministros evangélicos, que no 
arreglan á élla sus costumbres; pero al fin el mundo es de 
tal hechura; que quiere ver autorizadas con las obras las 
palabras, sin exceptuar ni aun la palabra divina. Veíase en 
Leonardo este dichoso conjunto. Volaba su fama por to- 
das partes; y movido el Príncipe de su mérito, le con- 
yidaba 4 que viniese á recoger el fruto, prometiéndole los 
mas elevados empleos de palacio ; pero nuestro Santo era 
uno de aquellos pocos hombres que hacen cuanto pueden 
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para merecer , y despues huyen generosamente “de todos 
dós cargos, honras y distiniciones-que-merecen:-Una:alína 
llena de ambicion hubiera volado á la corte traslos hono- 
res que la estaban llamando; pero lá de nuestro Santo, lle- 
na de amor de Dios, corrió á los lugares y á las aldeas, 
sembrando en todas partes.el-grano de la divina palabra. 
Predieó' en Orleans, y despues se retiró con el solitario Ma- 
ximino, en cuya escuela aprendió la vida religiosa, que dl 
mismo enseñó despues:con tánta felicidad: Llamábale!el 
cielo á otra parte; y habiendo comunicado estarevelacion 
á su hermano Lupardo , queno se habia separado de: él 
desde que dexó su patria , éste:se excusó:deseguirle,-y te 
supticó le permitiese edificar:una celdilla en la ribera:del 
rio Loira, mientras «él fuese adonde ' el cieló le -llamabai 
Separáronse los dos, rompiendo-los:mas dulcés lazos de la 
naturaleza , cuyos vínculos cedieron á las fuertes cadenas 
del amor de Jesucristo, por:cuya mayor gloria se divi 
dieron los dos santos Hermanos: Despues: de:este sacrifició 
partió Leonardo deOrleans', y. tomó el camino de: Aquis 
«tania. Al pasar por Bourges, se aplicó, 4 disipar algunas re. 
Jiquias del gentilismo, que aún no»babia extinguido, del tos 
do la predicacion del evangelio. A las fatigas de la predi- 
cacion se añadia el rigor de los ayunos,:el fervor de la oras 
ciow, y la continuacion delas vigilias: Hízole Dios depos 
sitarió de su poder , y revestido de suofuénza salia; de él 
en abundancia la gracia dedasicuraciones ; 4 suspresencia 
huían los demonios, veían los ciegos, ofan los sordos, anda- 
ban los tullidos, y toda enfermedad, todo accidente parecia 
que iban como fugitivos de su vista. Despues que, asombrá 
álos pueblos cón sus milagros se fué/4 esconder enua espeso 
bosque. Allí tuvo noticia de que la reyna se hallaba: en pe-= 
ligro de muerte: volvió:4 la corre: aplicó una gracia de 
salud 4 la agonizante princesa, huyó:la enfermedad , :y.se 
recobró la reyna. En reconocimientole hizo donacion el 
rey de una parte del bosque donde seshabia, retirado;ipa= 
rá que fundase en'él un monasterio1- Juntó algunos món= 
ges, y se dió principio al.monasterio-de Novaille,:Quexá- 
Tonse los-monges de que eramenésteb irá buscanelagua 
á larga distancia: bizo el Santo oracion, fué prontamente 
oido, y hasta el dia de hoy se aprovechan los pueblos de 
aquel beneficio. Era toda el ansia de, Leonardo, yivires7 
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condido 4:los ojós del mundo para ser, únicamente eono- 
cido en los de Dios y: pero'la.voz de ¡los milagros .es. mas: 
sonora.que la humildad : cuando: aquélla grita, noes facil; 
esconderse. No puede el sol ocultar :su luz. Es Dios.ad- 
mirable en:todos los santos; mas no hace por, el. ministe- 
tio de todos los santos.los mismos milagros. El nuestro fue 
bién singular en: una cosa, y era, que el que se encomen- 
daba 4 Dios por:la intercesion de san: Leonardo, aunque, 
estuviese cargado de cadenas , se ballaba puesto en liber- 
tad , sin que lo estorbase ni la seguridad de las prisiones, 
ni la vigilancia de los carceleros. Venian los cautivos de 
muy lejos á presentarle los grillos que se habian hecho pes 
dazos en sus pies solo con invocar.el nombre ¡del Santo. 
Cuando: se supo en la familia loque pasaba ¡en -Limogés , y 
cuando entendieron sus parientes las maravillas que hacian 
célebre su nombre en todas partes, dexaron su tierra y sus 
haciendas, y tomaron el camino del desierto. Sorpren- 
dido de verlos en él, los dixo: ¿Es bueno que yo salí hu- 
yendo: de vosótros, y. vosotros venis corriendo tras mí? 
¿Qué quereis Y quereis que vayamos todos juntos á la casa 
de nuestro Padre celestial? Solo nos ponemos en tus; manos 
(respondieron éllos); no nos apartarémos de tu lado; mués- 
tranos el camino del cielo; enséñanos el secreto de agradar 
á Dios, porque todos queremos vivir y morir en su servicio, 
Movido el Santo de sus palabras , los replicó, que babien- 
do envejecido en el desierto, los podia asegurar que jamás 
le habia faltado la divina Provideucia. ¿Ni ¡cómo era po- 
sible que esta amorosa Providencia, cuyos tiernos ojos se 
extienden á'todas las criaturas del Universo , dexase de 
volverlos favorablemente hácia los que se consagran á su 
servicio ? Asegurólos, pues, que la providencia del Señor 


- habia siempre estado atenta á sus necesidades, y que si 


él, siendo un miserable pecador, habia experimentado 
constantemente los efectos de su amable providencia, ¿cuán- 
to mas seguramente los experimentaria el justo? Que éste 
nunca sería abandonado, ni mendigaría el pan su posteri- 
dad; que el que cubre con tanta pompa y con tanta mag- 
nificencia los lirios del campo, no negaria el sustento cor- 
poral á las criaturas racionales que se empleaban en ala- 
barle; que estaba persuadido á que Dios solamente los ha- 
bia traido al desierto para facilitarlos el camino de la sal- 
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vación ; siendo Cierto, que:es grande estorbs para la per=> 
feecion el túmulto bullicioso- delomundo. Pero, y qué no) 
les dixo sobre los consuelos, delicias y dulzura: que se gus=. 
tan'en la soledad! Cuanto mas 'nos apartamos del mundo, 
mas íntimamente se nos comunica Dios. ¡Y quién podrá 
explicar lo que se pasa en estas amorosas:comunicaciones! 
Puédense, sí, sentir estos deliquios, amorosos: pero :«de= 
clararse con palabras, no es posible. Despues que san Leo: 
nardo animó con estas voces de fuego 4 los” nuevos atles 
tas que se le vinieron á ofrecer para emprender la carre= 
ra de la virtud, señaló 4 cada uno su labor. Eran siete las 
familias que habian venido á'buscarle:en el desierto: 4:ca- 
da una distribuyó: su porcion: del bosque para quela culti- 
vase y. se mantuviese con los frutos dela:tierra; Habiendo, 
en fin llegado 4 una extremada vejez; pero. masricode més 
ritos, que cargado de años; cerró los ojos del cuerpo á la luz 
del dia para abrir los del alma á la de la eternidad el dia 
seis de noviembre, aunque el año.ño se sabe á punto fixo, 


Hízole Dios tan célebre por: los: milagros: despues. desu. 


“muerte , como le habia:hecho, por los mismos: durante'$u 
vida, y la multitud de:cadeénas que los cautivos traxeron 
£ su'sepulcro, acredita el amor que los conserva y con que 
los mira desde la feliz estancia de la gloria. Referiremos 
dos sucesos. El vizconde de Limogés mandó hacer una 
cadena de peso enorme «para poner terror á los delin+ 
cuentes , dándola: el nombreo de la; Mora. Los infelices 
que eran amarrados á élla padecian «diferentes tormentos: 
en el verano el calor del sol los derretia, y en el invierno 
la nieve que caía sobre éllos los helaba. Sucedió que un 
dia fue puesto á esta terrible cadena: cierto hombre ¡no- 
cente , que profesaba particular devocion:á san Leonardo, 
Estando ya á punto de espirar, y no pudiendo invocar con 
la lengua á su santo Protector, le habló así con el corazon: 
¡ Qué es esto, Santo mio! ¿Tú que eres tan benigno con los fo- 
rasteros y con los extraños, abandonarás á un familiar tu- 
yo que te invoca, que está inocente, y que te ha servido 
toda la vida? Date priesa 4 socorrerme, y. no aguardes 
á que espire: Apenas acabó, esta breve «oracion. cuando el 
Santo se le apareció rodeado'de resplandores, y le dixo: 
Consuélate ; no morirás , vivirás para anunciar las mara- 
villas del Todopoderoso; levántate, toma la Mora en tus ma- 
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nos evala d mi iplesiaiino te asuste su enorme peso, 
y0 to np la Hevarás sin dificultad. Tomóla, ca- 
minó siguiendo á su conductor, y cuando llegó á la puer- 
ta de la iglesia desapareció el Santo. Entró en el «templo, 
y refirió á los sacerdotes, y al pueblo que habia: concurido, 
la: maravilla que:san Leonardo acababa de: obrar concél. 
Fué el segundo milagro. Cierto oficial» habia hecho: un. 
prisionero de guerra, y para asegurarle, mandó cavar en 
tierra un foso, ó una especie de cisterna muy profunda, 
diciendo, que 4 la verdad san Leonardo abria las prisioz 
nes y peró quemunca habia oido que sacaseá las gentes de 
las entrañas de la tierra. Sin embargo, se le esqapó:el pri> 
sionero á pesar de toda su. precaucion. Baxó el Santo á 


aquel lugar subterráneo, sacóle de él, y le conduxo hasta 
la puerta del monasterio de Novailles, donde refirió las 
misericordias que Dios habia obrado con él, y.el milagro- 
so poder de:su santo: Eibertador.:.4Así es honrado aquel 4 
quien el Rey de la:gloria quiere honrar. lin sbwno 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente. 


Ádesto, Domine , supplicationi- 


bus nostris , quas in beari Leo-- 


deferimus:us qui nostre justitie 
fiduciam non habemus , ejus , qui 


tibi placuit, precibus adjuvemur ; 


Per Dominum nostrum... 


A] re 


Dignáos, Señor, de oir las humil- 
des súplicas: que 05? presentamos 

.o . =p rm e A, 

nardi, confessoris tui solemnitate: 


en la solemnidad de vuestro con= 


¡fesor san Leonardo, para que sea= 
“mos oidos por.los: merecimientos 


del que tuvo la dicha de. agrada- 
ros, ya que no podemos confiar 


. en lo, que nosotros merecemos; 
 Pof nuestro Señor. 


sonoxe 9 210110990 bl ; ¿¿ 
- La epístola es del cap. 13. de la: primera del apóstol san Pablo - 


lá: los corintios. 


Pratres: Charitas patiens est, 
benigna est: charitas non emu- 


lasur , non agit perperdm , non. 


inflatur , non est ambitiosa , non 
querit que sua sunt , non irrita- 
tur , mon cogitat malum , non 
gaudet super iniquitate, congau- 
det autem veritati: omnia super, 


omnia credit, omnia sperát , 0m= 
mia sustiner, 


e 


Hermanos: La caridad es pacien- 
te , es benigna: la caridad no tie- 
ne zelos., no obra mal; no se en- 
sorbebece , no es ambiciosa , no 
busca su propio interés, no se irri- 
ta, no piensa mal de nadie, no se 
alegra de la iniquidad , se alegra 
de la verdad : todo lo tolera, too 
lo cree, todo lo espera , todo lo 
sufre. F | 
Ga 
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-: Muestra.san Pablo en este capírulo trece de su prime- 
»ra epístola á los corintios la necesidad de la caridad, y 
»,»cuales:son sus obligaciones, que debe ser constante, y que 
es muy superior 4la fe, á la esperanza: y 4'los demas 
os etidadole dado ocasion: para explicar- 
», los este punto de doctrina el espíritu de division que ha- 
»bian sembrado entre éllos algunos falsos apóstoles. 


<= oso o REFLEXIONES. | 
E itiombre por'otra parte mas perfecto,.es nada sin ca- 
ridad. ¿ Y quién podrá estar seguro de que posee esta vir- 
tud? Ahora sí'que no es misterio tan dificil: de compren= 
der aquella profunda humildad que reyna en los mayores 
santos adornados notoriamente de tantas otras virtudes. 
No saben , ni pueden 'naturalmente saber con certeza si 
tienen caridad. Esta es infinitamente mas:estimable que el 
don de milagros. Por-eso no quiso eb Señor que sus discí- 
pulos fuesen conocidos por el don.de obrar prodigios, sino 
por la caridad, y por el amor que debian tenerse los únos 
á los ótros: éste fue el distintivo. que.los señaló: In hoc 
cognoscent omnes. Es la caridad mas preciosa que todas las 
ciencias. Con. efecto, ¿qué sabe.el hombre; mas. docto: del 
mundo si no tiene caridad?¿Si no sabe amaros á- vos, Dios, 

Señor mio? En vano se harán limosnas abundantes, cuán- 
tiosas , excesivas ; en vano se exercerán en la carne todas 
las inocentes crueldades de la penitencia; si falta la cari- 
dad, todo ésto se perdió, de nada sirve. Tal es el espíri- 
tu de la caridad ; élla puede suplir en nosotros el exerci- 
- cio de otras virtudes que no podemos practicar, inspirán- 
donos el sincero deseo de practicarlas; pero la práctica de 
todas las demas virtudes juntas no nos salvará sin élla. Aun- 
que hubieras sacrificado á Diostodos tus bienes en la limos- 
na, todos tus gustos en la mortificacion, y tu misma vida 
en el martirio , no estarias justificado en sus ojos si la ca- 
ridad no le hacia tambien el sacrificio de tu corazon, ¡Buen 
Dios, cuántos quedarán aturdidos al presentarse en el 
tribunal del soberano Juez con una multitud de obras de 
mucho estruendo, y al parecer virtubsas, con las cuales, á 
su modo de entender, (séame lícito explicarme así ) po- 
dian echar plantas en la presencia de Dios cuando oigan 
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aquella! sentencia fulminante: Vescio:vos, no óS conozco! 
Y esto porque todo ese aparato de imaginarias obras buenas 
no fue animado con la caridad cristiana, sin la cual no se 
puede agradar á Dios. ¿Cuántas personas que hacen pro- 
fesion de virtud, cuántos eclesiásticos y cuántos religiosos 
tendrán bien:que temer en:este punto por aquella secreta 
envidia , por:aquella oculta emulacion, por aquella aver- 
sion mal disfrazada , por aquellas vengancillas interiores 
y disimuladas que reynan tal vez en el estado mas peniten- 
te y mas santo, y que muchas veces subsisten con la fre- 
cuencia de sacramentos, la cual solo sirve para adormecer 
una alma en su mala disposicion, y para ocultar el peligro 
de:perderse en que vive una persona á quien falta la ca- 


ridad?2... ur al 


MERDS El evangelio es del. capítulo 6. de san Mateo, 


I, ¿llo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis: Cúm. oratis , non 
eritis sicut hypocrite y qui amant 
2n synagogis , et in angulis pla— 
tearum stantes ofaré, ut videan-' 
dar ab hominibus. Amen dico vo- 
bis, receperunt [mercedem suam. 
Tu autem cum oraveris , intra in 
cubiculum tuum:, et clauso ostio, 
ora Patrem tuum: in :abscondito,: 
er Pater tuus qui vides in.abs- 
condito. , reddet tibi. Orantes au= 
tem , nolite mulium loqui , sicut 
ethnici. Putant enim quod in mul- 
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En aquel tiempo dixo Jesus á sus 


_ discípulos: Cuando, orais no ha- 
- beis de ser como los hipócritas, 


los cuales gustan de orar en las si- 
pagogas, y en lo público delás pla- 
zas, poniéndose de pie para que los 
vean los hombres. De verdad os di- 
go que recibieron ya el premio. 
Tú, pues, cuando orares entra en 
tu aposento:, y cerrando la puerta, 


ora á:tu Padre en secreto, y tu Pa- 


dré que vé en lo secreto , te dará 
la recompensa. Cuando orais no 
useis de muchas palabras como los 
paganos, porque éstos piensan que 


“han de ser oidos hablando mucho. 
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De las oraciones , ó.rezo de obligacion. 
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Mi o PUNTO: PRIMERO. 
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rl que no hay actos de religion, no hay devo- 


ciones que se haya dignado el Salvador enseñarnos con 
mayor cuidado, niaun con mayor menudencia que la 
; 63 
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oracion. Las palabras precisas del evangelio «nos dan una 
admirable leccion, y nos enseñan el modo de orar. Admí- 
“ranse muchos de que habiéndonos dicho tanto el Salvador 
sobre la infalibilidad de la oracion, sean tan pocos los que 
- son Oidos; ¿pero no debieran admirarse mucho mas, si 

. orándose tan mal, como ordinariamente se ora, fueran mas 
eficaces nuestras oraciones? No acusemos, pues, al Señor, 
ni de que falta á sus promesas, ni de que escasea sus gra- 
cias: nuestros torcidos fines, nuestra mala disposicion y 
nuestra poca religion aun en la misma oracion, le fuerzan, 
por decirlo así, á que no nos oiga, Cuando nos presenta- 
mos á algun hombre para pedirle un favor, se hace con 
sumision, con respeto, con decencia, y aun con la mayor 
humildad : solo cuando nos ponemos en la presencia: de 
Dios para pedirle gracias y mercedes, nos dispensamos 
en estas obligaciones esenciales, A la verdad, aquellas pos- 
turas menos respetuosas , prueba clara de nuestra delica- 
deza ú de nuestra frialdad ; aquella contínua agitacion de 
cuerpo y disipacion de sentidos ; aquel disgusto, aquel te- 
dio que sutle acompañar nuestras oraciones vocales, ¿serán 
indicios de un corazon humilde, religioso y lleno de Dios? 
Queremos que Dios nos oiga al mismo tiempo que no nos 
oimos á nosotros mismos. Honran á Dios nuestros labios; 
¿pero qué parte tendrá el corazon en unas oraciones que 
se rezan puramente de memoria y por costumbre? Debe- 
mos ser perseverantes en la oracion; pero no en la cos- 
tumbre de orar mal. Quiere Dios ser importunado; mas 
por amigos que lo hagan como deben. Pocos milagros hi- 
zo Cristo que no los hubiese atribuido á la fe de los supli- 
cantes. Nada niega Dios á una confianza firme y á una hu- 
milde devocion. Cree firmemente, dice el Salvador , que 
serás oido, y conseguirás infaliblemente lo que pides. ¿De 
donde nace que sea tan débil nuestra confianza? de que 
somos muy tibios en su servicio. Como nosotros negamos 
á Dios lo que nos pide, no nos podemos persuadir á que 
Dios nos conceda lo que le suplicamos. La penitencia “da 
virtud á la oracion : el espíritu de mortificacion la añade 
vigor, y pierde su fuerza en una vida sensual y regaloná, 
Es exécrable la oracion del que se dispensa en la ley y vi- 
ve en pecado, dice el Sabio. Hay oraciones de devocion, 
y las hay de obligacion : se puede uno dispensar en las 
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primeras; mas una vez que las haga, no las debe rezar con 
menos respeto , con menos fervor, ni con menos devocion 
que las segundas. Dexarlas por tedio ó por:indevocion, es 
inconstancia ; pero hacerlas con tibieza, con desatencion, 


y con disgusto, es irreverencia. 
| PUNTO SEGUNDO. 


GHossina que las oraciones de precepto son obligaciones 
de religion y de justicia en que no se puede faltar sin co- 
meter dos pecados, y que tampoco se cumple con esta 
doble obligacion rezando sin devucion. ¿Bastará acaso leer 
precipitadamente algunos salmos, rezar con negligencia 
algunos pasages de la Escritura ú de los padres, pronun- 
ciar sin atencion y por costumbre ciertas palabras en for- 
ima de oraciones para cumplir con la obligacion del esta- ' 
do, con las del beneficio, con la intencion de la Iglesia, y 
con la santidad que nos pide la religion? ¿Qué cuenta da- 
rán á Dios aquellas personas consagradas á su Magestad, 
dedicadas por su mismo estado á su servicio ; aquellos sa= 
cerdotes , aquellos religiosos, aquellos clérigos enriqueci- 
dos con los bienes de la Iglesia precisamente para que can- 
ten regularmente las alabanzas del Señor, para que ofrez- 
can continuamente á Dios las oraciones del pueblo con las 
suyas, para alcanzar todos los dias de su piedad nuevos 
beneficios, para aplacar su cólera; ¿qué cuenta darán de 
aquel oficio divino tan frecuentemente profanado, de aque- 
llas indispensables obligaciones tan negligentemente cum- 
plidas, de aquellas oraciones que irritan mas á Dios en 
vez de templarle y de merecer nuevos favores? ¿Quieres 
que no te cause tedio ni fatiga un exercicio tan santo? 
¿quieres gustar los consuelos de un empleo tan perfecto? 
Pues llégate 4 él con un corazon puro, con un espíritu 
devoto, y asiste con respeto animado de viva fe y con- 
fianza. Si juntas siempre el espíritu á la letra , verás que 
presto se te hace dulce el oficio. El que ama, nunca se 
cansa cuando hace su deber. Tambien se cansa poco el 
que camina á paso regular. Las ceremonias de la Iglesia 
hechas con la magestuosa gravedad que las corresponde: 
el oficio divino cantado con la devota compostura y con 
la edificacion que se debe, y que es SE su álma , des- 
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piertan nuestfa fe , y en “cierta manera hacen: sensible y 
alpable la verdad y la santidad de nuestra religion. Pero 
cuando falta la decencia, cuando no se descubre: rastro 
de devocion, cuando la letra nova acompañada del espí- 
ritu, cuando el corazon está mudo, y todo el: oficio le,ha- 
cen solamente los labios ¿qué:buen efecto puede hacer un 
exterior tan descompuesto y. un rezo de pura ceremonia? 
¿Nos dará Dios recibo de nuestra deuda? ¿Habrémos satis- 
fecho á nuestra obligacion, al fin de la religion, á la in- 
tencion de los fieles y. al precepto:de la Iglesia? 
-Ab Señor, ¡qué dolor:tengo, y debo tener por haberos 
servido con tan poca religion, con tanta irreverencia, y 
con tanto disgusto! Perdonadme, ó Dios de misericordia, 
mis inmodestias y mis distracciones, Únas y Ótras entera- 
menté voluntarias. Vuestra gracia, Señor, acabará mi con- 


JACULATORIAS:. botó 


“version; voy á comenzará serviros y á haceros oracion 
- como debo. E 5 HIRE A ' 


Dirigatur oratio mea sicut  incensum in conspectu tuo. 
Salm. 140. 
Haced, Señor ,que mi oracion se enderece á yos como.el 


incienso quese te ofrece enel altar. ol 
Concaluit cor meum intrame: ¿n meditatione. mea exardes- 

cet ignis. Salm. 38, 
Arda mi corazon con el fuego del divino. amor , y saldrá 

toda encendida mi fervorosa meditacion. | 

19:33 NG y e CET ESA "seorbto: ; UN 

pa 36 PROPOSITOS. 
No hay en la tierra empleo mas parecido al de los án-, 
veles del cielo , que de cantar dia y noche las alabanzas 
del Señor, y presentarle sin cesar las oraciones del: pue- 
blo. Comprende bien la:santidad de tu ministerio , y.no 
dexes de hacer todo lo posible para desempeñarle con dig- 
nidad. Si por razon de tu estado tienes obligacion de can- 
tar las alabanzas del Señor, preséntate siempre en el coro, 
con tanta decencia, con tanta gravedad y Con tanta dis- 
posicion, que manifieste bien tu devoción y tu compostu- 
ra interior. Tu postura sea siempre religiosa, Huye de 
ciertos modos de estar que muestran delicadeza; enfado y 
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is ales ciertamente son de poca edificacion; 
mata nee AOS UCA pala indecentés! pom- 
posas y aseglaradas, que en la realidad escandalizan mu-= 
cho. Mientras dura el óficio acuérdate algunas veces de 
que estás haciendo un acto de religion, y exercitando lo 
mismo que exercitan continuamente los ángeles. No te re- 
cuestesini te repantigúes icómfloxXedad;:cón osténtacion ni 
con negligencia. Tus ojos no anden vagueando por todas 
partes y y pronuncia; las palabras gon. atencion , COn: de- 
¡NOCI9n. y con regla, «Puesihages el oficio de ángel 5, imita 
susquirudes Yosus ro pledades: lob oonoicacalias peros 
02) Ba, lasragignesy enel oficio divino, cuando, !son 
de obligacion»; hay; dos, títulos; que precisan á rezar con 
devocion, Las distragciones voluntarias, la negligencia y 
la falta. de respeto mughas veces pueden ser faltas mas 
que ligeras. En. lo; que, sejreza:ó.sejcanta, de comunidad, - 
añacse requiere, mas devoción), porqueunca se falta:4,la 
a1eEnCIONSy. al respeto»sin, cierta especie, de escándalo;Pon 
¡Siempre en,estoelemayor,cuidado. Es.defecto craso y de 
mal .exemplo..el. hacerlocon: oscitancia Ó con desidia. 
¡Guárdate mucho de'dexar:á los ótros el cuidado de res- 
ponder; eso sería dexarlos tambien todo el mérito y,to- 
das. las gracias: ¡Em llos actos públicos de religion el «si- 
-lencio,es muy perjudicial al alma.:Si tú'callas, tambien 
Dios callarás Si .notienes parte .en las oraciones, tampoco 
la,tendrás.en el mérito. ni.enel premio'deéllas. Cum ple con 
fervor.uba obligacion en que tanto: interesas, bi entiendes 
el sentido de lasrogaciones (1 de los salmos que rezas, ocú- 
pare. en:él; pero siempre-eonel espíritu: 4 los pies de Jesu- 
cristo. Si-no entiendes lo que pronuncias ,: haz: intencion 
_de decir 4:Dios lo que-le dice-la. Iglesia. en aquello que 
rezas Ó cantas. Une tambien tu intencion con las santas 
disposiciones de.todos aquellos en cuya compañía cantas 
9 rezas-y_de esa manera entrarás á la parte en sus me- ' 
recimientos: Pero sobre todo ,- une ¿tus oraciones con las 
que Cristo,bizo á su/Padre celestial cuando estaba en la 
tierra. Es devocion.muy agradable.al Señor, y muy pro- 
vechosa á los que la usan, acabar todas sus devociones 
con alguna oracion por los difuntos. 
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San Florencio , obispo y confesor. 


E ue san Florencio un hombre distinguido por su naci- 
miento-; pero mucho mas por el desprecio que hizo de las 
honras y estimaciones del mundo. Embebido en el espíri- 
tu dela religion cristiana , que“es espíritu de humillacion 
y de muerte, aborrecia la vanidad del “siglo, y miraba 
con horror los gustos y las viciosas inclinaciones de la 
naturaleza. Pero siendo dificultoso vivir en medio del 
mundo, y no dexarse llevar:de la corriente; estar entre 
los hombres , y no seguir las ideas populares; profesar 
la sabiduría del evangelio, donde“es dominante la sabi- 
duría mundana , escogió Florencio el partido mías 'seguto, 
que es sin duda el de la religion. A élla, por decirlo 'así, 
como que se ha retirado la perfeccion del cristianismo, 
y en élla se puede profesar la virtud á cara descubierta. 
Llevóle la inclinacion el retiro delos claustros, y'se fue 
á encerrar en éllos. Eligió la religion de san Benito pata 
consagrarse á Dios. Esta sagrada órden no está tan úni- 
camente dedicada al exercicio de la contemplacion y de 
la soledad, que alguna vez no permita taraccarle ó al- 
ternarle tambien con el ministerio de la predicacion. Sa-= 
biendo Florencio que tres monges, Arbogasto, Teodato 
é Hidulfo habian resuelto seguir esta” vocacion con-el fin 
de ganar almas para Jesucristo, se asoció á éllos en el 
ministerio apostólico, y pasó á la Alsacia, donde hizo 
muchas conversiones. Pero siendo estrecho aquel campo 
4 la dilatacion de su zelo, se extendió tambien á las 
provincias Comarcanas , fecundando abundantemente las 
dichosas tierras que regó con sus zelosos sudores, y cul- 
tivó con sus apostólicas fatigas. Por este tiempo fué-nom- 
brado san Arbogasto para el obispado de Strasburgo, con 
cuya ocasion se retiró san Florencio al bosque de Haslen, 
y en él se dedicó á la vida solitaria. Ocupábase principal- 
mente en la oracion , la que solo interrumpia para dedi- 
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carse algunas horas al trabajo de manos. Cultivaba con 
las suyas una reducida huerta , de cuyos frutos se susten= 
taba. Faltábale habitacion , y quiso fabricarla; pero á la 
moda de los verdaderos solitarios , que no teniendo en la 
tierra ciudad permanente, suspiran sin cesar por la eterna 
mansion de los bienaventurados , en que al fin se ha de 
terminar la penosa peregrinacion de esta miserable vida. 
Con este motivo sucedió un caso singular. Habiendo fa- 
bricado nuestro Solitario una pobre choza ó una estrecha 
celdilla para su habitacion , salian del bosque los brutos 
y las fieras, y á su vista , ciencia y paciencia le echaban 
por tierra todo su trabajo. Como el Santo no tenia armas 
para espantarlas , ni instrumento ó mueble alguno de ca- 
za con que defenderse” de “aquella guerra cuotidiana, 
no sabia qué hacerse, ni qué medio tomar para con- 
tener aquella especie de conjuracion ; pero los santos pa- 
ra todo tienen siempre un' recurso muy seguro en su 
misma santidad. Con su confianza en Dios disipó aquel 
populacho sedicioso , ó por mejor decir, le encadenó todo 
al pie de su cabaña. Mandó en nombre del Señor á toda 
aquella tropa de brutos y de fieras, que se juntasen á la 
puerta de su choza , y que ninguna desamparase el pues- 
to sin su' órden expresa. Fue puntualmente obedecido, y 
todo aquel feroz vulgacho, amotinado antes con su tra- 
bajo , quedó tranquilo, manso y apacible á la voz de su 
precepto. Sucedió por este tiempo que hallándose el rey 
Dagoberto en'su palacio de Kyrchein, salió á una bati- 
da; pero con tanta desgracia, que habiendo corrido la 
mayor parte del bosque, no se descubrió ni el vestigio de 
una fiera. Insensiblemente llegaron los batidores á la gru= 
ta de nuestro Santo, y quedaron todos lasombrosamente 
sorprendidos cuando vieron una multitud de fieras, que 
sin espantarse de los perros ni de los cazadores se mante- 
nían quietas, y sosegadas baxo la proteccion del nuevo 
Adan. Era como un vivó remedo del nacimiento del mun- 
do, en qué por privilegio de la inocencia original se su- 
Jetaba“al hombre el animal mas feroz ; llevando aquél en 
la frente) por decirlo así, el carácter de su «supremo do- 
minio, que respetaban dóciles los brutos mas atrevidos. 
La santidad del Siervo de Dios renovó en él este privi- 
legio del“estado de la inocencia. Peró los que fueron tes= 
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tigos «del prodigio ,.no:discuririeron ¡con:tanta piedad..Per- 
suadidos:á que allí habia cosa de encanto, y á:que no.era 
posible tener sujetós aquellos¡/animales sia! que aquel bom: 
bre se entendiese con el:diablo., le «maltraron á su satis- 
faccion, despojáronle de su: túnica , «y :fuéronse. con élla, 
¿Qué hizo entonces el Siervo.de Dios? Lo que debe hacer 
todo buen discípulo de «Cristo. Fuése tras éllos con gran 
paz, sin encono', sin. turbacion”, ¡yylos dixo,,eon:-alegre 
mansedumbre ::Hermanos, tomad tambien esta hachas que 
es lo único que me ha quedado. Así hablan los santos, nun- 
ca mas alegres que cuando despojados, de, todo , solo po- 
seen á Dios; pues cuanto, menos .tienen.en la tierra se 
hallan mas expeditos, mas ligeros, y: mas ágiles. para ele- 
varse hasta Dios, que debe «ser.suseterna posesion en el 
cielo. Practicó á la letra nuestro solitario el consejo. del 
Hijo de Dios: Si alguno te quita. la ropa, alargale tambien 
la capa; pero este exemplo no.hizo fuerza á los que con 
tan poca humanidad le. despojargn,. aunque tardaron, por 
co en conocer lo nueho que. valia aquel hombre: 4. quien 
atababaniide “ultrajar: Volvíanse. todos. por su «camino, 
ciando' un suceso los hizo abrir de repente los.ojos y. ad- 
mirar la virtud del solitario. Fenian, ques pasar, por un 
pantano, yal llegar 4.él se pararon inmobles:los caballos. 
Conocieron «su:error, y retrocediendo adonde estaba. el 
Siervo.de Dios, leirestituyeron:do quee: babian; llevado, 
y le dieron. satisfaccion: Refirieron al«Rey. sus aventuras, 
y el Rey:despachó. un criado al santa Solitario, rogándo= 
le que pasase á la corte; hízolo: Florencio:, y. apenas, en 
-—tró. en palacio, cuando le honró. Djos:icon un milagro. 
Batilde , hija primogénita del! rey -Dagoberto.; era ciega 
y ¡mudas desde su snacimiento;; al vinstante yió y «habló, 
siendo sus primeras palabras otrosegundo prodiglo:>por” 
ue dirigiéndose al Santo, le saludó de.esta.manera;: ego 
prometo FT lorencio ¿siervo de Dios»; si ndo; así., que 
hasta: entonces ninguno!sabia;,su nombre. Jesde;el: cuarto 
dela Princesa pasó Elorenciosaldel Rey, -Y»no. habiendo 
en lá antesala: quien tomase su manto , lecolg0/en:el ay 
re:4 unrayo del sol, dende [se mantuvo: todo, el. tiempo. 
e duró. la audiencia. Asombrado; el. Príncipe, de ver 
maravillas sobre maravillas; hizo donacion al, Santo de 
una: parte del: bosque' para: que, fundase un ¡mongsterio, 
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que:fue:muy célebre por la santidad del Maestro, y por 
la obediencia de los discípulos, sin que san Florencio de- 
xase de cuidar de él, aunque fue consagrado obispo de 
Strasburgo por muerte de san Arbogasto , mirando siem- 
pre su corazon con ojos paternales los progresos y la ob- 
servancia del monasterio. Doce años exerció el oficio pas- 
toral con una vigilancia digna de”su caridad y de su ze- 
lo; y habiendo derramado hasta muy lejos el olor que ex- 
hala la santidad, murió para vivir eternamente en la glo- 


ria el dia 7 de noviembre 
gun el cardenal Baronio. 


del año del Señor de 675, se- 


La misa es en honor del Santo , y la oracion la que sigue. 


Da, quesumus, omnipotens Deus, 
ut beati Florentii, confessoris tui 
etque pontificis, veneranda solem- 
mitas, et devotionem nobis au- 
gtat, er salutem: Per Dominum 
mostrum Fesum Christum... 


La epístola es 'del cap. 8. del 


Fratres: Quicumque enim spiri- 


tu Dei aguntur, ii sunt filii Dei. 


Non enim accepistis spiritum ser- 
vitutis iterúm in timore, sed ac- 
cepistis spiritum  adoptionis fi- 
liorum ,..in quo clamamus: Abba 
(Pater). Ipse enim Spiritus testi— 
monium reddit spiritui nostro quod 
sumus filiz Dei. Si autem flii, 
er haeredes: heredes quidem 
Dei , coheredes autem Christi: 
si tamen compatimur , ut glo- 
rificemur., : 


Suplicámoste , 6 Dios omnipoten- 
te, queen la venerable solemni- * 
dad de tu confesor y pontífice san 
Florencio aumentes en nosotros el 
espíritu de piedad , y el deseo de 
nuestra salvacion: Por nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 


apóstol san Pablo á los romanos. 


Hermanos: Todos aquellos que 
son movidos «por el espíritu de 
Dios , son hijos de Dios. Por- 
que no habeis recibido otra vez 
el espíritu de servidumbre para te- 
mer, sino que recibísteis el espíritu 
de adopcion de hijos, en virtud del 
cual clamamos: Abba (Padre). Por- 
que el mismo espíritu hace fe á 
nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios. Y si somos hijos, tambien 
somos herederos: herederos de Dios, 
y coherederos de Cristo; para que 
si padecemos con él, tambien con 
él seamos glorificados. 


NOTA, 
“Los hereges de nuestros tiempos, abusando de estas 
» palabras del Apóstol: Los que son movidos por el espí- 
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writu de Dios, pretenden: que este texto 'nos:quita:lasli- 
“»bertad ; pero ya previno san Agustín este abuso , cuan- 
»do dixo: Replicarásme: Si el espíritu de Dios nos hace 
»obrar; luego nosotros nada obramos. Respondo, dice 
s»»el Santo: El espíritu de Dios nos hace obrar, exhortán- 
»donos , iluminándonos y ayudándonos: Respondeo::Spi- 
»ritu Dei aguntur, sed spiritu exhortante, illuminante, ad- 


»juvante??. AUD 
REFLEXIONES. 


S para ser uno perfecto no se. necesita mas. que cierta 
compostura exterior , cierta devocion aparente , y cierta 
virtud de buena crianza, no sería «pequeño «el rebaño á 
quien tiene Jesucrísto prometido el reyno de los cielos. 
No es menester mucho entendimiento, mucha educacion, 
ni demasiada docilidad de genio para tomar facilmente el 
ayre, las modales y el lenguage de un hombre ajustado, 
especialmente siendo de algun cuerpo ó familia religiosa, 
donde á todos se les procura dar buena crianza , y donde 
nunca faltan modelos excelentes. Todos saben acomodarse 
al genio de aquellas gentes que solo hacen aprecio de la 
virtud. La ambicion, el.interes.;, la pasion: y..elvamor.pro- 
pio poseen adinirablemente el arte de disfrazarse, y con- 
curren á la simulacion con grande facilidad. Ninguno gus- 


ta de desacreditarse; y un natural blando, oficioso y con-. 


descendiente sabe guardar sus medidas. El agrado,:la 
moderacion y la cortesanía encubre muchos defectos. A 
favor de aquellas prendas se logra el concepto de hombre 
de bien y de cristiano, sin ser uno muy devoto ni matarse 
'mucho por serlo. El espíritu de política ocupa el lugar del 
espíritu de Dios y de la verdadera virtud. Como se des- 
empeñen las obligaciones del empleo ú del estado con al- 
guna felicidad : como se logren los fines, se embaraza po- 
co en la calidad de los medios, ni de los artificios. que se 
suelen poner ey execucion. Esta virtud aparente y. super- 
ficial epgaña , y no pocas veces oculta un interior poco 
arreglado : desórden tanto mas digno de temerse , cuanto 
es mas universal. Por otra parte, el exemplo hace que se vi- 
va sin desconfiar del propio corazon, al mismo tiempo 
que éste se'está burlando del pobre entendimiento. Vívese 
entonces sin espíritu interior , y no es aquel hombre mas 
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queun fantasmon de cristiano ó un religioso: de perspec- 
tiva. No nos bace ya obrar el espíritu de Dios: el hombre 
solo es el que regla todas sus Operaciones, y el que las 
aníma, Pero si totalmente son hijos de Dios aquellos que 
obran en“todo por el espíritu de Dios, ¿serán muchos los 
hijos de este Padre celestial? Y si la herencia está desti- 
nada únicamente para los hijos, ¿qué legítima tocará á la 
mayor parte de los hombres? Claro está que cuesta á la 
naturaleza esto de ser fiel 4 losimpulsos de la gracia : cla- 
ro está que es menester luchar continuamente contra el 
hombre para seguir con fidelidad los movimientos del es- 
píritu de Dios. ¿Pero qué mayor gloria, qué mayor con-.. 
suelo, que el título de hijo de Dios, fruto necesario de esta 
constante fidelidad?A la bondad de Dios pertenece avi- 
gorar nuestra flaqueza con la impresion de su espíritu, y 
á susabiduría prepararnos estos refuerzos sin dispendio de 
nuestra libertad. De esa manera nos dexa el mérito de las 
buenas obras, y él conserva la gloria de ser. amado y 
servido por nuestra propia eleccion. A-1los judíos:los trató 
el Señor «como siérvos, de quienes en'todo caso queria 
hacerse temer; pero á los cristianos los trata como á hijos, 
de quienes principalmente pretende hacerse amar, Parece 
que no nos permite olvidar aquellos títulos suyos que re- 
presentan su magestad , su grandeza y su poder, porque 
no:nos inspirasen quizá un respeto demasiadamente tími- 
doy cobarde, para que solo nos acordásemos del amoro- 
so dictado de padre: amabilísima cualidad que nos asegura 
bien de su amor, y le merece bien el nuestro. El testimo- 
nio que aquí da el Espíritu santo, es el de la buena con- 
ciencia : no hay ótro menos sospechoso ni de mayor con- 
suelo. A la verdad , Señor, mientras vivo.en este mundo, 
no puedo estar plenamente seguro de que soy del núme- 
ro de“vuestros hijos;. pero el desasosiego y la inquietud 
que me causa esta misma duda, no dexa de ser prueba de 
que os amo y de que soy vuestro. es 


El evangelio es del capítulo 10. de san Juan, 


I, illo tempore dixit Jesus tur- En aquel tiempo dixo Jesus á 
bis : Adhúc modicum lumen las turbas: Todavía está con vos 
in vobis est, Ambulate dum lu-= otrosla luz porpocotiempo. Cami- 
«em habetis, ur non vos tenebre nad mientras teneis luz, para que 
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comprehendant:: et qui ambulat in. no os sorprendan las tinieblas : y 
tenebris , nescit quo vadar. Dum. el que camina en las tinieblas no 
lucem habetis , credite in lucem,. sabe adonde. vá. Mientras teneis. 
ut filii lucis sivis. Hec locutus est luz, creed en la luz, para queseais 
Jesus: er abiit, es abscondir se hijos de la luz. Estas cosas habló 
ab els, Jesus, y se escondió de éllos.' 


MEDITACION. 
Del tiempo perdido. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay en esta vida pérdida mas irrepara= 
ble ni de mayor consecuencia que la pérdida del tiempo. 
Perdí una hora , perdí un dia ; ya no tiene remedio: para 
siempre quedaron perdidos este dia y esta hora. Todas 
las demas pérdidas tienen recurso. Perdióse la salud, pue- 
de recobrarse. Un robo, un incendio, un naufragio admi- 
ten remedio ; en los negocios mas desbaratados no falta 
á la esperanza algun recurso; háyle en la pérdida de una 
batalla , en la de un pleyto, en la del honor, en una des- 
gracia. Ya se sabe que en el curso de la vida hay altos y ba- 
xos;'el que cayó puede levantarse ; y sobre todo, á falta 
de los recursos ordinarios y naturales hay los sobrenatu= 
rales y milagrosos , pudiendo hacerse por milagro lo que 
es imposible de otra manera. Solo la pérdida del tiempo 
es sin esperanza de recobro. No puede hacer Dios con todo 
su poder que el dia de ayer no se hubiese pasado, ni que 
no se hubiesen perdido tantos años empleados en tus gus- 
tos. Podrás vivir todavía algunos meses :: podrá Dios pro- 
longarte la vida todo lo que fuere su divina voluntad; pe- 
ro no puede hacer que el tiempo pasado torne. Podrás 
emplear mejor los días que te faltan ; pero no podrás re- 

arar los que perdiste. ¿Se comprende bien la magnitud, 

a gravedad y. las consecuencias de esta pérdida? 

En esos dias mal empleados, ¿cuántas gracias se per- 
dieron, que estaban preparadas, destinadas y aligadas pre- 
cisamente á éllos? ¿Acaso , de esos dias estaba pendiente 
la gracia de nuestra conversion, de la vocacion y de la 
perseverancia? Alumbraba entonces el sol, y. ahora va de- 
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clinarido” al “ocaso: teníamos bastante camino que andar; 
pero tambien teníamos mucho día : ahora nos falta toda= 
vía mucho, y ya va entrando la noche: está para escon- 
derse aquella luz, sin la cual no se sabe adónde se irá á 
parar. Ya no es tiempo de ponerse en camino; se desper- 
tó muy tarde, y: no bay:diá para ir al mercado á hacer, 
provision de aceyte: llegará sin duda el esposo cuando no 
estemos en casa. Aquellos hermosos dias: de una florida 
juventud; aquellos brillantes años de una edad llena de vt- 
gor y de robustez; aquel noble y mejor trozo de la vida 
quese consumió y se malogró en una delicada -ociosidad, 
todo este precioso tiempo nose nos concedió precisamen- 
te- para que hiciésemos nuestro viage. Detuviéronte en él 
los pasatiempos, el regalo: y las alegres compañías: al de- 
clinar la edad, en aquellos dias tristes, anublados y peque- 
ños, acompañados de tantos achaques, se conoce que fue 
demasiada la detencion, y:se quiere poner en camino cuan- 
do-ya solo se debia :pensar:en retirarse. Gentes:del mun= 
do, mugeres profanas, jóvenes divertidos , que malograis 
los mas bellos dias de la vida, aplicáos todas estas alego- 
rías, y comprended bien este discurso figurado. 


Val URUNTO. . SEGUNDO... 


09 1 

9 la pr AOIO!A HuQt6l2. y BENI VE pr 12 El 
Conesa qué sensible es nna pérdida de la mayor con- 
secuencia cuando'es irremediable! Tal es la pérdida del 
tiempo, En medio de:eso, esta pérdida se hace con gus- 
to,sevhace riendo, y aun se sentirá mucho no hacerla. 
¿Pero:son cristianos los que obran de esta manera * ¿son 
siquiera “racionales? ¿no es esta una especie de locura ? 
Por lo menos ¿hay ótra mas lastimosa, ni que sea seguida 
de mas cruel, aunque de mas inútil arrepentimiento ? 

Todo el tiempo que se empleó en el juego, en vanos 
pasatiempos y en espectáculos profanos, es tiempo perdi- 
do. Todo:el que se gastó en vestirse, en peynarse, en re- 
finar sobre la vanidad, y en seguir escrupulosamente la 
moda,:es tiempo perdido :.todo el que se dedicó al rega- 
lo, á la delicadeza y á una insensible ociosidad, es tiempo 
perdido: todo:el que se ocupó en negocios, en pretensio- 
nes, dictadas principalmente por la codicia, por la ambi- 
cion, Ó por alguna otra pasion humana y a el que 
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se malogró y se desperdició ea inutilidades, en fruslerías, 
en bagatelas y en unas purísimas nadas, todo es tiempo 
perdido, y de todo él nos ha de pedir estrecha cuenta 
aquel Señor, que solamente nos le concedió para aprove- 
charle bien en órden á la otra vida. ¡O Dios, qué cuenta! 
¡Ó Dios, qué pérdida! ¡ó Dios, qué dolor! | 
+ «Piérdese este tiempo tan precioso, y.se pierde sin re- 
mordimiento; tal vez solo se siente el no saberse en qué 
perderle. La gente de distincion, los mas señalados por 
sus conveniencias, por su nacimiento, por su clase, por 
sus empleos., por sus dignidades, esos.son los :que de ordi> 
nario le aprovechan peor. «Pero enla última enfermedad, 
cuando está para'acabarse el. tiempo y se acerca la ever- 
nidad , entonces se acude apresuradamente á los ministros 
del Señor, se recurre á prontos expedientes ; se quiere:ha- 
cer en algunos instantes poco libres, y en los cuales ape- 
nas. sabe el pobre moribúndo lo quese bace :,se quiere 
hacer , digo, aquel grande; aquel espinoso negocio ,. para 
el cual nos habia concedido Dios todo el tiempo. ¿Pero no 
son una especie de mogiganga, en punto de religion, todas 
esas devociones forzadas en la última hora; todas, esas 
apariencias de dolor, y todas esas reflexiones demasiada- 
mente tardías? Se ba tenido toda la vida pára trabajar en 
la salvacion; no hay edad, clase, condicion, ni estado 
ue nos dispense de esta obligacion: este es el grande, el 


único negocio de toda la vida; ¿pues qué pensarán en la. 


última hora los que al presente no piensan en: él? 

- Conozco, mr Dios, la irreparable ¡pérdida:que he 
hecho; « pero:ya:que:por «vuestra. misericordia todavía me 
concedeis algunos dias de vidas: propongo; con «vuestr 
divina gracia, no perder«un instante de tiempo. 12.0 


JACULATORIAS. 
Ergo dum tempus habemus, operemur bonum. Galat. 6. 
Mientras tenemos tiempo, aprovechémosle bien. 


Concupivit anima «mea desiderare: justificationes tuas in 

omni tempore. Salm. 119. p| 
Ansiosamente desea, Señor, mi alma guardar tus santos 
- mandamientos por todo el tiempo de: mi vida... 


» Ñ 
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SSA PRO POS TEO SA AIAS 


E tiempo es precioso, es corto, y su pérdida es irrepa- 
rable. ¿Quién puede convenir en estas tres proposiciones 
evidentes, «y perder tiempo? Sin embargo, el tiempo 
se pierde todos los dias, y todala rapidez con que vuela 
no es bastante á moderar la ánsia con que deseamos verle 
pasar. Cuenta hoy tus años; numera tus dias; ¿cuántos has 
perdido? ¿qué pocos hallarás que no hayas malogrado ? 
Pues en verdad que la pérdida es de consecuencia, porque 
al fin nuestros dias son contados, y no hay siquiera úno 
de que no se haya de dar estrecha cuenta. Esta pérdida 
es irreparable; porque ¿cómo se repararán quince ó vein- 
te mil dias mal empleados y perdidos? No hay otro re- 
curso que á la misericordia de Dios, y á aprovechar bien 
los que nos resta. No pierdas un instante de tiempo, y 
observa fielmente los consejos que se siguen. 

2 Todos los dias en la oracion de la mañana, en la 
misa y en el exámen de la noche, pide á Dios perdon del 
tiempo que has perdido. Cualquier recreo ó cualquiera 
honesta diversion que tomes, santifícala tanto en el motií- 
vo ó. en la intencion como en el mismo exercicio. Y para 
eso determina un número fixo de actos de amor de Dios 
que has de hacer todo el tiempo que élla durare, como 
tambien en el de comida y cena. De aquel tiempo que tie- 
nes destinado para recrearte ó para descansar, emplea me- 
dia hora cada semana en oracion ó en otras buenas obras. 
Cada año has de escoger un día, que todo él debes de- 
dicarle á rescatar el tiempo, como habla el Apóstol 
Ephes. 5.), empleándole en oraciones, en penitencias, en 

uenas obras, haciendo mas cuantiosas limosnas, y no per- 
diendo ni un solo instante de aquel dia. El mas propio pa- 
ra este santo exercicio es el dia en que cumples años. 
Nunca dexes de acusarte en todas las confesiones del tiem- 
po que perdiste, bien persuadido á que es una falta de 
mucha consideracion. | 
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so EDITA O CTANO. 
San Godefrido, obispo de Amiens. 


N ació san Godefrido de padres nobles, ricos y carita= 
tivos. Su padre se llamó Frondon, y su madre Isabel. Tu- 
-viéronle como por milagro, concediéndosele Dios á sus 
oraciones cuando ya estaban avanzados en edad. Llenó 
de gozo á todo el pais el nacimiento de aquel dichoso Ni- 
ño. Fue su padrino de bautismo, y le puso su nombre Go> 
defrido, abad del monte san Quentin le Perone, sugeto 
muy ilustre, tio de la bienaventurada Ida, condesa de Bo- 
loña, y madre de Godefrido de Bovillon, rey de Jerusa- 
len. Siendo el Niño de edad de cinco años, le admitió su 
padrino.en su monasterio. ¡Qué fruto no se debia esperar 
de una tierna planta que á tan buen tiempo iba á ser re- 
gada con el rocío celestial en el campo de la religion! 
Desde luego dió grandes indicios de su futura eminente 
santidad ; porque habiéndole picado una grulla entre los 
dos ojos con tanta violencia, que naturalmente habia de 
perder ó la vida ó la vista; el tierno Taumaturgo invocó 
el nombre de Jesucristo, bizo la señal de la cruz sobre la 
herida, y al instante desapareció, quedándole sola una le- 


ve cicatriz, sin deformidad, como para visible testimonio 


del prodigio que habia obrado el, Señor. ¿Adónde no lle- 
garia un niño que comenzaba la carrera de la virtud ha- 
ciendo miláagros?.Al paso que adelantaba en edad, ade- 
lantaba tambien en perfeccion. A la manera que una tierra 
abrasada de los rayos del sol abre sus entrañas sedientas 
para recibir la lluvia del cielo, se abría aquella hermosa 
alma á las divinas influencias para recibir en su corazon 
el precioso rocío de la gracia. Considerábale su abad como 
- un ameno y fecundo campo, cuyas flores prometian una 
copiosa mies, y solia decir lo que el Espíritu santo dixo 
de san Esteban, que su semblante parecia al de un ángel 
del cielo. Era niño, y en sus costumbres mostraba todo 
el seso y toda la prudencia de la edad madura. Empleaba 


> 
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la noche en oracion, y el día en el estudio y en cantar las 
divinas alabanzas. Derramaba Dios tantas luces en aque- 
la pura alma; inundábala de tantos consuelos, que en sus 
discursos se:conocia la plenitud de las primeras , y en sus 
dulces lágrimas la abundancia: de los segundos. Cuando 
llegó á los veinte y cinco años , quiso su abad que se or- 
denase de sacerdote, en cuyo precepto tuvo mucho que 
sacrificar su humildad. Poco despues que recibió el ca- 
rácter sacerdotal, así el arzobispo de Rems, como los pre- 
lados de la provincia, deseosos de ver renovada la obser- 
vancia en el monasterio de nuestra señora de Nogent, le 
eligieron por su abad. Todo lo halló lleno de confusion : 
la iglesia arruinada, las celdas casi por tierra, enagenadas 
las rentas, cubierto de zarzas y. de maleza el recinto del 
monasterio. No le acobardó aquel lastimoso espectáculo : 
reparó la iglesia, fabricó nuevos dormitorios, recobró las 
rentas usurpadas,. y proveyó á las necesidades de los 

monges con tanta prudencia, que se conoció claramente 
andaba la mano de Dios con el nuevo. José. Hizo mas : 
volvió 4 entablar la observancia regular con tanta perfec- 
cion , que el monasterio de Nogent se hizo uno de los mas 
famosos del pais. Era el santo Abad modelo de penitencia: 
su mayor regalo eran unas yerbas cocidas con un poco de 
sal. Quiso el cocinero 'en cierta ocasion sazonarlas con no 
sé qué mas, y fue severamente reprendido. Hacia frecuen- 
tes pláticas á sus monges, todas eficaces y llenas de mo- 
cion. Alentábalos al exercicio.de todas las vírtudes , ex- 
hortábalos al menosprecio de las.cosas del mundo, y los 
enseñaba 4 vivir únicamente para el cielo: sabia condes- 
cender prudentemente con los flacos, sin que la condescen- 
dencia degenerase en falta de vigor. Imitaba la prudencia 
del gobierno divino, en que se junta la fortaleza con la 
suavidad. Comunicóle Dios el poder de Elías, y á'su ora- 
cion se desataban las nubes, y caía del cielo la lluvia. 
Volaba su fama: por'toda Francia; y habiendo renunciado 
voluntariamente su obispado Gerbano , obispo de Amiens, 
el clero y el pueblo pusieron los ojos en Godefrido para 
ocupar aquella silla. Resistióse por largo tiempo; pero se 
rindió en fin al precepto del cardenal Ricardo,- legado 
apostólico ,. que presidia el concilio de Troyes. La nueva 
dignidad solo'sirvió:para hacer mas visible su modestia y 
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mas sobresaliente su tierna compasion de los, pobres. No 
se veía fausto en su trage: notábase en sus Muebles una 
humilde simplicidad, y. su mesa era tan frugal.en ¡palacio 
como en el monasterio. Las:puertas:de:su palacio estaban 
abiertas 4 los miserables: recibja.los pobres, lavábalos los 
pies, servíalos por sus propias manos + era el consuelo de 
las viudas , el padre de los huérfanos, y el protector de 
los desvalidos. Ni los. mismos, leprosos , por asquerosos 
que fuesen, era excluidos desu caridad ,,enicuyo dilata- 
do seno encontraban lugar todos los «infelices. Entre sus 
despilfarrados trapos, entre las enfermedades mas hedion- 
das, descubrian los ojos de su fe una alma racional, cria- 
da á imágen de Dios, y redimida con la sangre del Hijo 
de Dios excitaba su zelo , y era:objeto digno de su amor. 
Consideraba la prelacía, no como dignidad , sino comoun 
trabajoso ministerio que le ligaba á la ¡salvacion del próxi- 
mo con tantos-lazos como Ovejas tenia. Aplicóse con:todo 
su conato á la reforma del clero, y 4 desarraigar todos 
los vicios. Grangeóle algunos enemigos este vigor. pasto- 


ral. Regaláronle en cierta ocasion con:vino emponzoñado; 


pero:lo descubrió con-luzdel cielo; y por otra parte, ¿qué 


“podia temer: un» hombre! acostumbrado 4 no temer mas 
que á Dios? Tan ventajosa esla muerte para los hombres 
apostólicos., como: lo era para el apóstol san Pablo, Son 
los santos aquellos hombres, de quienes dice san Agustin, 
que sufren la vida con paciencia, y esperan la muerte con 
alegría. Dió grandes pruebas de su zelo y de¡su teson, Har 
biendo ido 4 Sant-Omer para cumplimentar 4 Roberto, 
“conde de Flandes, que se habia retirado allí á pasar las fies- 
tas de Navidad, fue recibido del Conde con grande distin- 
cion, y éste le suplicó que celebrase en su presencia de 
pontifical en aquella gran solemnidad. Hízolo el Santo; 
pero advirtiendo que. algunos señores se llegaban con 
indecencia al altar para ofrecer, lleno:de una 'santa in- 
dignacion , no quiso admitir sus ofrendas : lo que les hizo 
tanta impresion, que por. no privarse de la bendicion de 
hombre tan santo, se revistieron de aquella modestia, res- 
peto y compostura que pide la Iglesia á sus hijos cuando 
se acercan al santuario. Extendióse por toda la Europa 
la noticia de esta vigorosa, accion con mucha gloria de 
Godefrido, Sintiendo cada dia mas el pesocde: la carga 
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pastoral, suspiraba por algun retiro que le descargase de 
élla: Con este pensamiento. se huyó secretamente á la 
gran Cartuxa , Con resolucion de acabar enélla sus días 
en silencio, en mortificacion yen olvido de todas las co- 
sas del mundo. (Como los vecinos de Amiens no le veían 
volver, recurrieron por otro obispo al concilio de Beau- 
vais, que se celebró poco despues; pero los diputados no 
recibieron otra respuesta que una severa reprension por 
haberse hecho'indignos del gobierno de tan santo Prelado, 
despidiéndolos el concilio llenos de confusion y de ver= 
giienza , obligándolos á que le buscasen en cualquiera 
parte donde estuviese, y protestándolos que mientras vi- 
viese Godefrido no tenian que esperar otro obispo. Al 
mismo tiempo llegó al concilio unacarta del Santo fugiti- 
vo, en que se declaraba indigno del obispado, y suplica> 
ba humildemente á los padres le admitiesen la renuncia, 
y colocasen ótro'en: su Jugar. Esta humildad sacó lágri- 
mas de ternura á los padres del concilio; pero transferido 
éste 4 Soisons, tan lejos estuvo de condescender con su 
instancia, que le despachó por diputados á Enrique, abad 
de san Quintin, 4 Huberto, célebre monge de Cluni, con 
órden de que le traxesen consigo. Vióse precisado á obe- 
decer , y saliendo de su amada soledad con el cuerpo, de- 


«xó en élla el corazon. Fue recibido en Amiens con el mís- 


mo regocijo con que lo habia sido en su primera entrada. 
Volvió á predicar con vigor , declamar zelosamente con= 
tra los desórdenes;'pero ni el exemplo de sus virtudes, ni 
el beneficio de sus copiosas limosnas, ni sus palabras llenas 
del espíritu de Dios, fueron bastantes para convertir 
aquel pueblo endurecido. Era menester algun azote de 
Dios para que abriese los ojos. Baxó fuego del cielo, que 
reduxo á ceniza toda la ciudad, menos la iglesia de san 
Fermin, el palacio episcopal, y algunas pocas casas. Ha- 
bíalo profetizado san Fermin; habíalo anunciado el mis- 
mo Godefrido, no quiso el pueblo creerle, y fue consu- 
mida casi toda la ciudad. Corrigiéronse por algun tiempo; 
pero duró poco la enmienda : volvieron los desórdenes, y 
volvió el Santo á suspirar por su soledad. Dióle el Señor 
á entender que se acercaba su muerte, y que se acabaria 
presto su peregrinacion. Mientras se llegaba este dichoso 
dia, que habia de poner fin á las miserias de esta yida, y 
H 4 
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ponerle en posesion de los gozos de la eternidad”, quiso 
hacer. un viage á Rems para tratar cierto negocio grave 
con Roaldo el Verde, arzobispo de aquella ciudad. Cayó 
peligrosamente enfermo en el camino, hallándose hospe- 
dado en el monasterio de san Crispin 'el grande : quiso 
sin embargo proseguir su viage; pero agravándosele el 
mal cerca del monasterio, le volvió á conducir á él su ve- 
nerab!le abad restaurador. Luego que llegó, recibió los 
sacramentos por mano de Lisiardo de Crispi, obispo de 
Soisons : dió su bendicion á todos los monges, levantó los 
ojos al cielo, y entregó su/alma al Criador enuna profun- 
da paz. Dícese que murió vírgen,. y se puede piadosa-= 
mente creer que conservó hasta la muerte la inocencia 
bautismal. Fue obispo solos once años, y murió el dia 8 


de noviembre de 1118, á los cincuenta desu edad. 


A 


u La misa es en honor del Santo, y la: oracion la siguiente, 
s A ' 


Exaudi , quesumus , Domine, 
preces nostras, quas in beati Go- 
defridi , confessoris tul atque 
pontificis, solemnitate deferimus; 
et qui tibi digne meruit famulari, 
ejus' intercedentibus meritis “ab 
'omnibus nos absolve peccatis: Per 
Dominum nOstrum.. 


Oye, Señor, la súplica que te 
hacemos en la solemnidad de tu 


confesor y pontífice san Godefri- 
do; y así como él te sirvió con fi- 


delidad, así tambien nos libres de 
todos nuestros pecados en atencion 
á sus merecimientos: Por nuestro 
Señor Jesucristo... 


I 


La epístola es del cap. 3. de la segunda del apóstol san Pablo 


Eraires: Cúm essemus apud vos, 
hoc denuntiabamus vobis : quo- 
miam si quis non, vult operari, 
nec. manducet;  audivimus enim 
inter” vos quosdam ambulare in- 
quiere, nihil operantes, sed cu- 
riosé agentes; lis autem , qui 
.ejusmodi sunt, denuntiamus , et 
"obsecramus in Domino JesuChris- 
30, ut cum silentio operantes, 
'suum panem manducent. Vos au- 
tem nolite deficere benefacientes. 


álos tesalonicenses. 


Hermanos : Cuando estábamos 
con vosotros, os intimábamos esto : 
conviene á saber, que el que no 
quiere trabajar, tampoco coma:; 
pues habemos oido que algunos de 
entre vosotros proceden desordena- 
damente, no trabajando nada, si- 
no estando vagos: á éstos que son 
así los conjuramos en el nombre de 
Jesucristo, y les hacemos saber, 
que trabajando con silencio coman 


su pan. Pero vosotros, ó hermanos, 


no os entibieis en el bien de obrar, 
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ENOTA 


« Escribió san Pablo la segunda epístola á los tesaloni- 
»censes desde Corinto poco despues de la primera, el año 
»de 52 6 53 de Jesucristo. Eran los tesalonicenses natu- 
»ralmente perezosos y holgazanes,"por lo que el Apóstol 
»reprende á los que se estaban mano sobre mano, y de 
» camino censura á los bulliciosos, á los curiosos y €nte- 
”ramente mundanos,” 


REFLEXIONES. 


No hay cosa mas opuesta á la vida cristiana que la vida 
holgazana de la gente ociosa, y es la que compone hoy la 
mas noble y mas numerosa parte del mundo. Ciertamen= 
te , cuando se piensa en un hecho que la.moda y la licen=- 
cia han hecho el dia de hoy tan comun: cuando por una 
parte se nos representan los preceptos de la ley, las má- 
ximas de Jesucristo, y por Ótra esas personas mundanas, 
que de todos los dias hacen dias de fiesta y de diversion ; 
esas gentes criadas en la haraganería y envejecidas en la 
-ociosidad : cuando se considera esa vida inútil, de que se 
honran tantos y tantas , haciendo de élla mucha vanidad; 
da gana de preguntar, ¿si todos los fieles que están en 
una misma iglesia, son de una misma religion? ¿6 si te- 
niendo todos una misma ley, unos mismos mandamientos 
y un mismo evangelio; la gente noble, la. rica ,.toda 
aquella que hace figura, y que hace algun papel en el 
mundo, si todos éstos tienen algun privilegio particular 
que los dispense de la Sl universal y de las obligaciones 
indispensables á todos los cristianos ? ¡Cosa extraña! 
Aquel mismo hombre que en una fortuna mediana, que 
confundido con lo general del pueblo vivia cristianamente 
y se juzgaba indispensablemente obligado á todos los 
preceptos de la ley; ese mismo hombre, despues que se vió 
«con muchas conveniencias; esa misma muger elevada ya 
á otra clase, creen que para acreditar su recien nacida 
«nobleza, han menester bacer profesion de holgazanería y 
de ociosidad. ¡O mi Dios, y qué prueba tan clara es del 
corto número de «los escogidos esa vida ociosa, inútil y 
regalona de la mayor parte de la gente rica! Acordémo- 
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nos de que es indigno de entrar en el reyno de los' cielos | 


el que hace lo que no debe; pero tampoco es mas digno 


de entrar en él aquel que dexe de hacer lo que está obli- * 


gado segun su condicion: Declinet a malo, et faciat bo- 
num (1. Petr. 3). No basta guardar cuidadosamente el ta= 
lento que se recibió, y no perderle: el siervo perezoso 
fue condenado porque no quiso negociar con él. La reli- 
gion cristiana no hace caso para la cuenta de títulos va- 
cíos, estériles y sin fruto: al tribunal del supremo Juez 
solamente nos acompañan nuestras obras. ¿ Tendrán mu- 
chas que presentar en él esas gentes del mundo, cuyos 
dias son tan vacíos? ¿y se hallarán entonces mas ricas 
muchas personas consagradas á Dios en el estado ecle- 
siástico y religioso despues de una vida tan poco ajustada 
4 la austeridad , á la santidad y á las obligaciones de su 
estado? No pocas veces se introducen hasta en los claus- 
tros la ociosidad y la haraganería, disfrazándose en tra- 
ge grosero y penitente. Es cierto que no habitan los de- 
siertos aquellos que visten con delicadeza ; pero no lo es 
menos que el espíritu de delicadeza se suele acercar tam- 
bien mas de una vez á la soledad. Una persona religiosa 
inmortificada y menos observante, de necesidad ha de ser 
poco devota. A la ociosidad acompaña ordinariamente la 
indevocion, y la delicadeza es el fruto mas natural de la 
ociosidad. | ! 


- El evangelio es del cap. 5. desan Mateo, y el mismo 
que el dia I, folio 12. 


MEDITACION. 


Del exemplo de los santos. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que los santos no solamente son objeto de 
nuestra veneracion ; tambien nos los propone la Iglesia 
por modelos que debemos imitar , y por exemplares que 
debemos seguir. No ignoramos cuál fue la vida de los 
santos, cuáles sus máximas, cuánta la pureza de su cora- 
zon, cuánta la conformidad de su fe con la de sus costum- 
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bres, hasta dónde llegó su devocion, su mortificación y 
perseverancia: “siempre alerta, contra los mas minimos 
ímpetus del natural y de las pasiones: cada dia mas 
hambrientos y mas sedientos 'de la Justicia. El único ob- 
jeto de toda su ambicion era:la perfeccion evangélica, y 
su. modelo la vida de Jesucristo. Desterrados voluntaria- 
mente de todos los pasatiempos, se prehibian hasta las 
mas lícitas diversiones, temiendo dar con éllas alguna 
tregua á unos enemigos, con quienes todos los dias tenian 
que combatir, y 4 quienes era preciso vencer: austéros 
siempre hasta en las mas indispensables necesidades de la 
vida , continuamente se estaban acusando á sí mismos de 
que eran muy poco mortificados. Una modestia dulce, y 
una exterior apacible compostura era todo el adorno de 
aquellas doncellas, de aquellas señoras cristianas, qUe se- 
rán eterno, pero inútil asunto de envidia á Jos que no 
imitaron su virtud. ¡ Dexarse ver en los espectáculos: pro» 
fanos! juzgarian que se confundian con los gentiles, y 
que hacian una insigne injuria al nombre cristiano. ¡Qué 
cuidadosas, Señor! ¡qué reservadas en todo do que podia 
alterar la caridad! ¡qué delicadeza en todo lo que podia 
vulnerar la inocencia ! Solo tenian gusto en los trabajos, 
y no acertaban 4 concebir cómo podia un cristiano hallar 
en otra cosa sus delicias. Ocupábalos todo el tiempo el 
pensamiento de la eternidad, y no. podian comprender 
que un corazon criado para Dios, capaz de amar á Dios, 
instruido en el precepto particular y en todas las obliga- 
ciones que tiene de amar á Dios , se pudiese fixar en ob- 
jeto alguno criado, ni se dexase llenar de unos bienes 
aparentes que se pierden con la vida. El pensamiento de 
una infeliz eternidad para los réprobos, y de una eterna 
bienaventuranza para los predestinados, estaba siempre 
presente á su memoria. De aquí nacia aquel disgusto, 
aquel tédio que les causaba el mundo y todas sus máxi- 
mas: de aquí aquel ódio.implacable,4 su propio cuerpo: 
de aquí aquellas asombrosas penitencias y aquel suspirar 
contínuo por la soledad, Esto fueron los santos: admirá- 
monos de lo que fueron; pero por ventura, ¿debieron ha- 
cer menos para serlo? La maravilla fuera si hubiesen sido 
santos haciendo lo que nosotros hacemos, y si nosotros 
fuéramos: santos pareciéndonos tan poco á éllos, 
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PUNTO SEGUNDO. 


Gonstidra lo desemejantes que somos nosotros de aque- 
llos grandes modelos. ¡Cuánta diferencia de máximas, de 
costumbres y de conducta! ¡cuánta oposicion entre nues- 
tra vida y la suya! ¡entre el camino que nosotros lleva- 
mos, y el que los conduxo á éllos á la eterna bienaventu- 
ranza ! Habiendo sido éllos humildes, castos, modestos, 
devotos, sufridos, apacibles y mortificados; y viéndonos 
á nosotros tan altivos , tan orgullosos, tan indevotos, tan 
pecadores, tan impacientes y tan sensuales, ¿110S Tecono- 
cerán por hermanos suyos? ¿Qué digo? si se nos mira 
mas de cerca, ¿se creerá siquiera que somos de la misma 
religion que los santos? ¿pero no se engañarian quizá los 
santos, siguiendo un moral tan contrario al que nosotros 
seguimos? ¡Ah! que nosotros mismos conocemos muy 
bien que si éllos hubieran seguido este moral, jamás lle- 
garian á ser santos. Valga la verdad: ¿cuánta sería nues- 
tra admiracion, cuánto nuestro asombro, si leyendo la 
historia de alguno de aquellos héroes cristianos hallásemos 
en él una vida poco desemejante á la nuestra: la misma 
codicia de intereses, la misma ánsia de pasatiempos , la 
misma ambicion , el mismo anhelo á todas sus convenien- 
cias, los mismos ímpetus de las pasiones, el mismo espí- 
ritu de mundo y las mismas flaquezas? ¿qué imaginaría- 
mos si al leer las vidas de aquellas insignes mugeres que 
al presente se nos proponen por modelos de virtud , nos 
encontrásemos con unas mugeres que gastaban muchas ho- 
ras en vestirse y en peynarse: que pasaban una vida ocio- 
sa y regalada; que se divertian muy bien, y que rara vez 
faltaban de los espectáculos profanos? ¿qué pensaríamos 
de aquellas personas religiosas que ahora nos las propo- 
nen por objeto de veneracion y de imitacion, si leyéra- 
mos que casi nunca habian hecho otra cosa que su propia 
voluntad : que en la religion solo andaban buscando sus 
convenenzuelas, y que se habian dispensado, como nos- 
otros, en la mayor parte de sus reglas? En ese caso, 
¿ proseguiríamos en tenerlas por objeto digno de nuestra 
veneración y de nuestro culto? Estando, Como estamos, 
bien instruidos en las grandes verdades de nuestra reli- 
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gion y en lassmáximas del evangelio, ¿nos persuadiría- 
Mos e que aquellos habian sido santos * :¿ Qué casta 
de santidad es:esta' (diríamos: entonces con indignación 
que nos vienen 4 cacarear unos hombres tan imperfectos 
como nosotros? ¿No es esto: propiamente echar 4 rodar 
la idea justa que todos tenemos de la virtud eristiana 
Si pudiera uno ser santo entregándose á la profanidad, á 
la Jicencia y 4 los! pasatiempos , quítesenos el evangelio. 
¿ A qué «propósito:un moral rígido, estrecho y aparente, 
cuando puede uno ser santo , cuando se: puede salvar á 
menos costa? Y si despues de nuestra muerte le diera á 
alguno la gana de escribir la historia de nuestra vida, 
¿Creemos sériamente que se hallarian: muchos que nos tu- 
viesen «por santos? ¿pues cómo lo «queremos ser no mu- 
dando de cónducta? Cuéntase mucho con la misericordia 
del Señor: ¡está bien! ningunos: contaron Mas con élla 
que los santos; pero esta su confianza, ¿los hizo acaso 
mas descuidados ó menos penitentes? 

Haced, Señor, queno me sean sin provecho unas 
reflexiones tan justas y tan importantes. Conozco el gran 
peligro en que estoy : dadme gracia para no malograr el 
exemplo de los que deben servirme de modelos, 


JACULATORIAS. 


Beati immaculati in via, qui ambulant in lege. Domini 
Salm. 118. ] 

Bienaventurados los que se conservan inocentes , y cami- 
nan con fidelidad por la ley santa del Señor. 


Da mihi intellectum, et scrutabor legem tuam, et custodiam 
¿llam in toto corde meo. Salm. 118. 


Dame; Señor, entendimiento, que yo meditaré vuestra 
ley , y me dedicaré á guardarla con todo mi corazon» 


PROPOSITOS. 


E, exemplo de los santos hará el. proceso á todos los 
que tienen la desgracia de perderse. Serán los santos 
unos testigos , que, por decirlo así,.se nos confronta= 
rán, y su declaracion contra nosotros ro sufrirá ré- 
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-plica; Éllos eran hombres, cómo: nosotros ,; Sujetos áclas 


mismas pasiones: yo á,+las | mismas miserias que- nosotros. . 


Tuvieron los. mismos:estorbos: que) vencer, los: mismos 
enemigos que combatir, y: nosotros no tenemos ni dis> 


tinto evangelio, ni diferentes: mandamientos que ¡guar- 


dar. Sabeimos cómo vivieron :éllos., y no ignoramos cómo 
vivimos: .nosotrós. Nunca. leas. vida de algun santo sin 
hacer ¿alto en las: reflexiones: que-:élla misma te sugi- 
riere. Coteja tu vida coh la suya. y.oye:loscargos de que 
te acusa esta monstruosa diferencia, preguntándote mu- 
chas veces 4 timismo . si-serás santo viviendo como 
VIVes.: 2 M0 SLOJ21d 8 7 111929 3 BL Y 

2 Siempre: que: leas: la:vida de algun santo, propon 
imitar alguna de sus virtudes y de sus particulares devo- 
ciones: Ninguna vida hallarás, por extraordinaria, por 
maravillosa que sea, que no te:ofrezca alguna virtud á 
que con la divina gracia pueda llegar tu imitacion. Por 
lo comun, Ó muy regularmente en las vidas de los santos 
se para la' atencion en lo mas:raro, endo mas extraordi- 
nario: esto embelesa,: esto suspende, y este es todo el 
fruto que se saca. Todo lo contrario:has de practicar: pá- 
rate en aquello que es mas comun. Su grande inocencia, 
su constante mortificacion, su vigilancia en huir todas 
las ocasiones de pecar, su fervor, su devocion á la santí- 
sima Vírgen; estas son las virtudes que hemos de imitar 
en las vidas de los santos. tus Fils SS 


DIA NUEVE. 


La dedicacion de la iglesia del Salvador, 
llamada comunmente S. fuan de Letran. 


Co hoy la santa Iglesia la primera solemne dedica- 
cion de los templos consagrados Dios que se hizo en la 
cristiandad, y fue la de ara célebre iglesia que el em- 
perador Constantino mandó erigir en Roma hácia el prin- 
cipio del cuarto siglo en su mismo palacio de Letran sobre 


ES 


NOVIEMBRE. DIA 1X. 127 - 


el monte Celio, la cual pS la iglesia del Salvador, 
or haberse dedicado.en honra suya. ... 
z este el culto que debemos 4 Dios no está ligado á 
un sitio mas que 4 Ótro; y aunque en todo lugar pueden 
y deben adorarle en espíritu y en verdad los verdaderos 
Fieles, como: se explica el mismo Salvador, sin que ya sea 
menester subir-almonte:ó ir 4 Jerusalen para adorarle, pues 
en todas partes está presente el Señor, quiso no obstante 
escoger en la tierra algunos sitios donde se le ofreciesen 
sacrificios, y tener entre nosotros , por decirlo así, algu- 
nas casas para recibir nuestras:visitas , olr nuestras súpli- 
cas, recibir y despachar nuestros memoriales. Escogió el 
monte de Moriah para:que Abrahan le sacrificase á su hijo 
Isaac, y en el mismo quiso ser singularmente honrado y 


glorificado, inspirando á Salomon que edificase en él aquel 


magnífico y santo templo de- Jerusalen, único Ingar desti- 
nado para los sacrificios. Habiéndose quedado dormido 
Jacob en el camino de Bersabé á Harán, cuando desper- 
16, despues de la-visionque tuvo, exclamó todo asombra” 
do: ¡Verdaderamente que este lugar. es terrible! No es 
otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo: Non 
est hic aliud nisi domus Dei et porta coli (Gen. 28.). 
"Cuando Dios levantó la mano del azote con que quiso 
castigar la vanidad de David, le:mandó erigir un altar en 
la hera de Ornam el Jebuséo, y ofrecerle en él holocaustos 
y hóstias pacíficas. Invocó en él al Señor el piadoso Mo- 
narca, y el Señor le oyó:, haciendo baxar fuego del ciclo 
sobre el altar-del holocausto (1. Paral. 21.22, ). Viendo 
David que Dios:aprobaba:su sacrificio con aquella: mara- 
villa, no. dudó que:aquel era el sitio destinado por Dios 
para la edificacion del-templo, y que con aquella milagro- 
sa señal le daba á entender que escogia aquel lugar para 
casa suya, y para que se erigiese allí el altar de los holo= 
caustos. Dixitque David: Hec est domus Dei, et hoc alta- 
re in holocaustum Israel. El mismo Príncipe, hombre segun 
el corazon de Dios, resolvió edificar un templo al Señor, 
y para eso hizo grandes prevenciones; pero el mismo Se- 
ñor ledió:4 entender, que la honra y la dicha.de executar 


“aquella grande obra estaba reservada para sii hijo, y no 


para él. Desde «qué ilibré-4mi pueblo del cautiverio de 
Egipto(le dixo Dios) en ninguna de las tribus de Israel es- 
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cogí ciudad alguna:donde se-fabricase una'casa para mí: 
Ut edificaretur in ea domus nominismeo(2.Paral. 6:).:Siem- 
pre viví debaxo de tiendas de campaña, mudando cada dia 
sitios donde se levantaba mi pabellon: Veque enim. mansi 
¿in domo ex eo tempore,'quo eduxi. Israel; usque ad diem hanc, 
sed fui: semper mutans loca: tabernaculi, in tentorio (1. Pa- 
ral. 17,). Pero 'no serás tú el que me has.de:edificaresta ca- 
sa: tu hijo será el que erigirá una casa 4- mi nombre : [pse 
edificavit domum nominimeo. Habiendo, pues , edificado 
Salomon aquel magnífico templo, maravilla del. mundo, en 
la ciudad :de Jerusalen:sobre:el: monte Moriah; que: signi- 
fica monte de vision, donde: Abrahamllevó 4/su: hijo ¡Isaac 
para sacrificarle al Señor, quiso celebrar su dedicacion: ' 
Nunca llegó.4 mas alto punto la magnificencia ; qué 
cuando aquel gran Rey: hizo aquella augusta ceremonía, 
la a caale oi delceho dias.) Sacrificó Salomon, 
«durante la solemnidad ;,: veinte .y. dos::mil «bueyes; y. cien 
mil carneros, con lo cual, así el Rey como:el pueblo (dí- 
ce la Escritura), dedicaron:la:casa del Señor: Et: dedica- 
wit domum Dei rex, et universus populus (2. Paral. 7.). Es, 
pues ; la dedicacion aquella sagrada ceremonia que se ce- 
lebra cuando se dedica:una iglesia 6 un altar, cuya. fiesta 
se repite todoslos años con:el mombre de dedicacion ;'cos- 
tumbre, que; observada:tan.religiósamentepor los: judíos 
en la ley antigua , no fue menos comun entre los cristia- 
nos ni enla nueva ley, - ola eg 
«Leemos en Eusebio, que el mayor gozo: Pl la mayor 
gloria de toda la Iglesia fue cuando:el grande Constantino, 
primer emperador cristiano ¿ permiti ¿queen todo el im? 
perio se erigiesen templos al verdadero: Dios, lo:que has+ 
ta entonces habian prohibido los emperadores gentiles sus 
predecesores ; de suerte , que por mas de trescientos 
años no tuvieron los cristianos libertad para juntarse 
sino en:secreto y en lugares subterráneos donde cantaban 
las alabanzas del Señor, y celebraban el santo sacrificio de 
la misa. Es verdad que siempre, desde el mismo nacimiento 
de la Iglesia , hubo casas particulares y sitios ocultos parti- 
cularmentedestinados para quelosfieles se juntasen- en éllos, 


los cuales se llamaban oratorios, donde á pesar de las mas' 


fúriosas persecuciones concurrian á oir la palabra de Dios, 
y á ser participantes de los divinos misterios ;, ¿pero qué 


. 
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gozo universal, y qué glorioso triunfo sería el de toda la 
Iglesia cuando el piadoso Emperador, no contento Con 
mandar demoler ó cerrar los templos de los gentiles, Or- 
denó que se erigiesen en todas partes. Entonces, dice Eu- 
. sebio , en todas las ciudades del imperio Se vieron levan- 
tar nuevos y soberbios templos dedieados al verdadero 
Dios , ó convertirse en iglesias despues de purificados los 
mas suntuosos y magníficos de la antigua gentilidad, repu- 
tados por maravillas del arte, sin contar los que se ert- 
gieron sobre la ruina de estos mismos ,.no Menos sober- 
bios que los primeros; siendo todos como otros tantos 
primorosos monumentos del glorioso triunfo que la Igle- 
sia consiguió del gentilismo. E e 
Pero este gozo y este triunfo sobresalía principalmente 
en la dedicacion de todos aquellos templos esparcidos por 
el Universo, la que en todas partes se celebró con tanta so- 
lemnidad, con tanto concurso, y con tanta magnificencia, 
que en nada cedia á la que vió la ley antigua en la dedi- 
cacion del templo de Jerusalen. El mismo Eusebio, que fue 
testigo de vista , se explica de esta manera. Era espectá- 
culo tierno, y largo tiempo deseado, la solemnidad y la de- 
vocion con que en todas partes se celebraba la dedicacion de 
nuestras iglesias: Post heec votivum nobis, ad desideratum 
spectaculum preebebatur , dedicationum scilicet festivitas 
- per singulas urbes, et oratoriorumrecens structorumconsecra 
tío. Concurrian delas provincias gran número de obispos 
para autorizar y hacer mas célebre la solemnidad: 4d hec 
conventus peregrinorum episcoporum ab externis, et dissitis 
regionibus concursus, En aquella concurrencia de gentes de 
-tan diversas naciones mostraba bien la caridad de los fie- 
les, que en aquellos templos terrenos y materiales con- 
sideraban.una como imágen de la junta de los bienaven- 
turados en el cielo, donde incesantemente están cantando 
alabanzas al Señor; pues todos los fieles se veían y se jun- 
taban en una misma caridad , y en la unidad de una mis- 
ma fe para formar un cuerpo místico , cuya cabeza y al- 
ma es Jesucristo: Populorum mutua inter se charitas ac 
benevolentia, cum membra corporis Christi in unam com- 
paginem coalescerent. El obispo que edifica una iglesia y 
la consagra (prosigue el mismo), es perfecto imitador de 
Jesucristo , y edifica como él un templo en la tierra que 
Du 
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es imágen del.que los santos. y: los; ¿ángeles 'componen-.en 
el cielo; 44 eundem, modus hiconoster pontifex., totum 
Christun, qui Verbum,:sapientia., et lux est., In sua; ip- 
sius mente, tamquam in imagine , gestans, dici non potest 


quenta cum animi magnitudine., hoc magnificum Dei Altis- . 


simi. templum., quod «sub aspectum cadit., ad -exemplum 
prestantioris ¿llius templi., quod oculis cerni. non .potest, 
quam. fieri potuit, similimum fabricavit. Esto. que nos di- 
ce Eusebio , nos enseña, que toda la magnificencia, toda 
la magestad que vemos en nuestras iglesias, y todas las 
ceremonias con que se consagran -son misteriosas, y re- 
presentan el glorioso cuerpo! de Cristo. despues de su 
resurreccion, vestido de gloria, ostentando su dominacion: 
sobre toda la tierra, comunicando su nueva. vida á los fie- 
les, y deseando levantarlos consigo al cielo, ¡para que el 
cielo y la tierra formen un mismo templo, siendo los án- 
geles y los hombres templos vivos de Dios: Vos estis 
templum Dei vivi: y eternamente le bendigan, sacrificán- 
dose como él 4 la gloria de su Padre, El mismo Histo- 
riador nos refiere. muchas célebres dedicaciones que se hi- 
cieron luego que se edificaron muebas magníficas iglesias, 
para cuyo adorno concurrió la liberalidad del religioso 
Emperador con lo mas rico y mas precioso que se en- 
contraba en el imperio: Basilicam omnem regaliter dona- 
riis magnifice exornavit. 00 y ' 
Pero ninguna mas célebre que la. primera, y fue la 
de aquella magnífica iglesia del Salvador en Roma, lla- 
mada comunmente la Basilica de san Juan de Letran, cu- 

2 memoria solemniza hoy la santa Iglesia. El cardenal 

aronio, siguiendo á san Gerónimo, dice, que el sitio de 
Monte Celio , adonde se edificó la iglesia y palacio de Le- 
tran, pertenecia á los herederos de Plaucio Laterano, ri- 
co ciudadano romano, y electo cónsul, á quien mandó 
quitar la vida Neron. El emperador Constantino donó este 
palacio al papa Melchiades , que en el año 313 celebró un 
concilio de diez y ocho obispos sobre la causa de Cecilia- 
no contra los donatistas. Habiendo sucedido á san Mel- 
chíades el papa san Silvestre el año 314, se grangeó tanto 
el concepto y la estimacion del Emperador, que hallándose 
en Roma , por consejo del mismo Santo mandó se edifica- 
sen templos al verdadero Dios en toda la extension de su 


E 
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imperio, á quien el mismo Emperador quiso dar exemplo, 
haciendo se erigiese á su costa en el palacio Laterano la 
magnífica iglesia que san Silvestre consagró , dedicándola 
al Salvador, no solo porque se dexó ver su imágen pin- 
tada milagrosamente en la pared , como lo dice el Bre- 
viario romano, sino “porque Jesucristo es la cabeza de 
la Iglesia. Dotó Constantino esta iglesia con tierras y po- 
sesiones de grandes rentas : enriquecióla con vasos, alha- 
jas y otros preciosos ornamentos, y consignó fondos. con- 
siderables parala conservacion de las lámparas y manuten- 
cion de los ministros. Celebróse la dedicacion con toda la 
magnificencia y solemnidad imaginable, cuyo aniversa- 
rio es el que hoy solemnizamos. 

Esta famosa iglesia, reputada siempre por madre de 
todas las demas, tuvo diferentes nombres. Llamóse la Ba- 
sílica de Fausta, que en griego significa palacio real, por- 
que la princesa Fausta tuvo su palacio'en aquel sitio. Des= 
pues la Basílica de Constantino, porque Constantino la edi- 
ficó : mas adelante la Basílica de san Juan de Letran, por 
las dos capillas que se erigieron en el bautisterio , dedi- 
cadas, úna á pr Bautista , y Ótra á san Juan Evan- 
gelista. Con el tiempo se llamó la Basílica de Julio por 
haberla aumentado considerablemente el papa Julio 1. Pe- 
ro el mayor y mas famoso de todos sus nombres es el de 
la Basílica del Salvador, con cuyo título se celebró su de- 
dicacion. 

Por lo demas, esta iglesia es en rigor la silla propia 
del pontífice romano, sucesor de san Pedro, y por con- 
siguiente la primera iglesia del mundo en dignidad. Está 
entre las dos iglesias de san Pedro y san Pablo, que son 
como sus dos brazos, con los cuales abraza á todas las 
iglesias del mundo para unirlas y estrecharlas en su se- 
no, como en centro indivisible de unidad. Así se explica 
el venerable Pedro Damiano escribiendo contra el cismá- 
tico Cadalous. Así como esta iglesia , dice aquel celebre 
Cardenal, tiene el título del Salvador, que es cabeza de 
todos los predestinados, así tambien es élla misma como 
madre, corona y perfeccion de todas las iglesias de la tie- 
rra: Hec enim ad honorem condita Salvatoris , culmen, et 
summitas totius christiane religionis efecta. Ella es la 
iglesia de las iglesias, y como el Sancta sanctorum de 
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éllas. Ecclesia ecclesiarum, et Sancta sanctorum. Habet 
guidem intrinsecús beatorum. apostolorum Petri et Pauli, 
diversis quidem-locis , constitutas ecclesias; sed sui com- 
pagine sacramenti,.quia videlicet, in quodam meditullzo 
posita, quasi. caput membris supereminet, indifferenter uni- 
tas. His ¿taque tamquam exponsis divine misericordie 
brachiis, summa illa et venerabilis ecclesia omnem am- 
bitum totius orbis amplectitur , omnes , qui salvari appe- 
tunt , ¿n materno pietatis gremio confovet , et tuetur. Des- 
de este augusto templo, como desde un castillo inconquis- 
table (añade el mismo Cardenal), Jesucristo , soberano 
pontífice, une los fieles de todo el Universo para que se 
pueda decir con verdad , que no hay mas que un solo Pas- 
tor y una sola Iglesia. Hac Fesus , summus videlicet pon- 
tifex , arce subnixus , totam in orbem terrarum Ecclesiam 
suam , sacramenti. unitate, considerat , ut unus Pastor me- 
rito , et una dicatur Ecclesia, ads 

Siendo esta iylesia la,que en «¡punto de consagracion 
tiene la preeminencia ; aquella donde el nombre de Jesu- 
cristo se predicó la primera vez francamente y con ple- 
na libertad; aquella donde la fe triunfó gloriosamente de 
todas las persecuciones y de todo.el poder del paganismo 
armado contra élla ; aquélla donde en esta: dedicacion os- 
tentó á los ojos de todo el mundo. el. mas magnífico , el 
mas augusto triunfo que se vió.jamás en la tierra, era jus- 
to que todos los años se renovase su memoria para rendir 
gracias á Dios por tan señalado beneficio; y este es el 
asunto de la presente solemnidad. | | 

Siempre se reputó la iglesia de san Juan de Letran co- 
mo la primer 'silla de los sumos pontífices; y como tal, por 
cabeza y madre de todas las iglesias de la cristiandad, 
como lo significan estos dos versos grabados en un már- 
mol antiguo que se registra sobre su pórtico. ] 


Dogmate papali datur simul, et imperial: 
Ut sim cunctarum mater , et caput ecclesiarum, 


Lo mismo se lee en otra inscripcion en prosa, la cual 
dice, que la sacrosanta iglesia de san Juan de Letran es 
madre y cabeza de todas las iglesias del mundo: Sacro- 
sancta ecclesia Lateranensis, omnium ecclesiarum mater ek 


NOVIEMBRE. DIA 1X. :133 


cáput. Dós incendios ha padecido esta: iglesia , Úno el año 
de 1308 en el pontificado de Clemente V,, y ótro el de 136r 
en el de Inocencio VÍ, y en ambosofue ventajosamente 
reparada, adornada y enriquecida. En el primero se vió 
“con exemplar admiracion que las mismas señoras roma- 
nas tiraban los carros cargados. de»piedra para lograr el 
mérito y la gloria de contribuir 4 la reparacion de [aque- 
lla primera Basílica del mundo cristiano como la llama el 
papa Gregorio IX. Antiguamente. eran regulares los Ca- 
nónigos de san Júan de Letran; pero fueron seculariza- 
dos por Sixto IV. el año de 1471. Los reyes de Francia 
tienen la presentacion de dos prebendas en consideracion 
de los grandes beneficios que hicieron á la Iglesia. En la 
de san Juan de Letran se han celebrado cinco concilios 
generales y otros muchos particulares. El primero y no- 
veno de los ecuménicos se convocó el año de 1122 en el 
pontificado de Calixto 11, y se hallaron en él goo obis- 
pos. El segundo y décimo general, el de 1139 en tiempo 
del papa Inocencio II, contra el anti-papa Pedro de Leon, 
y los.errores de Arnaldo de Brescia , discípulo de Pedro 
Abaillardo , en que presidió el mismo pontífice á la fren- 
te de mil prelados. El tercero , compuesto de goo obis- 
pos, en tiempo de Alexandro 1II, el año de 1179. El cuar- 
to y décimo general fue convocado por el papa Inocen- 
cio IH. el año de 1215: asistieron en persona los patriar- 
cas de Constantinopla y de Jesusalen; y por sus diputa- 
dos los de Alexandría y Antioquía, habiéndose hallado en 
el concilio 71 arzobispos, 340 obispos, y mas de 800 aba- 
des ó priores. Fueron condenados en él los albigenses, 
juntamente con los errores de Amaury y del abad Joa- 
Et El quinto comenzó el año de 1512 en el pontificado 
e Julio II ,.y no se concluyó hasta el de 1517 en el de 
Leon X , siendo el decimotércio ecuménico y general. 
Ordenó san Silvestre que en adelante no se pudiese ce- 
lebrar el sacrificio de la misasino en el altar de piedra, por- 
que despues de los apóstoles y hasta su tiempo, á cau- 
sa de las persecuciones, como solo se decia misa en orato- 
rios particulares, en lugares subterráneos ó en cementerios, 
se celebraba en altares de madera, como lo era el altar 
en que el Príncipe de los apóstoles celebraba el divino 
sacrificio , siendo su figura como de un atahud ó de una 
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arca hueca. Este'altar , en que celebraba san Pedro, le 
mandó colocar el mismo san Silvestre en la iglesia de Le- 
tran, y prohibió que:en lo.por venir ninguno: pudiese ce= 
lebrar en él el santo sacrificio de:la misa sino solo el su- 
mo pontífice, legítimo sucesor de «san Pedro: lo que se 
observa hasta el dia de hoy, pues solo el papa dice misa 
en aquel altar, [E 1 Y ¿Ei 


La misa del dia es de la festa ¿y la oracion la que sigue. : 


Deus, qui nobis per. singulos. 0) Dios, que cada año renuevas 
annos , hujus sancti templi tui  €n nuestro favor el dia de la dedi- 
consecrationis reparas diem , et. cacion de esta iglesia consagrada en 
sacris semper mysterids repre- Hhonra tuya , y nos das salud para 
sentas incolumes : exaudi pre= asistir á estos sagrados misterios; 
ces populi tui, er presta; ut oye benigno las oraciones de tu 
quisquis hoc templum , be- pueblo, y concédenos que todos los 
neficia petiturus , ingreditur, que entraren en este templo á'pe- 
cuncta se impetrasse letetúr:  diros algun beneficio, tengan ladi- 
Per Dominum nostrum fesum cha de alcanzar loque te piden: 
ChristuMasa a Por nuestro Señor Jesucristo.» 


La epístola es del capít, 21. del Apocalypsi de san Juan, 


Ir dicbus illis vidi sanctam En aquellos dias ví la santa ciu= 
.civitatem Jerusalemnovam des- «dad, la:nueva Jerusalen que baxa= 
cendentem de culo a Deo, pa-.ba de Dios desde;el cielo dispuesta 
ratam, sicut sponsam ornatam,,. Como una esposa que/se adorna pa-= 
viro suo, Et audivi vocemmag- ra su esposo, Y oí, una gran voz 
mam de throno dicentem; Ecce del trono que decia: He aquí el 
tabernaculum Dei cum homini-  tabernáculo de Dios con los hom- 
bus , et habitabit cum cis. Et bres, y habitará con éllos, Y” éstos 
“¡psi populus ejus erunt, et ipse serán su pueblo, y el mismo Dios 
“Deus cum eis erit eorum Deus. será con éllos el “Dios suyo: y en- 
Er absterger Deus omnem la-  xugará Dios de 'sus ojos todas “las 
erymam oculis eorum: et mors lágrimas: y en adelante no habrá 
ultra non erit , neque luctus, muerte, ni llanto ni clamor, ni 
meque clamor , neque dolor erit habrá mas dolor, porque pasaron 
ulirá , quia prima abierunt. las primeras cosas. Y: «dixo el, que 
Er dixit qui sedebat in thronoz estaba sentado en el trono; He aquí 
Ecce nova facio omnia, que lo hago todo nuevo, 
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En el capítulo de dondese sacó esta epístola hace 
»san Juan una pintura de la celestial Jerusalen, de la 
»» Iglesia triunfante , de la gloria de los santos en el cielo; 
» y á la sombra de este bello y magnífico retablo repre- 
»senta enigmáticamente la gloria, la magestad y la san- 
»tidad de nuestros templos donde real y verdaderamen- 
»te reside el mismo Jesucristo.” : 


E REFLEXIONES. d 
ste es el tabernáculo de Dios entre 'los hombres ; en el 
habitard con éllos. Breve descripcion de lo que son nues- 
tras iglesias: la casa de Dios vivo, su palacio y su sa- 
grado trono. ¡Con qué religioso terror, con qué devocion 
se debe entrar en éllas! ¿Será siempre necesario recurrir á 
las supersticiones de los gentiles para inspirarnos el de- 
bido respeto á nuestros templos? Vergiienza es que los 
cristianos tengan necesidad del exemplo de los infieles 
para aprender á ser menos irreligiosos. ¿A que fin poner- 
nos continuamente delante de los ojos al turco en su mez- 
quita , al chino en su pagode, para que reconozcamos la 
modestia y la circunspeccion con que debemos estar en 
el lugar santo? Pues qué, ¿no bastarán para inspirarnos 
el mas reverente culto el cuerpo y sangre de nuestro reden- 
tor Jesucristo que se presenta en nuestros altares, el in- 
cruento sacrificio de nuestro Salvador que en éllos se 
ofrece, y la magestad del Dios vivo que vamos á adorar 
en nuestros templos? ¿Tenemos necesidad de otra religion 
que de la nuestra para obligarnos á tributar al Señor el 
honor que se merece? ¿y no nos enseña bastantemente 
nuestra fe este punto capital de nuestra religion? Aun 
nuestra misma razon tiene trabajo en componer lo que 
en este particular creemos con aquello que practicamos, 
y nada confunde mas el ánimo de los infieles que oir lo 
que creen los cristianos acerca de nuestros divinos mis- 
terios, y ver la indevocion con que concurren á éllos. No 
hay en el mundo lugar tan santo ni tan respetable como 
nuestras iglesias; y acaso tampoco hay ótro que sea mas 

rofanado. Bien se puede decir que toda la divinidad ha- 
bita en éllos- corporalmente , pues a puso en 
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la tierra su habitacion; ¿pero son muchos los que se de- 
xan atraer de su presencia para adorarle? Toda la rique- 
za, toda la magnificencia del templo de la ley antigua no 
era mas que una figura de la magestad terrible y respe- 
tuosa de los nuestros. Aquel Dios que por su inmensidad 
está presente en todas partes , se hace como visible en los 
templos por los beneficios que derrama , y por el culto 
especial que pide en éllos. Ofrécese en nuestros altares lo 
mas santo , lo mas adorable que se ofreció en el monte 
Calvario: todo lo mas precioso , lo mas sagrado que 
hay en el cielo se halla: milagrosamente encerrado en 
nuestros templos, trones de las misericordias de un Dios, 
tesoros de sus gracias , teatros de su poder siempre be- 
néfico. ¡Oh qué digna es cualquiera iglesia del mas pro- 
fundo respeto! ¡qué hombre, por poca fe que tenga, po- 
drá dexar de estremecerse, y aun de irritarse: con una 
santa indignacion á vista de la irreligion con que muchos 
se presentan en nuestros templos! | 


El evangelio es del capítulo 19. de san Lucas. 


Ln ¿No tempore : Ingresus Je En aquel tiempo: Habiendo en: 


sus perambulabat ferico. Er trado Jesus en - Jericó, pasaba por 
ecce vir nomine Zacheus, et hic” medio de la ciudad. Y he aquí que 


prinseps erat publicanorum, er un hombre llamado Zaqueo, el 
¿pse dives ; et querebat videre cual era príncipe de los publicanos, 
FJesum, quis esset, et non pote- y tambien rico, solicitaba ver á Je- 
rat pre turba, quia statura pu- sus, y conocerle, y no podia á cau- 
«sillus erat. Es precurrens as- sa dela mucha gente, porque era 
cendit in arborem sycomorum ut pequeño de estatura. Y corriendo: 
videret eum: quia inde erat delante ,se subió á un árbol de si 
iransiturus. Et cum venisser  Ccómoro para verle, porque habia de 
ad locum , suspiciens Jesus wi- pasar porallí, Y habiendo llegado 
dit illum, es dixit ad eum: Za- Jesus á aquel lugar , alzando los 
chee , festinans descende , quia. ojos le vió, y le dixo: Zaqueo , ba- 
hodié in domo tua oportet me Xa presto, porque es menester que 
manere. Et festinans descendit, yo me alvergue hoy en tu casa. Y 
et excepit illum gaudens. Es * dándose priesa ,baxó , y le recibió 
cum viderent omnes , murmura- con alegría, y todos al ver esto 
bant , dicentes quod ad homi- murmuraban , diciendo, que habia 
nem  peccatorem  divertisses. idoá posar á casa de un hombre pe- 
Sans autem Zacheus , dixit cador. Pero Zaqueo, puesto de pie 
ad Dominum : Ecce dimidium delante del Señor, le dixo; He aquí, 
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Bonorum meorum:, Domine, do 6 Señor, que yo doy la mitad de 
pauperibus : et si quid aliquem mis bienes á los pobres: y Sl he de- 
defraudavi, reddo quadruplum. fraudado á alguno se lo restituyo 
Air Jesus ad eum : Quia hodie quádruplo. Y Jesus le dixo: Este 
salus domui huic facta estzeo dia ha obtenido salud esta casa, 
quod et ipse filius sit Abrahe. porque tambien es hijo de Abrahan. 
Venit enim Filius hominis quere- Pues el Hijo del hombre vino á bus- 
reel salvumfacere quod perierat. car y salvar lo que habia perecido, 


MEDITACION. 
Del respeto con que se debe estar en las iglesias. 
| PUNTO PRIMERO. 


(orina que el templo de Salomon, donde manda- 
ba Dios:se entrase con tanto respeto, no fue consa- 
grado con tan santas y tan augustas ceremonias como se 
consagran hoy nuestras iglesias. No se celebraban en él 
los grandes misterios que todos los dias se celebran en 
nuestros altares: no hacia en él la funcion de sacerdote 
el Hombre-Dios, siendo él mismo la víctima sacrificada 
y ofrecida 4 su Eterno Padre. No daba en él su propia 
sangre para lavar nuestras culpas, ni su misma carne para 
sustentar nuestras almas. Ofrecíanse á la verdad en aquel 
templo sacrificios; ¿pero cuánto va de aquellos animales 
que 'se sacrificaban en él á la divina víctima que cada 
dia y muchas. veces al dia se ofrece á Dios en nuestras 

iglesias? No se veía allí un Dios sacrificado 4 un Dios, 
ni Dios se dexaba conocer sensiblemente sino en figura 
de una nube que cubria el templo: no baxaba el cielo 4 
la tierra , ni la inmensa magestad de Dios se reducia real 
y verdaderamente al breve círculo de una hostia. Toda 
la santidad que el nacimiento del Hijo de Dios comunicó 
al humilde establo de Belen; toda la que su sangre co= 
municó al monte Calvario, y su cuerpo á la sepultura, 
toda se halla en las iglesias de los cristianos; y si al en- 
trar en éllas, al acercarse á los altares no se siente aquel 
santo , aquel reverente terror que se experimenta cuando 


se entra en los santuarios mas venerables, todo es falta de 
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fe, falta de atencion. Pero si se estuviese en éllassin mo- 
destia, sin veneracion y sin respeto, ¿no serála abominacion 
de la desolacion el colmo de la impiedad y del escándalo? 
¡Cosa rara es, que solo en el cristianismo sean profanados 
los templos por los mismos cristianos y por aquellos que 
se llaman fieles! Los infieles y los gentiles profanarán tal 
vez los templos de una religion extraña ; pero nunca .se 
verá que profanen los suyos. En éllos á ninguno es líci- 
to volver la cabeza, ni hablar una sola palabra. La me- 
nor irreverencia tiene pena de muerte: la mas mínima 
falta de respeto se castiga con el último suplicio. ¿ Pero 
hay por ventura sitio alguno («por decirlo así ) mas' inso- 
lentemente profanado que el de nuestras iglesias? ¿bay lu- 
gar donde se guarde menos circunspeccion y menos res- 
peto? Los romanos profanaron el templo de los judíos: 
los gentiles y los hereges profanaron nuestras iglesias; 
pero estos mismos hereges y estos mismos gentiles entran 
con toda.la veneracion, con toda la reverencia posible 
en sus propios templos, donde solo se ofrecen falsos sa= 
crificios, ó solo se hacen -sacrílegas ceremonias. Siendo 
esto así, ¡4 qué infeliz estado nos vemos reducidos los ca- 
tólicos,, buen Dios! ¡será posible que solamente los: tem- 
plos dela verdadera religion se. vean profanados, cuando 
son tan respetados los de los idólatras y los de los here= 
ves! Es verdad que el demonio ní inquieta al pagano en 
los sacrificios que ofrece á sus ídolos, y en las oraciones 
que los hace, ni distrae al herege en un culto que se di- 
rige á él, cuando hace todo lo posible para que los fieles 
malogren los medios de santificarse que los facilitan sus 
templos. ¡Pero qué hemos de seguir tan libre y ciegamen- 
te las sugestiones del demonio! Porque al fin, ¿qué cosa 
mas comun que la irrevencia en las iglesias? | 


[PUNTO SEGUNDO. 
Conáidera si puede ser mas descarada, ó si puede subir 
mas de punto la impiedad. ¿Será menester aguardar al 
fin de los siglos para que se vea en el lugar santo la abo- 
minacion de la desolacion? ¿Pues qué otro nombre se 
puede dar á las irreverencias que se cometea aun al mis- 
mo pie de los altares, y algunas veces aun mientras se 
está celebrando el santo sacrificio de la misa? ¿Habrá 
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en en el mundo padre alguno tan poco zeloso de su auto- 
ridad que tolerase 4 114! bijó suyo'.estar en' su presencia 
como lo ve á sangre fria estar en presencia de Jesucristo? 
¿habrá algun ama que: sufra 'ásun criado suyo lo que 'su-. 
fre Cristo 4 la indevocion de:los-fieles% La presencia de 
un ídolo :inspiraba:en los gentiles: una circunspeccion y, 
un respeto que llegaba á ser supersticion ¿ volver la ca- 
beza: ligeramente ; gargajear con estruendo irritaba al sa-- 
crificador , y encendía la cólera del príncipe. La:menor. 
postura: nor tan- decente: una risa: que se escapase con. un 
primer: movimiento,!una palabra no necesaria y dicha 

or ligereza se reputaba por delito. A ninguno le era 
lícito sentarse: todo movia: 4) respeto, todo á dar buen 
exemplo. Vergiienza es (no lo niego) repetir estos hechos; 
y- traer tantas veces estos. exemplos 4 la memoria: de- los. 
cristianos ; pero valga la verdad : ¿cómo €s posible dexar' 
de recurrir á éllos viendo todos los dias: tanta ¡inreligion 
y tanto escándalo en nuestras iglesias? Creemos que nues- 
tros templos son el.santuario de la divinidad; considera= 
mos nuestros altares.como el trono de Dios vivo; nose 
trata de sacrificar en éllos algunos animales ; tampoco se: 
_duda que el sacrificio á que se asiste es el mas santo, el 
mas sagrado, y el mas tremendo acto de nuestra reli=: 
gion;. ¡y en medio de esta: fe «se:dice la misa sin devocion;; 
sin»Inodestia. y sin:-respeto!.¿se. asiste ¡al sacrificio, de lai 
misa: con indecencia, casi :sin religion; sin reverencia) 
¡Y despues.nos.admiramos de vernos afligidos: con tartas 
calamidades! ¡Nos admiramos de que abandone Dios rey= 
nos, enteros al error y á la irreligion! ¡nos admiramos de 
ue no sean; oidas: nuestras oraciones! ¡Terribles castigos: 
e un Dios horriblemente irritado! Pero justos castigos 
de nuestras irreverenciasq as serpligd es 12 ec o pe id 
-, Gimo, «Señor, ¡y me estremezco con la triste memoria: 
demi indevocion en el lugar santo: gimo y+me estremez- 
co ¡de acordarme de mis ¡anumerables irreverencias; des- 
de luego. os pidohumildemente perdon, y bago un firmí. 
simo «propósito (que espero será eficaz con vuestra divina 
gracia.) de reparar en adelante mi «falta de respeto com 
una-devocion enteramente nueva ¿ y con tanta modestia, 
que élla misma sea prueba de ii religion y de mi fe, 
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Dei, et porta! celdi. Gemi28) nolsovobnt si: 
¡Qué terrible es este: lugar! Aquí está: la:casadde Dios 
y la puerta del:cielo. 0410. > pdrgoll. Sp 0199231 05 
Introibo in domuin tuam» adoraboad templaln sanctuin tuum 
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Ya, Señor, no entraréjjamás en vuestra santa: casa sino 

con un profundo respeto para “adoraros: con religioso 
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No. hay enel mundo lugar tad santo , tan respetable, 

y añado", que ni tan temible, como nuestras iglesias; pero 

tampoco: hay muchos que sean mas escandalosos ni mas 

descaradamente profanados. Entre la gente de buena crian: 
za, toda rusticidad , toda descortesía es un delito imper- 

donable en el mundo solo 4 Jesucristo se le trata con-el 
mayor desprecio en 'su'misina casa. Parece que el dia de 

hoy «todos tienen licencia para perderle el respeto, 6 4lo 
menos que la falta de él no es cosa'que deba avergonzar 
á:nadie; y que todo el mundo puede ser irreligioso, y: aun 
impío , sin perder nada por eso, Penetrado de llosmotivos 
que nuestra religion, y aun la misma razon natural inspi- 

ra á vista de tan espantosas irreverencias, imponte- una: 

ley de presentarte desde hoy mas en las iglesias con aque? 

114 decencia cristiana, con aquel religioso respeto, y con 
aquella exemplar modestia que debe “ser el distintivo de 

todos los verdaderos fieles, como tambien: de Jamás 'ha= 

blar en éllas. Si te hallares en precision de “decir alguna 

cósa y sea tan brevemente, cón voz tan sumisa y de un 

modo tan reverente y que muestre bien el profundo respe- 

to y el santo terror que te inspira el sagrado sitio. ea que 

“estás. Nunca estés en pie sino cuando: lo piden las cere- 
monias de la Iglesia.:Sí tu:edad Ó tus achaques no te per= 

miten estar de rodillas , siéntate en postura humilde y-re- 

ligiosa. Siempre se ha de concurrir 4 las iglesias para san- 

tificarse á sí y para edificar á Ótros.. . BUS Y 

2 Una de las causas de donde proviene la irreveren- 


> 
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cia en las iglesias, tiene su orígen casi desde la misma cu- 

na, y es bien extraño que no se repare y no nos choque 

un abuso tan comun que va creciendo con la edad. Llé- 

vanse á la iglesia los niños cuando no son capaces de com- 

prender la santidad del lugar en que están , ni del divino 
sacrificio á que asisten. Dáseles libertad para obrar en to- 

do como niños, para correr, enredar, gritar, y algunas 
veces con mas licencia que se les permitiria en casa de sus 
padres ó en una visita. Esta irreligiosa costumbre se for- 
tifica y crece con los años. Acostúmbranse á mirar la igle- 

sia como una casa particular y puramente secular. No co- 
rrige la razon la irreligion , como ya se hizo «costumbre: 
Nunca se les reprendió ésto cuando niños ; por eso, cuan- 
do mas adelantados en edad , no son mas devotos, mas 
modestos ni mas contenidos. Antes su indevocion, cuando 
ya adultos, se adelanta á la costumbre contraida desde la 
niñez de estar en la iglesia sin modestia , Sin circunspec= 
cion y sin respeto, Remedia este daño, y no toleres jamás 
que á tus hijos se les acostumbre á semejantes irreveren= 
cias. No 'se condena que se lleven los niños á las iglesias 
desde la tierna edad ; pero es necesario inspirarlos desde 
luego el respeto y el religioso temor. con que deben estar 
en éllas, sin disimularles nunca la menor irreverencia. Lo 
mismo se debe hacer con los criados, enseñándolos en es- 
te punto mas con los exemplos que con las palabras. Es 
una matería en que no cabe exceso de severidad ni de de- 
licadeza , y los padres y maestros tendrán que dará Dios 
terrible cuenta en este particular, pa ” 


a 
fon DIA DIEZ. 


Santa Teotiste , virgen y solitaria. 


No hay cosa mas admirable que la sabiduría de Dios: 
sus golpes desconciertan toda la prudencia humana, 
y se abre caminos que ésta no puede penetrar , tan dis- 
tantes de los caminos de los hombres, como lo está el cie- 
lo de la tierra. Sobre todo resplandece la divina sabidu- 
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ría en el modo con que gobierna á los santos, como lo va- 
mos á ver en la vida de santa Teotiste, para lo cual es me- 
nester tomarel hilo un poco masarriba. Fueron algunos ca: 
zadores á la isla de Paros , que es muy abundante en cier- 
vos y otros animales silvestres: entraron en una iglesia de 
la santísima Vírgea medio arruinada; pero que todavía pre- 
sentaba á la vista algunos trozos en que se descubria no 
sé qué ayre de augusto, y daban á entender la antigua mag- 
nificencia de la fábrica. Algunas reliquias felizmente es- 
capadas al furor de los que la habian destruido , eleva- 
ban un frontispicio respetable que hacian mas sensible la 
ruina del suntuoso edificio. Estando los cazadores mirán- 
dolo todo con atencion, vieron venir hácia éllos un soli.- 
tario, cubierto con una túnica de pieles, el semblante pá- 
lido:, los pies descalzos ; pero con un semblante que tenia 
cierto no sé qué de angelical. Luego que se acercó á los ca- 
zadores , los saludó, y éstos le correspondieron. Suplicá- 
roule que los dixese su nombre, su patria, si estaba solo en 
aquel desierto, y en fin, toda la historia de su vida, Respon- 
diólos el siervo de Dios: No os puedo dar razon de mi pa- 
tria, de mi familia, ni de las demas cosas de que se glorían 
los hombres del mundo: todo lo que hay sobre la- faz de 
la tierra es nada para mí, y ninguna cosa de las que pasan 
con el tiempo me merece atencion, Dios es mi padre y mi 
señor: por solo su amor vivo mas ha de treinta años en es- 
te desierto. Yo me llamo Simeon, y toda mi grandeza con- 
siste en que soy un pobre monge, aunque por otra partecon- 
decorado con la dignidad del sacerdocio , y COn la potes- 
tad de consagrar el cuerpo y Sangre de mi Señor Jesucris- 
to. Los que oyeron esta conversacion, llenos de profundo 
respeto, se arrojaron á sus pies; pero él los levantó : dí- 
xoles algunas cosas devotas, y despues calló. Uno de los 
circunstantes le rogó que los declarase lo que le pasaba en- 
tre Dios y él; 41lo que respondió: Yo no soy digno de fa- 
vores extraordinarios ; retiréme á esta soledad para llorar 
mis pecados, y no para tener revelaciones celestiales, Ha- 
biendo dicho esto, hizo sentar al que refiere esta historia 

4 los demas compañeros suyos sobre la verde yerba, jun- 
to 4 una fuente de agua dulce que corre por aquel sitio de 
silencio y de paz. Sentados todos en aquella verde alfom- 
bra, quelo extendía la misma naturaleza, nuestros foraste- 
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ros hicieron varias preguntas al solitario, que. respondió 
á todas con mucho.agrado y candor. Despues le rogó uno 
de los cazadores que contase alguna máravilla del Señor, 
para que éste fuese alabado y glorificado, y él refirió la 
historia siguiente: | 
“Una partida de cazadores de Eubia, que todos los años 
venian á esta isla á caza de ciervos , arribó á élla; y uno 
de éllos, hombre bueno, y que cuidaba de la salvacion 
de su alma , me refirió una maravilla digna de la mag- 


nificencia del Señor, que obra cuando es su voluntad pro- 


digios superiores á todo lo que podemos concebir. Dixo, 
pues, que habiendo entrado;hácia el anochecer en la igle- 
sia de nuestra Señora para hacer oracion, al salir de élla re- 
paró un poco de agua en un hoyo, y que en élla se estaban 


rTemojando unas lentejas, cuyo rústico alimento le hizo 


creer que sin duda habitaba algun solitario en aquel de- 

sierto. Concluido lo que tenia que hacer con sus compañe- 

ros, volvió en diligencia movido del deseo de conocer el 

ángel humano que. habitaba «aquella retirada soledad , y 

con efecto reconoció una sombra. hácia el lado del altar; 

y como se levantase para acercarse á élla, oyó una voz 

que le dixo : Detente, hombre, y no pases adelante : soy una 

muger , estoy desnuda , y no puedo ser vista en este estado. 

Al oir esto, le ocupó tal terror, que se le erizaron los 

cabellos, y casi. perdió del todo el conocimiento; pero 

volviendo finalmente en sí , y recobrando el ánimo , pre- 

guntó á la criatura que habia formado aquella voz, quién. 
era, y cómo se hallaba en aquel destertas á que le res- 
pondió : Arrojame acá tu capa, y en cubriéndome , sabrás 
lo que Dios quiere que sepas. Arrojóla su capa el caza- 
dor, y se salió de la iglesia par y mas lugar á re- 
cogerla y á cubrirse. Volvió á ar en élla, y vió á 
una persona que estaba en pie, 


: , los cabellos todos blan- 
cos, la piel denegrida de los ardores del sol, cubriendo 


unos descarnados huesos; en fin, un animado esqueleto, 
Sobresaltado con la vista de aquel objeto , mucho tas 
que le habia atemorizado su voz, se estremecia del ho- 
rror, A isopcrtido E de su curiosidad ; pero alentado al- 
gun tanto, rogó á la que le parecia ser una sombra , que 
le echase su bendicion : élla entonces volvió el rostro há- 
cia el oriente, y para desengañarle de que la que le habla- 
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ba no:era alguna fantasma sino una persona humana, le- 
vantó las manos al cielo , y pronunció algunas palabras 
que no entendió: el cazador., y volviéndose despues á él, 
le dixo: Hombre, Dios te haga misericordia ¿quién te ha 
traido aquí? ¿d qué has venido 4 una isla inhabitada? 
Pero pues Dios te conduxo á élla , ahora sabrás lo que 
deseas saber, y dió. principio á su relacion de esta ma- 
nera. 3] y 
“Yo soy originaria de Lésbos, me llamo Tentiste, 
»soy religiosa de profesion : perdí 4 mis padres desde mi 
»tierna infancia: pusiéronme en un monasterio de mon- 
»jas , donde tomé el hábito; y habiendo salido de él á 
»los diez y ocho años de mi edad para ver á una her- 
» mana mia casada en una aldea cercana y pasar con élla 
»las pascuas, los corsarios árabes de Candia entraron 
»una noche en la aldea, saqueáronla , lleváronse cautivos 
» 4 todos los vecinos, y 4 mí con ellos. Retiráronse des- 
» pues los piratas á la isla de Paros para repartir el botín, 
>» y yo logré escaparme, escondiéndome entre unas zar- 
»zas y matorrales que toda me cubrieron de sangre , y 
» pasé la noche con dolores : ¡pero qué consuelo fue el mio 
» por la mañana cuando ví aus los piratas se habian vuel- 
»to á su navío , y yo me habia Ea, de sus manos! 
» Fue tanto el gozo que tuve, y estaba tan ocupado de él 
»» mi corazon, que no sentia el dolor de mis heridas. Mas 
» ha de treinta y cinco años que estoy. gozando las de- 
»licias de la soledad , sustentándome con las yerbas que 
el desierto; pero mucho mas con la palabra 
s. ” Lue ue acabó de hablar , levantó las ma- 
nos al cielo, y dió gracias al Padre celestial que derra- 
ma sus favores sobre toda criatura, y llena'á todo ani- 
mal de bendiciones. Añadió despues: “Ya te he hecho re- 
» lación. de mi vida; pero te pido una gracia en nombre 
»de Jesucristo; y €S, ue cuando el año que viene 
»wuelvas 4 cazar á esta isla, me traigas el precioso Cuer- 
»po de nuestro Señor ¿Jesucristo , porque desde que es- 
»toy aquí no he merecido comer el pan celestial.” Dicho 
ésto , y encargándole el secreto , le despidió enviándole 
á sus compañeros; pero tan preocupado de todo lo que 
habia visto, que no podia pensar en otra cosa sino en el ri- 
co tesoro que habia dexado en aquella soledad, Volvió el 
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año siguiente , y no dexó de llevar el pan de vida de que 
estaba tan hambrienta la Solitaria. No bien la descubrió 
el cazador , cuando se postró en tierra por respeto ; pe- 
ro élla , deshaciéndose en lágrimas , le comenzó á gritar: 
¿Qué haces, amigo carisimo , qué haces? Acuérdate de que 
traes contigo el divino don; y acercándose á él, le co- 
gió por la capa, y le levantó. Entonces sacó éste la caxi- 
ta donde traía el pan de los ángeles, y á vista de aquel 
precioso vaso que encerraba los tesoros del cielo, ¿quién po- 
drá explicar lo profundo de su veneracion y de su respeto? 
Aniquilábase en la presencia del Dios del amor, siendo la 
abundancia de sus lágrimas y la ternura de sus amo-= 
rosos suspiros intérpretes fieles de los afectos de su cora- 
zon : centelleaba en sus ojos el fuego del amor divino, y 
toda la postura era de una persona amorosamente enterne- 
cida al considerar la amabilidad de Jesucristo. ¡Pero á qué 
altura subieron sus incendios cuando recibió en el Sacra- * 
mento al mismo amor! El exceso de éste la hizo pro- 
rumpir en la siguiente oracion , llena de viva confianza: 
Ahora , Señor, dexad ya ir á vuestra sierva en paz, pues 
que mis ojos han visto á mi Salvador. Ya recibí el perdon 
de mis pecados , y me voy adonde lo ordena vuestro poder. 
Dicho esto, se quedó arrobada en Dios con un éxtasis que 
duró largo tiempo; y vuelta en fin en sí, dió las gracias al 
que la habia traido el tesoro celestial, deseándole mil ben- 
iciones. Algunos dias despues, concluida la caza felizmen- 
te, volvió el cazador á despedirse de la Solitaria; pero la. 
Solitaria descansaba ya en el seno del Señor. Muchas 
acciones de su vida quedaron escondidas á nuestra noticia; 
y el venerable Simeon, que refirió esta historia á nuestros 
cazadores, se lamentaba de que Teotiste, la solitaria, no. 
hubiese tenido otro segundo Zósimo que dexase á la pos- 
teridad relacion individual de muchas cosas tan dignas de 
no ser ignoradas de los hombres. Admirémos aquí la pro- 
videncia de Dios que saca Á una tierna doncella de entre 
las manos de los corsarios árabes, la sustenta por largo 


tiempo en el El en fin la proporciona el consuelo 
de recibir el alimento celestial, y recibido la lleva 4 la in- 


mortal gloria. ¡Oh mi Dios, y quién se arrepintió jamás 
de haberte servido! : 
W 


e. 
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La misa es en honra de la Santa, y la oracion la que sigue, 


Exaudi nos , Deus salutaris 
noster , ut sicut de beate Theo- 
tiste virginis ue festivitate 
gaudemus , id pie devotionis 
erudiamur effectu: Per Dominum 
nostrum Fesum Christum. 


-Oyénos ,Óó Dios , que sois nues- 


tra salud , para que así como la 
fiesta. de tu santa vírgen Teotiste 
nos causa una verdadera alegría, 
asi tambien recibamos en élla el 
fervor de una santa deyocion: 
Por nuestro Señor Jesucristo... 


La epistola es del capítulo 7. de la primera del apóstol san Pablo 
á los corintios. 


Fratres: De virginibus precep- 
tum Domini non habeo: consilium 
autem do , tanguam misericor— 
diam consecutus 4 Domino, ut 
sim fidelis. Existimo ergo hunc 
bonum esse propter instantem 
necessitatem, quoniam bonuy est 
homini sic esse. Alligatus es 
uxori? noli querere solutionem. 
Solutus es ab uxore? noli quere— 
re uxorem. Si autem acceperis 
uxorem, non peccasti. Et si nup- 
serit virgo, non peccavit. Tribu- 
larionem tamen carnis habebunt 


-—hujusmodi, Ego autem vobis par- 
CO itaque dico , fratres, 
sempus breve estzre 


ut er qui habent uxores, 
non habentes sint: er quí e 
ranquam non flentes: el quí ga 
den', tanquam non gaudentes 
et quí emunt , tanquam non pos- 


sidentes: er qui utuntur hoc mun-' 
do, tanquam non utantur : pres 


teris enim figura hujus mundi, 
Volo autem vos sine solicitu- 
dine esse. Qui sine uxore est, 
solicitus est que Domini sunt, 
quomodo placzat Deo. Qui au- 
sem cum uxore est, Solicitus es 


Hermanos: En órden á las vírge- 
nes, yo no tengo precepto del Se- 
fior ¿ pero doy consejo como que 
he conseguido del Señor miseri- 
cordia para ser fiel. Creo, pues, 
que esto es un bien, atendida la 
necesidad que urge , porque al 
hombre es bueno el estarse así. ¿Es» 
tás ligadoá una muger? no preten- 
das soltura. ¿Estás suelto de la mu- 
ger? no busques esposa. Pero si to- 
mares muger, no pecaste. Y si una 
virgen se casare , no pecó; con to- 
do eso, éstos padecerán la tribula- 
cion de la carne. Pero yo no hablo 
de vosotros. Lo que digo, herma- 
nos, es esto: el tiempo es breve; 
resta, pues, que los que tienen mu- 


'geres sean como aquellos que no 


las tienen: y los que lloran como 
aquellos que no lloran: y los que 
alegran como aquellos que no 


de este mundo como 2-= 
quellos < o usan, porque se des- 
vanece la fi de este mundo. 
Quiero , pues» que vosotros esteis 
sin inquietud. El que está sin mu- 
ger tiene solicitud por las cosas del 


e ran: y los que compran co- 
mo aquellos que no poseen: y los 


—queu 


O 
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que sunt mundi , quomodo pla- Señor , de cómo agradará á Dios. 

ceat uxori , es divisus est. Er Pero el que está con muger tiene 

mulier inupta , et virgo cogitat solicitud por las cosas del mundo, 

que Domini sunt , us sit sancta de cómo agradará á la muger, y 

corpore et spirisu in Christo fe- está divido. Y la muger soltera , y 

su Domino nostro, la vírgen piensa en las cosas del 
Señor, para ser santa en el cuer- 
po y en el espíritu en nuestro Se= 
for Jesucristo. 


NOT A. 


“Toda esta epístola á los corintios es como un com- 
»pendio del moral cristiano. En este capítulo séptimo 
» hace el Apóstol un grande elogio de la virginidad, pre- 
» firiéndola al matrimonio. Muestra su mérito, Sus gran- 
»des ventajas , y qué medio tan seguro es este precioso 
»don para elevar á una alma al mas eminente grado de 
»la perfeccion,” 


REFLEXIONES. 


Pp or lo que toca á las vírgenes, no tengo precepto del 
Señor. No quiso el Señor imponer á las doncellas un pre- 
cepto de que le consagrasen su virginidad : quiere que sus 
esposas lo sean por eleccion libre y por amor. Pero le pa- 
recia al Apóstol que faltaria á la fidelidad debida á su di- 
vino Maestro, si no aconsejase aquello que sabia muy biem 
le agradaba mas, y ser lo mas perfecto, ¿ Qué elogios 
no han tributado los santos Padres, á imitacion de! 

tol, así á la virginidad , como á las vírgenes 
Son (dicen) la mas ilustre porcion del rebaño de Jesucriso. 
la gloria de la Iglesia, el triunfo de la gracia, y una prue- 
ba de la verdadera religion que jamás se veen las nuevas 
sectas. Sus fundadores no se atrevieron á aconsejar ni apro- 
bar lo que no tenian valor para hacer. Solo la verdade- 
ra religión de Jesucristo, contando con la asistencia de 
la divina gracia , procura, aconseja y practíca una virtud 
tan superior á la concupiscencia y á las pasiones. No hay 
secta, no hay congregacion separada de la Iglesia cató- 
lica que no sea enemiga de esta excelente virtud. En va- 
no se intentan cubrir con el especioso título de reforma; 

— Ka 
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todas estas sectas se engrosaron con la licencia, con la li- 
bertad del espíritu y del corazon, y con el ignominioso 
triunfo de la carne. La castidad es un don de Dios que 
no conocen los hereges ni los paganos. La misma expre- 
sion de que se vale el Apóstol en esta epístola da bastan- 
temente á entender que el matrimonio es yugo, y cierta es- 
pecie de cautiverio. Esta es buena razon para no empeñar- 
se en él sin haberlo pensado mucho; pero una vez que se 
sujetó á él la cerviz, el sentir lo mucho que pesa, no es 
buena razon para procurar sacudirle de sí. Los trabajos 
inseparables del matrimonio hacen comprar bien caros 
los gustos que se prometen y se representan en él. ¡Cuán- 
tas inquietudes! ¡cuántas sospechas! ¡cuántos secretos 
amarguísimos cuidados! La prudencia obliga á sepultar- 
los profundamente dentro del corazon, y aun por lo mis- 
mo le despedazan mas. En el estado religioso se 'ven los 
trabajos; pero no se ven los consuelos con que los suaviza 
la gracia. En el del matrimonio se ven los gustos ; pero 
no se ven las amarguras que los emponzoñan y hacen sus- 
pirar en secreto. En el mundo todo se aparenta risueño, 
porque la primera leccion que en él se aprende es la si- 
mulacion. ¡Pero qué lágrimas tan amargas se derraman 
en secreto y en particular cuando la vanidad y los respe- 
tos humanos dexan entera libertad al alma para desaho- 
garse! La constante modestia de los buenos oculta y roba 
á los ojos del público el inefable gozo de que está inunda- 
- do su corazon;;¡mas oh, y qué concepto se haria de la 


- perfeccion si se pudieran palpar los celestiales consuelos 
- que gozan las almas santas á los pies del crucifixo y en el 
retiro de su oracion! : | 


El evangelio es del.cap. 25. de san Mateo, y el mismo 
gue el dia li , Folio 78, | 
md 


O o 


NOVIEMBRE. DIA X. Sá 
MEDITACION, 


De las obligaciones del estado de cada uno, 


PUNTO PRIMERO. 


Conien que todos encuentran en su estado cuanto han 
menester para ser santos. Es error muy grosero, yal mis- 
mo tiempo muy comun, imaginar que se hallarian menos 
estorbos, y se tendrian mas medios para salvarse en cual- 
quiera otra condicion que en la que abrazó. cada uno: 
aprensión engañosa de un enfermo, que Juzga recobrará 
la salud mudando de cama; pero su inquietud es efecto 
del mismo, mal: que está en: la sangre, 51 te hallas esta- 
blecido en el siglo, ¿4:qué fin suspirar continuamente por' 
la facilidad que hay en la religion para.ser santo? ¿4 qué 
fin si estás ya en una religion , envidiar á otros religiosos 
las mayores proporciones que tienen para hacer una vida 
mas perfecta? Deseos inútiles, proyectos frivolos , que 
solo sirven-para tenernos! embaucados, haciéndonós cada! 
dia mas imperfectos y menos observantes.. 1.000 
Efecto es de la extravagancia y capricho de los hombres 
estimar solo aquello que nace en paises forasteros , y ha- 
cer poco aprecio de lo que tienen delante de los ojos., y 
los extrangeros estiman. mucho. Este capricho y esta exw 
travagancia se comunica al mismo espíritu. , al mismo co- 
razon cristiano. ¿Para qué se ha de atribuir.al estado lo 
que únicamente pende de la fidelidad de la persona? Nin- 
gun estado hay que no tenga. sus obligaciones; cumple 
fielmente con las del tuyo, y no tendrás que envidiar á 
las almas mas fervorosas ; cuanto mas ligeras y mas me- 
nudas sean esas obligaciones, mas mérito hay en obser- 
varlas. Cuando se ama mucho á Dios, nada se le regatea; 
el amor atiende poco 4 la importancia ni á la calidad del 
servicio ; solo considera la voluntad y el gusto del dueño 
á quien sirve ; este es todo el secreto de la mas elevada 
perfeccion , y esta sola es la verdadera virtud. 
- Impónete tu estado algunas obligaciones; pues en cum- 
plir con éllas consiste la devocion , el mérito y la virtud: 
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ni la baxeza , ó la obscuridad de esas obligaciones dismi- 
nuye el resplandor.de la virtud; antes le hace mas bri- 
llante á los ojos de Dios. Este Señor , que solo es el que, 
por decirlo así, da el valor y el mérito á las obras con su 
aprobacion, no pide á aquel padre-ni á aquella madre de 
familias una asistencia constante á:todos los oficios divi- 
nos; no los pide que se estén toda la mañana en la iglesia; 
no los pide que concurran á todas las funciones devotas 
que'se: celebran en la ciudad : pídelos que pongan parti-” 
cular cuidado-en:la cristiana educacion de sus hijos, y en 
edificarlos+con::sus buenos exemplos: pídelos que velen 
continuamente sobre su familia, como que han de dar á 
á Dios:éstrecha: cuenta de su salvacion. | 
¿Pide Dios á aquel ministro, que con el estudio y con 
la:aplicacion se habilite cada dia mas para desempeñar 
su ministerio»: á/aquel militar, que sirva (4 Dios y á su 
rey cumpliendo su obligacion con valor y con fidelidad; 
4 aquel eclesiástico, que cumpla con las inmensas 'obli- 
gaciones ide su estado, y sostenga en todo la eminente 
santidad: de su.carácter; 4 aquel religioso , que no se dis- 
pense en alguna de: sus reglas. En:fia,4 todos y á cada 
uñopide-Dios:que cumpla com las:obligaciones de ¡su es= 
tado; esto se llamainegociar»con sus "talentos; con esto 
solo que'se haga, y aunque-no se haga mas que esto, se 
contenta Dios, nada mas nos pide; pero nos pide todo esto, 


a esta acusacion!::: í01 


ao o ¡PUNTO SEGUNDO. 


Coiidara que: no hay condicion en la vida , no hay 
estado enla tierra que no tenga sus obligaciones. ¿Estás 
dedicado al servicio de los altares? ¿Abrazaste el estado 
eclesiástico? ¡Qué exácta pureza de costumbres! ¡qué por- 
te tan arreglado! ¡qué reforma tan indispensable! obliga- 
ciones de buenas obras; obligaciones del rezo y del oficio, 
buen uso de las rentas. ¡Cuántas diversiones Puramente 
seculares probibidas! ¡cuántas compa Cuánta con= 
eurrencias profanas entredichas! El estudio propio del es- 
tado, la ciencia necesaria para desempeñar con dignidad 
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el ministerio , todas E obligaciones de un eclesiástico; 
5 podrán ser desatendidas“ - ÚS > 
2 ¿ Te quedaste en el siglo? ¡mi Dios, cuáorassobliza cios 
nes de conciencia , que son otras tantas de religion! a 
rectitud, qué buena fe en el comercio! ¡qué honsadez, ce 
propiedad en toda la conducta! ¡ cuánta multitud es oo A 
gaciones respecto 4 los hijos y. respecto á la: q 
¡Cuánta obligacion del buen exemplo, y cuántas reg zo e 
bien parecer: y de decencia que son otras tantas obliga- 
ciones! Es el mundo la region de las pasiones, y por lo 
mismo debiera ser el lugar de su suplicio. Ea ninguna par= 
te es mas necesario combatir contra éllas y vencerlas.:Es 
respecto de la salvacion un pais enemigo donde continua- 
mente es menester no dexar las armas de las manos. Con- 
sidérese , pues, si en este estado se sufrirán almas ociosas 
y cobardes. | A 
En fin, ¿lograste la dicha de abrazar el estado religio- 
so ?'¡ pues cuántos y cuán delicados cargos, cuántas y cuán 
estrechas obligaciones te imponen tus votos! No debes 
considerar tus reglas como unos meros consejos que tie- 
nes libertad para seguirlos ó para no seguirlos. Tus cons» 
tituciones y tu instituto comprenden muchos deberes, que 
es obligacion tuya no ignorar; de estos documentos se ha 
de formar el proceso decisivo de tu suerte. ¡Buen Dios, 
qué digna de compasion es una persona religiosa menos de- 
vota y poco regular! ¿quién la podrá asegurar en la:hora 
de la muerte sobre el cumplimiento de sus obligaciones? 
Ningun estado dexa de tener las suyas, y en el cum- 
plimiento de éllas consiste el mérito y la virtud : cualquie- 
ra otra devocion es ilusion, es error. Esta es la' mejor 
prueba de que la santidad está enla mano de todos; .nun- 
ca nos faltan los auxilios necesarios y proporcionados: 4 
nuestras necesidades; la gracia está pronta; pero noo 
está nuestra fidelidad á la gracia. AUGE 
Una, y muy grande'es, Señor, la que me concedeis en 


darme ocasion para r estas reflexiones: ¡qué desgra» 
cla será la mia sin aprovecho de élla! No lo permi- 
tals, Señor; tomada está ya mi resolucion:.de hoy. en ade- 


vuestra divina gracia , aprender bien mis obligaciones., y 


lante toda mi aplicacion y todo mi estudio será, mediante 
dedicarme á ara 


peñarlas. 
np RA 
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JACULATORIAS. : 
Paratus Sut, etinon sumiturbatus: ut custodiam:mandata 
+ Izual Sali" 118. ¿22140 nOs 
Pronto estoy , Señor , á cumplir en adelante con las 
¿obli aciónes' de mi estado; y mediante tu asistencia, 
ninguna cosa será capaz de hacerme titubear en esta 
objeción: hilo E colguroro Land Ll de 
In eternum non obliviscar justificationes tuas: quía in ipsis 
vivificasti me. Salm. 118. 
No, mi Dios, nunca me olvidaré de las obligaciones que 
tengo: si cumplo con éllas, seguro estoy que cumpliré 
-“:con tu santa ley , cuya obediencia ha de ser todo mi 
espíritu y mi fuerza. he | 


-PROPOSITOS. 


H. aquí una copiosa materia para el exámen, y al mis- 
xo tiempo para la confusion de todo género de personas. 
La verdadera y la mas eminente virtud consiste en cumplir 
cada uno fiel y constantemente con todas las obligaciones 
de su estado; ninguno las ignora; todos las tienen en su ma: 
no, á todos y á cada uno les convienen. ¿Quién podrá 
excusar su negligencia si no es santo? Si estamos en el si- 
glo, no se vayan al claustro nuestros vanos deseos, ni 
nuestras quiméricas ideas. Si tenemos la dicha de estar 
en religion, no tengamos envidia á los que profesan vida 
mas austera por la vida mitigada que nosotros profesa- 
mos. El estado que abrazamos, la condicion en que vivi- 
mos tiene sus obligaciones, esa religion tiene sus reglas: 
observémoslas, queesto es lo que nos pide Dios. Que 
cumplamos exáctamente con aquellas obligaciones; que 
obsérvemos perfectamente aquellas reglas ; en nuestro te- 
rreno está, por decirlo así, € po de nuestra eterna fe- 


NO 


ql 


licidady Escondido está para muchos que solo quieren ser 
santos donde no viven, pareciéndoles que solo lleva espi- 
nás la:tierra que éllos habitan : cultívenla , y dará el fru- 
to 4 proporcion del cultivo. co hoy de esta 
verdad'tan llena de consuelo, y piensa solo en hacerte 
santo dentro del estado fixo en que te hallas, cumpliendo 
puntualmente con todas sus obligaciones. 
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| a Convendrá que hagas hoy un apuntamiento deéllas. 
Silestás en el. mundo , apunta: las quelicorresponden á ta 
estado; cuidado personal de los hijos y-de los-criados; vi- 

gilancia sobre sus costumbres , sobre su porte, su réspe- 

to, y su religiosa compostura enla iglesia , frecuencia de 
sacramentos , encomendarse á Dios parla mañana y por 

la noche; buen exemplo 87c. Exámina estas obligaciones, 

y haz firme propósito.de desempeñarlas. Sirestás €n la re- 

ligion , ésta tiene sus reglas; y toda tu: perfeccion consis- 

te en observarlas bien: exámina las que desatiendes ó que- 

brantas mas ordinariamente, y ten presente que aunque 

no te obliguen á pecado, sabrás algun dia que de la obser= 

vancia de éllas depende, no solo la perfeccion, sino en cier- 

to modo la salvacion de las personas religiosas. Es muy 
dificultoso guardar los votos, quebrantando habitualmen. 

te la mayor parte de las reglas. No te lisonjees con frí- 

- volas exénciones: en el tribunal de Dios ¿quién sabe si se- 

rán admitidas? Comienza desde hoy á cumplir con las 
obligaciones de tu estado, y 4 guardar las reglas de que 

has hecho menos caso hasta ahora. anna 


POLLO OIE 
¿DIA> ONCE, 


San Martin, obispo de Tours y confesor. . 


ue san Martin originario de Sabariaen la Panonia. 
Siendo de edad de diez años , contra la voluntad de 
sus padres, que eran gentiles, fue.en busca del sacerdote 
de los cristianos, y se alistó en el catálogo de los cate- 
cúmenos. Su padre, tribuno de una legion , procuró des- 
viarle del culto del v Dios; pero nada pueden 


rdadero 
los esfuerzos de los hombres cuando el Señor quiere apo- 


derarse de un corazon. Luego que cumplió doce años pen- 
só en retirarse á un desierto , y lo dexó de hacer precisa- 
mente por las- pocas fuerzas de su tierna edad. Poco tiem- 
po despues , en virtud de un decreto imperial, fue alista- 
do en una compañía de caballos como hijo dela tropa y 
de un oficial veterano. A los quince años sirvió en el exér- 
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cito: dé, Constancio, y despues en el de Juliano apóstata. 
Aún no habia recibido «el bautismo, y. noobstante evitó 
todos los desórdenes que tan frecuentemente acompañan 
la profesion de las armas, haciendo una vida de religio- 
so en trage de soldado. Era su virtud sobresaliente la 
caridad con los pobres. Entrando un dia de invierno muy 
rigoroso en la ciudad de Amiens, encontró á un pobre des- 
nudo', temblando y traspasado.de frio : pidióle limosna, y 
no teniendo que darle, se enterneció extrañamente su com- 
pasivo corazon á: vista de aquella necesidad. Pero como 
la caridad es fecunda en arbitrios y en recursos, sacó la 
espada, cortó la capa por el medio, y dió la mitad al tras- 

asado mendígo. Sus camaradas comenzaron 4 burlarse 
de la liberalidad del catecúmeno ; pero Martín nunca se 
dexó ver mas de gala que con aquella media capa, librea 
magnífica que publicaba á todos su caridad con Jesucris- 
to: espectáculo verdaderamente digno ver á un simple ca- 
tecúmeno revestido de la caridad del Salvador hasta in- 
teresarse en los trabajos de sus miembros á costa de su 
propia persona. ¿Pero quién perdió jamás lo que dió al mis- 
mo Jesucristo? La noche siguiente se apareció en sue- 
ños 4 san Martin el Salvador, diciendo á los ángeles que 
le acompañaban: Martin, siendo todavía catecúmeno , me 
cubrid con este vestido. Despues de este favor se resolvió á 
dexar el servicio del rey de la tierra para tomat parti- 
do en las tropas del rey del cielo, y contraxo con Jesu- 
cristo el empeño de una eterna fidelidad recibiendo el 
santo bautismo. Hecho esto, solo pensó en retirarse de la 
milicia ; y le pareció buena ocasion la de un dia en que 
el apóstata Juliano repartia á4 los soldados una paga ex- 
traordinaria para empeñarlos mas en hacer su deber en 


una irrupcion de crio a , en lugar de recibir la 


paga, pidió su licencia ; pero.notándole de cobarde, por- 


que solicitaba retirarse casi en la víspera de una batalla, 
respondió generosamente : Áse) ipesen hasta el día de la 
funcion: pongáseme entonces delante de las primeras filas 
sin otras armas que la señal de la cruz y y entonces se verá 
si temo d los enemigos, ni á la muerte. Túvose la proposi- 
cion por fanfarronada militar , y se le aseguró para hacer 
la experiencia; pero aquella misma noche pidieron los bár- 
baros la paz, y se retiraron. Dexó , pues , las armas para 
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dedicarse enteramente al servicio de Jesucristo; y ha- 
biendo oido hablar de la virtud de san Hilario, obispo de 
Poitiers , fue en busca suya para aprender en la escuela 
de tan grande maestro las máximas de la vida interior. 

“Hizo tantos progresos en la virtud, que san: Hilario le 
quis> ordenar de diácono; pero él se contento Con el gra- 
do de exórcista, siendo todo lo que por entonces se pudo 
conseguir de su humildad. Dióle el Señor á entender ser 
voluntad suya que hiciese un viage á su tierra para con= 
vertir 4 sus padres, que todavía eran'idólatras. Al pasar 
los Alpes cayó en manos de ladrones + úno de éllos levan- 
tó el brazo para hendirle la cabeza; pero otro 'compane- 
ro le detuvo: maniatáronle, y encargaron su custodia á 
uno de la cuadrilla : éste le preguntó quién era, y Martin 
le respondió : Yo soy cristiano. Replicóle el ladron ; ¿Tíe- 
nes miedo? Nunca tuve menos, repuso el Santo, porque Dios 
asiste en los peligros. Quedó aquel hombre: tan pasmado á 
vista de aquella constancia y heróica magnanimidad, que 
no solo dexó la profesion de ladron para vivir cristiana- 
mente, sino que se hizo religioso. para dedicarse entera- 
mente á Dios, y de su misma boca se supo despues este su- 
ceso. Llegó 4 Ungría, convirtió á .su madre y á otras 
muchas personas; pero no pudo reducir á su padre , y el 
desventurado viejo murió en su ceguedad y obstinacion. 
AMí defendió la fe católica contra los arrianos, que al ca- 
bo le echaron del pais despues de haberlo azotado públi- 

«camente. Dirigióse á Milán, y se encerró en un monaste= 
rio; pero la faccion de los arrianos tambien le-arrojó de 
él. Retiróse 4 una isla del mar Tirreno, donde por mucho 
tiempo se sustentó con las yerbas del cam; 
sion comió acónito sin conocerle ¿pero sintiendo el efec- 
to del veneno que le despedazaba las entrañas , hizo ora- 

_cion, y quedó libre. Volvió 4.las Gáulas en busca de san 
Hilario; edificó junto á Poitiers un monasterio; y vivien- 
do en él santísimamente en compañía de algunos monges, 
resucitó á un catecúmeno que habia muerto sin recibir el 
«bautismo, y vivió despues muchos años. Poco tiempo des - 
pues resucitó otro.Criado de Lupiciano, Señor principal, 

horcado , suspendiendo Dios su juicio por 

e nuestro Santo , y haciendo uno de aque- 

llos extraordinarios prodigios de su misericordia que nos 
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deben «servir de exemplo 4 todos los pecadores. 
Habiendo vacado el obispado de Tours por muerte de 
su obispo , pusieron los ojos en san Martin para que ocu- 
pase aquella silla; pero como se sabia muy bien su repug- 
nancia 4 todo lo que sonabaá dignidad, le sacaron del mo- 
nasterio con pretexto de que fuese á visitar á un enfer- 
mo, y los diputados de Tours se poderaron de él por 
fuerza á pesar de todas Sus representaciones. Colocóle en 
el templo episcopal la vocacion legítima de Dios, y co- 
rrespondió con la santidad de la vida á la excelencia del 
ministerio, sabiendo unir con todas las virtudes episcopa- 
les las que eran propias de la profesion de monge. Edi- 
ficó cerca de Tours un monasterio, que hoy se llama Mar- 
moustier , adonde se retiraba cuando se lo permitian los 
cuidados de la dignidad. Comíale el zelo de la casa de 
Dios : 4 imitacion del de Elías no paró. hasta consumir 
todos los ídolos del: gentilismo. Noes- facil referir todos 
los triunfos: que consiguió:de los gentiles. Queriendo echar 
4 tierra una encina que los paganos tenian consagrada al 
demonio, se opusieron á su zelo los infieles 5 y el mas 
atrevido de todos le dixo , que éllos mismos la. cortarian 
y darian por el :pie, con tal que al tiempo de caer la .re- 
cibiese él sobre sus costillas. Aceptó. el Santo el partido 
lleno de una viva confianza en Dios, cuya causa defendia: 
atáronle los gentiles por el lado donde habia de caer el ro- 
busto y enorme tronco. Temblaban sus monges á vista del 
peligro á que se exponía , y se gloriaban los infieles, pa- 
reciéndoles que ya estaban viendo la inevitable ruina del 
enemigo de sus dioses. Cortóse en fin el árbol, y cuando 
venia á desgajarse con el estruendo que se dexa discurrir, 
levantó el siervo de Dios la mano, hizo la señal de la cruz, 
y el vegetable coloso torciendo en el ayre la direccion , se 
fué 4 derribar al lado opuesto. A vista de esta maravilla 
no quedó ni un solo gentil en todo aquel contorno. Sanó 
á un leproso dándole un óscul E: Salia de él con tan- 
ta abundancia la gracia de los milagros , qué hasta los pe- 
dazos de su vestido, las cartas que 
que reposaba obraban milagrosas curacion: é en busca 
del emperador Valentiniano para implorar su proteccion 
contra los arrianos: la emperatriz. Justina , que profesaba 
la misma secta, dispuso que se le negase la entrada en pa- 


o! la paja en . 
es. Fu 
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lacio; pero Martin entró hasta el mismo cuarto del Empe- 
rador, pasando por medio de los guardias sin que ninguno 
lo advirtiese. Enfadado el Emperador, volvió la cara á otro 
lado sin corresponder á su salutacion; mas al mismo pun- 
to se vió de repente cercado de fuego en la silla en que 
estaba sentado; y asombrado del prodigio, se levantó ace- 
leradamente , corrió á abrazar al santo Obispo, y letra- 
tó con tanto respeto como desprecio le habia manifesta- 
do. Máximo, usurpador del imperio, tambien le trató siem- 
pre con grande afabilidad. Convidóle á su mesa, hízole 
sentar junto á:sí,, y cuando le presentaron la copa para 
beber , mandó que se la alargasen primero al santo Obis- 
po, no dudando que despues que él hubiese bebido la alar- 
garia inmediatamente al Emperador; pero Martin, des- 
pues que bebió él, la:presentó al diácono que le acompa- 
ñaba, pareciéndole que no habia en la mesa sugeto de ma- 
yor dignidad que la suya. Admiró el Emperador esta re- 
ligiosa accion, y por mucho tiempo no se habló en la cor- 
te de otra cosa que de la noble libertad del Siervo de Dios. 
Tambien la Emperatriz quiso darle una comida sazonada 

or sus propias manos, y servirle élla misma á la mesa. 

spectáculo -verdaderamente”asombroso ver á un obispo 
pobre, extrangero y mal vestido, servido por una grande 
emperatriz ¡Oh qué poderosa es la santidad! 

Hablando Severo Sulpicio de este gran Santo, dice que 
no conoció ótro que con mas prontitud, precision y clari- 
dad respondiese á los lugares mas dificultosos de la sagra= 
da Escritura , pues aunque la sabiduría era 1 


. enor de 
todas las prendas que adornaban al Siervo.de Dios, ¿cómo 
no habia de tener un entendimiento ¡minado el que 
continuamente estaba bebiendo los ra; 


( staba ros del Sol de justicia, 
siempre en oracion, siempre en 1a de Dios, velando 


dia y noche á las puertas de la divina sabiduría, y no con- 
cediendo á la naturaleza sino lo preciso fra que no se 
creyese que era ya bienaventurad 


o? Era hombre por 
parte de suprema rectitud, y por ble 


Ir otra de incomparable 
ondad. Á ninguno juzgaba, á ninguno condenaba, nunca 
volvia mal por mal, y sufria los atrevimientos del menor 


clérigo de su spado como si no fuera superior, cabeza y 
príncipe de todos éllos. Nunca le vieron colérico, nunca 
Ariste, nunca entregado á una yana ó inmoderada alegría, 
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sino siempre igual; y. como su corazon era el domicilio de la 
paz y de la caridad, tampoco se abria su boca sino para pro- 
nunciar palabras de edificacion. Parecia un hombresuperior 
á la naturaleza de todos los demas por su elevada virtud. 
Honró. Dios.su eminente santidad con el don de los mila= 
gros; los que le eran tan familiares,que parecia especie de 
milagro el dexar de hacerlo, por lo que fue el taumaturgo 
de su siglo. A tan milagrosa vida correspondió una muer- 
te tan dichosa , que en élla admirarémos otro prodigio de 
caridad. Habia tiempo que sabia por revelacion la hora 
de su muerte, y.tenia prevenido de éllo 4 sus discípulos. 
Noticioso de que en la iglesia de Canda, perteneciente 4 
su obispado , habia alguna disension , pasó á apaciguarla 
este ángel de paz. Logró el intento, y sintiendo que le iban 
faltando las fuerzas, conoció que aquella debilidad era pre- 
nuncio de su muerte. Echóse en cama, quedándose boca 
arriba con los ojos clavados en el cielo para no perder de 
vista el lugar donde tenia fixo su amor. En esta postura 
pedía á Dios se dignase desatarle de las cadenas del cuer- 
po para ir á gozar en el empíreo de la libertad que gozan 
los hijos de Dios. Era el pobre lecho un verdadero cilicio 
cubierto de ceniza: rodeábanle sus discípulos: deshechos 
todos en lágrimas , y le suplicaron les permitiese  poner- 
le debaxo algunas humildes pajas; pero el Santo no lo con- 
sintió , diciendo: Hijos mios , un cristiano debe morir so- 
bre la ceniza; pecaria yo si os diera otro exemplo. Repli- 
cáronle los discipulos: Tu eres nuestro padre, no nos des- 

eS. , porque vendrán los lobos carniceros , se arro- 
sobre el rebaño, ¿y quién le defenderá cuando ya no 
tenga pastor? Enternecióse el Santo; y sintiendo en su 
corazon dos efectoscontrarios á imitacion del Apóstol, úno 
de ir á unirse con su soberano bien, y ótro de quedarse 
en la tierra para mayor bien de su Iglesia, en esta consti- 
tucion hizo á Dios la oracion siguiente: Señor , si todavía 
soy necesario á tu pueblo, no y 


ma la Iglesia á vista de este paso; pues.ni temiste la muer- 
te, ni rehusaste la vida. ¡Admira pl 
dad, exponer la propia salvacion por asegure 
baño! Tuvo atrevimiento el demonio para aparecérsele al 
Santo en aquella hora; pero todo lo que Sacó fue oir de 
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su boca esta reprension: ¿Qué haces ahí, bestia sangrien- 
ta? Vete, infeliz, pues no encontrarás en mí cosa que sea 
tuya. Tenia continuamente las manos y los ojos levanta= 
dos al cielo: dixéronle que sería bien se volviese de algun 
lado para que el cuerpo tuviese algun descanso, á que dió 
esta admirable respuesta, claro testimonio de lo embebi- 
do que estaba en su Dios aquella grande alma : Dexadme, 
hermanos mios , dexadme mirar al cielo, para que mi alma, 
que va á ver á Dios, tome de antemano el camino que con- 
duce á él. Un instante despues espiró ; y desprendiéndose 
sobre su cuerpo un rayo de gloria celestial, se cubrió su 
santo rostro de un resplandor mas brillante que el que 
forma la misma luz, de manera que parecian haberse an- 
ticipado 4 su cadáver los dotes de cuerpo resucitado y 
glorioso. En el mismo instante fue revelada su Muerte á 
san Severino, obispo de Colonia, y á san Ambrosio, obis- 
po de Milán. Fué el santo cuerpo transportado á Tours 
con tan magnífico acompañamiento, que igualó á la ma- 
yor pompa fúnebre de los grandes de la tierra, y aun á 
la del triunfo mas augusto de los conquistadores del mun- 
do. Halláronse en él mas de dos mil religiosos, que todos 
se podian considerar como discípulos suyos. Conservóse 
el santo cuerpo en Tours mas de 400 años, hasta que los 
normandos iban á poner sitio 4 la ciudad, de donde le 
retiraron antes que aquéllos llegasen; pero veinte y un 
años despues fue restituido á élla con grande pompa, con- 
tinuando en ser extraordinariamente honrado y reveren=- 
ciado de todos hasta el siglo décimo sexto en hi 
gonotes se apoderaron de Tours, y quemaron el : 
cuerpo sin poderse salyar mas que el > del brazo, y 
una parte del cráneo. m5, + oÉG 


La misa es en honor del Santo Y ¿on la siguiente, 


Deus , qui conspicis quia ex 
nulla nostra virtute subsisti 
mus concede propitius; ut in- 
tercessione beati Mars 


Dios, que conoces muy bien la 
debilidad de nuestras fuerzas, y 
que de ningun modo podemos subs- 
sistir por éllas; concédenos benigno 
fessoris tui atqu | que seamos fortificados por la inter- 
sonira omnia adversa munia- cesion de tu confesor y pontífice 
mur: Per _Dominum nostrum san Martin contra todos los males 
Fesom Christum... que nos cercan; Por N, S, J. 
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La epístola es del cap. 44. . de la Sabiduría, y la 
misma que el dia I7, Solio bs. ES E 


NOTA. 

, “Dos prefacios ú dos prólogos hay del Eclesiástico: 
» no en latin, como se ve en los. exemplares de nuestra 
» Vulgata, y Ótro en griego, que se halla en los de la edi- 
>» cion romana. Algunos los tienen por canónicos, conside- 
»rándolos como parte de la obra, aunque no son de Jesus, 
» hijo de Sirac, autor del libro. Otro prefacio griego se 
»lee en la Poliglota de Ambers y en otras ediciones 


» griegas.” | 
REFLEXIONES. 


Esso es el gran sacerdote que agradó ú Dios durante los 
dias de su vida. Este elogio se debiera hacer de todos los 
sacerdotes de la nueva ley, sin exceptuar ni uno solo. 
¿Qué misterio mas sagrado que el de los sacerdotes? 
¿qué estado mas santo que el suyo? ¿qué inocencia, qué 
pureza de costumbres, qué virtud, qué santidad debe res- 
plandecer en esos respetables ministros de la Iglesia? Nin- 
gun tiempo hay en que no deba parecer justo £ los ojos 
de Dios; pues aun en tiempo de su cólera debe ser el me- 
diador entre Dios y los hombres para aplacar su justicia. 
¡Con cuánta fidelidad , con cuánta exáctitud debe .obser- 
var la ley del Altísimo, y con cuánta dignidad debe exer- 
cer las funciones de su ministerio ! Ninguna cosa contri- 
“anto á la reforma de das costumbres del pueblo, 
como la vida exemplar de los ministros del altar ; ¿pero 
á ponderar lo que desacredita á la religion la 
vida menos ajustada de un sacerdote? Mientras el pue- 
blo vió 4 Jesucristo estimado de los doctores ; mientras 
vió que uno de los gefes de la sinagoga se arrojaba á 
sus pies, y le rogaba se canas entrar en su casa para 
curar á una hija suya; mientrasnotó que aquel hombre 
Dios era respetado y temido en el templo por los mismos 
que no le amaban , el pueblo le miró con veneración , le 
siguió con ansia , y le reconoció por su rey y por el ver- 
o 


dadero Mesías. Pero cuando el mismo pueblo vió al divi- 
no Salvador en poder de los sacerdotes , ti tado con tan- 
ta indignidad , cargado de oprobios, escarnecido como 
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rey de burlas, y que doblaban delante de él la rodilla por 
irrision; ¿cuánto tiempo conservó aquel pueblo la estima- 
cion, el amor y el respeto que le profesaba hasta allí? En 
un instante se convirtió en desprecio y en horror la vene- 
racion con que antes le miraban. No podian imaginar que 
fuese el Mesías un hombre á quien los sacerdotes trataban 
tan indignamente. Desde el mismo punto le tuvieron por 


- Un solemne embustero: olvidárónse enteramente sus bene- 


ficios, su doctrina y sus milagros. La incredulidad de los 
que estaban admitidos por depositarios de la fe y de la re- 
ligion, se comunicó inmediatamente al entendimiento y.al 
corazon de todo el pueblo; y el Salvador del mundo, que 
hasta entonces habia sido el objeto de su admiracion , de 
su veneracion y de su culto, pasó á serlo de sus burlas, de 
sus escarnios , y en fin su juguete y su desprecio. ¡Buen 
Dios , cuánta impresion hace en los asistentes la exemplar 
devocion de un sacerdote en el altar! ¡qué maravillas 
Obra esta su devocion, que su fe hace sensible y palpable! 
Siempre se respeta aquello que se ve hacer con magestad, 
Una misa las con la religiosa decencia que se debe, 
equivale á una prueba de nuestra verdadera religion. 
Aquel santo horror de que se ve penetrado al ministro, ins - 
pira en el pueblo un :respetoso temor. Aquella devocion 
que infunde la" presencia de Jesucristo se extiende á los 
que le están adorando. ¿Ni cómo es posible dexar de asis- 
tir con una profunda veneracion al sacrificio de Dios vi- 


vo, cuándo el mismo sacrificante no desmiente la santidad 


de la persona que representa? Pero cuando el sacerdote 
no lleva al:altar otra cosa:santa y venerable sino las ves- 
tiduras sacerdotales; cuando se dexa ver en él sin aquella 
magestuosa modestia y sin aquella religiosa magestad 
que pide indispensablemente la celebracion de nuestros 
sagrados misterios; cuando su palpable indevocion acre= 
gita tan visiblemente su poca fe, y que si se ha de juzgar 
por lo que se ve, parece que va á hacer irrision del sacri- 
ficio mas santo, del mas tremendo de todos los sacrificios, 
¿qué efecto puede producir esta escandalosa indevocion 
en SS entendimientos y en los corazones de los que asisten 
CLÉ 
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El evangelio es del cap: 11 de san: Lucas. 


L, ¡llo tempore dixit Jesus dis- 


cipulis. suis ;. Nemo lucernam.,. 


accendit, et in abscondito ponit, 
neque sub modio, sed super can 


lumen videant.. Lucerna corporis 
tul est oculus tuus, Si oculus 


tuus fuerit simplex, totum cor=- 
pus tuum lucidum erif: si autem 
nequam fuerit , etiam corpus. 


suum tenebrosum:erit. Vide ergo 
ne lumen, quod:in te est, tene 
bre sint. Si ergo corpus tuum to- 
tum lucidum fuerit , mon habens 
aliquam partem tenebrarum, eris 
lucidum totum,.et sicut lucerna 
fulgoris ¿lluminabit te... 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 


discípulos; Ninguno enciende una 
antorcha, y la pone en un escon= 


SOTA 1 : drijo, ni debaxo de un medio cele- 
delabrum ; ui qui ingrediuntur, 


min, sino sobre el candelero; para 
que los que entran vean la luz. La 
antorcha de tu cuerpo es tu ojo. Si 


tu'ojo fuere sencillo , todo tu cuer- 
“po estará iluminado; pero si fuese 


perverso ;' tambien tu cuerpo será 
tenebroso, Mira, pues, no sea acaso 
que la luz que está en ti, sea tinie= 
blas, Si tu cuerpo, pues, fuere todo 
iluminado, sin tener parte alguna 
de tinieblas, todo él será luminoso, 
y. te iluminará como una antorcha 
resplandeciente, ] | 


"MEDITACIÓN... 


De la falsa conciólcia: 


PUNTO PRIMERO. 


aiasti que la conciencia es aquella perspicaz vista 
del alma que descubre todo lo. mas secreto que se pasa, 
tanto en el entendimiento , como en el corazon del hom. 
bre. Sin perder de vista la ley del Señor ,:el mismo Dios 
es el que enciende aquella interior antorcha , no solo pa- 
ra alumbrarnos , sino para hacernos patentes á nuestros 
mismos ojos todo lo que verdaderamente se halla en nues- 
tras obras y en nuestros afectos , ya sea loable, ya defec- 
tuoso, Ó ya reprensible. Signatum: est. super nos lumen 
vultus tui, Domine. Esta antorcha es al mismo tiempo una 
voz, una como centinela que nos advierte, que nos grita lue- 
go que el enemigo de la salvacion intenta alguna sorpresa 
contra el alma. No hay centinela mas fiel mientras tiene 
la vista sana, mientras las tinieblas Ó las nubes no ofuscan 
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este: farol. Pero si el maligno: humo-de un fuego enemigo: 
si'las pasiones alteran la serenidad, “si 'aquella vista pa 
dece alguna dolenicia-, luego -se obscurece y :eb “alma se 
siente como anegada en tinieblas. La turbacion y el tu- 
“.multo de las' pasiones hace que no 'se perciba la voz ní 
los'gritos de la'conciencia. Ya es ta voz del'amor propio 
Ta que grita; ya/es el farol de lás pasiónes el que alumbra; 
y cuándo-nos guia ésta maligna luz, ¿en que se vendrá 
á parar? Llórase alguna vez el'¡Aféliz estado de un pe- 
cador entregado 4'sus locas pasiones , hecho esclavo del 
pecado por las malas costumbres que le tiranizan. Lamén- 
tase su miseria ; témese su salvación; ¡pero cuánto mas 
deplorable'és el estado de una alma engañada por el error! 
Aquel pecádor sabe 4 lo' menos que va descaminado: cada 
instante se le representa la 'vivá imágen de su desórden; 
peca con mayor conocimiento, y por lo mismo es me- 
nos incorregible. Por otra parte, los disgustos que el vi- 
cio trae consigo; la hermosura de la virtud, los remor- 
dimientos de la conciencia, el temor de los juicios de 
Dios, son otros tatitos gritos que continuamente están lla= 
mándo 4'su deber; pero nó es así del pecador que yerra 
el camino y no le conoce. Tiene cerrados todos los re- 
cursos. Como peca sin conocer el funesto estado en que 
sé halla , peca sin escrúpulo y sin' remordimiento. Aquel 
gusano roedor que despedaza' el corazon de un hombre 
licencioso , parece que está profundamente dormido en 
el suyo; y la misma conciencia que es tan' saludable 
cuando interiormente nos está acriminando lo malo, ó 
ya porque está engañada, ó ya porque élla le quiere enga- 
ñar , le dexa en una profunda calma, siá que nada le al- 
tere ni perturbe. ¡ Qué esperanza , buen Dios, ni de con- 
version mi de arrepentimiento! ¿Puéde imaginarse estado 
mas pernicióso ni mas funesto? De aquí nace aquella 
desdichada seguridad en que se muere y se perece, 


| PUNTO SEGUNDO. 
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Considera que entre todás 'lás señales de reprobacion, 
ninguna es mas cierta que la de la falsa conciencia, 
pues desvía del camino del' cielo , sin que se advierta que 
uno va descaminado: ¡ Ah, y cuántos hay en el mundo que 
L 2 
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se hallan entántadesdicha! ¡cuántos religiosos imperfec- 
-tos y. tibios viven en tan ¡infeliz estado! Como se guarden 
el día de hoy ciertas. apariencias: de.virtud ;, un Cierto-ex- 
terior de religion, unas «ciertas ¡modales de. honestidad y 
de compostura, cada cual se forja su sistema de conciencia, 
y ála:sombra de élovive tranquilo en punto á su salvacion. 
¿Pero ignoramos por; ventura que tambien Jos hereges se 
formaa su sistema, y.que en ciertas ceremonias de religion 
son mas observantes:que nosotros? Sin embargo, creemos 
que se pierden con todo su aparato de honestidad , con to» 
das sus imaginarias prendas de hombres arreglados, y te- 
nemos mucha: razon, para, creerlo..¿ Pues. en qué revela- 
cion, €a qué nuevo evangelio fundamos nosotros la segu- 
ridad que pretendemos.tener de nuestra salvacion? Se di- 
rá acaso que nosotros tenemos la dicha de profesar la re- 
. ligion verdadera , y éllos no; pero si.no tenemos el gusto 

de engañarnos, ¿Cuál será peor en materia de salvacion; 
ó no creer: casi nada, de lo que. se hace, ó no hacer casi 
nada de lo que se cree? A favor de un falso sistema de 
conciencia se vive tranquilamente cometiendo mil grose- 
ras imperfecciones, y continuando en mil desórdenes ha- 
bituales: estado tanto mas digno de temerse , cuanto los 
remordimientos se tienen por escrúpulos ó por tentacio- 
nes, y los consejos saludables por errores , contra los cua- 
les se.está siemprealerta para despreciarlos. El mal es pe- 
ligroso, y el enfermo que.no conoce su mal aborrece los 
remedios, y nisiquiera piensa quelos haya menester. ¿Qué 
esperanza de cura puede haber cuando está tan achacoso 
el entendimiento como el corazon? No hay cosa mas per- 
niciosa para la salvacion como las ilusiones en punto de 
moral y de doctrina. Léase..lo que se leyere, oígase lo 
que se oyere, y. hable Dios al fondo del corazon lo que 
hablare por su gracia; todo lo interpreta á favor del error 
la falsa conciencia. ¡Cuántas personas viven en pecado 
sin el menor remordimiento! ¡cuántas pasan la vida en 
desgracia de Dios sin miedo de sus ¡juicios! Todo es efec- 
to de la falsa conciencia. ¿Cuántos hombres, enemigos de 
la verdad , rebeldes á. la, Iglesia... viven. Obstinados en 
sus errores, teniendo mucha lástima de los católicos? To- 
dos son frutos qué la falsa conciencia: produce en el alma 
4 quien ciega la ilusion , en quien domina el orgullo , á 
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“quien tiraniza la pasion porque la llegó á engañar el de- 
monio. Par y , 

No permitais , Señor, que á mí me suceda esta desdi- 
cha. Castigad mis pecados de otra manera: cualquiera 
otro castigo me será provechoso , y aumentad en mí el 
horror que tengo á esta ceguedad. 


- JACULATORIAS. 


Beati qui serutantur testimonia ejus, intoto corde exquirunt 
eum. Salm. 118. 

Bienaventurados son, Señor, los que se aplican á conocer 
vuestra ley, y solo aspiran á agradaros de todo su 
corazon. ! 

Tunc non confundar , cum perspexero in omnibus mandatis 
tuis. Salm. 118. cn É 

No, divino Maestro mio, no caeré en ningun error mien- 
tras atienda sinceramente á guardar tus mandamientos. 


33]: PROPOSITOS. 


JE conciencia, dice santo Tomás, es aquella aplicacion 
de la ley de Dios que cada uno se hace á sí mismo. Aho- 
ra , pues, cada uno se aplica esta ley segun sus fines , se- 
gun sus alcances, segun su modo de concebir, y lo que 
suele ser mas comun, segun la inclinacion, los secretos 
afectos, y la actual disposición de su corazon. Esto es lo 
que hace la falsa conciencia. De aquí nace aquella segu- 
ridad, aquella orgullosa fiereza con que el hercgs defiende 
obstinadamente sus errores; de aquí aquella furiosa du- 
reza de juicio , aquella obstinacion en el cisma de las 'en- 
tes de partido ; de aquí en fin, aquella funesta seguridad 
con que viven y mueren tantos seglares, tantos religiosos 
y eclesiásticos tibios, indevotos, muy inmortificados, po- 
co observantes; tantas gentes engañadas por el amor pro- 
pio, y tiranizadas por las pasiones. Evita esta desgracia; 
desconfía de tus alcances yy de tu parecer; busca un santo 
y sábio confesor, cuyos consejos has de seguir escrupulosa- 
mente; sobre todo, mira con un santo horror toda lo que 
suene á partido, 4 capricho, á novedad. Sé humilde, sé mor- 
tificado, sé caritativo y devoto. Todo lo que vulnera la ca- 
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ridad's todo lo que nace de la envidia, de los zelos:, to-"' 


do lo que denigra la fama agena, todo es enemigo de Je-: 
sucristo , y solo puede ser autorizado por los errores de 
la falsa conciencia: No tengas otra regla para tu gobierno 
que la ley. de Dios, las : máximas. del evangelio y eb 
exemplo de los santos. Nunca conservarás la: pureza de 
la fe sino en el perfecto rendimiento de las decisiones de 
la Iglesia. Siempre.es la falsa conciencia la que nos des- 
vias de este camino tan derecho como seguro. - 

Trabaja en tu salvación ; dice el Apóstol ,:cori temor y 
temblor, Este dulce y saludable temor mira principalmen- 
te 4 la falsa conciencia. Es facil engañarse en élla , y uno 
de los medios mas eficaces para evitar estos lazos -es la 
frecuencia de sacramentos , juntamente con la tierna de- 
vocion á la santísima Virgen: Fodo aquello que te desvia 
de estos auxilios, tenlo por pernicioso. Lee todos los días 
en algun libro espiritual ; pero cuidado con la. eleccion. 
Muchos libros, baxo un título piadoso, encierran un pes- 
tífero veneno; huye cuidadosamente de éllos. Las vidas 
de los santos siempre son instructivas y gustosas; léelas, 
y haz que todos los dias se lean delante de la familia. Nin- 
guna cosa has de temer: tanto como-los errores de una 
falsa conciencia. | | ol 6 


aa jo too hee doo Don ono. 
DIA DOCE: 
San Martin papa, y mártir. 
Nació san Martin en Todi, ciudad de Toscana. Fue 


de familia muy calificada por su nobleza; pero mucho 


mas ilustre por haber dado á la Iglesia de Dios un pontí- 
fice tan santo. Cultivaron sus padres el ingenio del hijo 
con el estudio, y el Espíritu santo tomó posesion de su co- 
razon. Era de cuerpo ayrosamente dispuesto; pero su mo- 
destia hizo mas hermosa á su alma en los ojos de Dios. De- 
xábase ver el pudor como retratado en su semblante, y la 
pureza del corazon le salía á la cara en su modesta com- 
postura, Hallóse filósofo hábil y aventajado, y no por eso 
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nuestras almas. Gozaba' entonces "la Silla apostólica de 
mucha paz, y los fieles descansaban á la sombra de un 
padre comun tan caritativo; pero los hereges excitaron una 
tormenta tan deshecha, que hubiera corrido peligro de nau- 
fragar la fe de aquellos, á no gobernar la nave un piloto tan 
diestro como vigilante. Confundian los monotelitas las ope- 
raciones en Cristo, defendiendo que no. habia en él mas 
pin una sola voluntad ; sin rendirse á creer que en cuanto 

los tiene voluntad divina , y en cuanto hombre una yo- 
luntad humana. Habia publicado el emperador Constante 
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un edicto con nombre de Typo ó de formulario , en que 
con el pretexto de cortar disputas , igualmente probibia 
decir ó enseñar que habia dos voluntades en Cristo , co- 
mo que habia una sola; con cuyo arbitrio, favoreciendo á 
los hereges, dexaba sin libertad á los católicos para volver 
por la verdad. Luego que tuvo noticia de la exáltacion 
de san Martin , no se descuidó en enviarle el Typo, su- 
plicándole que le aprobase y confirmase con su apostólica 
autoridad, como providencia necesaria para poner fin á 
las perniciosas disputas que se habian suscitado en el im- 
perio sobre puntos de religion; pero penetrando muy 
bien el santo Pontífice que el tal Typo no era: mas que 
un sagaz artificio inventado por la política para des- 
cargar el golpe. contra la integridad de la fe, insinuan- 
do en los ánimos el veneno del monotelismo ; respon- 
dió generosamente , que antes perderia mil vidas, que 
aprobar tan pernicioso escrito; y que cuando todo el 
mundo se desviase de la doctrina de, los santos padres, 
que todos reconocieron en Cristo un adorable compuesto 
“de dos naturalezas enteras y, perfectas , él jamás se apar- 
taria de élla , sin que ni promesas, ni amenazas , ni tor- 
mentos, ni la misma muerte fuesen capaces de hacerle ser 
infiel al depósito de las verdades de la fe que se le habian 
confiado. Despues de una respuesta tan precisa y tan ex- 
presiva de la integridad de su fe, para cortar de raiz el mal 
que amenazaba á la Iglesia, convocó en san Juan de Letran, 
lo mas presto que pudo,:un concilio de ciento y cinco obis- 
pos, en el cual sin acobardartle ni dársele nada por la indig- 
nacion del Emperador , condenó su Typo, juntamente con 
la heregía de su abuelo.el emperador Heráclio, y declaró 
excomulgados á, todos los que la siguiesen. Despues escri- 
bió á todos los. obispos «de. la Iglesia católica una carta 
circular llena de vigor apostólico, acompañándola con las 
actas del concilio que se habia celebrado. Confirió el Em- 
perador el gobierno, de toda la Italia 4 Olimpo, con ex- 
presa órden de arrestar á todos los obispos que rehusasen ad- 
mitir, firmar ó defender el formulario de fe que se contenia 
en su edicto; pero muy,particularmente á san Martin. 
Hizo Olimpo varias tentativas para dar gusto al Empe- 
rador; pero halló á toda la clerecía de ltalia tan ad- 
herlda á la fe ortodoxá , que nada pudo adelantar por 
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este lado; en yista de lo cual, concibió el detestable inten= 


to de quitar la vida al santo Pontífice al misino tiempo que 
fuese 4 recibir de su mano la sagrada comunion. Mando, 
pues, á un page suyo (¡qué horror!) que le alargase la es- 
pada cuando estuviese en el comulgatorio para recibir la 
hóstia consagrada; pero hay un Dios protector de la ino- 
cencia. El page quedó repentinamente ciego, sin poder 
discernir á san Martin, cuando dió á Olimpo la. comu- 
nion. Así lo aseguró despues él mismo con juramento. Mas 
no por eso se rindió el Emperador; antes, irritado cada dia 
mas contra la Iglesia romana por la constancia con que se 
oponia á todo lo que era contrario á la fe , hizo goberna- 
dor de Roma á Teodoro Calliopas, dándole por asociado 
á otro Teodoro , gentil-hombre de su cámara , y encar- 
gándolos mucho que sobre todo se apoderasen del Papa.. 
Halláronle en la iglesia de san Juan de Letran santamente 
empleado en cantar las alabanzas de Dios. Salióles al en- 
cuentro, acompañado de gran número de fieles, y de toda 
su clerecía, la cual, sin tener miedo al Gobernador, esfor= 
zando la voz, decia estas palabras: Anatema á todos los 

ue dixeren O creyeren que nuestro santo pontífice Martin 

aya alterado ni el mas mínimo artículo de la verdadera fe. 
Anaiema tambien á todos aquellos que no perseveraren has- 
ta la muerte en la fe ortodoxá. Como Calliopas era hom- 
bre político, disimuló por entonces; pero. poco tiempo 
despues se apoderó del santo Pontífice, sin dar lugar 
á sus clérigos ni á sus criados para poderle defender, 
Fué conducido á Mecina , y desde allí á la isla de Naxos, 
donde padeció muchas miserias. Desde allí le llevaron 
á Constantinopla , donde , despues de ultrages inauditos, 
que los mismos gentiles se horrorizarian de hacer sufrir 
á la cabeza de la Iglesia católica , fue encerrado en una 
estrecha prision, con órden de que ninguno lo supiese. Tres 
meses estuvo en élla sin hablar á persona viviente, y 
el mismo dia de Viernes santo le llevaron delante del se- 
nado, no pudiéndose mover él por su extrema debilidad. 
Compareció , pues, delante del presidente, el cuál le di- 
xo: Habla, miserable, y dí, ¿qué mal te ha hecho el Em- 
perador? ¿se ha apoderado de tus bienes? ¿has recibido de 
él alguna injuria? No respondió el Santo palabra. Citáron- 
se testigos falsos que le acusasen; entraron en la sala, reci- 
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bióseles juramento sobre los santos evangelios, y depusie- 
ron coñtra él conforme á lo que se les habia sugerido. Pero 
como en todas sus declaraciones no se podia encontrar cosa 
substancial contra un hombre santo, los obligaron con 
amenazas á deponer contra él delitos capitales. Salió del 
senado el tesorero mayor para dar cuenta al Emperador 
de su negociacion. Mientras tanto los ministriles expu- 
sieron al Santo en medio de la plaza pública , despues 
le llevaron á una eminencia donde estaba el senado , y 
donde el Emperador le podia ver desde su cuarto. Estando 
aquí el tesorero mayor doblandolos insultos y el despre- 
cio, le dixo con fiereza : Ya ves que Dios te ha entregado 
en nuestras manos por haber conspirado contra el Empera- 
dor: tí abandonaste á4 Dios, y Dios te abandono d tí. 
Mandó despues que le quitasen las insignias de su dignidad; 
solo le dexaron la túnica, y ésta sela rasgaron de arriba á 
baxo por el medio: echáronle una cádena al pescuezo, con 
la cuál le arrastraron á un calabozo , y una hora despues 
fue conducido á otra prision. El dia siguiente fué el Em- 
perador á ver al patriarca de Constantinopla Pablo, que se 
hallaba enfermo muy de peligro. Refirióle lo que se habia 
executado con el Papa, y el Patriarca volviendo la ca- 
beza al otro lado, exclamó con un profundo suspiro: 
- Desdichado de mí, Dios mio! con esto se llenó la medida 
de mis pecados. Sorprendido el Emperador de aquella 


reflexion , le preguntó la causa; y Pablo respondió: Pues. 


ué, ¿no es cosa lamentable tratar de esa manera dá un obis- 
po? Suplicóle despues que no pasase adelante; y que se 
contentase con lo que habia hecho ya con el santo Pre- 
lado. ¡Ab, y á qué distinta luz se miran los objetos en la 
hora de la muerte! En fin, el santo Pontífice fue desterra- 
do al Quersoneso; ¡y cuánto tuvo que padecer en aquel 
destierro! Pero Dios, dice el Profeta, proporciona los con- 
suelos 4los trabajos: cuanto masse padece hácia afuera, ma- 
yor es el consuelo que se experimenta hácia dentro. Como 
san Martin tenia tan tierno amor á la Iglesia , oraba y ayu- 
naba para alcanzar de su Esposo las gracias que habia me- 
nester en aquellos dias de tristeza. Pero viendo que cada 
dia iba perdiendo mas y mas terreno, y conociendo que 
ya estaba muy cercana la muerte, escribió al clero de Ro- 
ma una carta , en que le daba cuenta de lo que padecia 
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por la religion en defensa de:la integridad de la fe ¿ des- 
piéndose de él, y exhortándole á librarse del veneno mor- 
tal de la heregía. Despues de haber hablado así á los 
presbíteros de Koma , estando ya para' consumar su sa- 
crificio, habló á Dios de esta manera: Pasto? eterno de 
los fieles , fesucristo , mi Salvador y Señor mio , bien sa- 
beis lo que hz padecido hasta aquí por vuestro amo? : poned 
fin á mi destierro, descargadme de este cuerpo mortal para 
que vaya ú cantar,en vuestra santa casa vuestras eternas 
bondades. Yo os encomiendo el rebaño que pusísteis á mi cui- 
dado: acordáos , Señor, que es precio de vuestra sangre , y 
conquista de vuestro amor : dignáos protegerle por los méri- 
tos del príncipe de vuestros apóstoles san Pedro; haced que 
experimente los efectos de vuestra gran misericordia contra 
los esfuerzos delas potestades infernales que le pretenden de- 
vorar: oracion muy correspondiente al carácter de un buen 
pastor. Nunca fue mas abrasado su amor á la Iglesia que 
cuando estaba para perder la vida. Habiendo combatido. 
como héroe este glorioso mártir de Jesucristo, pasó á cor- 
tar en el cielo aquellas palmas que nunca se marchitan, 
regadas siempre con eternas incomprensibles delicias. Su- 
cedió su muerte el dia doce de noviembre del año 654. 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue. 


Deus, qui nos beati Martini 
martyris tui atque  pontificis, 
annua solemnitate letificas : con- 
cede propitius 5 ut cujus natali- 
tia colimus , de ejusdem etiam 
protectione gaudeamus: Per Do- 
minum nostrum fesum Chris- 
1UM... 


O Dios, que cada año nos alegras 
con la solemnidad de tu mártir y 
pontífice el bienaventurado Mar- 
tin; concédenos propicio que ex- 
perimentemos los efectos de 'su 
proteccion cuando celebramos su 


nacimiento á la gloria: Por nues- 
tro Señor Jesucristo... 


La epístola es de la primera del apóstol san Pedro , cap. 4» 


CharissimizCommunicantesChris- 
ti passionibus gaudete , ut in re- 
velatione glorie ejus gaudeatis 
exultantes, Si exprobrami in no- 
mine Christi , beari eritis: quo- 
niam quod est honoris , glorie, 
et virtutis Dei , er qui est ejus 


Carísimos: Alegráos de participar 
de los trabajos de Cristo, para 
que os alegreis tambien y us re- 
gocijeis cuando se manifeste su 


- gloria. Si sois tratados ignominio- 


samente por el nombre de Cristo, 
seréis dichosos: porque el honor, 
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spiritus , super vos requiescit, 
Nemo autem vestrum patiatur 
ut homicida , aut fur, aut male— 
dicus, aut alienorum. appetitor. 
Si autem ut christianus , non 
erubescat: glorifices autem Deum 
in isto nomine , quoniam tempus 
est us incipiat judicium a domo 
Dei. Si autem primúm d nobis: 
quis finis eorum , qui non cre- 
dunt Dei evangelio? Et si jus- 
tus vix salvabitur , impius , et 
peccator ubi parebunt? Itaque et 
hi, quí patiuntur secundúm vo- 
luntatem Dei , fideli Creatorz 
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la gloria y la virtud de Dios y su 
espíritu reposa en vosotros. Pero 
ninguno de vosotros tenga que pa- 
decer como homicida, ó ladron, ó 
maldiciente, Ó acechador de los 
bienes -agenos. Pero si como Cris 
tiano, no se avergiience, sino glo- 
rifique á Dios por tal nombre. Por- 
que es tiempo de que comience el 
juicio por la casa de Dios. Y si pri- 
mero por nosotros, ¿cuál será el 
fin de aquellos que no creen el 
evangelio de Dios? Y si el jus- 
to apenas se salvará, ¿en dónde pa- 
rarán el impío y el pecador? Por 


tanto, aquellos que padecen por vo- 
luntad de Dios , encomienden sus 
almas al Criador fiel por medio de 
buenas obras. 


NOTA. 


** Exhorta san Pedro, como verdadero apóstol de Jesu- 
» Cristo, 4 todos los fieles, no solo á sufrir con paciencia 
*»lo mucho que tendrán que padecer por Jesucristo, sino 
»á regocijarse con lo que padecieren por su gloria en de- 
» fensa de la verdad y en testimonio de su evangelio, así 
» como el mismo Señor padeció por la justicia, 


REFLEXIONES. ' 
Estas tuviéreis parte en los trabajos de Fesucristo, 
_alegráos. Con todos los fieles habla el santo Apóstol, 
¿pero comprenden todos los fieles el verdadero sentido de 
esta celestial doctrina? Esos hombres mundanos y car- 
nales ¿entran bien en el espíritu de este gran Maestro de 
los cristianos ? ¿toman el gusto á la importancia de esta 
leccion? Y aun las mismas personas religiosas : aquellas 
almas consagradas al servicio de Dios por sus votos y 
por su estado ; aquellos que hacen profesion de virtuosos, 
¿sienten y discurren acerca de las aflicciones y trabajos 
como sentia y discurria el apóstol san Pedro? Por poca 
religion que se tenga, todos están convencidos de que la 
vida cristiana es vida de cruz y de penitencia, A la ver- 


commendent animas suas in be- 
mefactis. 


Sy 
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dad, los mas fervorosos no se 'niegan 4: las cruces; pero 
quisieran escogerlas éllos. A todas las condiciones y á to- 
dos los estados de la vida se extienden los trabajos ; pero 
los domésticos se hacen siempre mas pesados. Convienen 
todos en que es necesario padecer ; pero los golpes repen- 
tinos é imprevistos desconciertan á los mas perfectos , y 
sin embargo suelen ser los mas saludables. No son de nues- 
tra eleccion estas aflicciónes : no son aquellas penitencias 
de ruido en que se puede introducir el amor propio, la 
vanidad y aun el genio: son unas desgracias que humillan, 
que ningun honor nos hacen en el mundo, y en que la 
naturaleza no tiene parte: son, por decirlo así, unos pre- 
sentes.con que nos regala el Señor , y todos con el se- 
llo de sus armas. Solo por amor del mismo Señor se pue- 
de recibir con gusto, y mil veces dichosos nosotros si 
con éllas podemos satisfacer á aquella justicia inexórable, 
ante la cual deben temblar los mas justos. Hic ure , hic 
seca, modo in eternum parcas , exclama san Agustin. Que- 
mad, Señor, cortad, y no perdoneis en este mundo á un 
pecador: dichoso él si de esta manera se puede libertar 
de las penas eternas que tiene tan merecidas. Así discu- 
rrieron los santos : ¿y en qué consistirá que nosotros no: 
discurramos de la misma manera? Las adversidades nos 
acuerdan que servimos á un Señor que murió en una cruz 
por nuestro amor, y que los trabajos, por decirlo así, que- 
daron como consagrados en su persona. Inspice, et fac 
secundum exemplar quod tibi in monte monstratum est. 
Nunca debe un cristiano perder de vista este divino mo- 
delo. El Calvario debe ser Ja escuela de todos los cristia- 
nos , y Jesucristo en la cruz el exemplo que deben copiar 
para agradarle. A vista de este espectáculo enmudece la 
naturaleza, las pasiones atemorizadas se retiran, y el amor 
propio se ve obligado á esconderse: á vista de este espec- 
táculo se nos hacen gustosos y venerables nuestros tra- 
bajos , y reconocemos sensiblemente la monstruosa inde- 
cencia de un cristiano que quiere ser mas dichoso en el 
mundo que lo fue el mismo Dios que adora cuando por 
nuestro amor anduvo visible en la tierra, 
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El evahgelio :esodel capora de san: Lucas. co 


E 
¡03 4 | 2151 


TI, illo +empore dixit Jesos iuro- 


bis: Si quis venit ad.me, el non 


odit patrem suum, et matrem, eb: 
uxorem,et filios, et fratres,.el so. 


rores , adhuc autem el, animam 
suam., non potest meus esse disci- 
pulus. Et qui non bajulat crucem 
suam), et venit post me, non potest 
meus esse discipulus. Quis 'enim 
ex vobis volens turrim 'edificare, 
non prius sedens computat sump=. 
tus qui necessarii sunt, si habeat 
ad perficiendum: ne posteaquam 
posuerit .fundamentum , et non 
potuerit perficere , omnes qui Vi= 
dent , incipiant illudere el, di- 
centes: Quia hic homo cepit edi- 


ficare, et non potuit consumma-" 


re? Aut quis rex iturus com- 
mittere bellum  adversus alium 
regem, non sedens prius cogi- 
sat, si possit cum decem milli- 
bus occurrere ei, qui cum vi- 
ginti millibus venit ad se? Alio- 
quin, adhuc illo longe agente 


legationem. mittens , rogal cd, 


que pacis sunt. Sic ergo omnis 
ex vobis , qui non renuntiat om- 
nibus que possidet , non potest 
meus esse discipulus. 


MEDIT 


De la murmuracion. 
P UN y O* PR I M E RO. 


Contuaa que la murmuracion 'es 'un vicio universal- 


y En aquel tiempo dixo .Jesus á 
«las, turbas::- Si, alguno viene á 


mí, y no aborrece á su padre, 
á su madre, á su muger, sus hi- 


Jos, sus hermanos y sus herma- 
“nas, y aunású propia vida, no 


puede ser mi discípulo, Y el que 


limo lleva su cruz , y “viene “en 


pos de mí, no puede ser mi dis2 
“cípulo. Porque ¿quién de voso- 
tros, queriendo edificar. una to+ 
“rre, no computa :antes: despacio 
los gastos que son necesarios pa- 
ra ver si tiene con qué acabarla, 
á fin de que, despues de hechos 
los cimientos, y no pudiendo 
concluirla , no digan todos los 
que la vieren: Este hombre co- 
menzó 4 edificar; y no* pudo 
acabar? O' ¿qué rey debiendo 
ir á campaña contra - otro rey, 
no medita antes con sosiego , si 
puede presentarse con diez mil 
hombres , al que «viene contra él 


con veinte mil? De otra suerte, 


aun cuando está muy lejos, le 
envia .embaxadores. con :propo- 
siciones de paz. Así, pues, cual- 
quiera de vosotros que no renun- 
cia á todo lo que posee, no pue- 
de ser mi discípulo... * | 


ACION:: 


y 
157 


mente odioso tanto á Dios como á los hombres, A Dios, 
porque siendo por su esencia el mismo amor y la misma 
caridad, es consiguiente que tenga una esencial oposicion 


Ñ 
A 
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£ la murmuracion ; y habiendo fundado toda la doctrina 
de la religion sobre estos dos preceptos; ._4marás al Se- 
ñor Dios tuyo con todo tu corazon, con tóda tu alma ,y al 
próximo como:4 ti mismo, parece que nada le puede. ser 
tan odioso como aquello que destruye y aniquila estos 
dos preceptos del amor en que consiste toda la ley y los 
profetas, No es menos odioso á los hombres el vicio de 
la murmuracion; pues ningun ótro hay mas enemigo de 
la sociedad civil, ninguno que cause tantos estragos , y 
ninguno que disimule con mayor artificio su veneno. ¿Qué 
otro vicio mas” universalmente extendido? No perdona á 
grandes ni:á pequeños, ni á sagrado ni á profano, y has-= 
ta las mismas testas coronadas no pueden evitar su. perse= 
cucion. ¿Puede haber cosa mas odiosa que un hombre:que 
usurpa un poder:tiránico sobre la reputacion de su próxi- 
mo, que le desacredita y le ataca aun cuando no se halla, 
en'estado de defenderse? Este es el carácter de la murmu- 
racion. La sagrada Escritura: le representa como una ser- 
piente que de todos se hace temer: Terribilis in civitate 
sua, ¿Qué «estragos no hace en las ciudades, en:las ceo- 
munidades , en las casas particulares? ¿Y qué efectos mas 
funestos:que los de la :murmuracion? No- hay «virtud: 4 
cubierto de sus tiros: no hay pureza exénta de:su,vapor: 
Este empaña:la mas cristalina inocencia, deslustra la.mas 
brillante reputacion, degrada la mas eminente santidad, 
No queda por el murmurador que la virtud no pierda to- 
dos sus derechos consu esplendor, y que la devocion mas 
exemplar no'se haga odiosa. Pero lo mas extraño es ,-que 
este vicio halle tambien lugar aun entre las personas que 
hacen profesion de virtuosas. No se piense, pues, que rey- 
na solamente en las conversaciones mundanas, ó entre la 
gente perdida. Hoy no hay conversacion que no se tenga 
por insulsa , si no la sazona la sal de la murmuracion, 
¡Pero qué de pecados, buen Dios, no brotan de este funes- 


to manantial!  : 
| PUNTO SEGUNDO, 


Canaera que la murmuracion es un pecado tantó mas 
enorme , cuanto es casi irremisible por la imposibilidad 
moral de reparar los daños que causa. 


las enormes culpas se puede seguir un arrepen- 
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timiento tan vivo y una contricion tan perfecta; que las 


perdone Dios por sus misericordiosas entraías con los pe- 
cadores, y una humilde confesion absuelve de los mayo- 


res pecados. En la mortificacion de la carne y en las. pe=, 


nitencias del cuerpo unidas 4 los méritos de Jesucristo; 
hay fondos para pagar nuestras deudas; pero todas estas, 
satisfacciones no alcanzan para la murmuracion. Detesta 
en buen hora tu pecado con horror; despedaza tu cora- 
zon con el mas vivo dolor; confiesa tu culpa con la ma- 
yor sinceridad ; haz que tu cuerpo sufra la pena que:me- 
reció tu lengua murmuradora; no hay cosa mas justa, no 
la hay mas loable, no la hay mas importante; «pero: to- 
davía te falta una obligacion indispensable : aquella per- 
sona inocente”, cuya reputacion manchaste , tiznaste , de- 
nigraste, pide de justicia la restitucion: ni Dios te quiere 
conceder el perdon hasta que repares aquella grande in- 
juria que la hiciste; hasta que se lave aquel crédito man- 
chado ; ¡ pero esto te parece tan facil! 

Es la fama aquella buena opinion que los hombres tie- 
nen de la honra, de la virtud y del mérito de los otros 
hombres. La murmuracion destruye esta: buena opinion 
en el concepto de aquellos 4 quienes se manifiesta: ¿cómo 
se podrá reparar? Es una luz que apaga la murmuracion: 
¿cómo-se volverá á encender? ¿Con qué arte, con qué in- 
dustria se podrá conseguir que doscientas ó trescientas 
personas depongan el mal concepto del próximo que ya 
se las sugirió? ¿Cómo se podrá desengañar á un pueblo 
entero de la mala opinion que se le inspiró, y que autori- 
z6 la inclinacion natural á creer siempre lo peor? Y aun 
cuando sea posible la pública retratacion de un murmu- 
rador convertido, ¿restituirá nunca á la inocencia, 4 la vir- 
tud, al mérito aquel lustre, aquel esplendor que le quitó? 

' Desdígase uno cuanto quisiere, el concepto no se muda 
tan facilmente. Tanta verdad es, que el daño de la mur- 
muracion es casi irreparable; y que este pecado consuma 
dificultad encuentra perdon. 1 

Sin embargo, pocos pecados hay mas generales, pocos 
de que se arrepientan menos. Se murmura con tanta faci- 
lidad como se habla; desmaya la conversacion si la mur- 
muracion no la aníma;.se murmura burlándose, se mur- 
mura con cólera, se murmura por humorada y por cos- 
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o para que se murmure por virtud ; tan 
todo esto la murmuracion. Es una especie 
que el mundo declara, á la virtud, y pocos 
santos hubo qhg. se librasen de élla. Ella exercitó- bien la 
paciencia á sal Pablo, Patriarca de Constantinopla; á na- 
die perdona; ¿pero cuál será la de de los murmuradores? 


de persecuci 


¡Oh mi Dios, y qué re tan poderoso contra la 
murmuracion es aquella recfffkfoca caridad que vos nos en- 
comendásteis tanto! Concededme, Señor, concededme esta 
importante virtud , la cual solo me dexará ver mis «pro- 
pias faltas , y me ocultará las de mis hermanos, Ó por lo 
menos me obligará á callar, sugiriéndome razones para 


excusarlas. 
' JACULATORIAS. 


Dixi: custodiam vias meas , ut non derelinquam in lingua 
mea. Salm. 38... mera sal 

Tomé el partido de observar mis faltas y de mirarme á 
mí mismo con cuidado para no tener tiempo en que mi 
lengua exámine ni se deslice en las agenas. 

Verba mendacia longe fac a me. Prov. 30. 

No permitais, Señor, que yo me desmande, ni en fal- 

- sedad , ni en murmuracion alguna. 


PROPOSITOS. 


E, la murmuracion una maledicencia ó un discurso in- 
jurioso contra la honra de alguno, Ella lo desfigura todo, 
y élla tiene levantado un formidable tribunal, dirigido 4 
juzgar las acciones y aun las intenciones agenas, que va á 
buscar hasta lo mas interior de los corazones. Su verda- 
dero orígen es el sentimiento que nos causa vernos in- 
feriores á- ótros en virtud , en prendas y en estimacion : 
aquella villana envidia , que tira únicamente á abatir el 
mérito de los ótros, conviene despreciarla, y aspirar 
únicamente á merecerla. Bien se puede decir que los mur- 
muradores son los que hoy sostienen todo el comercio del 
mundo : desmaya, fastidia , cansa la conversacion, no se 
sabe que hablar si la murmuracion no la aníma, no la 
alegra y no la sustenta. Sin embargo, no hay cosa de ma- 
yor peligro para la salvacion, no la HAY, QAr digna de 
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temerse: una zumba , una chanza , un dichogagudo presto: 
se dice; pero la herida que abre ese dicho no se cura tan 
facilmente , ni el incendio que causa se apagáa' con facili- 
dad. ¡Mi Dios, cuántos se condeggn por lg Mmurmuracion! 
La' malicia de este pecado de suyo siempre es grave;:el 
daño que hace casi irreparable; mira ahora si será cosa 
tan facil conseguir el perú de él. Húyele con «el ma- 
yor horror : imponte una le", no solo de no decir jamás 
la menor palabra que pueda lastimar la reputacion del 
próximo:, sino' de excusar las faltas mas visibles, y de 
hablar siempre de ótros con estimacion. Si no tuvieres 
alguna cosa buena que decir del sugeto de quíen se tra= 
ta, calla, Hay ciertos corazones malignos , ciertos genios 
mordaces, naturalmente inclinados á murmurar, que todo 
lo emponzoñan ; ten horror de éllos; húyelos; y está per- 
suadido á que la inclinacion y.la costumbre de murmurar 
son una de las señales menos equívocas de, reprobacion. 
2 Hay varias suertes de murmuraciones. Murmúrase 
imputando á ótro algun delito: falso: esta es calumnia. 
Murmúrase dando por cosa segura lo que solo se supo 
- por un rumor incierto y confuso. Murmúrase contando á 
ótros lo que se nos confió en secreto. Tambien es “mur- 
muracion hacer públio un hecho que sabian, pocos: eslo 
igualmente confiar sin necesidad ó sin motivo grave, aun- 
que no sea mas que á una sola persona, el pecado que - 
se vió cometer á ótro, Ó la miseria oculta de que se tuvo 
noticia. Aun en las cosas que salen'al público puede :ha- 
ber murmuracion, exágerándolas ó «añadiendo circuns- 
tancias que, aunque verdaderas , no se habian publicado, 
y acriminan mas el hecho: como tambien por el contra- 
rio, callando maliciosamente ótras que disminuyeh la gra- 
vedad y la vergijenza. Se pueden interpretar en mala par- 
te muchas acciones que en lo. exterior parecen buenas; 
y entonces támbien es murmnrar el manifestar 4 ótros 
nuestras sospechas, ora sean sin fundamento , ora con él, 
Hay murmuraciones habladoras, y las hay tambien mus 
das: un gesto, una risita falsa , cierto tonillo, un retin- 
tin , un silencio seco y afectado equivalen muchas veces 
á una mordaz murmuracion. No. son las menos amargas 
aquellas murmuraciones que van mezcladas con gracias 
y con pullas, Tambien es especie de Mmurmuracion el re- 
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medar los gestos y las modales de algun sugeto con inten- 
- cion de reirse á su costa y hacerle ridículo, Imponte una 
severa ley de evitar escrupulosamente todas estas diferen- 
cias de murmuraciones , y de no decir jamás, ni aun por 
diversion., cosa alguna que haga ridículos á Ótros, no ha- 
blando nunca ni aun de sus defectos naturales. - 


LITVALADAALAR O OVRUALOL 
povoson no DÍA TRECE. 


San Estanislao de Kostka , novicio de la 
Compañía de “Jesus, 


qye san Estanislao de una de las mas antiguas casas ' 
de Polonia. Luego que llegó á edad competente le die- 
ron por ayo y por maestro en los rudimentos de la len- 
gua, latina á un jóven caballero , llamado Juan Bilinski. 
Pero anticipándose el Espíritu santo 4: la vigilancia del 
ayo , muy de antemano habia dado á Estanislao las pri- 
meras lecciones en la ciencia de los santos. Luego que fue 
capaz de conocer á Dios, se sintió inclinado á amarle; 
y decia él mismo muchas veces que el primer uso de 
su razon fue ofrecerse y consagrarse al Señor, Mucho se 
debia esperar de una alma que al primer asomo de la ra- 
zon supo enternecerse á vista de la amabilidad de su Dios, 
y rendirle desde luego amoroso vasallage. Todos llamaban 
á Estanislao el ángel, y 4 la verdad este era su carácter. 
Era en extremo hermoso; pero se decia de su hermosura lo 
que san Ambrosio habia dicho de la belleza de la santísi- 
ma Vírgen, que inspiraba castidad, y que sola su vista 
disipaba las tentaciones:impuras. Su pudor era tan delica- 
do que bastaba paradesmayarle una palabra algo mas libre 
que se dixese en su presencia. El sumo amor que profesa- 
baá la pureza le obligaba á evitar con exquisito cuidado to- 
do aquello que podia ocasionar en élla aun la mas mínima 
mancha. Gustaba de vestir sencillamente ; aborrecia el jue- 
go ; hula las conversaciones peligrosas, y lo que mas con- 
M a 
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tribuyó 4 la conservacion de su inocencia , fue el estar 
siempre ocupado en el estudio ó en la oracion. Hasta edad 
de catorce años estudió en casa de sus padres, y despues 
trataron éstos de enviarle á algun colegio. Habia á la sa-= 
zon en Viena de Austria un célebre seminario al gobier- 
no de los jesuitas , fundado por el-emperador Ferdinando 
para la educacion de la juventud alemana, así en el santo 
temor de Dios, como en el estudio de las letras humanas. 
Enviáronle á él sus padres en compañía de otro hermano 
suyo, llamado Pablo, No podía haber cosa mas oportuna 
para la virtuosa inclinacion de Estanislao: en poco tiem- 
po le admiraron todos como cabal modelo de las mas per- 
fectas virtudes. Pero no podia durar mucho una vida tau 
sosegada. Rara vez dexa el Señor por largo tiempo á los 
santos en reposo. Debiendo éstos conformarse con la cabe- 
za de los predestinados, que es Jesucristo , varon de do- 
lores, siempre los previene varias cruces para que se ase- 
- mejen á él por medio de los trabajos. Salió Estanislao del 
seminario, y se vió precisado á estar de posada en casa de 
un luterano, donde tuvo mucho que padecer; porque viendo 
Pablo de Kostka que la vida de Estanislao era muy con- 
traría á la suya , y considerándole como un incómodo 
censor , cuyo arreglado porte era una muda reprension 
de su desórden, le concibió tanta aversion, que le comen- 
zó: á petseguir sin término ni medida. Gustaba mucho de 
sonrojarle en todas ocasiones : burlábase de cuanto hacia; 
tratábale de tonto y de mentecato; pero como: vió que na- 
da de esto bastaba para que mudase de paso y de fervor, 
se enfureció tanto contra él, que muchas veces le llegó 
á poner las manos con extremado rigor. Sufria Estanislao 
estos indignos tratamientos con la constancia de un peque- 
ño mártir. Por mas que hiciese con él, ni murmuraba, ni 
se quejaba, ni se alteraba jamás la serena igualdad de su 
semblante. Pero: al fin, estos malos tratamientos de su her- 
mano, juntos á la austeridad de su penitente vida, le cau- 
saror una enfermedad, que le puso á las puertas de la muer- 
te. Salió de élla por favor particular de la santísima Vír- 
gen , que le dió á entender habia de entrar en la Com- 
pañía , que se honra con el nombre de su Hijo. Pidió 
-ser recibido en élla ; pero se halló con dificultades que se 
oponian á sus intentos. Viendo el santo Mancebo. frustra- 
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dos todos'los demas medios que habia aplicado para con- 
seguir Lo¡que:deseaba; resolvió tratar elhegocioinicaleeno 
te con Dios: púsose en oracion, levantó: los ojos al cielos: 
y suplicó fervorosamente al Señor que le proporcionase los 
medios de obedecerle. En el mayor fervor de esta oracion 
se sintió fuertemente movido de dexar á Viena y alejarse 
mas de su pais, conociendo bien que la cercanía á él sería 
siempre estorbo 4:sus.piadosos intentos. 'Obedeció 4 la 1ns- 
piracion , y-salió de Viena; al salir se desnudó desu ves- 
tido, y se le dió á un pobre; vistióse una túnica de tela 
que llevaba prevenida; ciñóse con una cuerda, colgando 
de élla el rosario; tomó un bordon en la mano, y en este 
trage de peregrino se encaminó á la ciudad de Ausbourg, 
donde pensó encontrar al padre provincial ; pero no: ha- 
llándole en élla, partió 4 Dilinga para avocarse con él, y 
entre estas dos ciudades sucedió: el prodigio siguiente: que- 
riendo un dia comulgar, entró en la iglesia de una aldea 
que estaba abierta, y vió en élla unos paisanos haciendo 
oracion. Pareciéndole buena ocasion para oir misa y rezar 
sus devociones , se puso en oracion como los Ótros:; pero 
luego conoció en el modo con que se celebraban los oficios 
que era un templo de luteranos. Afligióse imponderable- 
mente viendo profanados nuestros sagrados misterios por 
aquellos impíos ministros; y como no pudo satisfacer aquel 
día sus ansiosos deseos de recibir á Jesucristo, lloró 
amargamente , y.se: quejó. con tan amorosa ternura á su 
amado Dueño, que mereció ser consolado'; porque mien= 
tras le estaba dando estas amorosas quejas, vió venir hácia 
sí una tropa de espíritus angélicos , y entre éllos uno que 
traía en sus manos el pan de vida; y acercándose á Esta- 
nislao.con un ayre lleno de magestad, le dió la comunion, 
dexándole en posesion de Jesucristo. Halló Estanislao en 
Delinga al provincial, el cual le amó desde que le vió ; y 
sintiéndose movido á favorecer sus santos intentos , quiso 
probarle. Descubrió en él tan raras prendas y tantos do- 
nes sobrenaturales, que desde luego le consideró como á 
un niño que enviaba Dios á su recien nacida religion para 
ser con el tiempo una de sus mas brillantes antorchas. Con 
este pensamiento resolvió enviarle á Roma para desviar- 
le mas de sus padres, y quitarlos la gana de retirarle á 
vista de las dificultades cuando llegasen á entender que es- 
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taba tan distante. Envióle:, pues, 4 Roma., y luego que 
llegó , se fué 4 hechar:álos pies del padre general, quelo 
era 4 la sazon san Francisco de Borja. Abrazóle el Santo 
tiernamente, y le dixo estas palabras, que le llenaron del 
mayor consuelo que experimentó en toda su vida: Esta- 
nislao, yo te recibo, y no. te puedo negar este gusto , por= 
que tengo muchas pruebas de que Dios:te quiere en nues- 
tra Compañía. Halló Estanislao en el retiro una especie 
de celestiales dulzuras:que nunca habia probado. Aquel 
Dios, que le habia retirado á la soledad para hablarle al 
corazon, derramó sobre él tan abundante golpe de luz 
y tan copiosa inundacion de consuelos interiores , que el 
sugeto á quien señaló el maestro de novicios para que le 
fuese: instruyendo en los primeros exércicios , decia que 
estaba confuso/de que le hubiesen obligado á encargarse 
de la direccion de uno de quien podia y debia aprender co- 
mo discípulo. ¿Pero quién podrá explicar la avenida de 
su gozo cuando le vistieron la sotana, y fue recibido en- 
tre los demas novicios ? Estaba tan preocupado, tan ale- 
gremente embebido en la idea desu dicha , que no acer- 
taba"á hablar de otra cosa. Recibió una sentida carta de 
su padre llena de desprecios y de amenazas : leyóla, llo= 
ró su ceguedad; pero no le hizo la mas mínima impresion. 
No cabia mayor fervor que el de nuestro santo Novicio, 
Respicaban todas sus acciones ho se: qué fuego particular, 
que las distinguía de las'ótras, aunque'no hiciese precisa- 
mente sinolo: que hacianttodos los demas. Imitaba lo mas 
perfecto que notaba en cada uno de sus hermanos: sus 
mortificaciones no tenian otro límite que el que las prescri- 
bia la obediencia. Esta era en él tan perfecta, que el maes- 
tro de novicios decia no parecerle posible'serlo mas: guar- 
daba con exemplarísima exáctitud todas las reglas y todo 
el :órden de la observancia regular. Su humildad era pro- 
funda ; su dulzura y amabilidad inexplicable ; todo respi- 
raba en él un carácter de genio suavísimo y dulcísimo. ¿Pe- 
ro hasta dónde llegaba_su amor de Dios? No amaba Esta- 
nislao á Dios con solo aquel amor de preferencia en que con- 
siste la esencia de la caridad:; amábale tambien con aquel 
amor de ternura que es efecto de la caridad abrasada y en- 
cendida, y se dexa sentir vivamente en el corazon. De tal 
manera se habia apoderado de éste aquel divino fuego, que 
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algunas veces le era preciso tomar el ayre «pará ' desaho- 
garse y no caer en deliquio. Cuanto mas se acercaba esta 
víctima del divino amor á la consumacion del sacrificio, 
“menos parece que la perdonaba Dios. Explicábase en lá- 
grimas la ternura de su amor: siempre tenia bañados los 
ojos en éllas ; y el cardenal*Berlamino escribe en su libro 
intitulado el Gemido de la paloma, que las derramaba á 
torrentes cuando comunicaba con el Señor. De esta intima 
union,con su Dios nacia aquella gracia particular que te- 
nia para tranquilizar las almas turbadas y afligidas. Con- 
fiíbanle algunos sus trabajos interiores; y luego que Esta= 
nislao hacia oracion por éllos , experimentaban restituirse 
4 sus corazones la calma y la serenidad. Su zelo por los 
intereses de la Madre de Dios fue superior á todo su en- 
carecimiento. Movido de su vehemente pasión á la gloria 
de esta soberana Reyna, hizo estudio particular en los au- 
tores de «aquellos pasages mas sublimes y mas propios 
para formar un elevado concepto de sa grandeza: Pero la 
víctima seiba cada dia consúmiendo. Aún noO contaba diez 
meses de noviciado, cuando tuvo un interior presentimien- 
to de que estaba cercana su muerte. Explicóse en térmi- 
nos bastantemente claros para' que se conociese su dispo- 
sicion ; pero atendiendo“á su corta edad y á su'salud, no 
se dió mncho ¡crédito 4.10 que positivamente afirmaba so- 
bre ¿u cercano fin. Como Estanislao'amaba á Dios con to- 
do su corazon, no podia amar la vida que le separaba de 
él, y deseaba la muerte que le habia de unir para siem- 
pre con su adorado Dueño : por esto: la estaba'continua? 
mente pidiendo; y'al cabo fue oida su Oracion. Rindióle 
á la cama una calentura; y,esta primera señal que quiso 
el Señor dár á Estanidid due habian sidó oidos sus de- 
_seos, le causó una alegría, quese comunicó del corazon 
al semblante. Mautúvose la enfermedad por algun tiem- 
po en cierta especie de consistencia, sin. agravarse ni dis- 
minuirse; pero al fin, cayó en un desfallecimiento tal, que 
ya se comenzó á temer fuese demasiadamente cierto lo que 
habia. dicho de su muerte. Volvió en sí del desmayo, y se 
le administraron á toda ea los sacramentos. Recibió 
Estanislao el Viático y la Extrema-Uncion con tanto gozo, 
que nolo pudo disimular en medio de su extremada debi- 
lidad manifestándole en la fogosa vivacidad de los ojos y 
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del:semblante : ni:el' frio-de la:muerte que' ya-comenzaba 
á apoderarse de él fue capaz de extinguir la viveza de su 
«amor. Preguntáronle si estaba muy. resignado en la volun- 
tad de Dios; y respondió con admirable tranquilidad: Mi 
corazon está aparejado: mi Dios, mi corazon está apareja- 
do. Pasó despues,algunrato regalándose:con: su Dios, te- 
niendo en la mano una imágen de la santísima Vírgen, y 
el rosario rodeado al brazo. Finalmente, dexándose ver de 
él esta soberana Reyna, acompañada de una numerosa tro- 
pa de vírgenes, como:lo:dixo.el mismo Estanislao, entre- 
gó su espíritu:en,manos de su.querida Madre:á poco:mas 
de las'tres de la mañana,el dia.15 de agosto.del año de1568, 
_hácia el fin de:los diezy ocho años de su- edad, y á los 

diez meses de noviciado. Fue-tan extraordinario:el con- 
curso de los que asistieron á sus exéquias, que mas pare- 
cian aparato A iia ds funerales , descubriéndose 
. en el hermoso,semblante del cadáver, uno como «destello 
de la gloria que gozaba, aquella; alma dichosísima. En aten- 
cion á sus virtudes y milagros,le. canonizó y puso en el 
catálogo delos santos el papa Benedicto XIIL el último 
dia del año de 1726. Bien podemos decir ahora con el Sa- 
bio, que se hizo perfecto en, poco tiempo, y que en el cor- 
to número,de años que vivió , se adelantó á los que logra- 
ron vida mas:larga. Dióse priesa Dios á retirarle de este 
lugar de, miseria. y de. pecado porque le era agradable 
su alma. * mi 3 ( | 


La misa ( para: el comun de la Iglesia es del Comun de Confesor no 
o Pontífice, y la oracion la que se.sigue., 


WATFO DUDO DA E AITOR ¿AI OMS EN ' 
Aldesto, Domine , supplica- Oye, Señor, favorablementelas hu- 
tionibus nostris, quas in beatí  mildes súplicas que te dirigimos en 
Sranislai, confessoris fui, so- la solemnidad de tu bienaventura- 
lemnitate deferimus: ut qui nos- do confesor Estanislao, para que 
tre justitie fiduciam non ha- los queno podemos confiar en nues- 
bemus, 'ejus qui tibi placuit; tra Justicia, seamos amparados con 
precibus adjuvemur: Per Do- la proteccion de aquel que tuvo la 
minum nostrum Ffesum Chris- dicha de agradaros: Por nuestro 
1UM6s Señor Jesucristo. 
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La epístola es del cap. 3: de san Pablo á los filipenses. 

Fratres: Que mihi fuerunt Hermanos : Lo. que antes tuve 
lucra, hecarbitratus sum prop- pot ganancia, lo he reputado ya. 
ser Christum detrimenta. Ve-. por pérdida, por amor de Cristo». 
riimtamen existimo omnia de- = Antes bien, juzgo que todas las co- 
trimentum esse propter emi-  sasson pérdida en comparacion de 
nentem scientiam Jesu Chris- la alta ciencia de mi Señor Jesu- 
si Domini mei :  propter cristo , por cuyo amor he renun- 
quem omnia -detrimentum feci, ciado todas las cosas , y las tengo 
es arbitror ut stercora, ut Chris- por estiercol, para ganar á Cristo, 
zum lucrifaciain , et. inveniar y ser hallado en él'5 no teniendo 
¿n ¿llo non habens «méam justi- aquella propia justicia que viene de 
tiam, que ex lege est, sed illam, la ley, sino aquella justicia que na- 
que ex fide est Christi Jesu, cede la fe en Jesucristo, aquella 
que ex Deo est justitia in fide justicia que viene de Dios por la 
ad cognoscendum illum , et vir- fe; para conocer á Jesucristo, y el 
jutem resurrectionis ejus, el s0- perdon de su resurrección, y la 
cieratem passionum 'illtus : con- participacion de sus tormentos; Co- 
figuratus morti ejus: si quo mo- piandoen míla imágen de su muet- 
do occurram ad resúrrectionem, — tezá fin de llegar, de cualquier mo- 
que est ex mortuis: non quód do que sea, á la resurreccion de los 
jam acceperim, aut jam. perfec- muertos. No porque lo haya conse- 
tus sim: :sequor autem si quo- guido, ó sea ya perfecto 5 sino que 
modo comprehendam in quo et Cáwino para llegar de «algun modo 
comprehensus sum 2 Christo adonde me ha destinado Jesucristo 
Jesu. cuando me tomó para sí. 


NOTA. 


- Esta epístola á los filipenses es de un estilo mas flui- 
»do:, mas corriente, y se conoce que el Apóstol la escri- 
»bió con el ánimo menos oprimido, y mas contento que 
»en las demas epístolas, sin embargo de que estaba preso 
» cuando la escribió. No hay en élla ni cargos ni reprensio- 
wnes, lo que es prueba, dice san Juan Crisóstomo , de 
»que los filipenses eran hombres de consumada virtud.” 


REFLEXIONES. 
Logo lo reputo por estiercol para ganar á Fesucristo. Así 


habla, y no sable hablar de otra manera un buen enten- 
dimiento , un buen juicio, un hombre ilustrado: con las 


186 “¿AÑO CRISTIANO. 0; 


luces de la fe, de corazon sano y de costumbres puras. 
La misma razon natural autoriza este modo de discurrir. 
Bienes, honras, gustos y pasatiempos del mundo, ¿qué 
valdreis todos vosotros en comparacion de la eterna bien- 
aventuranza y del manantial inagotable de todos los 
bienes que esel mismo Dios? ¿qué conveniencia, qué pro- 
porcion hay ni puede haber entre todos los bienes que 
puede prometer el mundo, con Jesucristo, principio , au- 
tor y repartidor de todo bien? ¡Buen Dios! ¿será posible 
que eternamente nos hemos de dexar encantar, aturdir y 
deslumbrar por el vano sonido de«palabras magníficas y: 
grandes , que reducidas á su justo valor'; solo significan 
unos bienes fantástiscos ó imaginarios? Con efecto, ¿cuán- 
do hubo en el mundo bienes reales, verdaderos y perma- 
nentes? ¿Pueden acaso hallarse jamás en él bienes algunos 
que llenen el corazon, que le sacien, ni que hagan al hom-= 
bre verdaderamente feliz? Decidme, opulentísimas rique- 
zas, empleos brillantes , honores sobresalientes, títulos 
pomposos, nacimiento esclarecido, engañosos pasatiempos, 
fortuna fugaz y deslumbradora; ¿qué sois en suma á los 
ojos de Dios? ¿qué sois á los ojos mismos de ese infeliz 
afortunado cuando está para morir? Nubes envestidas 
de luz, pero sin agua, que ua soplo de viento las agita 
por el ayre: humo que engaña á quien corre tras de él; 
y se disipa al paso que'se éléva. ¿Cuándo hizo feliz 4 un 
hombre aquello que irrita el orgullo y la concupiscencia : 
aquello que lisonjea á los sentidos y al amor propio? Ya- 
nidad de vanidades , y todo vanidad, exclama el hombre 
mas rico, el mas poderoso , el mas feliz que vió jamás el 
mundo despues de una larga y tranquila experiencia. de 
todo cuanto éste es capaz de prometer. Sin embargo, es- 
te vano concepto de felicidad que los hombres se lison- 
jean lograr en la posesion delas honras y de los bienes de 
la tierra, es un concepto errado de que ninguno puede, ó 
digámoslo mejor, de que ninguno se quiere desengañar. 
Todos los bienes, todas las honras , todos los gustos del 
mundo no tienen Otra cosa buena que el sacrificio que se 
hace de éllos. Su posesion es un manantial inagotable de 
cuidados que fatigan , de inquietudes que desvelan y de 
remordimientos que punzan. El monarca mas poderoso na- 
ce pobre y desnudo por lo que toca 4 su persona; y aun 
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mas dilatado espacio detiempo que sea posible, al cabo es 
preciso que muera como el mas vil de todos sus vasallos. 


cuánta verdad es que solamente los santos son los 


verdaderos sabios , y que la verdadera sabiduría consiste 
en reputar todas las cosas por basura; por. indignísimas 
del mayor desprecio por ganar á Jesucristo, única fuente 
de toda felicidad y de todo bien! - ' | | 


El evangelio es del capítulo 12. de san Lucas, 


In illo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis: Nolite timere, pusil- 
lus grex , quia complacuis Patri 
vestro dare vobis regnum. Ven- 
dite que possidetis, et date eleé- 
mosynam. Facite vobis sacculos, 
qui non veterascunt , thesaurum 
non deficientem in celis: quo fur 
non appropiat , neque tinea cor- 
rumpit. Ubi entm thesaurus ves- 
ter est, 1bi et cor vestrum erit, 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos : No temais, pequeña 


grey, porque vuestroPadre-ha te- 


nido á bien daros el reyno. Ven- 
ded lo que teneis, y dad limosna. 
Hacéos bolsillos que no envejecen, 
un tesoro en los cielos que no 
mengua , adonde no llega el la— 
dron, ni la polilla le roe. Porque 
donde está vuestro tesoro, allí es- 


_tará tambien vuestro corazon. 


MEDITACION. 


Sobre tres devotas máximas , muy familiares 
á nuestro Santo novicio. 


L Von sun natus presentibus, sed futuris, 
No nací para las cosas presentes, sino para las futuras, 


M1. Melius est cum obedientia parva facere 
propriam voluntatem magna prestare. 


, QUAm per 


Mejor es hacer cosas pequeñas por obediencia, queemplear- 


11. 


se en cosas grandes por su propia voluntad. 
Mater Dei est mater mea. 


La Madre de Dios es mi madre, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que todo cuanto hay nos predica esta ver- 
dad: No nací para las cosas presentes , sino para las fu- 
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turas. Lo, caduco , lo vano, lo. insubstancial y la nada 
de los.bienes, de las honras , de todo aquello que .nos en- 


canta en la tierra: la fe, la razon, la brevedad de la vi-. 


da, todo nos está diciendo, que nos echó Dios á este mun- 
do para un fin mas noble, mas excelente que todo lo cria- 
do. Nacimos, por decirlo así, con este fondo de religion. 
Conocemos, sentimos, palpamos que ninguna criatura nos 
puede hacer dichosos, y.que solo: Dios es nuestro último 
fin. No pudo Dios criarnos para Ótro que para él. Cual- 
- quiera otro fin sería incapaz de llenarnos. Sobre este pun- 
to no tenemos mas que consultar á nuestro propio cora- 
zon. Desde que comenzó á vivir, dice y dirá por toda 
la eternidad : Fecisti nos, Domine, ad te; et ¿nquietum est 
cor nostrum donec requiescat in te. Para solo Dios fuí cria- 
do, y estaré inquieto, hambriento y sediento hasta que 
me llene de mi Dios, hasta que descanse en él. Esta ver- 
dad, este pensamiento hizo que el bienaventurado Estanis- 
lao mirase con disgusto y con desprecio todo aquello que 
mas nos lisonjea en el mundo. Cuna ilustre, opulencia €n- 
poa honras inseparables de su nobleza, esperanzas tan 

ien fundadas en su nombre, en sus prendas personales, en 
la brillantez de su entendimiento, en su natural amabilidad, 
en el favor de los grandes, y en todos los atractivos de su 
amabílisima persona. A la edad de quince años, cuando 
el mundo presenta á la imaginacion y al corazon lo mas 


tentador, lo mas lisonjero que tiene ; cuando se aparentan . 


tan floridas sus entradas, Estanislao descubre debaxo de 
aquellas engañosas apariencias la insubstancialidad, la vani- 
dad de todo lo que lisonjea á las pasiones y á los sentidos; 
y no encontrando verdadero bien, honra llena y real, placer 
puro y exquisito que llene el corazon sino en el servicio de 

ios, dexa su pais como otro Abrahan; dexa lo mas estima- 
do, lo mas halagiieño , todo lo que mas puede tentar 4 un 
tierno corazon, por poseer á Jesucristo en quien ha- 
lla un cien doblado , y no se engañó ¿Ni quién dirá que 
desacertó en menospreciar todas las grandezas , todas las 
esperanzas que se podía prometer, prefiriendo los oprobios, 
la cruz y los abatimientos de la religion á todos los atrac- 
tivos del mundo? ¿Pero nosotros no fuimos tambien cria- 
dos para el cielo como él? ¿Pues por qué nos pegarémos 
tanto á la tierra? ¿por qué no arrancarémos de nosotros, á 


NOVIEMBRE. DIA XIII. 189 


exemplo de este Santo, todo lo terrestre que sentimos en 
nuestros corazones? 1d 
PUNTO. SEGUNDO. 
Considera que no hay camino mas seguro, Mas dere- 
cho ni mas breve para arribar á una eminente perfeccion | 
que el de la obediencia. No nos elevan á una súperior san- 
tidad , ni los grandes trabajos, ni las acciones ruidosas, ni 
los raros talentos, ni aquellas heroicidades que se acercan 
4 lo maravilloso. ¿Cuántos santos hay en cuyas vidas no 
se nota cosa que parezca muy singular ó muy extraordi- 
naria? Buen exemplo es de esto el mismo san Estanislao, 
y es un exemplo que nos. da una leccion muy importante, 
Un niño de diez y seis á diez y siete años + un novicio de 
diez meses con una salud flaca y delicada.no pudo hacer 
otra cosa que no fuese muy comun; pero la perfecta obe- 
diencia es un gran secreto para agradar mucho á Dios 
aun en lo mas menudo del:estado religioso; y ya se sabe, 
que en agradarle consiste la mas sublime virtud. Aunque 
se obraran las mayores maravillas: aunque se pasara toda 
la vida en el exercicio de las mas asombrosas penitencias, 
de nada servirá todo esto sino se hiciese en éllo la yolun- 


- tad de Dios. El mérito consiste en agradarle; pues el que 


se gobierna por la obediencia, está seguro de que le agra- 
da. El religioso tiene la seguridad de que hace lo que quie- 
re Dios haciendo aquello que le mandan los que le gobier- 
nan ; pero cuando solo se quiere hacerlo que es de nues- 
tra eleccion : cuando con artificios, con lisonjas, con que- 
jas, ó por Otros medios, se obliga al superior 4 que nos 
mande hacer lo que nosotros deseamos, entonces , dice 
Casiano, ¿quién se podrá lisonjear de que hace lo que 
quiere Dios? Es verdad que algunos viven muy tranquilos 
4 favor de cierta obediencia Ó sumision imaginaria y va- 
ga que consiste en conocer que si el superior quiere usar 
de su derecho , nos obligará 4 hacer todo lo contrario de 
lo que queremos; y á la capa de esta idea general provi- 
sionalmente prosigue cada uno haciendo lo que quiere. 
¿Será por cierto gran consuelo para un religioso morir en 
un lugar y en una ocupacion que él mismo solicitó cuando 
el empleo y el lngar fueron de nuestra pretension ú de 
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muestros.mañosos artificios? ¿Sentirá entonces mucho con- 
suelo á la hora de la muerte? El bienaventurado Estanis- 
lao consideraba como órdenes de Dios las que recibia de 
sus superiores, y las'que le intimaban sus reglas, Si traba- 
Jaba, si oraba era siempre por hacer la voluntad de Dios, 
Este fue. el camino que tomó para ser santo: ¿tomamos 
nosotrosel mismo? bh Tediva 
Pero uno delos medios de que el santo Novicio se valió 
para arribar á tan-eminente santidad fue la tierna devo- 
cion á la. santísima Virgen. Por la especial y: poderosa 
proteccion de esta Reyna de los; santos se conservó en 
aquella perfecta pureza, en aquella grande inocencia, en 
aquella fervorosa devoción que en tan pocos años le hizo 
arribar á tan-eminente santidad, que al fin mereció el pú- 
blico culto dela Iglesia. A mi querida Madre (decia el Santo) 
debotodaslas gracias que he recibido de mi Dios, singular- 
mente la de mi vocacion: á la Compañía. No es menos ma- 
dre nuestra la santísima Vírgen que lo fue de san Esta- 
nislao; ¿pero nosotros .somos verdaderos hijos? A esta 
pregunta ha de responder nuestra pureza, nuestra humil- 
dad y-la devocion que la profesamos. ] 
4 ¡Concededme, Señor, este desapego á:todo-lo “criado; 
esta ansia por el cielo., este deseo de agradaros, y esta vi- 
ya, filial y tierna devocion á vuestra santísima Madre. Es- 
tas tres gracias.os pido por la intercesion de vuestro sier- 
«vo el bienaventurado Estanislao, d 


cp JACULATORIAS.: 

Notum fac miki, Domine, finem meum. Salm. 38. 

Haced , Señor, que jamás pierda de vista mi: fin. 
Monstra te esse matrem. Eccles. | 

Virgen santísima, mostrad que sois mi madre, y que mis 
obras me acrediten de hijo vuestro, | 


 PROPOSITOS. 


Habiendo sido criados para Dios, ¡qué impiedad , qué 
desórden será entregarnos á las criaturas! Dedicamos to- 
dos nuestros desvelos , aplicamos todo nuestro discurso, y 

consumimos nuestro corazonen elservicio del mundo: ¡cuan- 
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toscuidados y fatigas nos cuestan los bienes criados! Servi- 
míos al mundo:con tanta ánsia y con tanta exáctitud como 
si no tuviéramos otro amo. ¿Nacimos acaso para esclavos 
suyos? No porcierto; Solo" Dios es nuestro soberano due- 
ño, y solo Dios es 4 quién servimos tan mal. Convéncete 
de una verdad tan importante, como que es el fundamen- 
to de nuestra fe, y arregla 4 élla tu conducta. No dexes, 
no ceses de decirte por la mañana, por la noche , á todas 
horas: No estoy. en este mundo para los bienes de la tierra, 
sino pára los bienes eternos. Vivo en la tierra como foras- 
tero y ¡caminante: Tanto em la abtindancia; como en la po- 
breza, tanto en la prosperidad, tomo errla adversidad, Te- 
pite continuamente; Solo á Dios.cónozco para servirle y 
para agradarle : todo lo que no es Dios ó no me sirve: 
paravir: 4 Dios, es nada. y por nada lo. debo contar. 

109. .:Siveres religioso, vive solo para hacer la voluntad de 
Dios: Nada has de:hacer nunca por tu eleccion ; mira á tus 
superiores como intérpretes: de «la: voluntad de Dios; ja- 
más quieras tener parte en tus destinos ni en tus empleos; 
depende en todo de la obediencia, quees elssecreto infa- 
lible-para:serssanto: Aunque pongan en tu maño la elec- 
cion del púesto:,; del exercicio, del empleo, déxate gober- 
nar porila:Providencia; ninguna cosa nos perjudica tanto 
como la propiv voluntad. ¿Quieres vivir: contento? ¿quie- 
res morir consolado y sentir en: aquella hora los dulces 
efectos de:una entera confianza en la divina bondad? pues 
depende en todo:de la:obediencia, y estarás seguro de ha- 
cer en todo la: voluntad de Dios. Pero sobre todo, profesa 
siemprecuna tierna :yi singular: devocion: 4 la: santísima 
Vírgen. No hayseñal mas segura de: predestinacion, que 


Ja verdadera devocion: 4 esta Señora ; llámala siempre tu 


AE madre ; 'ímala: como á tal ; sírvela con zelo, con 
rvor; y despues de Jesucristo pon toda tu confianza en 


la Madre de Dios... 
y ' m1 q1* E mi 


la 1). 31 YI O 
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De 


«0 
DIA: CATORCE. 


San Diego confesor , religioso de la órden 
de san Francisco (*). 


«6 


N ació al: mundo san Diego en la villa de san Nicolás, 
diócesi de Sevilla, en el reyno de Andalucía. No te- 
nian sus pobres padres con que hacerle una gran fortuna; 
pero le inspiraron el temor santo de Dios, que vale mas 
que todos los tesoros. Tomó Dios posesion de su tierno cora- 
zon, y el Espíritu santo fue su guia desde su infancia. Por 
eso desde élla amó el retiro y la oracion. Hízose desde en- 
tonces reparar y estimar por su inclinacion á las cosas espi- 
rituales, por su modestia, por su abstinencia, y. por su pu- 
reza de costumbres. El mismo Espíritu santo le desvió del 
comercio del mundo para que no'perdiese en la juventud 
la inocencia que habia conservado.emla niñez. Fue Diego 4 
entregarse á la direccion de un virtuoso:sacerdóte que esta- 
ba retirado.en una ermita no lejos de san Nicolás, dedica- 
do enteramente á exercicios de penitencia y de mortifica- 
cion. En aquella soledad hizo nuestro Diego una vida san- 
ta, desprendida de todo afecto terrestre, meditando las ver- 
dades dela salvacion; orando incesantemente. Manteníase 
de limosnas ; y para evitar la ociosidad , el tiempo que le 
dexaba libre la oracion y los demas exercicios espiritua- 
les, le empleaba en algun trabajo de manos; pero sín que el 
mismo trabajo interrumpiese la oracion. Hiciese lo que hicie- 
se, siempre tenia 4 Dios en la boca y enel corazon. No ven- 
dia lo que trabajaba, als habia renunciado el dinero; pe- 
ro regalaba con éllo á los que le daban limosna en muestras 
de su agradecimiento, negándose generosamente á recibir 
lo que le ofrecian en consideracion de esto mismo, y no era 
absolutamente preciso para socorrer su necesidad. No pocas 
veces repartia con otros pobres la limosna que le daban, Lle- 


(4) Esta fiesta celebra la iglesia de España el dia once, 
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gó átanto:su desinteres, que habiendo encontrado uña bolsa 


en un camino, ni aun se dignó levantarla. Era tanta su hu- 
mildad , que recibia con gozo todo lo que le podia hacer 
despreciable 4 los ojos de los hombres. Procuraba tener á 
raya el cuerpo, el alma y los sentidos con el freno.de:una, 
contínua mortificacion: Por su atencion, por su vigilancia, 
por aquella zelosa circunspeccion con que estaba” siempre: 
muy dentro. de sí mismo , logró. evitar las sorpresas del 
enemigo de la salvacion. El mismo espíritu de vigilancia 
conque espiaba continuamente todos ¡sus pasos: y .movi= 
mientos, le abrió los ojos para conocer los lazosque armaba» 
el mundo á la inocencia , y quiso librarse de: éllos.-Pidió, 
ser recibido en la religion de san Francisco,,¡y.lo Consi- 
guió , pretendiendo para lego por ser hombre sin letras, y. 
porque aquel estado favorecia mas á su. humildad. Desde, 
luego hizo ánimo de observar á la letra la regla de su insti-, 
tuto, y. lo cumplió de manera, que su vida se podia repu- 
tar por animada copia de la misma regla. El espíritu de 
humildad, de pobreza, de mortificacion y de caridad cris- 
tiana, que era el espíritu primitivo de su santo Patriarca, 
resplandecia en aquel vivo. modelo de caridad, de.morti- 
ficacion:, de pobreza y de humildad. Entrégose de- tal 
manera á la obediencia, que para él todos eran superio+ 
res suyos. Venéraba en las órdenes de sus prelados+las 
del mismo Jesucristo: obedecia 4 aquéllos como! obe- 
deceria á éste , reconociendo que de la autoridad.de éste, 
dimanaba la de aquéllos. Era la voluntad de Dios su úni- 
ca regla, y nada queria fuera del órden de la suprema.vo- 
luntad; Para él eran indiferentes todoslosempleos: cualquie- 
ra-ocnpacion que traxese el sello de la voluntad de Dios, 
era: para Diego muy estimable ; pero sin este sello , por 
grande, por acomodada que fuese, ni le movia, nila aprecia- 
ba. Sus penitencias eran asombrosas , y su. vida como un 
continuado ayuno. Trataba á su carne con el mayor rigor, 
y. no estaba contento mientras no la veía. toda cubierta de 
sangre. Pareciéndole un dia de invierno que se habia ex- 
- Citado en élla algun ardor de concupiscencia, se arrojó ¡n- 
trépido á un estanque de agua helada, manteniéndose en 
él hasta que faltó poco para que se extinguiese el calor na- 
tural juntamente con el de aquel otro ardor forastero. La 
pobreza universal , que tanto PRcQmoan De y practicaba 
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tanto el patriarca san Francisco, la'“amó siempre de tal 
manera , que se podia decir no tenía otra cosa que el roto 
hábito que traía á cuestas, el rosario, y un libro de me- 
ditaciones y oraciones. Aun esto poco no era suyo, y solia 
decir que no tenia cosa propia sino el pecado, que procu= 
raba destruir continuamente. Pero en medio de esta extre- 
mada pobreza personal, parecia rico y poderoso respecto 
de los próximos, porque su caridad siempre industriosa le 
sugeria medios para socorrer las nas apuradas necesidades, 
Los súperiores dela órden, juzgándole para mas que para 
el trabajo ¿corporal y de manos, le hicieron” guardian 
del convento de Fuerteventura en una de las Islas Cana- 
rias. Encontró en aquel pais muchos idólatras; y conside- 
rándose obligado 4 ganarlos para Jesucristo, padeció los 
trabajos'de un apóstol, y recogió tambien los frutos. Que- 
daron en la isla pocos infieles que' no abriesen los ojos 
á4 la luz de la fe; y animado deéeste felíz suceso, formó un 
nuevo plan de conquistas apostólicas, y pasó á la gran Ca- 
naria, donde hasta entonces no se habia oido hablar de Je- 
sucristo , dispuesto á derramar la sangre por anunciar 
su evangelio; pero tenia Dios otros intentos, y no permi- 
tió que abordase á élla. Redúxose, pues, á cultivar la isla 
de Fuerteventura, y luego que acabó de conquistarla, fue 
Mamado 4 España, donde volvió cargado de frutos de una 
abundante cosecha; y traxo tambien consigo el don de 
milagros con que ordinariamente favorece Dios á los que 
honra con el carácter de apóstoles. Estando el Santo en Se- 
villa", un muchacho, por huir el castigo'de su mádre, se 
escondió! dentro de un horno, y se quedó dormido. La ma- 
dre sin saber, ni aun imaginar que su hijo pudiese estar 
en el horno, le llenó de leña, y le encendió. Dispertó 
el muchachó con el calor de la llama: lloró, gritó ; pero 
ya no era tiempo de poderle socorrer: el fuego era violea- 
to, se habia apoderado de todo el horno, y no era ya po- 
sible salvar al niño. La afligida madre, desesperada con el 
dolor, salió por las calles dando alaridos como una loca; 
y acusándose de. que habia sido homicida de su hijo, dis- 
puso la divina Providencia que san Diego se hallase á la 
sazon cerca de su casa: consolóla como pudo, y envián- 
dola á que hiciese oracion delante del altar de nuestra Se- 
ñora, se fué derecho al horno con su Compañero, y se- 
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euido de innumerable gentío. ¡Cosa! asombrosa: Ya casi se 


habia: consumido toda la leña, y sin embargo, el mucha- 


cho salió del horno sano y libre sin que las llamas le hubie- 
sen hecho la mas mínima lesion, Era patente el milagro, 
del que fueron testigos innumerables personas, y el mucha- 
cho fue llevado á la capilla de la santísima Virgen, donde 
su madre estaba haciendo otación por él. Vistiéronle de» 
blanco los canónigos en reverencia de la misma Señora, y 
desde entonces se bizo muy célebre aquella santa capilla, 
concurriendo á élla grande multitud de fieles á implorar 
la proteccion de la Madre de los afligidos. Otros muchos 
milagros hizo san Diego por ser en él muy abundante la 
gracia de las curaciones ; pero el mayor de todos los mi- 
lagros fue su misma vida. El objeto *mas ordinario de su 
corazon era.la pasion de Cristo: en élla meditaba conti- 
nuamente teniendo un crucifixo en la mano, siendo algunas 
veces tan vehemente la fuerza de su amor, que se queda- 
ba extático y elevado en el ayre. Nada le.movia tanto co- 
mola vista de aquella sagrada víctima sacrificada enel 


'- monte Calvario á manos de su mismo amor. Pero cuando 


pasaba del sacrificio cruento del Calvario al sacrificio in- 
crueñto del altar , se duplicaba el incendio en su amante 
corazon, enternecido con la consideracion de tan estupen- 
do beneficio del Esposo celestial. Un Dios, hecho alimento 
del hombre, era el objeto de su pasmo y el sustento de su 
amor , cuyas llamas ardian mas encendidas cuanto mas 
se apacentaba del Dios del amor: y al paso que mas se nu- 
tría con la divina substancia del eucarístico pan , cobraba 
su espíritu mas vigor y se abrasaba en mayores incendios 
st amoroso corazon. A la devocion que tenia con el Hijo, 
correspondia la que profesaba á la Madre; pues no es po- 
sible una devocion sin la ótra. Es Jesucristo la fuente 


.de las gracias ,/y María es el canal. Colmónos Cristo de 


beneficios, comunicando á nuestra humanidad los tesoros 
de su misma divinidad; pero María es la madre de ese 
Hombre-Dios que nos enriqueció. Profesaba, pues, nuestro 
Diego un tierno amor á María, venerándola como á su 
asilo, á su patrona, su abogada, su consuelo y su esperan- 
za. Ayunaba en honra suya todos los sábados á pan y agua; 
celebraba sus fiestas con espiritual alegría; rezaba todos 
los dias el rosario con tanta devocion e tanto respeto, 
2 


196 - AÑO .CRISTIANO. 


que se conocia muy bien estaba penetrado de la grandeza 
de'María, y que estaba hablando.con la Madre de su Dios. 
Era tan grande el concepto que se tenia de su santidad, 
que solo se le conocia por el nombre del santo. Al fin de 
su vida, Jesucristo, varon de dolores , quiso refinar su 
virtud con el fuego de los trabajos. Envióle un absceso en 
“un brazo, sumamente doloroso, que le duró hasta la muer- 
te.«Estando una noche muy malo, perdió detal manera el 
uso de los sentidos , que todos le reputaron por muerto; 
pero volviendo en sí de aquel éxtasis, exclamó tres ó cua- 
tro veces: ¡Oh qué hermosas flores hay:en el paraiso! Sin- 
tiendo que se le iban acabando las fuerzas, se fortaleció 
con los sacramentos de la «Iglesia, y pasando 'á ser total 
el desfallecimiento, se rindió la naturaleza, y murió la no- 
che del sábado 12 de noviembre del año 1463.:Susúltimas 
palabas fueron aquellas que canta la Iglesia en honra de 
la cruz: Dulce lignum , dulce clavos ¿€Sc. Dulce madero, 
dulces clavos,:cruz adorables, que:sola: tú fuiste digna de 
llevar:al Rey y Señor delos cielos. 9130.02 | 


t 
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La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente. 


Omnipotens sempiterne Deus: Todopoderoso y sempiterno Dios, 
'qui dispositione mirabili, infir= que con admirable disposicion eli- 
ima mundi eligis, ut fortia que- ges- lo! mas flaco del mundo para 
que confundas : concede propi-" confundir á lo mas fuerte ; conte 
tius humilitati nostre, ut piis de benigno á nuestra humildad 
wbeati Didaci., confessoris tui- que por los piadosos. ruegos. de tu 
pretibus ad perennem in.colis. confesor san Diego merezcamos ser 

loriam., sublimari.,mereamur:: . sublimados á,la gloria eterna y ce- 
e nd nostrum. fesum. lestial: Por nuestro Señor. Jesu- 
ENRIIUM bs - CHÍStO.w. > 5 


AR 


La epístola es del cap. 5. de la primera del apóstol san Pablo 
pro iy A dos. corintios»; PLA - AAA IA 


A 


Fratres z Spectaculum facti su= Hermanos: Estamos hechos espec- 
mus mundo , er angelis, er ho= táculo para el mundo, para los án- 
minibus. * Nos stulti —propter * geles y para los hombres, Nosotros 
Christum, vos autem prudentes estultos por Cristo, y vosotros pru- 
in Christo: nos infirmi , vos au- dentes en Cristo; nosotros débiles, 
sem fortes : vos nebiles , mos au=>! y yosotros fuertes ; vosotros glo= 


AAA 
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tem ignobiles: Usque in hanc ho- 
ram, et esurimus, et sitimus, e 
nudi sumus , es colaphis cedi- 
mur , et instabiles. sumus , e 
laboramus  0perantes manibus 
ostris ; maledicimur , el bene- 
dicimus :  persecutionem pati- 
mur , er sustinemas : blasphe- 
inamur , et obsecramus : tan- 
quam purgamenta hujus mundi 
facti sumús, omnium peripsema 
usque ¡adhuc. Non ub> confun-= 
dam vos hec scribo , sed ut  fi- 
lios meos charissimos moneo in 


da 


197 
,riosos;, y. nosotros «deshonrados. 
Hasta esta hora tenemos hambre y 


sed, y estamos desnudos , y. So- 


mos heridos con bofetadas, y no te- 
nemos donde estar, y, nos fatiga- 
mos trabajando con nuestras ma= 
nos 3 somos maldecidos, y bende= 
cimos ; padecemos persecución , y 
tenemos paciencia ; somos blasfe= 
mados , y hacemos «súplicas ; he- 
mos llegado á:ser como la basura 
del mundo, y la hez de todos hasta: 
este punto. No os escribo estas co- 
sas para confundiros; sino que os 
aviso como á hijos mios muy ama- 


Christo Ffesu Domino nostro, 
y dos en Cristo Jesus nuestro Señor. 


NOTA. 


“ Habiendo ganado los falsos apóstoles 4 algunos co- 
»rintios, hicieron cuanto pudieron para desacreditar á 
»san Pablo ; por lo que el Apóstol se vió precisado á es- 
»cribir esta epístola á los fieles de aquella ciudad para 
» abrirlos los ojos , haciéndoles patentes los lazos que los 
»armabañloiye adob Li >; ¿ 518 

beoocasi REEF L-E,XI:O NE S, 
N osotros somos necios por amor de Fesucristo. Nosotros 
soinos flacos vosotros fuertes. Vosotros. sois «nobles. nos= 
otros hombres desconocidos. Esto: sentia de «sí san Pablo, 
y de esto se honraba. No hubo santo que no hubiese sen= 
tido muy baxamente de sí mismo: la humildad , que es 
el fuadamento de todas las virtudes cristianas, los carac- 
. terizó , los distinguió 4 todos. Una delas grandes obliga- 
ciones que tenemos á Dios es, que hubiese hecho depen= 
diente nuestra salvacion de-nuestra humildad, y no de 
nuestra elevacion. No todos pueden subir y elevarse; pe- 
ro todos pueden baxar y abatirse. No todos son capaces 
de hacer grandes cosas por Dios, de emprender árduos 
asuntos por su gloria ; pero ninguno hay que no se pue- 
da humillar, Bien se puede decir, que ninguna virtud cris- 
tiana está mas á la mano de todos qu la humildad, 
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¿Quién tendrá'ovalor «para: decir que no: puede sentir 
baxamente'de sí mismo , qué ño puede hacer mas -con= 
cepto-de los ótros que de sí? Nuncan nos faltan razones 
para Creer que es mayof el mérito de los Ótros que el 
nuestro. Háy múchos que nó pueden estar dotados de un 
eminente don de oracion; ¿pero quién' hay que no pue- 
da bumillarse. en élla, reconociendo su nada, st poca vir- 
tud , su miseria, y de esta manera hacer mucho cuando 
parece que hace nada'? No siempre puedo hacer todo el 
bien que quisiera; pero.siempre- me «puedo «humillar «dez 
lante de Dios:á wistaíde:lo poco que soy capaz de hacer; 
y suplir de este modo lo- mismo queno hago. No “siem= 
pre puedo estar en oracion: no siempre puedo ayunar ni 
exercitarme en obras de caridad ; peró siempre puedo hu- 
millarme. ¡Oh humildad, camino breve y facil; pero ca- 
mino seguro para arribar á poca costa á una eminente vir- 
tud! ¿De qué dependerá*que 'no+tomemos este camino ? 
No es menester salir de nosotros para encontrar mil moti- 
vos de:humillarnos: dentro de nuestro terreno hallarémos 
cuantos.motivos, cuantas razones se pueden discurrir para 
abatir nuestro¡orgullo. Este mismo orgullo: nuestro debe 
ser uno de los:grandes: motivos de humillacion en quien 
no tenga-el:mal/gusto de; atolondrarsé , de:aturdirse y de 
engañarse á sí mismo. La humildad debe exteñiderse:ámto- 
das las clases ,'4-tódos losiestados; á.todás las condicio- 
nes. Tan obligados están á ser humildes los grandesco- 
mo'los pequeños. Es, la: verdad , un: pocowmas: dificil la 
práctica respecto de aquéllos, por cuantostodo»conspira 
á lisónjearlos y'4 engañavlos; mas no par eso“es menor 
ni menos indispensable: su obligacion. Los pequeños mu-= 
chas veces son humillados sir ser humildes: y los:gran= 
des siempre quisieran ser humildes sin ser humillados. Des- 
engañémonos, no' hay virtud alguna sin aquella cristia- 
na humildad que no consiste en conocer claramente: cada 
úno que verdaderamente le falta el mérito'y-las “pren= 
das que afecta: y que no'tiene: esta es una humildad de 
puro entendimiento que hasta en los réprobos se puede 
hallar, sino en gustar, en alegrarse de que los ótros co- 
nozcan tambien las prendas de que carece; y el mérito 
que le falta. Esta es aquella humildad de corazon que nos 
Enseña: Jesucristo cuando nos repite en el evangelio tantas 
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vecesyrAprended: de mí que soy manso y humilde de co- 
razon Discite a me, quia mitis súm:; et humilis corde. 

«Bl evangelio es del capítulo 12. de: san Lucas, y E mis 
mo. que es dia ATT, folio 187. 


-0s al rojos  MEDITACION: : 


No. E condenado: que no esté: e yaiodo de que. 
+ sy condenación es obra de: sus manos. | 


aro .ott PUNTO PRIMERO. 


ers quér rabia?qué desesperación seria aba un bahia 
S por todabla erernidad cuando considere que él máis 
¿l'solo' fue "el artífice de su condenación. Si'sécon- 

der fue puramente 'por'su Eo TÓR sé condenó, fué por-. 
que él lo quiso así: si Se As A ue porque nó le-di6'la 
gana de corresponderá Ob JE esueristo. Habia he? 
cho:éste Señor todó'el cos pata 20 alvación + ño'le haz 
bia excluido de la AN de la redencion este divino Sal- 
vador; nació, vivió en lartierta, padeció y murió porél 
como: por todos los' denleraao merecióle, y” lé comuni- 
có: tambien' todas las gracias suficientes paraser santo. Es- 
ta verdad es de grax consuelá para tódos los - fieles; peró 
noes de menor desesperación para lós infelices Condenados. 
191 Dios los hubiera 'déxado en Ta masa de la perdición; 
si no: hubiera- muertó por éllos; 'si- les hubiera negado 
las gracias absolutamente necesarias para la salvación; 
no: A na A su ia! ni su mal 'menos 
infinito y pero entónce da sra a todo su'ódid) todo sii 
furor ¿ose volveria ' Ea a Dios sota menterdosipáa 
bla sacado de la nada pará perdetlos: ¡Mas«qué sentirán! 
:dómo bramarán!! ¡qué rabia di 'ndpán contra sí mismos sa- 
biendo muy bien qué Dios erá a el buén pastor que ama 
ba 4 todas sus ovejas; que aqueljitéz era un SAWAdOr que 
habia derramado $e a porttódás'éllas; qudaquel Crd 
dor fué el mejor de' todos los padres “que: nada los négó dé 
ASE les pertehécia ; que deste el mismo punto que los 
po á la luz del mundó lós' entregó todos $us bienés;'que 
á uno soló dexó sin darle algunos talentos, con órden 

de negociar cón éllos, respécto 4su ac “la cual solosse 


4 
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concede 4 los adultos 4:título de-salario y de recompensa, 


Si se condenó fue porqueno quiso dar oidos al amorosocsil: 
bo de aquel buen pastor; porque se:salió del' redil; porque 


no se le antojó restituirse al aprisco; ¿será culpa.del paston | 


si la desgraciada res fue despedazada y devorada? 

¿Qué motivo habia para dexar la casa del mejor de to- 
dos los padres, y para no querer vivir sujeto á sus amoro- 
sas: leyes? No fuegrandeertravagancia cansarse de Cuña 
vida uniforme y arreglada? Sacúdese el yugo de la ley; 
cánsase de la dependencia; quiérese vivir al antojo y liber- 
tad de los deseos, No quiere Dios violentar á nadie, ó por- 

-que el servicio forzado no le gusta, Ó porque quiere respetar, 
digámoslo así, la, dibertad.que concedió al hombre, Muy 
presto se ve.este»pródigo ¿iufelizidistante ¡de la: casa de.:sh 
padre, muy, presto encuentra en su: misina libertad su per= 
dicion y su.desdicha.;No hay, condenado queno fuese el 
artífice de su condenacion,. 


: cion, ¿Mi Dios, qué dolor! ¡ qué des> 
esperacion,, ¡haber trabajado: solo ¡para: perderse: ¡Ho ser, 
deudor 4 Ótro,que 4 sí,mismo desu condenacion eterna! 
Se Onivib dies nOMAgIBsT si 9D sio£ía eb obinioxs cid 
a OLTta ¿BUN, O, «SEGUNDO: ¿DiOSIN ¡IÓDEV 
Y onsidera quemno-hay. santo-en el cielo que¡ no «conozca, 
que no. esté convencido- de, que. solo. debe. sur salvacion, 
á..la, sangre, 4,1os ¡méritos y: 4 la gracia «de, Jesucristos 
¡Qué afectos de;amor. yide reconocimiento sesánlos delos: 
santos 4 este divino Salvador!/Porel contrario,¡en ebiaber- 
no ningun.condenado hay, ¡que no vea, queno; palpe.que: 
este mismo divino Salvador jamás; negó áminguno su gra: 
cia. , sino, que él, po su propia.malicia, fue el que no-quiso: 
seguir aquella salu qu 
cepto. práyarse: de. 290 falsodeleyte que le babiade cau- 
sar la, muerte, caminar por,el camino; estrecho que guiaba! 
los hombres á lasalsacionci den callen smánlonalecios de: 
ódio,-de desesperacion;y, de rabiarcontra símismos a 
«, ;Aquel,rico.que se condenó comprenderás, por: toda: la; 
eternidad, que en su mano, estuvo rescatar sus pecados con: 
sus Timosbas.; que tuvo para eso grandes auxilios; que no, 
le faltaron medios ni.gracias, y solo le faltó,la ganas; .: 
-. Aquella doncella, aquella, muget que,se condenó; jamás» 
se la olvidará en el infierno. lo; que bizo: Dios. para: sal= 


: ” . . h 


varla; los principios, las máximas piadosas qn quel uubus 
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dable inspiracion s-obedeces. aquel: pre»: 
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yeron desde la niñez, la cristiana educacion , las fuertes 
inspiraciones, sus obligaciones , sus desgracias, las enfer- 
medades, las pesadumbres, todo lo disponia el Señor para 
evitar su perdicion. Condenóse porque se quiso condenar, 
y eternamente estará bien persuadida de esto. 

Aquella persona consagradaal Señor. y dedicada á su 
servicio conlos mas sagrados vínculos, eternamente estará 
viendo en el infierno, si tuvo la desgracia de ser precipita- 
da en'4quellas llamas, que le hubiera costado mucho me- 
nos traer una vida ajustada , observante y uniforme en el 
estado eclesiástico, secular ó regular, quela vida aseglarada 
y desbaratada que. hizo; verá que su condenacion fue obra 
de sus manos; verá que fue menester oponerse, obstinarse 
empeñadamente contralos: remordimientos de su concien- 
cia, contra las luces de la misma razon , contra las solici- 
'taciones:de-la gracia para perderse. ¡Oh Dios, qué furioso 
arrepentimiento: será el de un eclesiástico , el de un reli- 
gioso €L de un sacerdote condenado! -: 

Represéntate un hombre que por un rapto de locura 
Ó por un exceso de borrachera puso fuego á su casa. Cuan= 
dó aquel loco vuelva en sí, ó cuando disipados los humos 
de la embriaguez se halle restituida la razon á su natural 
serenidad , ¿qué dolor, ha desesperacion será la suya al 
considerar queél mismo fue.el que convirtió su casa en un 
monton de cenizas ; que él. mismo fue el que con élla con- 
sumió sus muebles, sus bienes, sus almacenes y todo cuan- 
to poseía en el mundo; al reflexionar que se. ve reducido 
á una infeliz mendiguez porque quiso perder cuanto tenia; 
que era:bombre de conveniencias, y aun quizá rico, que 
podia ser dichoso: y estimado, y por un frenesí, ó por un 

-exceso.se le. antojó:. vivir infame , miserable y abatido? 
. Comprende, si.es posible, el dolor de este insensato cuan - 
do haga reflexion á su brutalidad, Pues considera la des- 
esperacion. de un condenado cuando piense ( y lo estará 
pensando; por,toda:la eternidad , mal que le pese ) que se 
condenó por culpa suya 1000. | 
«Mi Dios,rpues-me habeis dado tiempo para conocer an- 
ticipadamente aquella desesperación ., dadme gracia para 
precayer tanta desdicha. No, mi Dios, no quiero perder- 
me; resuelto estoy. 4 sacrificarlo todo, á padecer todo , £ 
practicarlo.todo para salvarme por los méritos de mi Se-, 
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ñor Jesucristo. Sea así, con' vuestra divina 'gracia, 


JACULATORIAS, 
Iniquitatem meam ego cognosco : et. peccatum. meum contra 
me est semper. Salm. g0. 00000000: 
Reconozco , mi Dios, mis pecados, los detesto, y jamás 
- cesaré de acusarme de éllos. bls 19 0b09lv 
Tibi, Domine, justitia: nobis autem confussio faciei. Dan. 9. 
Vos, Señor, sois justo aunque nos castigais con el mayor 
rigor: á nosotros solo nos queda la confusion y el do- 
lor de que si nos perdemos es porque nos queremos 


perder. | | : 
| PROPOSITOS. 


Ser uno infeliz por una fatalidad inevitable, es una suer= 
te bien triste; pero á lo menos no puede uno echarse á sí 
mismo la culpa de su desgracia, y toda 'su indignación 
se vuelve contra la causa de su desastre ; pero ser infeliz- 
mente desdichado , eternamente desdichado porque le dió 
la gana de serlo , por su antojo'y por su propia malicia, 
concibe, si puedes, el rigor de este suplicio. Si á lo menos 
se pudiera en el infierno distraer el ánimo de ¡este pensas 
mientos si se pudiera uno persuadir á que lefaltóla gracia 
necesaria para la salvacion; si pudiera creer que Jesucristó 
no habia muerto por nosotros, y'que al. fin él no*pudo ha? 
cer otra cosa; pero en el infierno ninguno es herege; todos 
están persuadidos, todos están convencidos, todos ven, to» 
dos palpan que la condenacion es obra de nuestras manos; 
Saben que pudieron no resistir á la gracia; confiesan que 
tuvieron gracia suficiente para salvarse; pero que no qui- 
sieron; el deleyte engañó á la voluntad, y la pasion quedó 
victoriosa, porque el corazon obró de inteligenciacón la pa- 
sion. ¡Ah, y qué de otra manera se viviria sí se pensara con 
mayor frecuencia en esta verdad! Medítala continuamen+ 
te, y cuando fuere mas violenta la tentacion ¿cuando la 
pasionseexplicare mas fogosa, pregúntateá ti mismo; ¿quie- 
ro condenarme? Pues bien puedo darme este gusto ; pero 
el fruto de esta desdichada satisfaccion será el infierno, 
serán las llamas eternas. Si me determino libremente 4 pe- 
car , libremente quiero ser condenado. No hay-cosa mas 
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legítima' que 'este discurso y esta consecuencia, ' 
2 Todo pecado mortal le has considerar como un le= 


- gítimo derecho que adquieres á tu reprobacion, y como un 


título quete asegura una eterna infelicidad. ¡Decuántas pia- 
dosas industrias se valieron los santos para hacerse como 
palpable esta gran verdad! Unos en lo mas fuerte de la 
tentacion escribian estas palabras: 

EOIÓA 4 Consiento en ser condenado, 

ib $7 consiento en el pecado. | 
Otros, aplicando los dedos á la llama, se preguntaban á 
sí mismos, si podrian habitar por toda la eternidad en me- 
dío dg los ardores del infierno : muchos finalmente se ha- 
cian familiar esta sentencia tan importante: /4i salvacion 
serd obra de Fesucristo; pero mi condenación será obra mia 
si tengo la desgracia de perderme. | 


HAOSADPARDPIALNAVIAASIA 


ao DIRA. QU EN CE. 
o: San: Maló , Obispo y confesor. 


ABE Maló originario de la gran Bretaña , de Casa 
noble y antigua. Su: padre, segun algunos: autores , erz 
conde de Winchester, y su madre una gran señora, tia ma- 
terna ide Sanson y :san Maglorio ;> pudiéndose decir, que 
fue de ina familia:acostumbrada á producir santos. Dié= 
ronle por maestro 4:san-Brandan., «varon ilustre en doc 
trina y en santidad. Desde que se puso baxo la discipli- 
na del santo Abad, dió Maló claras muestras de su buen 


. ingenio ;'era muy á propósito para las letras , juntando 4 


la facilidad de aprender, una docilidad y una condescen= 
dencia que le: hacia amable 4 todos los monges de la casa; 
á todos respetaba, á todos servia, y se dexaba amar de 
todos, Solo tenia de niño la inocencia y la sencillez de 
las costumbres: huia de todo juego , de toda merienda, 
de toda ligereza pueril, y era abstinente antes de cono-= 
cer por el nombre á la abstinencia; gustaba de leer, y 
la oracion tenia para él un especial atractivo. En el in- 
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vierno no se arrimaba á la lumbre, porque la suplia el en- 
cendido fuego del divino amor que abrásaba su corazon. Un 
niño en quien hacia ya impresion tan viva el amor de Dios, 
parecia acreedor á que le mirasen con particular esmero los 
amorosos cuidados de la divina Providencia. Así sucedió. 
Estaba junto al mar el monasterio de san Brandan', y sus 
discípulos salian algunas veces á pasearse 4 la ribera: una 
tarde', estando para ponerse el sol, salió el niño Maló 4 
recrearse con sus condiscípulos , y mientras éstos se di- 
vertian, él sesentó inocentemente en un gran cesped ó 
porcion de campo que por todas partes estaba desprendido 
de la tierra. Quedóse dormido sin que ninguno lo advir- 
tiese ; pero llenando mientras tanto la marea , cubrió 
todos aquellos dilatados espacios que habia dexado en se- 
co al retirarse , cercando por todas partes al santo Niño, 
y levantando sobre las ondas el verde lecho en que tran- 
quilamente descansaba, pudiéndose decir literalmente, que 
dormia en el seno de la divina Providencia. Cuando el 
Abad le echó menos en el monasterio, corrió apresurado 
á la orilla del mar, creyéndole sepultado entre las olas, 
Llamóle , y como nadie le respondiese, se retiró á su con- 
vento penetrado de dolor, Apenas amaneció, volyió el san- 
to Abad á la ribera, no ya con esperanza de 'encontrar- 
le vivo , pues le suponia ahogado , sino porque el amor 
es inquieto, y no'se satisface con una sola diligencia; Íba- 
se retirando la marea, y el abad la iba siguiendo, pene- 
trando por lo que dexaba enxuto, cuando vió á su que= 
rido hijo sobrenadando en su verde catre, y cantando las 
alabanzas de Dios en aquella nueva especie de milagroso 
baxel. Acercóse al niño Maló, y supo de su boca el pro= 
digio de la divina Bondad, que quiso sirviese:á la con= 
servacion de su vida la misma violencia de aquel furioso 
elemento; y para eterno testimonio del portentoso suce- 
so, el campo nadante donde acaeció, al retirarse la ma- 
rea, se fixó en el suelo del mar, y formó una pequeña 
isla que respeta. las aguas , sin que se cubra jamás, aun 
en las mareas mas vivas. Un niño en cuyo favor obra- 
ba el cielo prodigios , era razon que á solo Dios se con- 
sagrase. Tomó, pues, el hábito de religioso , y se agregó 
á los monges del monasterio de san Brandan. Fue un mo- 
delo de todas las virtudes ; pero entre todas sobresalia su 
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humildad. Esto mismo: le hizo poco grato á sus hermanos 
los mongges, excitando en éllos cierto género de envidia 


¿que declinaba en aversion , y le armaron.cierto lazo. Una 


noche que le tocaba despertar para maytines , le apaga- 
ron maliciosamente la lámpara: bajó á la cocina por 
lumbre para encender una vela; pero el cocinero no se 
la quiso dar, si no llevaba..las brasas encendidas en el 
hábito. El santo mancebo, que era sencillo como una pa- 


lomas, las tomó inmediatamente en la mano, y las echó 


en el, hábito, sin que'ni aquella ni ésta padeciesen el 


mas leve daño, y encendidas como estaban las llevó á 
la celda de su santo Abad; la que halló ya toda ilumina- 
da con una luz celestial en defecto. de la que él no ha- 
bia podido traer. De esta: manera aque! Dios, que siempre 
es protector delos. humildes , obró dos prodigios á un 
mismo tiempo para acreditar el mérito de san Maló, á 
cuya vista quedó tan atónito el bienaventurado Abad, que 
se arrojó á:sus pies para honrar en.su persona las ma- 
ravillas del. poder de Jesucristo; pero el humildísimo 
Mancebo atribuía por su: parte! todos €stos portentosos 
efectos á-la santidad: de:5u Maestros. y- habia entre los 
dos una santa contienda ó combate de humildad , que se 
decidió, refiriendo entrambos á Dios la gloria de aquellos 
prodigios. Despues de prima tuvieron entre sí una secreta 
conferencia; y habiendo tomado la. resolucion de dexar 
el monasterio ,:se embarcaron en un navío ¿con ánimo de 
irseá viviren alguna isla: desierta. Obró muchos mila- 
gros san Maló durante aquel viage; pero el ángel del Señor 
los advirtió que no fuesen:4;buscar. tan lejoslo que tenian 
presente :en todas partes: que Dios residia.en el corazon 
del hombre, y no era menester pasar el mar para gozar de 
su presencia: que la paz inalterable no.se hizo paraaca aba- 
xo, ni hay que esperar encontrarla sino.en aquella feliz es- 
tancia donde: se ve 4 Dios como €s.: Despues de esta lec- 
cion que:los dió el ángel ;:se volvieron á-su monasterio, 
donde hallaron tan trocados.los corazones de los-que los 
habian dado pesadumbre», queen adelante vivieron todos 
en una perfecta inteligencia. Pero duró poco la quietud de 
nuestro Santo, porque le sacaron de la soledad para hacer- 
le obispo, Habiendo muerto.el de Guicastel, fue san Ma- 
ló electa por unánime consentimiento del.clero y del pue- 


ad 
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blo ; resistió cuanto pudo á la voluntad y aclamacion uni- 
- versal; pero viendo que nada adelantaba, resolvió exóne- 
.rarse de aquella. carga con la fuga. Embarcose, y se fué 
á una pequeña isla de Bretaña, donde vivia un santo ermi- 
taño, liamado Aaron. Alegróse mucho con su arribo aquel 
venerable anciano, el cual le declaró su modo de vivir, 
y los medios de que se valia para domar la: carne con to- 
das sus concupiscencias. Armóle mucho á nuestro Santo 
aquel método de vida, y se determinó á imitarla como lo 
habia hecho en Inglaterra con la de san Brandan, su pri- 
mer maestro. Su alimento era un poco de pan y agua, 
con algunas raices, y todo con medida: 'sus delicias la ora- 
cion y cantar salmos: su pensamiento y su corazon: con- 
tinuamente en el cielo. No distaba mucho de aquella isla la 
ciudad de Aleih;, muy opulenta á la sazon porel gran co- 
mercio que se hacia en élla; perola faltaba el único ver- 
dadero bien que la podia hacer rica para la vida eterna ; es 
decir, el conocimiento de Dios. Habia:en la ciudad pocos 
cristianos, todos:los demas eran gentiles. Instaron 4 san 
Maló para:que fuese 4 alumbrar á aquellos pobres: ciegos 
con la luz del evangelio. Resistióse el Santo por mucho 
tiempo, temiendo 'caeren otro empeño semejante al que le 
habia desterrado de Inglaterra; pero un ángel se le apa- 
reció , y le intimó de parte de Dios para que fheseá anun- 
ciar su divina palabra á aquel puelo infiel, porque al 
fin el mismo Dios le 'tenia destinado para ser:su pastor. 
Sucedió esto cerca de la pascua; y no atreviéndose el 
Santo á resistir á la:wvoluntad del Señor, entró en -Aleth, 
celebró el sacrificio de la misa en la capillita de los cris- 
tianos, y despues predicó en élla. Extendida la voz por 
la cindad, concurrió la muchedumbre; y queriendo Dios 
autorizar la doctrinadel nuevo Apóstol, permitió Ó dispu- 
so'su providencia que: traxesen un muerto y le pusiesen 4 
la puerta de la capilla. Sintió el Santo un interior impul- 
se de emprender la resurreccion de aquel difunto, para 
que el mismo milagro moviése al pueblo á solicitar la mue- 
va vida que reciben los cristianos por el sacramento de 
la regeneracion. Hincóse de rodillas , púsose en oracion, 
y todos estaban aguardando con profundo silencio el fin 
de aquel suceso. Mientras los ánimos estaban en esta sus- 
pension, acabó san Maló de orar: él se levantó de la tie- 


x 
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rra , y el difunto del atahud. Atónitos los infieleS 4 vista 
de aquel prodigio, comenzaron á clamar que Jesucristo 
era verdaderamente hijo de Dios. A este milagro se siguió 
inmediatamente ótro, porque convirtió la agua en vino 
para que bebiese el resucitado, confirmando Con esto la ver- 
dad de su resurreccion , como se dice de Lázaro que: co- 
mió á la mesa con el Salvador despues que éste le había 
sacado de la sepultura. Fue glorificado Dios en aquel dia 
por la conversion de gran número de idólatras, tan cre- 
cido, que apenas bastaban las fuerzas á nuestro Santo pa- 
ra administrar el bautismo á los muchos que le pedian. Ha- 
biendo formado, pues, aquella iglesia , se vió precisado á 
encargarse del cuidado de élla. Mudó de semblante todo 
el pais por la vigilancia del santo Pastor: ésto irritó al 
infierno, y el infierno le suscitó muchos enemigos. Hailó- 
se obligado á retirarse, y serefugió á Francia, llegando 
por mar á-la ciudad de Xaintes, cuyo obispo á la sazon 
era san Leoncio; esto es, no ya san Leoncio el antiguo 
(lo que no se ajusta bien con la cronología) sino otro Leon- 
cio llamado el Mozo, que era arzobispo de Burdeos , me- 
tropolitano de Xaintes, y como tal residia muchas veces 
en aquella ciudad. Abrazáronse estrechamente aquellos 
dos ilustres prelados; y como á entrambos los animaba un 
mismo espíritu, ligaron una íntima amistad , tanto mas 
sólida, cuanto se fundaba únicamente en la: gracia. Ce- 
dió liberalmente Leoncio á su desterrado amigo un lugar 
retirado , donde Maló pensó vivir desconocido ; pero el 
grito.de los milagros suena mucho, y descubre: muy pres- 
to á los santos que los obran. Mientras tanto estaba la Bre- 
taña padeciendo extremas calamidades por la ausencia de 
san Maló. Hacíase el cielo de bronce y la tierra de hierro 
para regar y fertilizar sus campos porque le faltaba su 


. Elías; pero al fin volvió éste á élla, y con él se resz 


tituyó la prosperidad á todo el pais. Fue recibido como 
un ángel, concuriendo á saludarle los príncipes y los obis- 
pos, todos los cuales le suplicaron con instancias que ja- 
mas los volviese á desamparar retirándose á la ciudad de 
Aleth; pero el Santo los descubrió un secreto que los aíli- 
gió extremamente , declarándolos que Dios tenia dispues= 
ta otra cosa, y que él debia morir en la tierra de su pe- 


regrinacion, Con efecto, volvió 4 tomar el camino de Xain- 
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tes; y sabiéndolo su íntimo amigo Leoncio, le salió 4 re- 
cibir con mil demostraciones de su.ordinaria bondad, Es- 
tuvieron juntos algunos dias empleándolos en las alaban- 
zas de Dios ;.y.despues de una separacion no muy larga, 
se sintió san Maló ¡acometido de una. fiebre maligna: que 
en tres dias le abrió las puertas de la bienaventurada eter- 
nidad , muriendo el año de:Ót2, domingo 15 de noviem- 
bre, sobre la ceniza y el cilicio, lleno de merecimientos 
en una extrema ancianidad. Honróle Dios con tantos pro- 


-digios despues de: 


f 


muerto ,:/como. durante su milagrosa 


- La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue. 


Exaudi , quesumus , Domine, 
preces nostras; quas in beati 
Machuti , confessoris tui atque 
pontificis, solemnitate deferi- 
mus: et qui tibi digne meruit 
famulari , ejus intercedentibus 
meritis ab omnibus nos absolve. 
peccatis: Per Dominum. nos- 
trum Fesum Christum. 


3.$ 


Suplicámoste, Señor, que oigas be- 
'nignamente las súplicas que te haz 


cemos en la solémnidad del beato 


¿ Maló,, tu confesor y pontífice, :ro= 


gándote nos absuelvas todos nues- 
tros pecados por los méritos y la 
intercesion del que mereció tan dig- 


namente servirte : Por nuestro Se- 


or Jesucristo... ES 


e 


La epístola: es de la segunda del apóstol san Pablo 4 Timoteo, 
ng € adpitulor arios. sms 


s) Í 


Charissime : 


per adventum ipsius el regnum 
ejas, predica verbum; insta 0p- 
portune , importune; argue, 0b- 
secra, increpa in omni patientia 
er doctrina. Eritenimtempus, cúm 
sanam doctrinam non sustinebunt, 
sedad sua desideria coacerbabunt 


sibi magistros , prurientes auri-- 


dus, et d veritate quidem auditum 
avertent , ad fabulas autem con 
wertentur. Tu vero vigila, in.om- 
nibus labora , opus fac evange- 
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Testificor”: corám::Carísimos Te Conjuro delante de 
Deo, es Jesu Christo, quí judiz 
caturus est vivos. et moriu0sy 


Dios, y.de Jesucristo que'ha de 
juzgar: á los viyos y: 4.los muettos 
por su, venida. y. porsu- reyno, 
que prediques la palabra; que ins- 
tes á tiempo y fuera de tiempo; 
que reprendas, supliques, amena- 
ces con toda paciencia y enseñanza. 
Porque vendrá tiempo en que no 
sufrirán la sana doctrina; antes 
bien  juntarán muchos maestros 
conformes ú sus deseos que les ha- 
laguen el oido , y no querrán oir 
la verdad, y se convertirán á las 
fábulas. Pero tú vela, trabaja en 
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liste, ministerium tuum imple. todo, haz obras de evangelista, 
Sobrius esto. Ego enim jam de- — cumple con tu ministerio. Sé tem— 
libor, er tempus resolutionis plado. Porque yo ya voy á Ser sa= 
mex instat. Bonum certamen cer- crificado, y se acerca el tiempo de 
tavi, cursum consummavi, fi- mi muerte. He peleado bien , he 
dem servavi, In reliquo reposita - consumado mi carrera, y he guar- 
est mihi corona justitie, quam _ dado la fe. Por lo demas tengo re- 
redder mihi Dominus in illa die  servada la corona de justicia que 
justus judex: non solum autem me dará el Señor en aquel dia, el 
mihi “sed er ¡is , qui diliguns “justo juez: y no solo á mí, sino 
adventum ejus. :' I5qé ambien á todos los que aman su 
abre? 1519 ls 29 2123 avenida. nxodeo sobr 22. 


p* 


| >) EDIC NOTA. 3135 £ La , 
“Escribió:sanPablo esta segunda epístola 4 Timoteo, 
»no solo:para llamarle cerca de sí, sino para alentarle á 
»,los trabajos y penalidades del ministeriovepiscopal , su- 
»friendocon valor las persecuciones á que estaba ex puesto 
REFLEXIONES. 
LN egarán los vidos- 4: la verdad. Es la verdad la cosa mas 
digna de la:curiosidad:: de los hombres. * Poruna parte se 
desea;' y' ¡por Ótra parece quese rezela encontrarla. Pre- 
guntó Pilato'4 Cristo, ¿qué cosa es la verdad? y no qui- 
so esperar su respuesta. Hoy ni:.bay valor para decir la 
verdad, ni tampoco hay espíritu para oirla.. Gusta mucho 
á la razon; perodesagrada al' amor propio: es enemiga de 
todas las pasiones, y por lo::mismo todas éllas la hacen 
una sangrienta guerra. Demuéstrase sin-trabajo la verdad, 
sobre todo en punto de: religion: brilla como un astro; 
pero solo á los ojos sanos y. despejados, á entendimientos 
. derechos, á corazones puros y: dóciles. Las nieblas quela 
ofuscan nacen de nuestro»terreno. Búscase la verdad; pero 
por caminos que nos desvian de:élla, y por preocupacio- 
nes que nos:ciegan. Cuando nos domina cla. pasion, si se 
hacen:algunos esfuerzos, solamente son para obscurecer 
la verdad. Es el error la primogénita de todas las pasio- 
nes: Niogun herege. dexaria:de conocer que iba errado si 
la pasion no fuera la madre de todos los cismas y de to- 
das las heregías. Dexe de ser esclava la razon , obre sin 
0) 
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preocupacion el juicio, extíngase la pasion, y al punto se 
dexará ver la luz de la verdad. ¿Condena la Iglesia un di- 
vorcio , un adulterio escandaloso? pues revélase el prínci- 
pe contra la Iglesia. La pasion victoriosa nunca triunfa 4 
medias. Abandona aquel príncipe la fe por no abandonar 
su pasion, y fortificándose ésta con los primeros excesos, 
le conduce al último precipicio, Muda de religion porque 
la Iglesia no le permite mudar de muger. Trastorna todas 
las leyes: fórjase un nuevo sistema de Iglesia; y por 
una série de errores, que vienen á parar en la última ce- 
guera, se hace cabeza de élla. Este es el gran fundador de 
la iglesia anglicana, y esta la famosa época de su funda- 
cion. Una forma de Iglesia desconocida á los nuevos cris- 
tianos encerrada en una isla; una pasion violenta, que su- 
plió, que hizo las veces de revelacion; unos hombres ca- 
paces de honestas costumbres, cultivados, y aun hábiles 
en las artes y en las ciencias, ni ven, ni sienten la ridicu- 
lez de aquel confuso caos, de aquel fantasmon de religion 
y de aquel monton atropellado de sectas. ¡Buen Dios, y 
hasta dónde son capaces de llegar los descaminos del co- 
razon humano cuando se llegó á perder la fe! Pero la 
verdad mantiene siempre un lenguage uniforme. ¿De dón- 
de nacen aquellas interminables variaciones en todas las 
sectas, en todos los nuevos sistemas de religion ? Pretéx- 
tase el especioso nombre de amor á la verdad, así como 
se adopta el cauteloso título Ó sobrescrito de reforma. 
Pero de buena fe, ¿es la verdad la quese busca? ¿es la 
reforma la que se practíca? Salvo que se llame reforma 
el cortar todo lo que desagrada á los sentidos, todo lo que 
se opone á la sensualidad, y todo lo que se encadena al 
amor propio. Solo se pretende satisfacer tranquilamente 4 
la pasion, contentar el espíritu de orgullo, de despique 
y de,venganza : solo se pretende acallar los gritos de la 
conciencia en los descaminos y. en los errores: esto es lo 
que en el fondo se busca, y de ningun modo se busca la 
verdad. A esto se dirigen todos los cuidados, todo el estu- 
dio, y todos los esfuerzos que se hacen para defender el 
cisma y el error. 

El evangelio es del cap. 25. de san Mateo, y el mismo 
que el día ÍP , folio 78. | 
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MEDITACION. 


De los medios para conseguir la salvacion 
comunes á todos los cristianos. 


PUNTO PRIMERO. 
(lenanse no se contentó Dios con criarnos para él 
mismo como para nuestro último fin: quiso tambien, por 
un efecto de su infinita bondad, obligarnos indispensable- 
mente á ir á él por la multitud de medios que nos prepa- 
ró para caminar al mismo último fin. No hay criatura al- 
guna que considerada en sí misma no nos sirva de medio 
poza conocer y amar á Dios: si alguna nos sirve de estor- 

O, es porque abusamos de élla. Los bienes y los males 
de esta vida, hasta los mismos trabajos que nos envia 
Dios para castigar nuestros pecados, todo puede condu- 
cir para facilitarnos nuestra salvacion. Nuestros propios 
defectos pueden tambien contribuir á lo mismo. No tene- 
mos enemigo mas mortal de nuestra salvacion que el de- 
monio: en medio de eso, sus artificios, sus lazos y sus ten- 
taciones pueden servir para salvarnos. Es necesaria la gra- 
cia para arribar á nuestro último fin, es verdad: sin élla 
serian inútiles nuestros mayores esfuerzos, no hay duda; 
mas tambien es artículo de fe, que nosotros podemos fal- 
tar á la gracia; pero que la gracia nunca nos puede faltar, 
y ss no hay en el infierno un:solo condenado que no se 
hubiese condenado por culpa suya , porque quiso, porque 
no le dió la gana de aprovecharse de los medios que tuvo 
para salvarse. Somos flacos, no se puede negar: son muy 
frecuentes las ocasiones, y por la corrupcion que causó | 
el pecado en el corazon del hombre, tenemos una furiosa 
inclinacion á lo malo; ¿pero se pudieran desear auxilios 
mas poderosos que los que tenemos para no caer, y para 
levantarnos despues de haber caido? ¿hemos considerado 
alguna vez lo facil que es conseguir nuestra salvacion co- 
mo nos queramos aprovechar de los grandes medios que 
tenemos para conseguirla? Tantos sacramentos, en los 
cuales se nos aplican los infinitos a de nuestro Se- 
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ñor Jesucristo : sacramentos, que por decirlo así, son co- 
mo un baño de su preciosísiina sangre, en los cuales halla 
el alma tantos socorros para sus necesidades: sacramentos, 
remedios saludables, inagotables fuentes de tantas gracias, 
¿no serán medios fáciles y eficaces para llegar seguramen- 
te á nuestro último fin? A- los discípulos del Salvador los 
era facil ser santos, teniendo continuamente á la vista al 
Santo de los santos; ¿será muy dificultoso para nosotros 
teniéndole tambien perpétuamente en nuestra compañía ? 
Aquéllos eran dichosos porque podian conseguir del divi- 
no Salvador lo que deseaban; ¿serémoslo menos nosotros 


poseyendo á Jesucristo en la Eucaristía? Tambien la ora=: 


cion «es un medio muy eficaz ,:puesto.que el Señor nos: 


empeñó su palabra, y se obligó solemnemente :4: conce=: 


dernos todo cuanto en su nombre le pidiésemos. Ninguna 
cosa exceptuó en esta obligacion que :¡nos.hizo, y. esta 
obligacion la extendió indiferentemente á todo género de 
personas. No hay mas que pedir; ¿y esto quién no lo sabe 
hacer? ¿pero:se le piden con: mucha instancia estas gra- 
cias, y se hacen muchas diligencias para merecerlas ? 


PUNTO SEGUNDO. 


radar que aun cuando no'tuviéramos mas que el sa-: 


erificio de la misa y del altar, parecia debiera ser bastan- 
te para asegurar nuestra salvacion: Por grandes que sean 
las gracias de que tenemos necesidad; ¿se puede imaginar 
que un Dios presentado, que un Dios ofrecido por precio 


de estas gracias no sea capaz de conseguírnoslas? Debe-: 
mos mucho á la justicia de Dios, es :inegable; necesita= 


mos de auxilios muy extraordinarios; pero una sola co= 
munion, una sola misa nos puede socorrer con lo que nos: 
Sobre para pagar estas deudas, para satisfacer por: todas 
nuestras obligaciones. Tenemos á la mano una hóstia: que 
no puede Dios desdeñar; una hóstia capaz de borrar to- 
dos los pecados de los hombres; ¿en quién consistirá que 
no borre los mios? Ciertamente, si se hubiera puesto en: 
nuestro arbitrio, :si:se hubiera dexado á nuestra libertad 
la eleccion de medios propios para hacer nuéstra salva-= 
cion, ¿nos hubiera pasado jamás por el pensamiento es- 
cogerlos tan poderosos, tan fáciles y en tanto número ?: 
¿se nos hubiera nunca ofrecido pedir tanto como Jesucris-, 


to nos dió liberalmente?¡ Qué de:gracias,:qué de auxilios 
espirituales, qué de sacramentos, manantiales fecundísi- 


mos de todas las gracias!:¿ Pero qué usó hemos hecho de 


tantos. médios? ¿cómo nos hemos aprovechado de taatos. 
auxilios, y qué:señal será la dé no habernos aprovecha- 
do? A la verdad,es: menester: tener bien poca gana de 


salvarse cuando se condena úno con tantos, tan fáciles y, 


tan eficaces medios para conseguir la salvacion. ¿Qué ' 


disculpa tendrémos , qué pretexto, aun levísimamente 
plausible, podrémos alegar para no haberlo hecho? ¿qué 
responderémosá la reconvencion con que nos darán en 
cara los infieles y aun el mismo Jesucristo? ¡Qué dolor 
para un cristiano haberse condenado con tantos auxilios ! 
¡qué desesperacion la mia si con tantos auxilios me con- 
deno! ¿Y qué otra cosa debo esperar sino me aprovecho 
de estos medios mejor.que me he aprovechado hasta aquí? 
¿qué obras ha producido en mí esta fe la cual es una fe 
muerta sin las Obras? ¿cuántas veces me he llegado al 
sacramento de la penitencia desde que fui pecador* Y des- 
de que me llegué á este sacramento, ¿he sido mas penitente? 
- Serélo , Señor, de aquí adelante, mediante vuestra di- 
vina gracia. No me:la negueis esta vez aunque tantas ótras 
no me haya aprovechado de élla. Resuelto estoy. de em- 
plear mejoren lo por venir los medios que me habeis dado 
para mi salvacion; haced que sea eficaz este mi propósito. 


v sjssimenroio HACUEATOREIAS, ;.: : 
Utinam dirigantur vie mee ad custodiendas justificationes 
o tuas. Salm. 118. > -AOÍDO' 

Oxala , Señor, que en adelante nunca me desvie del cami- 
--no de tus mandamientos. mias 


In corde meo abscondi: eloquia tua, ut non peccem tibi. 
Salm.. 118. ' j 


Grabada tengo, Señor, en mi corazon vuestra santa ley, á 
fin de no ofenderos jamás. : 


PROPOSITOS. 


A ver: que unas:casas opulentas , unas familias podero- 
sas, unas fortunas brillantes de repente se deshacen y caen 


% 


, 
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precipitadamente en la mendiguez y en el olvido por:con- 
tratiempos imprevistos, sin que tuviese parte en aquella 
desgracia, ni la falta de prudencia, ni la: falta de con- 
ducta; todos se mueven á compasion; todos se lamentan 
de aquel infortunio, y todos adoran los secretos juicios de 
la divina Providencia. Pero cuando se ven:unos hijos, :á 
quien un padre cuerdo, prudente y de cabeza dexó in- 
mensos bienes , poderosas protecciones , mucha honra, 
mucha estimacion, y todo género de medios para que fa- 
cilmente se pudiesen adelantar , haciéndose mas podero- 
sos y más ilustres; pero éllos, por sus viles y. viciosas in- 
clinaciones, por una especie de fanatismo , por su bruta- 
lidad y por sus estragadas costumbres disipan miserable- 
mente en glotonerías , en torpezas y en excesos, como el 
hijo pródigo, todos aquellos grandes bienes, no'se quie- 
ren aprovechar de aquellos grandes medios, y se hacen 
infelices por su culpa y antojo, lejos de tenerlos lástima, 
todo el mundo se indigna contra éllos. En este caso nos 
hallamos nosotros respecto de los bienes espirituales en 
Era Jesucristo nos dexó heredados, y respecto de los me- 
ios que nos proporcionó para adelantar esta herencia, de 
los cuales no queremos usar ó abusamos de éllos por cul- 
pa nuestra: Enmienda, repara desde luego este abuso: 
aprovéchate de tantos medios, sobre todo, de los sacra-= 
mentos, de la real presencia de Jesucristo en el altar , y 
del poderoso auxilio de la oracion, considerando que en 
tus manos está , por decirlo así, hacer eternamente tu 
fortuna. So mee 
2 Ninguna devocion, por ligera que parezca, has de 
despreciar; todas son importantes para la'salvacion. Guár- 
date bien de que sirvan para tu condenacion las que ahora 
se te proponen; ninguna es inútil; pocas hay que no sean 
convenientes; y auh acaso tambien necesarias. Cada dia has 
de hacer con mayor fervor los exercicios espirituales. Co- 
mo todos los dias se hace la oracion de la mañana y de la 
noche; como todos los dias se reza el rosario y se cumple 
con otras devociones, hay gran peligro de que todo se 
haga de memoria y por costumbre; y Ésta, si no se aníma 
cada vez con motivos sobrenaturales, presto degenera. 
Se reza como por carretilla; se confiesa y se comulga sin 
fervor; se pone delante de Jesucristo sin deyocion y sin 


2 * SN 


NOVIEMBRE. DIA XV. 215 


respeto; 4.lo mas » solo se tiene una devocion: fria , seca 
y estéril. No quieras que en adelante sean inúiiles para ti 
unos medios tan poderosos para tu salvacion. 


A O 


San Eugenio, primer arzobispo de Toledo. 


Las santa iglesia de Toledo, primada de las Españas, 
fecunda madre de ilustres varones que han adornado la 
Iglesia. con sus virtudes y su doctrina, tiene.en su sala ca- 
pitular un catálogo cronológico de sus prelados, á imita- 
cion del queen la iglesia de san Pablo conserva de sus pon- 
tífices la santa iglesia de Roma. El primer lugar le ocupa 
san Eugenio, de cuyos/hechos es tan escasa la noticia que 
nos ha quedado, que apenas se puede determinar con se- 
guridad otra: cosa que su. existencia y su martirio. La na- 
tural curiosidad de los hombres , propensos á investigarlo 
todo, y la soberbia de algúnos que pretenden la reputa- 
cion de sábios4.costa de enredar con dudas y dificul- 
tades los hechos-que son de suyo claros y sencillos, han 
puesto la historia de san Eugenio en un estado de incerti- 
dumbre, que cualquiera noticia de las particularidades de 
su vida se puede tener por aventurada. Pero la verdadera 
piedad, que en las leyendas de los santos se contenta con 
lo instructivo, con tal que estribe en el testimonio de hom- 
bres cordatos que no pretenden engañar á sus semejantes, 
desprecia facilmente, 6 4,lo-menos mira-con indiferencia 
las disputas de los críticos, y recibe con reverencia y edi- 


-ficacion los santos exemplos que se le presentan. Confor- 


me á este espíritu, referirémos lo. que de la vida de san 
Eugenio han conservado la tradicion y algunos monu- 
mentos de muchos siglos despues de su muerte, bien se- 
guros de que el verdadero cristiano hallará en éllos exem- 
plos de edificacion, motivos de consuelo, y ocasion para 
dar muchas gracias 4 Dios por haber dispuesto maravillo- 
samente que en los primeros años del cristianismo se 
propagase su santa ley en todos los confines de nues- 
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tra España”, cuyo centro le“ tocó? á san "Eugenio;»>: 
- Nada se sabe de cierto en órden 4'la patria de“este 
gran Santo, ni menos quienes fuesen sús padres, nilos exer- 
cicios de su juventud. Hay quien dice que fue griego de 
nacion , fundándose en que su-nombre es tambien griego; 
pero como en aquella sazon habia cundido tanto por to- 
da Italia no solamente la lengua griega , sino aun lá: pro- 
pagacion de tantas familias que se vieron precisadas á de- 
xar su»suelo desde las yictorias de Metelo. y Sila ,.es de- 
bil fundamento el nombre de Eugenio para persuadirse á 
que fuese de aquella nacion. Otros le creen nacido en Ro- 
ma, y no como quiéra; sino'de las 'familias' ecuestres, 
atribuyéndole la “misma educacion y exercicios conque 
se distinguian los caballeros romanos';+todolo:cual se Ci- 
ce sin otro fundamento que el de la conietura. El:reve- 
rendísimo Florez, viendo que en una materia tan obscura 
«nada se podia afirmar con 'seguridad, y que'raquellopa= 
receria mas cierto que tuviese 4'susfavor razones de ma- 
yor probabilidad y verosimilitud fue de parecer que san 

ugenio fue español: que siendo' en “aquel: tiempo Espa- 
ña una parte del imperio fomano', cuya capital era la ár- 
bitra de todos los negocios é intereses propios de la penín- 
sula, es de creer que san Eugenio ¿por»algun grave nego- 
cio , pasaria á aquella capital erdonde:se instruyó: per- 
“fectamente de las “máximas del' evangelio y concibió: los 
“designios apostólicos, que'puso en práctica despues. Mué- 
venle á pensar de esta 'manera el abandono que san Eu- 
genio hizo de las Gálias , donde tanto se necesitaban mi- 
nistros evangélicos , y la predileccion' con que miró á Es- 
«paña en una'sazon en que bastaria: para entibiarle cual- 
quier afecto'la santa compañía de un-san: Dionisio que:de- 
bia perder. Todo'esto hace creer que el Santo tuvo algun 
poderoso motivo; y siendo tan natural el amor de la pa- 
tria, podemos aventurarnos á creer que el Santo , no :so- 
lamente fue español, sino: de la provincia de Toledo, pues 
“las razones que dan motivo para creerlo úno, le dan tam- 
bien para lo ótro. De cualquiera manera que sea, :siem- 
pre queda lo que diximos'al principio en órden: 4 la incer- 
tidumbre de su nacimiento y de su crianza: Si ésta puede 
deducirse ó inferirse de las acciones posteriores de su vi- 
-da,-no podemos menos de suponer que fue: muy buena 
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y arregláda: Ebtalento: que: manifestó siendo ya obispó 
<convence:que el cielo le:dió las más bellas; disposiciones 
que:se podían apetecer para los altos fines :á que le habia 
destinado. Su ingenio vivo, su-decirélecuente y enérgico, 
y sus dulces costumbres le hacian amable á todos, y suge- 
to proporcionado. para lascmayóres empresas. 0000: 
- iv La cronología , que conimayor fundamento:se atribu- 
ye 4 este Santo, hace coincidir sujuventud con aquel tiem- 
po en que el:apóstol san Pedro vino á la ciudad de Ro- 


ma á establecer en élla la cátedra de su pontificado, y ha- 


«cerla la capital del mundo cristiano: , así como lo era del 
mayor de los imperios; Por.este tiempo seducia á aquellas 
miserables gentes con sus artes mágias el sacrílego Simon 
¡Mago, hombre soberbio, y llevado de la manía de hacer- 
«se. expectable con perjuicio de la verdad , y á costa de 
ilícitos tratos con el príncipe de las tinieblas. Con:sus ar- 
tificios habia conseguido, no tan:solamente la admiracion 
de los romaños, sino tambiemla del emperador Neron, ge- 
nio raro, llevado de lo! maravilloso; aunque «esto consis- 
tiese en el extremo de los vicios. El apóstol san Pedro: se 
le opuso con vigor, predicando libremente las máximas de 
la verdad , y procurando deshacer los errores del embus- 
-tero. Para este efecto: habia dexado 4:Antioquía , donde 


habia estado siete años, el Ponto; la Galácia; la Capadó- 


cia, la Ásia y la Bitínia, en donde habia predicado á:los 
judíos. Cuando 'san Pedro llegó á Roma, acompañado de 
san Márcos y de muchos otros discípulos, el. mismo Si- 
mon, que en Palestina habia sido tenido por un embustero, 
habia llegado en Roma:á tan alto grado de reputacion, 
que fue creido Dios, y como á tal le erigieron una estátua 
en la isla del Tiber, con esta inscripcion: 4.Simon, dios 
santo. Habian muchos prometido al emperador Neron yo- 


“lar en su presencia: y Simon ; tenido porel principal en 


el arte mágia,-lo ofreció: tambien, en confirmacion de 
cuantas ideas habia sembrado contrarias á los cristianos. 
En el dia que: se dispuso para este gran espectáculo, 
viendo san Pedro y san Pablo que de él podrian resultar 
funestísimas consecuencias contra la religion cristiana, 
determinaron ponerse; en oracion juntos pidiendo á Dios 
que.en obsequio de su santo nombre confundiese aquel pér- 
fido discípulo de los demonios. Por ministerio de éstos vo- 
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1ó efectivaniente Simon el:Mago ; pero en. medio de: su 
vuelo llegó'4 toda: sú eficacia la oracion de los santos Após= 
toles, y cayó precipitado delante del Emperador, habién- 
dose quebrado las piernas y desconcertado todo su cuer- 
po de resultas del: golpe: subiéronle á un lugar elevado 
para curarlez pero:no pudiendo:sufrir los terribles dolo- 
res que padecia, se precipitó. él: mismo, y dió finá una vi- 
da que no debia haber tenido principio. De resultas. de es- 
te hecho, y resentido Neron por la muerte del Mago:, que 
entre otros muchos era su maestro en este arte, mandó pren- 
der 4 san Pedro y:san Pablo, y comenzó 4 manifestarles 
aquel ódio implacable que:les: conservó hasta la muerte. 

Mientras sucedian estas ¡cosas se- hallaban en Roma 
mnchos discípulos de los:apóstoles ; y entre: éllos , segun 
el breviario. moderno y muchos antiguos , san Dionisio 
Areopagita, y san Eugenio, que era compañero y amigo 
suyo. Tanto por la:doctrina de los santos apóstoles como 
por la visible confirmacion'con que el cielo: la favorecia, 
se habian radicado:mas y mas en las maximas del evan- 
gelio y religion de «Jesucristo. La misma sangre de los 
apóstoles, que vieron derramar por su nombre, fue co- 
mo un bálsamo precioso que consolidó en sus almas las 
altas doctrinas que estaban de antemano «establecidas; y 
la gracia iba disponiendo en estos Santos unos obreros 
evangélicos que fuesen dignos sucesores de los apóstoles, 
Tambien es natural y verisímil que san Eugenio presen- 
ciase la ordenación y mision de san Torcuato y los de- 
mas Apóstólicos que vinieron á predicar á España, y á 
proseguir en esta. region la grande:obra que san Pablo y 
Santiago habian comenzado primero. Todos estos objetos 
orabados en su:corazon avivarian su espíritu, procuran- 
do exercitarse con los demas fieles y discípulos de los após- 
toles en los exercicios propios de la: religion cristiana , y 
«en adquirir toda aquella ciencia y noticias que eran nece- 
serias para formar un buen obispo, y hacer el estableci- 
miento de la religion en una provincia de gentiles. En es- 
to se empleó san Eugenio en compañía de san Dionisio, 
que únos quieren sea el Areopagita, negándolo ótros , has- 
ta el año 68 ó 69 de la era vulgar, en que señalado san 
Clemente por sucesor de san Pedro y de san Lino , de- 
terminó enviar 4 las Gálias varones apostólicos que las sa- 


o 
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casen de las tinieblas en que estaban sumergidas, y las 

alumbrasen con la luz evangélica. Eligió para esta gran- 
de obra 4 san Dionisio, á san Eugenio y 4 otros cristia- 
nos de espíritu , de probidad y de doctrina. Y habiendo 
ordenado de obispos á los que:le pareció conveniente, 
y entre éllos 4 san Eugenio , los envió con la bendicion 
de Dios, y los Santos con gran confianza en él emprendie- 
ron su viage,. Llegaron 4 las Gálias, y segun una tradicion 
antigua predicaron en Arlés; pero san Eugenio , bien fue- 
se por motivo de ser su patria España, Ó por ótro que 
nos es desconocido , dexando á san» Dionisio, quese diri- 
gió á París, :enderezó su rumbo á esta Península , y no le 
interrumpió hasta llegar á Toledo. EisaD 

En el camino es facil de concebir los penosos exerci- 

cios en que se emplearia, unas veces enseñando, Ótras per- 
suadiendo , y :Ótras, finalmente , combatiendo los errores 
arraigados en las gentes que encontraba desde tiempo in- 
memorable. El espíritu con que entró este Varon apostóli- 
co en España, era el mismo con que habia venido Santia- 
go y los siete Apostólicos, y el mismo que ordenó Jesucris- 
to tuviesen cuando dixo: sus apóstoles: Id por todoel mun- 
do, y predicad el'evangelio á toda criatura. Estaba España á 
la sazon hechaporla mayorparteel teatro de lasupersticion 
y de:todos los errores. San Torcuato y sus compañeros co- 
mo habian entrado por las provincias meridionales, no ha- 
bian penetrado en lo interior de la Península; y así , todos 
sus trabajos no habian hecho otra cosa que preparar los ca» 
minos:'á la verdad; comenzando ádisipar:las tinieblas del * 
error. Lassupersticiones derivadas de los fenicios y carta: 
gineses, y ótras de Orígen desconocido, adoptadas ó. inven= 
tadas por los mismos españoles desde los tiempos mas re- 
motos, se habian retirado al centro. Por lo mismo debia 
- san Eugenio combatir, no solamente con los engaños reli- 

giosos de la nacion, sino:con cuantos habian traído de fue- 
ra sus tesoros, con las mismas gentes que vinieron á robar- 
los. Eugenio, con ánimo esforzado, entra en España cual 
sol resplandeciente, resuelta á desterrar de su seno las ti- 
nieblas , 4 enseñar la verdad á los españoles , y á perder en 
la: demanda, si fuese menester, su propia vida. Hizo man- 
sion en Toledo, ciudad famosa y capital de la Carpetania, 
y segun algunos, vino destinado por obispo de esta ciudad 
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- por el papa:san: Clemente: de: acuerdo con san Dionisio; 


Como su fin no era' otro que plantar la religion del Crucifi- 
cado sin perdonar trabajo ni temer peligros , era preciso 
que el cielo echase su bendicion sobre todas sus fatigas. Ea 
breve :tuvo:el consuelo de ver una porcion considerable de 
gentilessconvertidos á:la fede Jesucristo; tanto, que for- 
mó su iglesia, celebró sacrificios, y lo dispuso «todo con 
aquel órden y liturgia que habia aprendido de los apóstoles 
y de san Clemente. Al paso que iba creciendo el número de 
creyentes,se iban:multiplicando sus trabajos; pero: todos 
los daba:por bien empleados en vista de lós copiosos frutos 
quele producian. Su fervoroso zelo no se ceñía.4 los muros 
de la ciudad, sino que saliendo por Jos pueblos circunveci- 
nos, se extendia á los holcades y carpetanos , pudiéndose 
gloriartodos estos pueblos de haber sido::sarmx Eugenio el 
padre de su fe: y su apóstol. Mas de veinte años consumió 
el Santo:en los exercicios apostólicos, y en desterrar:la su- 
persticion de esta provincia , experimentando en éllos:los 
trabajos y persecuciones que nos refieren las historias ha= 
ber padecido los.ministros del evangelio en otras naciones 
gentílicas. El natural feroz éindomablé de los españoles de 
aquel tiempo, y la ceguedad y: la codicia de.los:sácerdotes 
de los. ídolos, harian verosímil y: creíble cuanto de san Eu- 
genio se afirmase en órden 4 padecer persecuciones por el 
establecimiento de la fe. El lector piadoso las considerará 
segun su piedad, su fervor y.su talento; pero la historia de 
san Eugenio no determina:mada. coco 
¡-* Gozoso el Santo: con' la! extension que había adquirido 
su iglesia, y lo mucho qué se habia:multiplicado el rebaño 
de Jesucristo , quiso, verse con san Dionisio para darle 
nuevas tan felices, y tratar con él de las:cosas pertenecien= 
tes 4 .su'iglesia de Toledo. Arregló los negocios que tenia 
pendientes : dexó encargado á ministros de su satisfaccion 
el ministerio de la palabra, y: practicó cuanto: podia.su- 


gerir una celestial prudencia 4 un padre, á un pastor ¿£un. 


obispo. Hecho ésto,.se puso en camino para París , derra- 
mando por todas partes la 'semilla evangélica y:el buen olor 
de sus inocentes costumbres y santa vida. Era el tiempo en 
que la segunda persecucion de Domiciano habia llegado: á4 
su mayor extremo, en la cual, entre muchos millares de 
mártires habian conseguido este giorioso triunfo san Dioni- 


el 
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sio; obispo. de París, y sus dos compañeros Rústico y Eleu- 
terioyGuando san Eugenio llegó una aldea cercana de Pa- 
rís: Mamada Diolo, supo la suerte! venturosa que habia te- 
nido el santo Obispo, en cuya busca venía; y combatido 
del dolor.por una parte de haber perdido un amigo tan pre- 
eioso, y por ótra de'una santa envidia del triunfo que ha- 
bia'logrado, comenzó 4: predicarcon tal zelo y viveza, que 
no 'solo “se hizo expectable á aquellas gentes, sino que su 
fama llegó presto 4 París. Residía allí Sisimo, gobernador 
de las Gálias, en quien se competian la brutalidad de las 
costumbres. y la fiereza: Apenas oyó como san Eugenio 
predicaba, cuando conceptuó que nada habia hecho:con 
quitar la vida 4! Dionisio si dexaba'con élla al que tanto 
se le parecia: Envió inmediatamente'sus ministros á Dio- 
lo con lás instrucciones convenientes para: hacer el inte- 
rrogatorio á Eugenio, y en su consecuencia quitarle la vi- 
da: Luegoque llegaron á Diolo los ministros infernales, pu= 
sieron en execucion el decreto “del! Presidente: 'Llamaron 
al Santo, y aunque con una tibia “esperanza de- poderle 
disuadir de la religion que profesaba , le hicieron sus pre- 
guntas , é intentaron persuadirle 4 que abandonando la re- 
ligion de Jesucristo , ofreciese incienso á:los ídolos como 
el: único medio de salvar la vida','y de 'no'deshonrar su 
ancianidad venerable con una muerte afrentosa. San Eu- 
genio, con uña fortaleza evangélica y digna de' un” discí- 
pulo de los apóstoles y del primer obispo de Toledo, res- 
pondió que no reconocia mas que un Dios, criador de los 
cielos y de la tierra , y 4. Jesucristo 'su «hijo , verdadero 
Dios y verdadero hombre, que habia redimido al mundo' 
derrámando'su preciosa marque solo á este Dios ado- 
raba ; y por el contrario 2abominaba y detestaba los ído- 
los como mudas obras | de':los 'hombres é invenciones del 
demonio. Esta respuesta certificó á los ministros de Sata- 
nas de que perdian el tiempo con Eugenio; y así sin dar 
mas treguas le cortaron 'la cabeza el. dia 15 de noviembre 
del añoide 96 ;'que:fue el mismo en quemurió Domiciano,' 

us Y aosabian los gentiles la singular veneración que tri- 
butában los cristianos á los sagrados despojos de los que 
derramaban su sangre por la fe; y para impedir que el 
cuerpo y cabeza de san Eugenio fuesen participantes de se- 
mejantes honores los echaron en un lago llamado Marca- 
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sio, y se volvieron á París muy satisfechos de que habian 
lisonjeado: completamente las intenciones de Sisimo. En 
este lago permanecieron las sagradas reliquias por mu- 
chos siglos, hasta que queriendo Dios que participase su 
Siervo de los honores que tan justamente merecia, lo pro- 
porcionó por una de sus .maravillas acostumbradas. Es- 
taba enfermo de peligro un vecino de Diolo , llamado 
Hercoldo, sugeto rico, noble , y sobretodo piadoso. De- 
sesperado de las medicinas de la tierra , recurrió á las 
del cielo por medio de sus oraciones á Dios, para quien 
ponia por intercesor al glorioso san Dionisio. Oyó Dios 
sus súplicas; y una noche se le apareció en sueños el 
santo Obispo, le aseguró de la sanidad , y le mandó que 
extraxese del lago Marcasio el cuerpo de su hermano y con- 
discípulo Eugenio, y le colocase en un lugar decente. Luego 
que dispertó Hercoldo, conoció por la repentina sanidad con 
que se hallaba, que aquella vision habia sido celestial, Puso 
por obra inmediatamente lo que le habia mandado san Dio- 
nisio, y 4 poca diligencia encontró en el lago Marcasio el 
cuerpo y cabeza de san Eugenio, 4 quien construyó un tem- 
plo magnífico en Diolo para que fuesen veneradas sus reli- 
quias. Hallóse el sagrado cadáver y la cabeza despues de 
tantos siglos como habia estado entre el agua y el cieno, tan 
entero é incorrupto , como si en aquella misma hora le hu- 
biesen echado. Este portento, juntamente con los continuos 
favores que Dios dispensaba á todas las gentes de aquella 
comarca por la intercesion de san Eugenio, dió tanto au- 
mento á su culto, que todas las gentes acudian á su patro- 
cinio en las mayores necesidades. En una de éllas fueron 
llevadas las sagradas reliquias por los habitantes de Diolo 
á la iglesia de san Dionisio de París para hacer allí rogati- 
vas publicas con que aplacar. los divinos enojos.. Acaba- 
ron los diolenses sus devotos exercicios, y quisieron vol- 
verse á su pueblo en procesion , como habian venido lle- 
vándose consigo las reliquias de su:santo Mártir. Procu- 


raron executarlo por todos los medios; pero el arca en, 


donde estaban encerradas las sagradas reliquias se hizo 


inmoble , de manera que no fue posible conseguirlo, En-' 


tendióse ser voluntad de Dios que el Santo quedase en 


aquel lugar: y aunque los diolenses manifestaron al prin-> 
cipio sumo dolor por la pérdida de tan gran tesoro, se: 
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conisolafon despúes viendo que era determinacion divina 
el que san Eugenio fuese venerado en el mismo sitio en 
que lo era su compañero y. condiscípulo san Dionisio. Es- 
to se manifestó claramente; porque habiéndose llegado los 
monges de aquel monasterio: 4/mover el arca , las sagra- 
das reliquias: se. dexaron llevar facilmente á una capilla, 
en donde la colocaron con grande aparato. 

Mientras los diolenses disfrutaban el' precioso tesoro 
de las reliquias de san Eugenio, y los monges del mo- 
nasterio de san Dionisio se enriquecian con él 4 costa de 
los prodigios del cielo ; la iglesia: de Toledo , que era la 
verdadera acreedora á tamaña riqueza, carecia , no sola- 
mente de las reliquias de su primer prelado, sino aun de 
la noticia de que éste hubiese sido san Eugenio. El de- 
curso de los tiempos; las varias irrupciones'que “padeció 
España en los primeros siglos del: cristianismo, y lo que 
es mas que:todo, el haber padecido'el santo martirio en 
reyno extraño, habia borrado de tal manera su memoria, 
que hubiera quedado para siempre aniquilada si un aca- 
so dichoso no lo hubiera precavido. En el año de 1148 
se celebró en Rems un concilio , al cual asistió don Ray- 
mundo , arzobispo de Toledo: Con este motivo, hallándo- 
se en el monasterio de san Dionisio de París , advirtió en 
la capilla de san Eugenio una inscripcion extraña que lla- 
'mó todas sus atenciones. La inscripcion decia así : 4quf 
descansa Eugenio mártir , primer arzobispo de Toledo , la 
cual, sin embargo del dictado del arzobispo , que ni en 
los primeros. siglos , ni en todo el tiempo de los godos tu- 
vieron los prelados de Toledo, bastó para informarse de 
los motivos que tenian. aquellos monges para venerar al 
Santo con este título. RE CónOciS los muchos y sólidos 
fundamentos deducidos del archivo del monasterio, que 


. probaban una bien fundada tradicion. Persuadióse á e 
realmente aquel san Eugenio, habia sido primer prelado 
de su iglesia. Comunicó 4 ésta noticias tan felices y 
agradables, y la puso en términos de.que solicitase y con- 
Siguiese la translacion de un brazo del Santo desde el mo- 
nasterio de san Dionisio á la santa iglesia catedral de To- 
ledo. Sin embargo de haber conseguido ésto, siempre sus- . 
piraba la santa iglesia por la entera posesion del primer 
padre de su fe; los cuales suspiros fueron oidos por Dios 
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en tiempo de Felipe 11; quien» allanó. todas las dificulta- 
des que no habian podido: superar en «otro tiempo muy 
poderosos monarcas. El. hijode :Cárlos V consiguió que 
los monges de san Dionisio:se allanasen á hacer la entre- 
ga de todo, el.cuerpo, de;san Eugenio; y habiendo dado 
comision 4 don Francisco.Manrique de Lara; canónigo de 
Toledo, se dispusieron todas las cosas tan bien, que en 18 
de noviembre de'1565: recibió la santa iglesia catedral de 
Toledo), y primada de las Españas , los 'sagrados  despo- 
jos de su primer prelado y :mártin de Jesucristo san Eu- 
genio, Esta translacion se:hizo con tóda la' pompa y:apa- 
rato que podía desearse en ocasion de tanto júbilo. El mis- 
mo rey Felipe 1, Cárlos.,+su hijo, y'los sobrinos suyos, 
archiduques de Austria, llevaban sobre sus hombros la pre- 
ciosa urna en donde iba: guardado el preciosísimo tesoro, 
Colocóse en el altar mayor de la santa iglesia ,:en donde 
ha sido venerado como'patrono:; y. el Santo: ha: favoreci> 
do á.los:toledanos yy demas-fieles deliobispado como ver= 
dadero: padre :sSúyo: : 919 mole [615 ODEDIDp s19i00 9up 
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Deus, qui preseptem diem bea, ; Y Dios, que consagraste este. dia 


s vidas, Isb_ aobldubsb ¿ojnsriebod 
iS l capítulo 1, del apostol Santiago... 17. 
. to MOTA ob PS ' f ys ol ¡Py €x E OM ITMisSsT 

C harissimi2 “Beatus vir gui Carísimos : Bienaveirarado el va- 
entacion ; porque 


cum. probatus fueris, accipiet! cuando! fuere exáminado recibirá: la 
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.niam.d Deotentatyr. Deus enim. tado ¡por Dios 5 porque Dios: na ¡es 
intentator malorum., est 3 ¡Apse,¡ tentador, de cosas. malas+ pues él 


NOVIEMBRE. DIA-XV. E 


autem neminem tentat. Unus- 
quisque vero tentatur Á concu= 
piscentia sua abstractus et ¿llec- 
tus. Deinde concupiscentia cum 
conceperit, parit peccatum: pec= 
catum vero cum consummatum 
fuerit , generat mortem. No- 
lite itaque errare, fratres mei 
dilectissimi. Omne datum optí— 
mum et omne donum perfectum, 


desursum est; descéndens dPa- 


irelaminum, apud quemnonest 
iransmutatio, nec vicissitudinis 
cbumbratio. Voluntarie enim ge- 
nuit nos verbo veritatis, ut si- 
mus initium aliquod. creature 


á nadie tienta. Sino que cada uno 
es tentado por su propia concupis- 
cencia , que le saca de sí y le afi- 
ciona. Despues la concupiscencia, 
habiendo concebido, pare al peca- 


do; y:el pecado despues, siendo: 
consumado, engendra la muerte. No 


querais, pues, errar, hermanos mios 
muy amados. Toda buena dádiva, 
y todo don perfecto viene dearriba, 
descendiendo de aqúel Padre de las 
luces, én el cual no hay mudanza 
ni sombra de vicisitud. Porque él 
de su voluntad nos engendró por la 
palabra de verdad, para que seamos 
¿lgun principio de su criatura, 


ejus, 1997 


fail: 2d 


Un 


REFLEXIONES. 


La soberbia nace tan arraigada con el hombre, que aun 
despues que el sagrado bautismo nos purifica de la man- 
cha contraida por el pecado original, nos quedan unos re- 


* sabios tán fuertes, que nuestras inclinaciones van siempre 


á:lo peor con una fuerza casi irresistible. No solo'apetece- 
mos ser ensalzados, respecto de los demas hombres, atri- 
buyéndonosun'mérito imaginario, que no tenemos; sino que 
ademas de esto, no pudiendo nuestra soberbia hacerse des- 
entendida de los muchos y verdaderos defectos que nosaba- 
ten, no quiere reconocer el orígen de éllos en nosotros mis- 
mos, y así busca: modo de atribuirlos á causas imaginarias 
que tal vez no existen. Esto estan antiguo, que en el primer 
capítulo de la epístola de Santiago consume este apóstol 


una gran parte de élla para persuadir á los fieles de su tiem- 


po que no buscasen fuera del fondo de su corazon la raiz 
desusdesórdenes. Veía el santo Apóstol loslamentablesade- 
lantamientos que habian hecho sobrela corrupcion de nues- 
tros primeros padres; y conociendo que la soberbia habia 
echado mas profundas raices, y sus ramos habian crecido 
á una altanería maravillosa , procuró atajar cuanto antes 

os progresos, y aplicar €l remedio conveniente, proveyén- 
doles de una santa y saludable doctrina. En las reconven- 
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ciones que hizo Dios á nuestros primeros padres, se excu- 


saron éstos con tanta soberbia, como la con que habian pe- 
cado. Lejos de reconocer en sí el principio de su delito, 
Adan sele atribuyó/4 la muger, y ésta pretextó que la ser- 
pientela habia engañado. Pero no tuvieron el sacrílegó atre- 
vimiento de hacer £ la Divinidad'cómplice de'sus culpas; y 
he aquí el extremo de Corrupcion á que habian llegado los 
hombres en el tiempo de Santiago. Cometian excesos, tras- 
pasaban las leyes , dexábanse arrastrar de sus. pasiones, y: 
en sus miserables costumbres se advertía una sentina de de- 
litos; El santo Apóstol enardecido con el zelo:de Dios, y: 
encendido de la caridad hácia sus próximos, los ámonesta- 
ba, los reprendia, y los amenazaba con los castigos eter- 
nos. Pero cuando debieran humillarse, reconociendo que 
de su naturaleza flaca y miserable no podiaesperarse otra 
cosa, tuvieron la temeraria y sacrílega osadía de imputar 
sus delitos al mismo Dios, diciendo que él era quien los 
tentaba para cometerlos. 2 

Contra este error tan pernicioso, contra este abismo de 
la soberbia del hombre, procede la epístola de esté dia, en 
que Santiago enseña, que no es Dios el que:tienta los hom= 
bres para que se precipiten en, tantos excesos, 'sino que ca- 
da uno es tentado por su misma, concupiscencia, teniendo 
dentro de su.corazon aquella funesta raizque- vicia: todas 
las acciones del hombre, si éste no vive alerta para hacer 
con la gracia de Jesucristo una saludable medicina qué 
sane nuestra naturaleza de las penetrantes heridas que re- 
cibió. con el primer pecado. Añade el Apóstol los progresos 
de nuestra concupiscencia, y. el órden con que lleva á su 
complemento las malas :sugestiones ó inclinaciones que 
produce. De élla nace aquel engaño con que se nos pre- 
senta baxo de un aspecto de bondad lo que realmente es 
contrario á la ley, y no puede ser.en sí sino positivamente 
malo. Ella es la que turba nuestro corazon y. llena de tinie- 
blas los ojos de nuestro. entendimiento para que no veamos 
que el obedecer á Dios y executar su ley santa esla mayor 
de todas las felicidades, Y élla, finalmente, es la que arras- 
tra nuestra alma, y la hace pegarse á los bienes carnales 
y sensuales, persuadiéndola al mismo tiempo, que en éllos 
ha de eucontrar satisfaccion, bartura y aquella felicidad 
porque anhela el hombre naturalmente. Estos conocimien 


A A TT a 


NOVIEMBRE. DIA XV. 297 
tos engañosos, estas falsas persuasiones, estas ideas troca- 


das son la semilla , son el concepto, son el feto de la con= 
cupiscencia, la cual preñada de cosas tan abominables, no 
puede parir otra cosa que el pecado, ni éste dexar de pro- 
ducir la muerte. Conoce, pues, ó hombre , toda la serie y 
generación verdadera de tus propios delitos; conoce que 


Dios es fuente de bondad, de gracia y de misericordia; 


a 


que de su seno pueden venirte una infinidad y una eterni- ' 


dad de bienes; pero que ni por asomo pueden 'allí tener 
orígen tus males. Conoce que éstos nacen de ti mismo, y 
si tu soberbia se atreve á sugerirte otra cosa, pide á Dios 
su gracia, y medita su santa ley, y está seguro de que en- 
contrarás con la verdad, y por su medio con la ventura. 


El evangelio es! del cap. 12. de san Ffuan. 


TI» illo tempore dixit Jesus dis- in aquel tiempo dixo Jesus á sus 
cipulis suis: Amen , amen dico discípulos: De verdad, de verdad 
vobis, misi granum frumenti ca- Os digo que si el grano de trigo 
dens in terram mortuum fuerit, . que cae en la tierra no muere, 
ipsum solum. manet. Si autem mor- ,. queda infecundo;, pero si muere, 
tuum fuerit, multum fructum af- ” fructifica con abundancia. Quien 
fert. Qui amat animam suam, per- ama su vida, la perderá: y el que 
det eam: et qui odit animam suam aborrece su vida en este mundo, 
in hoc mundo, in vitam eternam ' la custodia para la vida eterna. Si 
custodis eam. Si quis mihi minis- alguno me sirve , sígame: y en 
trat , me sequatur : et ubi sum donde esté yo, allí ha de estar mi 
ego, illic er minister meus eris. siervo. Y aquel que me'sirva á mí, 
Si quis mihi ministraverit,hono- será honrado por mi Padre. 
rificavit eum Pater meus. 


| MEDITACION. 
Sobre el modo de vencer las tentaciones. 


PUNTO PRIMERO. 


Coritón que, como dice san Agustin, ( Dialog. ad 

Oros.) la tentacion es en cierta manera necesaria al cris- 

tiano , por cuanto no es grande alabanza ni gran gloria el 

no pecar cuando no se ha padecido tentacion alguna; 

pero que estas mismas tentaciones, que iS permite pará 
2 
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nuestra mayor corona , es preciso vencerlas, y para ven- 
cerlas; huirlas, 65 

Si se considera la vida del hombre en sociedad , se ha, 
llará que está rodeado de tentaciones por todas partes, 

Tres enemigos principalmente son quienes se las ocasio- 
nan, y consideradas individualmente sus diligencias y ar- 
tificios, se halla la prueba de la primera verdad, El mun- 

do te presenta sus riquezas, Sus dignidades, sus pompas. 
Te estimúla 4 que, practiques las mayores .baxezas y en- 
gaños, las mas inicuas prepotencias é injusticias para usur- 
par los bienes 4 tu próximo. No hay fraude tan abomi- 
nable, ni mala fe tan aborrecible, que no te la proponga. 
como un medio.de ensalzarte-sobre los demas hombres, 
arrebatándoles á un mismo tiempo sus haciendas y sus 
admiraciones. Ademas de esto, el mundo te provoca con- 
tinuamente á intentar subir un escalon siquiera sobre el 
sitio en que te hallas. Para este fín abulta en tu: imagina- 
cion el precio de las dignidades , sus utilidades y conve- 
niencias , y te hace creer que con la consecucion de un 
puesto comenzará tu felicidad , y tendrán fin la impa- 
ciencia de tus deseos y el desasosiego de tus apetitos, 
Persvadido falsamente á las proposiciones lisonjeras de tu 
mismo enemigo te humillas, te abates, te. degradas: en 
una palabra, te haces pretendiente: en este infeliz esta- 
do no hay mal que no adoptes con tal que conduzca á 
“tu fin, y logrado éste , no hay.mal que no experimentes 
en ti mismo. El demonio te tienta igualmente con tanta 
variedad de sugestiones y objetos', que si no tuviese el 
contraresto del ángel custodio, que en cierta manera des- 
hace sus obras, sería tu imaginacion y tu alma el juguete 
de sus artificios y sus engaños. Sin embargo, él te hace 
mudar el nombre á las cosas, y aprender bienes en don- 
de realmente no:hay:otra:cosa que males. La carne, fi- 

nalmente, enemigo temible que llevas siempre contigo 
mismo sin que jamás desista de tentarte , se vale de tan- 
tos objetos , cuantos han instituido el luxo y la vanidad 
para avivar tus pasiones y hacerte miserable despojo de 
sus seducciones y encantos. En medio de tanto peligro, 
¿quién eres tú , ni cuáles son tus fuerzas para poder resis- 

tir? Una simple vista es una tentacion que precipita á un 

rey tan santo como David en un vergonzoso adulterio y 
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en un homicidio infame. La palabra de una mugercilla 
hace estremecerse á aquella piedra que habia de ser el 
fundamento de la Iglesia: hace que el primero de los após- 
toles san Pedro niegue á su maestro Jesucristo. ¿Podrás tú 
acaso prometerte mejor fortuna? Toda razon apoyada'con 
la prudencia resolverá que no. ¿Pues qué remedio para 
vencer las tentaciones de tan terribles enemigos? huir: en 
la fuga allí consiste tu victoria. Lo que en la milicia tem- 
poral te ocasionaria un deshonor eterno, te llenará de glo- 
ria inmortal en la milicia de Jesucristo...“ : 


“PUNTO SEGUNDO. 


Considera que aunque el remedio mas oportuno y mas 
seguro para vencer las tentaciones es la fuga de éllas , no 
á todos es dado poder usar de este medio., porque no to- 
dos pueden vivir.ea una soledad, ó formarse un retiro den= 
tro de sí mismos abstrayéndose de los negocios del mun= 
do. Pero en este caso es tal la misericordia de nuestro 
Dios, que ni permite que seamos'tentados sobre nuestras 
fuerzas , ni dexa de franquearnos generosamente sus gra= 
cias para que podamos conseguir una completa: victoria. 

Es cierto que si fuera*posible el que todos los hom= 
bres pudiesen vivir separados únos de ótros, tendrian me- 
nos ocasiones de perder su inocencia, y sus costumbres 
estarjan mas á salvo de ser contaminadas con: los malos 
exemplos. Pero esto es absolutámente imposible, y en el 
mismo hecho de haber criado Dios al hombre animal so= 
ciable , le enseñó que unas tentaciones se «podrian vencer 
coa la fuga ; pero que para Ótras era absolutamente ne- 
cesaria la pelea. La misma vida del Salvador ofrece re 
petidos exemplos que confirman esta doctrina. A poco. 
.tiempo de haber nacido se le. ve emprender ua destierro, 
huyendo de Herodes: y de sus astucias;y «sin “reparar en la 
delicadeza de su edad:, en la ternura desu Madre; enla 
pobreza del santo José, en los caminos ásperos que iban 
á emprender, y finalmente, en ir á vivir 4 tierras de idó- 
latras, porque:su infinita sabiduría dictaba queen la fuga 
consistía el vencimiento. Lo mismo practicó cuando .qui- 
so el pueblo hacerle rey. Pero supo tambien presentar la 
cara al enemigo, esperarle y vencerle cuando puesto en 
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el desierto para dar principio á la grande obra de nuestra 
redencion permitió que el enemigo comun le tentase con 
todo el poder y artificio de su malicia diabólica ; lo úno, 
para consuelo de sus escogidos y discípulos verdaderos, y 
lo ótro, para enseñarnos el camino de ponernos en salvo 
y vencer las tentaciones. En cualquiera estado que se ha- 
lle el hombre, siempre encontrará en la conducta de Je- 
sucristo instrucciones convenientes que pueda acomodar á 
sus propias necesidades. ¿Te vesacosado de las tentaciones 
de la carne, de pensamientos feos, de la rebeldía de tu 
cuerpo contra el espíritu, y de falta de subordinacion en 
tu mente á los dictámenes de la razon divina? Jesucristo 
te enseñará á ayunar, á hacer penitencia, á emplearte 
únicamente en la oracion, y á pedir socorros al cielo. ¿Te 
persiguen pensamientos de vanidad y de soberbia, glorián- 
dote únas veces de ser mas que tus semejantes , y desean- 
do ótras que el puesto, la dignidad ó la:riqueza te consti- 
tuyan con superioridad y dominacion sobre éllos? Jesu- 
cristo te enseñará á humillarte dentro de tu nada y de tu 
miseria , á conocer que la carne es flaca y débil, y á des- 
preciar las honras y riquezas del mundo por no tributar 
adoraciones ni doblar la rodilla delante de Satanás. A este 
tenor , si discurres por todos los pasos de su santísima vi- 
da, encontrarás tantas y tan saludables instrucciones, 
que bastarán, y aun sobrarán para vencer todas las 
tentaciones de la tuya, y traerla arreglada segun las 
máximas del evangelio. Pero para esto es necesario te- 
ner mucho ánimo , armarse con las armas de la justicia, 
el peto y la lóriga de Dios , como dice san Pablo á los de 
Efeso (Cap. 6.), para poder mantenerse fuerte contra las 
asechanzas del demonio. De esta manera en medio del 
mundo, en los grandes concursos , en los empleos delica- 
dos en que te ha constituido la Providencia, te hallarán las 
tentaciones de tus enemigos como en un castillo fuerte é 
inexpugnable, y sus saetas se volverán contra éllos mismos, 
porque sacarán mayor mérito de las tentaciones. San Eu- 
genio no hubiera conseguido la laureola del martirio si no 
Apis sido tentado , y en la tentacion no hubiera ven- 
cido. | 
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JACULATORIAS, 


Filii accedens ad servitutem Dei prepara animam tuam ad 
tentationem. Eccl. 2. : 
Sé, Dios mio, que vos teneis dicho, que el que se determi- 
na á serviros, siguiendo los caminos de vuestra ley san- 
ta, debe preparar su alma'para la tentacion. 1% 
Convertantur retrorsum, et revereantur qui volunt mihi 
mala. Salm. 39. o AA 
Haced , Señor , que al ver la fortaleza que inspira en mi 
corazon vuestra divina gracia se vuelvan atras, y se 
confundan los que me desean todos los males. 


PROPOSITOS. 


En suposición de vivir en este mundo y seguir la carre- 
ra que han seguido los santos, se hace preciso tener la 
misma suerte que éllos tuvieron ; esto es, padecer conti- 
nuamente tentaciones y aflicciones de espíritu. Todos aque- 
llos que han sido verdaderamente amados de Dios han su- 
frido esta terrible lucha. Job pierde sus hijos, su hacienda, 
su honra y la salud de su cuerpo: á Tobías se le dice, que 
porque era agradable al Señor se habia hecho necesario 
que padeciese la ceguera , el destierro, el cautiverio; y en 
una palabra , que le probase la tentacion. Á este tenor to- 
dos los justos han padecido mas ó menos, segun la sabi- 
duría de Dios lo ha ordenado; pero todos éllos para cono- 
cido provecho de su alma. San Pablo pidió al Señor que 
le libertase del estímulo de la carne, que llama ángel de 
Satanás, afligido el Apóstol con la tribulacion que le cau- 
saba en su espíritu. Pero Dios, para consuelo suyo é ins. 
truccion de todos cuantos se ven atribulados con tentacio. 
nes, respondió al santo Apóstol, despues de haber oido tres 
veces sus súplicas: Que se tranquilizase, y supiese que su 
gracia estaba pronta , y élla bastaba para vencer las ten- 
taciones ; que por lo demas , debia tener entendido, que la 
virtud se perfecciona con la enfermedad , con la prueba y 
con la tentacion (2. ad Corint. cap. 12.). Estos exemplos de 
unos santos tan amados de Dios deben convencerte de que 
lastentaciones son necesarias, y de que como dice san Agus- 
tin (lib. 11. del Genes, cap. 6.): Dios gis que seamos ten- 
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tados porque de ese modo se prueba la virtud y se exercitar, 
y es mas gloriosa la palma que se consigue en'no consentir á 
la tentacion., que en no haber podido:ser. tentados. Pero al 
mismo tiempo debes saber, que Dios está: siempre-á tu lado, 
J que Fesucristo te adquirid:con su: pasion sacrosanta tal 
multitud de gracias , que toda la astucia de tus enemigos no 
bastará d dañarte en un solo cabello de la cabeza, con tal 
gue tú sepas usar de éllas , y aprovecharte de su eficacia en 
tiempo oportuno. Por eso escribiendo san- Pablo á los:he- 
breos (cap. 2.) les dice: Que por, cuanto Fesucristo-paz 
decid por nosotros y.permitid ser tentado, por tanto adqui- 
rio un poder para dar auxilio y gracia átodos los que son 

tentados , de manera que sean en sus necesidades socorridos. 
Confiado enesta gracia poderosa, en estos méritos infinitos, 
se atrevió Santiago á decir (capít. 11.): Hermanos mios, 
vuestra alegría y vuestro gozo mayor , le habeis de reputar 
cuando fuéseis tentados con diferentes tentaciones. Porque 
como dice san Pedro (Epáíst. 1. cap. 2.): Sabe el Señor 
sacar á paz y á salvo de la tentacion á los que son verda- 
deramente piadosos y siervos suyos. Esta doctrina te enseña 
que no desconfies jamás de la victoria por terribles que sean 
las tentaciones en que te veas; pero (al mismo tiempo no 
has de echar en olvido los medios de que se valió Jesu- 
cristo para vencerlas, ni de estar continuamente en vela, 
como dice san Pedro, para descubrirlas. 


OA | AD 
DIA DIEZ Y SEIS. 


Sán Edmundo , arzobispo de Conturbel. 


Nos san Edmundo en el lugar de Abendon en Ingla- 
terra , de padres muy virtuosos. Su padre Eduardo se re- 
tiró á un monasterio con consentimiento de su mu er, 
llamada Mabila, y vivió santamente en él. Su madre Ma- 
bila se quedó, en el mundo; pero tan desprendida de to- 
do lo que era mundo, que todo su corazon estaba puesto en 
Dios. Estos fueron los padres de san Edmundo, mediana- 
mente dotados de los bienes de la tierra, pero abundante- 
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mente abastecidos de las riquezas del cielo, Crió santamen- 
te la virtuosa Mabila á sus dos hijos Edmundo y Roberto. 
Cuando los envió á estudiar 4 París dió un cilicio á ca- 
da uno, encargándolos que le/usasen dos. ó. tres veces 4:la 
semana, para que aquel instrumento: de penitencia Jos ;sir- 
viese como de una cota celestial contra. los golpes: del 
espíritu maligno que se vale de los engañosos atractivos 
dela carne para rendir á la razon, desviándola de la servi- 
dumbre al dulce yugo de la ley de Dios. Acreditó Edmundo 
la buena educacion que le. habia dexado como en herencia 
su piadosísima madre. Fue un, modelo. perfecto de virtud; 
habiendo hecho voto de castidad delante de una imágen 
de la santísima Vírgen, confesó despues que aquella Madre 
de misericordia le habia socorrido en todas sus tentacio- 
nes, animado en sus trabajos, consolado en sus tribulacio- 
nes , y sostenido en sus dolores. Enfermó gravemente su 
madre, y pareciéndola que no saldria de aquella enferme= 
dad, le llamó de París para darle. su bendicion antes de mo- 
rir. Recibióla con profundo respeto, y rogó á su madre 
se la echase tambien á su hermano y sus hermanas. Vo es 
menester , hijo mio, le respondió la virtuosa Matrona : en 
tu persona sela echo átodos, porque todos participarán por 
ti las bendiciones del cielo. Encargóle despues, como al ma- 
yor dela familia, que cuidase de colocar á su hermano 
Roberto, y de dar estado á sus hermanas. En esto último 
se halló muy embarazado , porque siendo ambas dotadas 
de extraordinaria hermosura , temia que peligrase su sal- 
vacion si serquedaban eu el siglo. Propúsolassí querian ser 
religiosas ; y habiendo aceptado las dos este partido, el 
mismo santo Hermano las llevó al convento. Libre ya de 
aquel molesto cuidado se retiró á París para acabar sus 
estudios , los que continuó con la mayor aplicacion; pero 
So A era grande el deseo de ser sabio, era mucho ma- 
yor la ánsia de hacerse santo, Estudiaba como si nunca bu= 
biese de morir, y vivia como si hubiese de: morir en 
el mismo instante. El estudio le hacia tediosos y des- 
preciables los gustos de los sentidos ; y la virtud jlus- 
traba su entendimiento en aquellas purísimas luces que 
le facilitaban la penetracion de las mas sublimes verda- 
des: el estudio desviaba los estorbos que se oponian á la 
virtud, y la virtud santificaba al estudio; con cuya di- 
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chosa armonía logró Edmundo hacerse tan sabio, que 
era la admiracion de sus maestros, y ser al mismo 
tiempo tan virtuoso que todos le veneraban como á 
un prodigio de santidad. Al paso'que iba adelantando 
en años , iba añadiendo penitencias. No usaba ya de cili- 
cios comunes, sino de uno tan áspero, que parecia , por 
decirlo asi , haberle texido la misma penitencia por su 
propia mano. Luego que recibió los primeros grados en la 
facultad de París , enseñó en élla las letras humanas con 
mucha reputacion; pero á tiempo que estaba dictando á 
sus discípulos algunas lecciones de geometría, se le apare- 
ció en sueños su madre, y le preguntó qué significaban to- 
das aquellas figuras que le llevaban tanta atencion; y res- 
pondióla el santo Mancebo lo que por entonces le ocurrió. 
ze tomó la madre la mano, señaló en éllas tres círculos 
iguales; nombrándolos úno despues de ótro el Padre, el 
Hijo, y el Espíritu santo, y le añadió: Dexa, hijo mio, 
todas esas figuras en. que ahora te ocupas , y en adelante 
piensa solo en éstas. Comprendió facilmente el Santo lo 
que le queria decir, y desde entonces se dedicó al estudio 
de la teología. Cuando estudiaba tenia á la vista una imá- 
gen de la santísima Vírgen, en cuya orla se representaban 
los misteros de nuestra redencion; y en lo mas vivo del 
estudio fixaba los ojos en aquella Madre de la luz con tan- 
to fervor, que algunas veces entraba su espíritu en las dul- 
zuras de la contemplación , quedándose suspenso y como 
estático. Siempre que tomaba la Biblia para leerla, la be- 
saba con respeto. Sabiendo Gautier , arzobispo de York, 
que Edmundo tenia falta de libros, le hizo copiar algunos; 
pero él se excusó de admitirlos por no dar ese trabajo á 
los monasterios; y antes bien algunas veces vendió los que 
tenia para socorrer á los pobres, siendo cierto que los li- 
bros le hacian menos falta al paso que eran mayores las 
luces con que le ilustraba el cielo. Hizo tan grandes pro- 
gresos en las sagradas letras, que contra su voluntad le hon- 
raron con la borla de doctor. Disputaba con tanta sutileza, 
predicaba con tanta sabiduría, y enseñaba la sagrada teo- 
logía con tanta devocion , que solo derramaba en sus dis- 
cípulos y oyentes aquellas aguas puras que recogía en las 
fuentes del Salvador; de manera, que á la profundidad de 
la doctrina añadia la eficacia de las sentencias, moviendo 
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los corazones.al mismo tiempo que llenaba de luz los en- 
tendimientos. Así, pues, se veían tal vez hombres de una 
profunda erudicion, que se movian á lágrimas solo con o1r- 
le, y deseosos de imitar sus:exemplos , se retiraban álos 
claustros para vivir mas santamente. Durmiendo una noche 
se le representó en sueños la pieza donde enseñaba toda ba- 
ñada de luz, y como que salian de élla siete hachas encen- 
didas; y la mañana siguiente siete discípulos suyos se fue- 
ron con un abad del Cister á tomar el hábito en su mo- 
nasterio. En otra ocasion , estando para leer sobre el mis- 
terio de la santísima Trinidad, se quedó dormido en la mis= 
ma cátedra, esperando la hora para dar principio á la 
leccion ; y mientras tanto le pareció que baxaba del cielo 
una paloma y le metia una hóstia en la boca. Habló des- 
pues del ¿altísimo misterio con tanta profundidad , que to- 
dos conocieron la divina impresion que le dictaba las pa- 
labras. Siempre que predicaba salian éstas de un corazon 
todo inflamado , y así eran palabras de fuego que conver- 
tian las almas. Predicó la Cruzada de órden del Papa, con 
el privilegio de poder tomar de las iglesias todo lo que ne- 
nesitase ; pero no usó de esta facultad , y anunció gratui- 
tamente el evangelio, premiando Dios este apostólico des- 
interes con el don de milagrosque le concedió. Predica- 
ba un dia fuera de la iglesia de Wigorna, y de repente se 
cubrió el cielo de una nube tan negra y tan espesa, que el 
auditorio se comenzó á remover para retirarse por miedo 
de la tempestad. Mantúvose quieto nuestro Santo: volvió- 
se hácia:la nube, hizo la señal de la cruz, y dixo en alta voz: 
Yo te mando, espíritu maligno, que te retires de este lugar, 
y que no vengas á inquietar á este pueblo. Al punto reventó 
la nube , y anegando el agua todo el contorno , no cayó 
una gota en el espacio que ocupaba el auditorio , man- 


. teniéndose sereno el ayre que correspondia á él , cuando 


estaba turbado todo:el que «le rodeaba. Por este tiempo 
estaba sin pastor el arzobispado de Conturbel , y se con- 
sultó al papa sobre el sugeto á quien se conferiría el cui- 
dado de aquella iglesia, Eralo Inocencio IV , quien en- 
vió á Inglaterra sugetos de toda confianza para que se in- 
formasen del hombre mas benemérito para aquella elevada 
dignidad; y uniéndose todos los votos en favor de san Ed- 
mundo, quedóelecto canónicamente por arzobispo, confir- 
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mando el Pontífice la eleccion. Pero el Santo, considerán- 
dose indigno de tan alto ministerio, se ocultó, y cuaudo fue 
descubierto, se resistió 41a aceptacion; mas al fin, habién- 
dosele representado que sé interesaba en esto el mayor ser- 
vicio de Dios, y que sin ofensa de su Magestad no podia 
persistir mas en aquella resistencia, se rindió y se desposó 
con aquella iglesia, que ya habia mucho tiempo se llora - 
ba viudá. Habiéndose consagrado, se dedicó á cuidar de 
su rebaño con'todo el zelo y con toda la vigilancia» que 
correspondia 4 un 'buen' pastor. Era”, por decirlo: así, 
el proveedor de'los pobres, el padre de los huérfanos , el 
defensor de las viudas , el refugio de los perseguidos. y 
el consuelo de los enfermos. Aunque era enemigo caipi- 
tal de todo «vicio , tenia una cordial compasion de “los 
pecadores, procurando insinuarse dulcemente ensuscorazo: 
nés con ePfin de tatraerlos y de: ganarlós para Jesucristo. 
De esta manera' vivia nuestro Santo mientras gozó pa- 
cíficamente de su:silla ; pero como era tan agradable á los 
ojos del Señor , no podia menos de ser probado y purifi- 
cado con el fuego de la tribulacion. Estaba dotado de un 
teson y vigor episcopal, que no sabia ceder cuando se tra- 
taba. de los derechos desu iglesia, y de:defender la/in= 
munidad eclesiástica. Por este vigoroso: tesón incurrió en 
la indignacion del rey , de los cortesanos, de los obispos 

olíticos y contemplativos, y aun en la de su mismo Ca- 
bildo. Fue ultrajado y perseguido; pero era invencible su 
paciencia. Amaba á los que le perseguian , consolaba y 
alentaba'4 sus familiares, como tambien á los'que seguian 
la justicia y la razon de su partido , esforzando:á todos 
con aquéllas palabras tan dignas de un discípulo de Cris- 
to, y tan propias de un obispo. Las injurias (decia) pá 
me hacen son medicinas amargas al paladar; pero en el fon= 
do saludables, Jere contribuyen dla salud» de-mi alma, 
Sia embargo , despues de: haber hecho -vivas y respetosas 
representaciónes al rey, viendo quersu presencivirritaba 
mas los ánimos, y que ya no se le dexaba libertad para 
exercer sus funciones episcopales, él mismo se desterró vo- 
luntariamente, y pasó á Francia, antiguo refugio de prela- 
dos perseguidos, Antes de partir obró muchos milagros; y 
estando ya para embarcárse, sele apareció santo Tomás 
Cantuariense, aquel admirablerarzobispoenquien resplan- 


a 
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deció tanto el vigor episcopal, y le exhortó á que, tuviese 


buen ánimo, asegurándole que muy en breve. recibiría el 
premio de sus trabajos. Dexo, pues, á Inglaterra, y se re- 
tiró al monasterio:de Pontiñy.. della órden del Cister, don- 
de le recibieron los monges con todo el respeto que se de- 
bia 4,su carácter, y 4 la eminencia desu virtud..Poco des- 


pues cayó gravemente enfermo , y juzgándose que debia 


“mudar de ayres, fue trasladado al monasterio de' Soísac; 


mas no por eso dexó de agravarse la «enfermedad, Cono- 
ciendo que de dia en dia le iban faltando las fuerzas S pidió 
el santo Viático; y luego que vió en su cuarto el divino 
objeto de su amor y de su fe, extendiendo devotamente 
los brazos, exclamó lleno de amorosa confianza: Vos, Se- 


for, sois aquel en quien siempre he' creido, á quien siempre 


he predicado;:el mismo.que he anunciado á.mi pueblo, segun 
la verdad de nuestro.evangelio: vos,sois testigo. de que ú so- 
lo vos he buscado.en este mundo, y.que todo mi deseo ha.si- 
do cumplir en todo vuestra santa voluntad : esto mismo. de- 
seo ahora sobre todas las. cosas; haced de mí lo que fuéreis 
servido. Quedaron'suspensos y admirados los circunstantes 
al oirle hablar de aquella'manera..El modo de mirar, los 
movientos , el gesto, el tono de la voz, todo daba á en- 
tender que veía realmente á Jesucristo. Recibió el Sacra- 
mento del amor , y, por.todo. aquel día se conservó. tan 
alegre y tan gozoso, que parecia haber desaparecido ente- 
ramente la enfermedad. Administrósele., en fin, la santa 
Uncion , y abrazándose entonces estrechamente con úun 
erucifixo , le regaba con sus;lágrimas , besando las llagas 
con devotísima ternura; pero aplicando sus labios, especial- 
mente á la del sagrado costado, como sí quisiera echarse 
á pechos toda aquella preciosísima sangre, decia enterne- 
cido : .4quí , aquí se han de beber aquellas aguas saluda- 
bles en las fuentes del S alvador.Cuanto mas se debilitaba su 


: cuerpo , mas se fortalecia su alma con el vigor de la gra- 


cia ; pero al fin, lleno de“merecimientos, y purificado con 
el fuego de la tribulacion , terminó una santa vida'con 
una muerte preciosa en los ojos del Señor el dia 16 de no- 
viembre del año 1241, manifestando luego Dios la santi- 
dad, de su Siervo: con, un, gran número de milagros. Su 
santo,cuerpo se restituyó 4 Pontiñy , donde se le dió se- 
pultura con grande solemnidad ; y desde luego se comen- 
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zó á trabajar en su canonización, la que se terminó cuatro 
años despues de su muerte por el papa Inocencio 1V. * 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue. 


-D¿ y QuUeESumas , omnipotens 
Deus, us beati Edmundi con- 
fessoris tul, atque pontificis ve- 
neranda solemnitas, et devotio= 
mem nobis. augeat , et. salutem: 
Per Dominum  nostrum  Jfe- 
sum Christumao 


Suplicámoste, ó Dios omnipotente, 
que en la venerable solemnidad del 
bienaventurado Edmundo , tu'con- 
fesor y pontífice, nos aumentes el 


«fervor y el deseo de nuestra salva- 


cion; Pox nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 5. de la de .san Pablo á los efesinos, 


Videte, fratres , quomodo cau- 
s*e ambuleris: non quasi ¿nsi- 
pientes , sed ut 'sapientes: ve= 
dimentes sempus , quoniam dies 


Hermanos : cuidad de caminar 
cautamente: no como ignorantes, 


sino como” Sabios,  recobrando el 


tiempo', porque los dias son malos. 


Por tanto ¿no seais imprudentes, 
sino entended: cuál sea la voluntad 
de Dios. 


mali sunt. Proptered nolite fic 
ri imprudentes : sed ut intelli- 
gentes que sit voluntas, Dei. .- | 
3% NE PA O TA: , gro : 
«En esta epístola 4 los efesinos compendia san Pablo 
»en pocas palabras toda la doctrina del evangelio. Pero 
»en este capítulo los exhorta sobre todo á redimir el tiem- 
»po, empleándole en santos exercicios , y no malográn- 
>» dole en vanas diversiones , llorando especialmente que 
“se desperdicie en juego un tiempo tan precioso. 


| "REFLEXIONES. 

Redimiendo el tiempo. El tiempo se redime empleándole 
bien. Terrible cuenta han de dar á Dios los que le ma- 
logran en tan vanas diversiones; pero sobre todo en el 
juego. Este es el que entre todas las diversiones ha hecho 
mas progresos, y, si es lícito explicarme así, el que ha he- 
cho en el mundo mas fortuna; porque arrebata con mayor 
imperio, dexa menos lugar á la razon para tristes refle- 
xiones, y menos libertad al corazon para sentir sus cuida- 
dos. Es verdad que ya el juego no es verdaderamente di- 
version ; es una estudiosa aplicacion qué deseca; un 'tra- 
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bajo ingrato y estéril que consume los espíritus; una pa- 
sion á que se sacrifican losbienes, la quietud y la concien- 
cia. Grítase mucho contra la intensa aplicacion que re- 
quieren los exercicios gspirituales; pero mucha mayor in- 
tension pide una partida 'deijuego :élla consume en una 
“sola noche mas espíritus que muchos dias de oracion y 
de retiro. ¡Buen Dios, con qué atencion se está para,se- 
guir úna idea , para cautivar la suerte, para aprovechar 
se de un descuido , para prevenir la habilidad ó el artifi- 
cio del contrario:, para descubrir en fin sus pensamientos, 
para. eludirlos, y para suplantarle! Representémonos una 
mesa de jugadores : no hay cosa mas grave, mas tacitur- 
na, ni donde se: noté mayor estudio, mas cuidadosa, mas 
fixa aplicacion de todas las potencias. Negados enteramen- 
te: Á toda otra conversación que no: sea la del' interes y 
la del juego, continuamente están maquinando: en aquellas 
cabezas/algun incidente, algun lance favorable; tan. abs- 
traidos siempre, que llegando á parecer enagenados , se ol- 
vidan hasta de las'mas comunes atenciones que enseña la 
urbanidad y la buena crianza. Péro todo se:les perdona: 
posturas.indecentes;, palabras' ofensivas, acciones descom- 
puestas, rebatos; cóleras:,:furores:.como' aquellos enfer” 
mos dementados quedan: en un frenesí Ó-por la demasia- 
da disposicion de los espíritus.,á por-la 'agitacion' excesi- 
va de la sangre. No: sevacaba con-el juego el: mal. humor, 
dura mucho mas allá. Un empeño indiscreto y obstinado, 
por no decir una:especie de furor de «perpetuar la ganan= 
cia Ó de resarciilaspérdida ; renueva incesantemente las 
partidas, y hace»maswiolenta¡la pasion. A esto:se reduce 
aqueila:noble diversión ique»Es:hoy. el «alma de todas: las 
tertulias, el hechizo de toda la gente ociosa , la: ciencia de 
todas las edades, elmudo de todos los pasatiempos ; Y. esto 
es lo que lama el mundo el desahogo del ánimo, inocente 
recreacion, diversioníhonrada de «los hombres: de bien, 
ocupacion ordinaria; pasion'dominante delinnumerables 
personas. que están perfectamente instruidas de las obliga- 
ciones de ur cristiano; y,/no ignoran de cuánta consecuen- 
cia essemplear bien:ó mal el tiempo, y la terrible: cuenta 
que hande dar de este-empleo malo ó bueno... -: 
¿vir Ebhevangelio es del. cap, 25. de san Mateo, y el mismo 
quel cdta, IE fólid 2996 obidiosi eiedsd sup evioñonod 
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2 MEDITACION. 
El peligro 4 que se. exponen. los que pasan 
! una vida inútil: ;: 


co PUNTO: PRIMERO.: 

Guosilera el peligro á que nos exponemos haciendo una 
-vida inútil, y.cuánto es de temer: que «atraigamos sobre 
¿nosotros los castigos de un“Dios ¡justamente irritado con 
“aquella terrible sentencia que se fulminó, contra el árbol 
que no daba frutos) ¿201 1209 vod on + fbrot 

¿Muchos años ha que no cesa Dios de estarnos cultivan- 
do: inspiraciones, gracias, auxilios, lances.imprevistos, 
leccion. de libros: todo-se dirige á convertirnos. Mucho 
tiempo baque el Señar anda buscando frutos , y solo en- 
cuentra hojas, Ó 4 lo sumo, unos frutos: como las. manzanas 
de Gomorra: bella apariencia; pero lo interior: podredum- 
bre y amargura. ¿Pues cuál será nuestra:suerte? ¿Qué de- 
bemos esperar? El:árbol estéril es condenado 'al fuego; 
¿pues un cristiano vacío de buenas: obras:, sin devocion, 
que solo tiene de“cristiano el nombre y la apariencia, lo= 
grará el cielo«por razon desu legítima ¿obsinsos se 


N pa di 


5 Quid est:quod debuit ultra facere vineee mece, et non fe- 
£i?t:¿Qué mas debí hacer por mi «viña que no: lo hubiese 
hecho? dice el Señor por su':Profeta. Trae á la memoria 
todos los auxilios que te he dado; :todas:las gracias que 
te he concedido: despues de tanto: cultivo ¿no tenia yo 
mucha razon para esperar que esta viña'diese buenos fru- 
tos? con todo eso élla no hallevado hasta'ahora sino agra- 
ces silvestres , verdes y:amargos. poco oo da 
'Nunc:ergo, habitatores ferusalem , vet viri Fuda; 
judicate inter me, et vineam meam. Pues) ahora “vosotros 
mismos, hombres ingratos , habeis de ser los jueces: vos- 
otros habeis de sentenciar si: tengo razon: para quejarme 
de vosotros. Yo hice por vuestro bienimas de lo que: vos- 
otros mismos podíais esperar, mucho: mas de lo que en 
cierta manera pudiérais creer , y. seguramente: «mucho 
mas de lo que érais capaces de imaginar, nivos hubiérais 
atrevido á desear. Vosotros mismos “convenis en “estos 
beneficios que habeis recibido de'mi'mano;;. pero acaso 
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por eso me habeis servido pon mas fidelidad * ¿por ventu- 
ra me habeis amado por eso* ei bois 

¿Au vista de esta reconvencion no tenemos motivo para 
temer-el justo castigocon que amenaza á la viña? 4uforam 
sepem ejus: eb erit:in direptionem. Arrancaré el vallado 
con que la cerqué, y la dexaré á merced de los. pasage- 
ros: pisaránla, destruiránla,. y quedará convertida en un 
camino público. No la cultivaré: mas: cubriráse de zar- 
zas y de malezas; y para colmo ide su desdicha: ya no 
lloverá sobre una tierra.tan ingrata , sobre una viña que 
no da fruto. Facilmente se entiende: lo quesignifican es- 
tas expresiones. Hiciéronse en la ¡pascua los mas bellos 
propósitos ; conociéronse los peligros de las concurrencias 
mundanas, de los pasatiempos, de las mesas de juego, de 
las conversaciones, de:los malos hábitos; fue fruto del do- 
lor un nuevo plan de vida ; concluyóse.que era necesaria 
la reforma, y se dió principio á élla. Pero pocos dias des 
pues de pascua se dió. con todo al traves. Pues ahora, 
aquel Dios tan justamente irritado, ¿nos continuará SUS €X- 
traordinarios auxilios; derramará siempre sus gracias so- 
bre nosotros con profusion? ¿te: dexará ese: vallado que 


“tú mismo procuras arrancar? ¿tecolmará siempre de nue- 


vos favores y de nuevos beneficios? -. 


C : PUNTO SEGUNDO. 

onsidera cuánta desgracia es para una alma castigar- 
la Dios con la justa , pero terrible privacion de estos ex- 
traordinarios auxilios. Arrancado una vez aquel vallado; 
esto es , perdido aquel recogimiento interior ; debilitado 
aquel saludable temor de los juicios de Dios; repetidas 
aquellas reincidencias; no produciendo ya cosa alguna 
aquellos talentos, se derramará el alma indiferentemente 
á todo género de objetos; será presa infeliz de las pasio- 
nes; ocuparáse todo el ánimo en mil tumultuosos cuidados; 
ya no se dexará percibir la voz de Dios sino muy des- 
mayadamente allá en el fondo del éorazon; los salu. 
dables consejos de un director sabio y zeloso ya no nos 
harán impresion; se mirará con tedio la virtud ; haráse 
1nsoportable el yugo del Señor; parecerá como agotado 
y seco el manantial de las gracias; ¿y en qué parará una 
pobre alma en un estado tan infeliz? 

| Q 
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Lisonjearáse acaso alguno con que su vida no es tan 
desordenada como todo eso; pero acordémonos de que 
el sieryo haragan y perezoso no fue condenado porque hu- 
biese perdido. el talento, sino porque no negoció con él, 
Pero ya piensas en confesarte y en volver sobre ti en 
las primeras fiestas. ¡Mas ah, qué si la confesion del pre- 
cepto pascual fue de poco fruto , no lo será de mas la de 
Pentecostés! Mientras tanto el tiempo se huye, y quizá 
estamos ya tocando el término fatal de nuestra vida. fam 
enim securis ad radicem posita est. Acaso será esta la últi- 
ma solicitacion de la gracia; acaso será esta la última vez 
que Dios nos gritará , que Dios nos tocará , que Dios nos 
apartará para que salgamos de este estado infructoso 
estéril: Succidite ¿llam, ut quid terram occupat (Luc. 13.). 
Córtese cuanto antes-ese árbol inútil; vaya luego al fue- 
go; ¿4 qué fin ha de: ocupar el terreno de Ótro que dará 
sazonado fruto , y acreditará las diligencias del cultivo? 
¡Cosa extraña ! estamos haciendo estas reflexiones, y 
aun muchos que las harán se estremecerán á vista de es- 
tas verdades: ninguno dexa de conocer el grandísimo pe- 
ligro á que está expuestauna vida ociosa, una vida in- 


útil para el cielo; ¡pero cuántos y cuántos habrá para quie-' 


nes todas estas reflexiones sean sin provecho! 

No permitais, Señor, que yo sea de este número. Has- 
ta aquí, es verdad , hice ineficaces todas vuestras gracias, 
inútiles todos vuestros desvelos, No os canseis, gran Dios 
de las misericordias ; continuad , os suplico humildemen- 
te, continuad en cultivar esta alma con vuestra gracia, 
pues en élla confio que ha de llevar de aquí adelante sa- 
zonados frutos. 


JACULATORIAS. 


Patientiam habe in me , et omnia reddam tibi. Matth. 18. 

Un poco mas de tiempo, Señor , un poco mas de tiempo, 
que yo os restituiré todo lo que os debo. 

Domine Deus, ostende hodie, quia tu es Deus Israel, et ego 
servus tuus. 3. Reg. 18. 

Mi Dios y mi Señor, muéstrame hoy que eres mi dulcísi- 
mo dueño, y haz que comienze yo á ser humilde siervo 
tuyo. 


A 


O 


- 
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PROPOSITOS. 


S; has comprendido bien el peligro á que está. expuesta 
una vida regalona, ociosa, inútil y delicada, facil te será 
evitar este peligro, concibiendo un grande horror á tan 
infeliz estado; pero guárdate.bien de que todo se reduzca 
á meros proyectos en el ayre, y á aquellos inútiles deseos 
que matan á los perezosos. Haz que siempre sea práctico 
el fruto de todas tus meditaciones ; es decir , que siem- 
pre venga á parar en reformar tus costumbres , en arre- 
glar tu vida, y en entregarte al exercicio de la virtud. sen 
Hasta aquí ha sido inútil tu vida, ó cuando menos se 

descubren en élla grandes vacíos ; pues haz que desde hoy 
en adelante sean dias llenos todos los que vivieres , co- 
mo se explica la Escritura. Da principio por el de hoy, 
practicando en él todas las buenas obras que convinieren 
á tu estado: visita 4 los pobres enfermos: del hospital, 
consuélalos con tus palabras , y socórrelos con tus limos- 
nas. Si no los pudieres visitar en los hospitales , visítalos 
en su parroquia. Hay familias honradas y vergonzantes 
que tienen falta de todo: con lo supérflvo que á ti te so- 


"bra y se te pierde, pueden éllas mantenerse honradamen- 
te; socórrelas. con: liberalidad. Gasta en limosnas lo que 
habias de gastar en un suntuoso banquete, en una gala 


costosa que no te es muy necesaria, en un precioso 
mueble sin el cual puedes muy bien pasar. Haz á Dios 
y á la caridad este sacrificio. ¿Qué te parece de esto? ¿no 
te acornoda? o dE E Mike | 
2 Huye la compañía de la gente ociosa y todas aque- 
llas concurrencias donde reyna la ociosidad, Ten siempre 
alguna cosa en que ocuparte. Una señora cristiana siem. 
pre debe: tener alguna labor en que emplear el tiempo. 
A la labor debe suceder la oracion ó la lectura en algun li- 
bro devoto: y hasta el mismo descanso se ha de procurar 
aprovechar con piadosas conversaciones que edifiquen y 
fomenten la virtud. Acostúmbrate á levantar de cuando 
en cuarido el corazon á Dios con breves, pero fervorosos 
actos de amor y otras devotas jaculatorias. Es devocion 
muy provechosa el rezar el 4ve María cuando se oye la 
hora del relox, Nunca será inútil una vida tan Cristiana, 
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y estas son aquellas pequeñas industrias con que el alma 
se enriquece. | 1 | 


TADA AEREA 


co DIA DIEZ Y SIETE. - 


0 San Gregorio Taumaturgo , obispo 


*“TTi5 19" .2 39101 
APN A erro de Le ed > E £ , 
an Gregorio de la ciudad de Neocesarea en: el 
Ponto, y le llamáron Taumaturgo por lá multitud y por 
la: grandeza desus milagros. Criáronle sus padres en la 
idolatría ; pero: el: Señor le hizo: la:'gracia de 'traerle al 
conocimiento de laverdad ; y el! mismo Santo explica es- 
te misterio. dela divina misericordia» por:estas palabras: 
Entonces por un instinto sobrenatural comenzé 4 volver- 
me hácia la verdadera piedad , y se fue descubriendo poco 
ávpoco dá mi alma una razon superior 4! la mia, no para 
comunicarla todavía unitotal y puro! conocimiento de la'ver- 
dad, sino para inspirarla:á 10 menos cierto saludable temor. 
Fortificada de: esta manera. con aquellavrazon divina que 
descubre las verdades «de la: fe, legó despues ú la perfec- 
ta conversion por un encadenamiento de operaciones inefa= 
bles. Como estaba dotado de un excelente ingenio, estu- 
dió la: retórica:con feliz:súceso;: pero coma por: otra par- 
- te era de un corazon tan recto , jamás se pudo acomodar 
á elogiar en sus panegínicos y «declamaciones' cosa alguna 
que no la:juzgase verdaderamente-digna de elogio. En Ce- 
sarea de Palestina conoció á.Orígenes, y :sedetuvo con él 
eo:compañía: de su/hermano Átenedoro., cuya: concurren- 
ciarla tefiere así el mismo'Santo:: .4quel ángel que nos 'va 
guiando:en todo el discurso:de nuestra vida lo fue disponien- 
do :pard'que nos. estrechásemoscon aquel grande. hombre, 
de cuyo. trato habíamos de sacar tanto provecho: y despues 
que nos puso en sus manos'y como: que en alguna mánera:nos 
dexo enteramente á merced de:su direccion: Niúnos ni otros 
nos conocíamos, itanto:por la diversidad de'religiones:, como 
por: la- distancia de los lugares ¡iy .conotoda eso nos recibió 
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como unos hombres: que le habia enviado la divina Providen- 
cía para que dichosamente cayésemos en sus redes ú fín de 
ganarnos para Ffesucristo. Conociendo Orígenes la ex- 
celencia de aquellos dos ingenios , se dedicó con el ma- 
yor cuidado á cultivarlos. Enseñóles el moral cristiano, 
tanto con sus palabras, como con sus exemplos. Repre- 
sentábales sus propias pasiones como en un espejo ani- 
mado, para:que, viéndolas al natural, las cobrasen mayor 
horror, á lo que igualmente los excitaba con el exemplo 
que con la voz. De filósofos los alicionó para profetas, 
y explicándolos lo mas obscuro de la religion, les hizo 
entender que en las cosas de Dios, á solo Dios se ha de 
oir y á los que Dios escoge para órganos de sus oráculos, 
no: debiendo darse oidos á la humana sabiduría cuando 
se trata de la divina. revelacion. De esta manera , dice 
san Gregorio Niseno , aquello mismo que á ótros los con- 
firmaba en la idolatría, sirvió para que Gregorio abraza- 
sela verdadera religion; porque descubriendo en el mismo 
estudio de los filósofos'lo limitado de sus luces y la incer- 
tidumbre de.sus opiniones, que mútuamente se destruían 
únas á ótras, comenzó á comprender que en unas ma- 
terias tan superiores á la razon era justo atenerse á la 
simplicidad de la fe, la cual merece muy bien nuestro 
asenso , por lo mismo que nos obliga á creer aquello que 
no podemos alcanzar. Conoció que esta obscuridad de los 
misterios era muy propia de un Dios que habita en la luz 
inaccesible; y que era muy justo que el hombre sujetase 
su razon á la soberana razon de Dios, siendo mucho des- 
órden que pretendiese apelar al tribunal de su razon lo 
Que se habia resuelto y dictado en el supremo consejo 
de la eterna Sabiduría ; y que si el entendimiento huma- 
no fuese capaz de comprender el ser de Dios y sus 
divinas perfecciones, ó el hombre sería Dios, ó el mismo 
-Dios no lo sería. Alumbrado Gregorio con las luces de 
la fe, resolvió dexarlo todo: los' bienes, la patria, los 
amigos, y si fuese menester hasta el estudio de la filosofia 
yes dedicarse únicamente á ser maestro en la ciencia de 
OS santos. y 43 podi 6 ' 

Precisado Orígenes á retirarse de la ciudad de Cesa- 
rea el año de 238 por la persecucion de Maximino , su- 
cesor de Alexandro Severo, pasó Gregorio á la de Ale- 
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xandría , adonde concurrian de todas partes los jóvenes 
profesores , por lo que florecian eu élla los estudios de 
filosofia y medicina. Aunque todavía no estaba bautiza- 
do, era su vida tan ajustada y tan pura , que los demas 
estudiantes de su edad la consideraban como una tácita 
censura de la suya ,óÓ como una muda , pero viva re- 
prension de sus desordenadas costumbres. Movidos al- 
gunos de éllos de emulacion y de maligno despique , in- 
tentaron desacreditarle, y para eso se valieron de cierta 
muger pública muy conocida en toda la ciudad, la cual, 
hallándose Gregorio en una gran concurrencia, se llegó á 
él, y con imprudentísimo descaro le pidió el precio de la 
torpeza que habia cometido con élla. No se inmutó nues- 
tro Gregorio, y sin perder un punto de su ordinaria gra= 
vedad, circunspeccion y compostura, dixo friamente á un 
amigo suyo que diese 4 aquella muger el dinero que pedia, 
y prosiguió con serenidad en la conversacion' ó en la dis- 
puta que estaba pendiente. Triunfaban ya los envidiosos 
libertinos del buen suceso de su calumnia. Pero apenas to- 
mó en la mano el dinero aquella infame muger, cuando se 
“apoderó de élla el espíritu maligno, y agitándole con es- 
pantosas contorsiones, la hacia prorumpir en ahullidos y 
en bramidos que atemorizaban á todos los presentes. Re- 
volvia espantosamente los ojos , echaba espumarajos por 
la boca , arrancábase con furiosa rabia los cabellos fea- 
mente tendidos y desgreñados, y revolcándoserabiosamen- 
te por el suelo, confesaba á gritos su pecado. Vióse preci- 
sada á implorar la compasion del mismo Gregorio á quien 
tanto habia ofendido ; y el Santo, aunque todavía catecú- 
meno , invocó sobre élla el nombre del Señor, y en e) 
mismo punto quedó libre , comenzando ya á descubrirse 
el don de milagros en el Siervo de Dios aun antes de 
recibir el bautismo. 

Recibióle poco tiempo despues, y la gracia del sa- 
cramento hizo desde luego en Gregorio uno de los ma- 
yores santos y de los hombres mas grandes de su siglo. El 
alto concepto que formó del señalado beneficioque acababa 
de recibir de la mano liberal del Padre de las miseri- 
cordias, le inspiró tan vivos afectos de amor y de recono- 
cimiento, que las expresiones con que él mismo los declara 
parecen voces de un hombre como fuera de sí y enagenado. 
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Habiendo estudiado cinco años: en la escuela de Orí- 
genes, se restituyó á su país, donde se despojó de todos sus 
bienes para revestirse mejor de Jesucristo, y se retiró á 
unasoledad para entregarse totalmente al Señor en un tran- 
quilo silencio. Duróle poco tiempo la vida de solitario; 
porque Fedimo, obispo de Amasea , prelado que habia 
recibido de Dios el don de profecía y de sabiduría, enten- 
diendo que Gregorio era un tesoro escondido enel desierto, 
resolvió sacarle de él para enriquecer á la Iglesia. Era nues- 
tro Santo como una antorcha debaxo del celemin en la so- 
ledad , y pensó Fedimo colocarla sobre el candelero en el 
lugar mas eminente , consagrándole por obispo. Llegó 
Gregorio á oler este pensamiento: sobresaltóse, y para 
eludir aquella idea se'puso luego en oculta y precipitada 
fuga. Pero san Fedimo, con particular inspiracion del cie- 
lo, resolvió elegirle sin embarazarse en su ausencia; y así, 
levantando los ojos al cielo, declaró delante de Dios y en 
presencia de todo el pueblo que nombraba á Gregorio 
por obispo de Neocesarea. Cuando el Santo tuvo noticia 
de lo que habia pasado, juzgó que sería oponerse á la vo- 
luntad del Señor hacer mas resistencia á su eleccion , y 
fue consagrado por obispo de aquella ciudad. 

Dominaba en élla la religion del imperio, humeando 
los templos con el incienso que se ofrecia á los dioses de 
la gentilidad. El nombre de Jesucristo solo era conocido 
para ser menospreciado: y de toda la inmensa multitud 
de gentes que habitaba aquella gran ciudad , solas diez y 
siete personas habian abrazado la fe cristiana. Luego que 
fue consagrado se recogió delante de Dios, y le pidió fer- 
vorosamente la luz que habia menester para predicar el 
evangelio. Apareciósele san Juan y la santísima Vírgen, 
y le dieron, segun el órden de Dios , aquella instruccion 
que fué tan célebre en la Iglesia, y se recitó en la quinta 
sínodo ecuménica y universal, cuya instruccion estaba 
concebida en estas voces. 

No hay mas que un solo Dios Padre, el cual es Padre 
del Verbo vivo, su sabiduria esencial, su poder y su eterna 
imagen. El es, el que siendo sumamente perfecto , engen- 
drd un hijo tan perfecto como él. Es el Padre del único Hijo. 

o hay mas que un Señor , solo Hijo de solo el Padre, Dios 
engendrado de Dios, carácter é imágen de la divinidad, pa- 
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labra eficaz , por la cual fueron formadas todas las criatu- 
ras, verdadero Hijo del verdadero Padre, Hijo invisible del 
Padre invisible, incorruptible del incorruptible, inmortal 
del inmortal, Hijo:eterno del que es desde toda la eternidad. 
No hay mas que un solo Espíritu santo que procede de Dios, 
y fue manifestado por el Hijo á los hombres: Es imágen per- 
fecta del Hijo y una imágen perfecta del que es perfecto, vida 
y principio de la vida de los que viven: la fuente santa, la 
misma santidad , y el autor de la santificacion. Por él fue 
manifestado Dios Padre, que es sobre todas las cosas, y en 
todas las cosas, y Dios Hijo: que está igualmente en todas 
partes. Esta es la perfecta Trinidad , que no es dividida, 
sino una en la gloria, en la eternidad, y en la soberanía. 
Testifica san Gregorio Niseno que este símbolo de la fe 
se miró siempre con tanto respeto y con tantaveneracion, 
que en su tiempo aún se. usaba de él en Neocesarea. De esta: 
manera fue ilustrado san Gregorio sobre las verdades de 
la religion. Pidió al autor y consumador de la fe la inteli- 
gencia de las verdades reveladas, y la consiguió en el mo- 
do que acabamos de referir. Con la provision de este sa- 
grado depósito se encaminó4 Neocesarea donde estaba bien 
atrincherado el demonio. Pero el nuevo David de la ley de 
gracia se dispone para atacar en nombre de Cristo y 
de su Madre, al Goliat de la gentilidad : atácale, arróllale 
y destrúyele. En el camino , Sorprendido de la noche 
y de una violenta lluvia, se guareció en uno de los mas fa- 
mosos templos del pais por los oráculos que en él daban los 
demonios, y. pasó toda la noche en oracion. Salió por la ma- 
ñana prosiguiendo 'suscamino ; un instante despues llega el 
sacerdote de los ídolos, y dícenle los demonios:que iban á 
abandonar aquel-templo: infórmanle de lo que habia pa= 
sado, y. colérico el sacerdote, corre tras el enemigo de sus 
dioses, alcánzale, y le.amenaza con que le habia:de maltra- 
tar. Dícele el Santo, que con el favor de Dios arrojaría á los 
demonios de todos los lugares siempre que quisiese, y baria 
que volviese á Entrar cuando le diese la:gana. Admirado el 
sacerdote de lo que le oía, le replicó, que si queria que le 
creyese mandase álos demonios que volviesen á entrar en 
aquel templo. Lleno entonces el Santo de aquella viva fe 
que hace milagros, sacó un libro.que llevaba consigo, rom- 
pió un rasgon de una hoja, y escribió en él estas palabras» 
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Gregorio 4 Satanás; vuelve dá entrar.Entrégaseleal sacerdo- 
te, vase éste al tem plo, pone la cédula sobre el altar, ofre- 
celos sacrificios acostumbrados, y ve todas las cosas que 
antes habia visto. Vuelve en diligencia 4 buscar .al Santo; 

habiéndole alcanzado antes que entrase en la ciudad, le 
suplicó que le explicase los misterios: de la religion ,-y 
le diese 4 conocer aquel Dios á quien,estaba sujeto y ren- 
dido todo el infierno. Explicóle Gregorio los misterios de 
la religion z pero al llegar al de: la Encarnacion le chocó 
mucho, pareciéndole cosa indigna de un Dios dexarse ver 
entre los hombres en figura, corporal. .Respondióle el 
Santo que no habian «de probar esta verdad: las palabras 
sino.las 'obras del «poder de Dios. Pues haz un milagro 
en mi presencia, le replicó el sacerdote, y le rogó que hi- 
ciese mudar de sitio 4 un disforme peñasco que le señaló : 
executólo Gregorio, y al punto se movió el peñasco por 
sí mismo mudando «de lugar, ácuya vista se conyirtió 
-aquel gentil. Entró san Gregorio en la ciudad ; pero ya se 
habia anticipado á éllala fama de sus prodigios : pasó por 
medio de una inmensa multitud de idólatras, Sin mirar ni 
á uno solo, como si pasara por el mas silencioso desierto. 
.Admirólos mas aquella modestia que los habia admirado 


PP su 


no un baston para su descanso , y por el camino los fue 
hablando sobre el importante negocio de la salvacion. Lle- 
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'gando todos al sitio donde se rompia el dique, los dixo 
Gregorio que á solo el poder de Dios pertenecia señalar á 
las aguas los límites que no podian traspasar; y que siendo 
solo Dios el que podia dar leyes á la naturaleza , de solo 
él debian esperar el milagro de ver detenidas y suspensas 
las aguas de aquel rio. No les dixo mas : invocó el nombre 
de Dios todopoderoso: fixó el báculo en la tierra; (prodi- 
gio raro) el báculo seco echó raices, y se hizo un árbol 
corpulento , contra el cual venían á estrellarse las olas de 
aquel rio cuando estaba mas hinchado y mas enfurecido, 
ni mas ni menos como se estrellan' cada día las encrespa- 
das ondas del mar contra un blando banco de arena. No 
es nuestro ánimo referir aquí todos sus estupendos mila- 
gros : baste decir que su vida fue un milagro continuado. 
Sostuvo su rebaño con la virtud de su oracion durante la 
persecucion de Decio, y hácia el fin de su vida se halló en 
el concilio de Antioquía, donde fue condenado Paulo de 
Samosatía , que negaba la divinidad de Jesucristo. Cono- 
ciendo que se acercaba el fin de sus dias, visitó todo su 
obispado, y trabajó con tanta felicidad, que nunca estuyo 
en él mas floreciente la religion. Estando para morir, quiso 
saber cuántos gentiles habia en la ciudad y en sus contor- 
nos: dixéronie que solos diez y siete; y levantando los ojos 


al cielo, dió gracias á Dios, diciendo que dexaba á su suce-- 


sor tantos infieles como cristianos había encontrado élen la 
ciudad cuando tomó posesion' del obispado. Murió santa- 
mente despues de hacer oracion por éllos , y previno que 
no le comprasen sepultura, porque deseaba ser tan pobre 
despues de muerto como habia sido cuando vivió. Murió el 
dia 17 de noviembre el año de 270 , cerca de los 70 de su 
edad; y fue enterrado su cuerpo en la iglesia que él mismo 
habia fabricado, la cual se intituló despues de su nombre, 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente, 


Da , quesumus , Omnipotens Suplicámoste, ó Dios todopodero- 
Deus , ut beati Gregorii , con- so, que en la venerable solemnidad 
fessoris tui, atque pontificis, de tu bienaventurado pontífice y 
weneranda solemnitas, er devo- confesor san Gregorio aumentes en 
tionem nobis augeat et salutem: nosotros el espíritu de feryor y el 
Per Dominum nostrum Jfesum deseo de nuestra Sulvacion: Por 
Christum»». nuestro Señor Jesucristo... 
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La epístola es del cap. 44: 9 45: de la Sabiduría, y la 
misma pa el dia 11, folio:76. : y 


$ ] = NO TA. , 

«El autor del Eclesiástico, de donde-se sacó esta epís- 
»»tola, nos da 4 entender que vivia despues del ponfifica- 
»»do del gran sacerdote Simon, pues:le «elogia como:á un 
» hombre ya difunto. Y en esta suposicion es menester co- 
»locar á Jesus, hijo de Sirach, entre el pontificado de Si- 
+» mon;-es decir, entre el año de 3711 de la creacion del 
» mundo en que murió este gran Sacerdote, y el de 3783 
»en que murió Tolomeo Evergetes.”::: jas 000 


REFLEXIONES.::: 5 
N. o.se.halld ótro que observase como él la ley del Altísimo. 
¿Hallaráse el dia de hoy gran número de fieles que obser- 
ven esta santa ley? ¿ Y se respeta siquiera como una ley 
que obliga igualmente á todos los fieles? No salgamos de 
nuestros templos : representémonos los divinos misterios 
que todos los dias se celebran en nuestros altares;.este 
nuevo Calvario en que realmente se sacrifica muchas ve- 
ces al dia el mismo Jesucristo 4su Eterno Padre, como 
víctima incruenta por la salvacion de los hombres; este 
santuario respetable á los mismos ángeles; este sacrificio 
del adorable cuerpo y sangre del Hombre-Dios, durante 
el cual las celestiales inteligencias están postradas, y como 
embargadas de asombro á vista de aquella maravilla, y dis- 
curramos cuánta es nuestra fe por el modocon que la trata- 
mos. Aquellos cristianos imperfectos, á quienes una misa 


celebrada con alguna gravedad se les hace pesada, moles- 


ta y enfadosa; aquellos que por delicadeza ó por. indevo- 
cion se dispensan de asistir al divino sacrificio; aquellas 
mugeres profanas que asisten á él con todo el orgullo 


.con todo el desahogo de la provocacion; ¿todos éstos co- 


nocen bien aquello mismo que bacen profesion de creer? 
¿Pero acaso creen bien aquello que miran con tanta indi- 
ferencia , lo. que tratan con tanto menosprecio? ¿Tendrían 
valor para ponerse delante de una persona de respeto con 
la indecencia con que asisten á la misa? ¿Estarian delan - 
te del rey como suelen estar en la iglesia? Llevan con- 
sigo el descaro, la fiereza y la irreligion hasta los pies de 
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«Jesucristo. Entre: los primeros eristianos era tanto y. tan 
religioso el respeto que se profesaba 4 esteradorable sacri- 
ficio , que se tenia por titubeante, por poco firme en la fe 
al que asistia á la misa con'menós devocion. ¿Se persua- 
dirian acaso'éllos 4 que viviad:entre» verdaderos fieles si 
fueran testigos de nuestra'irreligion; de nuestras escanda- 
losas irreverencias mientras:se:celebran los sagrados mis- 
terios?¿Qué se hubiera dicho sien el mismo “punto'que 
Jesucristo espiró sobre una.¿éruz enel Calvario uno de sus 
discípulos se hubiera dexado ver 'en aquel monte con el 
mismo'aparato, con las mismas disposiciones,'con el mis- 


mo poco respeto con quese dexan tantos ver en-el sa- - 


crificio de la misa? ¿Cuántos se hubieran indignado con- 
tra él? La misma Iglesía le” trataria hoy como á un in- 
fame apóstata : ¡y qué no diríamos nosotros mismos de 
aquel malvado discípulo! Es la misa una viva y real re- 
presentacion: de aquel primitivo sacrificio; es realmente 
la misma víctima, el mismo sacerdote y la misma obla- 
cion; ¿pues será menos impía , menos sacrílega nuestra 
inmodestia? ¡Buen Dios , cuántos y cuántos asisten hoy 
4 los oficios divinos, al santo: sacrificio de la misa con 
menos circunspección, con menos compostura que á los 
espectáculos profanos! Es bien seguro que muchas veces 
se está en el templo con menos seriedad , con menos 
«decencia, y con menos modo que envuna visita de cum= 


plimiento y de atencion. Ya no se contentan muchos con: * 
irreyerencias mudas y secretas: han de ser públicas, des- 


ahogadas y ruidosas , pudiéndose decir, que se hace os- 
tentacion y gala de la indevocion. Pues admirémonos 
ahora de que Dios nos haga sentir tanto tiempo ha los 
pesados azotes de su justísima cólera, pu 


El evangelio es, del cap. 11, de san Marcos. 


In illo tempore respondens En aquel tiempo , respondiendo 
Sesus discipulis suis, ait il=a Jesus á sus discípulos les dixo: Te- 
lis: Habere fidem Dei. Amen ned fe en Dios. De verdad os digo, 
dico vobis , quia quicufnque di- que Cualquiera que diga á este 
werit huic monti ,'tollere , et monte, quítate de ahí, y échate 
mittere in mare, et non hesita- enel mar, y no dudase en su cora- 
werit in corde, suo , sed credi- zon, sino que crea que cualquiera 
deris ,quia quodoumque dixe= cosa que diga será hecha , ¡lo serás 
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rir, fat, fier ci. Proptered di- Por tanto os digo , que todo cuanto 
co vobis , omnia quecumque pedís cuando ora is, creed que lo 
orantes petizis, credite accipie- recibireis , y que os será conce- 
sis, et evenient wobis. dido. | | 


EEE 7hst MEDITACION. | 
De la falta de fe en la mayor parte de los fieles. 
] PUNTO PRIMERO. 


Considera que no:toda infidelidad es del entendimien- 
to ; tambien la voluntad tiene la suya. La razon por que 
no se cree es porque no se quiere creer. Es verdad que es 
necesario creer en Dios para amarle; pero no €s menos 
verdad que es menester amarle mucho para creer en él 
bien. La caridad todo lo cree. No es la razon la que causa 
en los hombres la incredulidad, pues nunca-hubo hombre 
de razon y de buen juicio que dudase de las verdades de 
la religion como no tuviese estragadas las costumbres. Por 
lo regular ningun herege se convierte de buena fe sí no 
- quita los estorbos á la gracia por medio de una vida ino- 
cente y ajustada , ni se ha visto jamás algun apóstata ca- 
tólico que no fuese anteriormente de vida poco cristiana, 
Nunca abandonaron á la Iglesia sino aquellos hijos que la 
deshonraban:, y que élla misma separaria de su cuerpo 
místico como miembros encancerados. Por el contrario, 
ningunos desertores se pasan por lo regular 4 nuestro 
campo del enemigo que no fuesen antes la honra de-su 
«partido ; y nas no'viviesen en él como si fueran del nues- 
troven el órden puramente natural. La corrupcion del co- 
razon va disponiendo á titubear en la fe; y desde que se 
empieza á vivir mal, comienza á disponerse respecto de la 
- religion. La fe es virtud del entendimiento; pero la falta 

de fe es vicio de la voluntad. No hay pasion violenta que 
no.sea enemiga de:la fe, Esta 4:la verdad es una brillante 
hacha .que alumbra; ¿pero de qué sirve esta hacha á quien 
tiene los ojos achacosos? ¿Qué nos importará estar rodea- 
dos de luz, caminar en la mitad de un dia claro, sí lle- 
vamos con nosotros las tinieblas'y la noche? ¿ de qué nos 
servirá creer.cosas tan grandes ,-si solamente las creemos 
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como las creen los demonios; esto es, con una fe pura- 
mente especulátiva? ¿de qué nos servirá creer todo lo 
que es necesario creer para ser cristianos, SI no Crégmos 
como es necesario creer para salvarnos? Confesemos, pues, 
que hay en el mundo muy poca fe: nuestra misma vida 
es una demostracion tan manifiesta de esta verdad, que 
no podemos dexar de confesarla. ¿Se vive con tibieza? 
pues con tibieza se cree. ¿Aliéntase el alma con el fervor, 
pues siéntese en sí misma que se le va esforzando la fe 
con la inocencia ; pudiéndose decir muy bien, que el fer- 
vor en el servicio de Dios es la medida de nuestra fe, 
Si queremos saber hasta dónde Jlega ésta, consultemos 
nuestra vida y nuestro porte: por las máximas que segui- 
mos y por las obras que executamos conoceremos la 


grandeza y la valentía de nuestra fe. 


C PUNTO SEGUNDO. 

Considera que «es ocioso: alumbrar al entendimiento 
mientras esté preocupado el corazon. Buena aunque muy 
triste prueba de esta verdad fueron los judíos. Las profe- 
cías que vieron cumplidas en Jesucristo eran poderosos 
motivos para que creyesen en él; pero ni éllos se las 
quisieron aplicar, ni dar oidos á los que se las aplicaban. 
Siendo de suyo las parábolas unas explicaciones palpa- 
bles que hacen como de bulto los misterios mas eleva- 
dos, eran para éllos unos velos impenetrables que les ne- 


gaban la vista de aquellos mismos misterios. Estaban. 


viendo sus milagros: confesaban francamente que los ha- 
cia: hic homo multa signa facit. ¿Pero qué infirieron de ahí, 
que era preciso seguirle, creerle y adorarle? nada menos. 
Lo que infirieron fue , que era necesario quitarle cuanto 
antes la vida. Quieren informarse los judíos del ciego des- 
de su nacimiento que recobró la vista: llaman á Sus pa- 
dres, exáminánlos, quedan convencidos despues de haber 
hecho cuanto pudieron para corromperlos. ¿Y qué sacaron 
de este convencimiento ? ¿creer en él? de ningun modo, 
Maldecirle, ultrajarle y excomulgarle. ¡Oh, y cuánta ver- 
dad es que una pasion en una alma, apoderada ya de la 
relaxacion y ge la tibieza, excita en élla grandes altera- 
ciones! Es como el fuego que prende en madera húme- 
da, levantando ua humo denso que obscurece la razon, 
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y no la dexa percibir los objetos sobrenaturales. Aun res- 
pecto de los mas materiales y sensibles nos ciega la pa- 
sion. ¿Pues qué mucho nos impida la vista de los espirt 
tuales y divinos? Lo mismo que retrae á los malos, atrae á 
los buenos : lo mismo que espanta á los disolutos, enamo- 
ra 4 los virtuosos. Éstos no acaban de admirar lo que 
aquéllos no aciertan á creer acerca del misterio de la En- 
carnacion , de la Eucaristía, 8zc. La muerte de un Dios, 
que se hace dura á la fe de los malos cristianos , encien- 
de mas y mas el amor de los buenos y de los fervorosos. 
“Confesemos ya que no hay estado mas miserable, mas 
digno de compasion que el de un cristiano que tiene poca 
fe. Fuérale mejor, digámoslo así, creer nada , que creer á 
medias , pues padece mucho mas en sus gustos, que un 
“verdadero fiel en sus trabajos. Aquella escasa luz que le 
ha quedado es muy bastante para perderle, y no lo es, 
por culpa suya, para salvarle. Es para él como una luz 
importuna medio apagada y maligna, que basta para qui- 
tarle aquella quietud que se experimenta en el silencio de 
las tinieblas sin comunicarle la alegría que causa la luz 
del sol. Si yo tuviera fe (se suele decir) presto dexaria es- 
tos embelesos, esta profanidad, estos pasatiempos, y pres- 
to me convertiría ; pero yo digo, que presto tendrias fe si 
dexaras esos pasatiempos , esa profanidad y esos embele- 
sos. Nuestra poca fe siempre es funesto efecto de nuestras 
corrompidas costumbres. Aquel sacerdote no siente devo- 
cion en el altar; ¿pero tiene mucha fuera de él? Si por 
su desgracia trae una vida tibia y desarreglada en su cása, 
¿quiere experimentar en el altar una fe viva y fervorosa? 

Séalo , Señor, mi vida, sea inocente, sea pura con 


vuestra divina gracia, y espero que mi fe crecerá cada 
dia mas y mas. 


JACULATORIAS, 


Credo, Domine: adjuva incredulitatem meam, Marc. 9. 
Yo creo, Señor ; fortificad mi fe. 

Domine, adauge nobis fidem. Luc. 17. 

Señor , aumentadnos la fe, 
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PROPOSITOS. 


E, poca la fe, porque es mala la vida. Nada debilita 
tanto la fe como las enfermedades del corazon. Las almas 
inocentes, las almas puras pueden ser tentadas en la fe; 
pero las tentaciones, por lo comun, solo sirven para avi- 
varla mas, como no den en el extremo de la relaxacion. 
Si padecieres estas importunas pruebas, renueva. tu fideli- 
dad y tu fervor en el servicio de Dios. Nunca has: de te- 
ner mayor modestia, mas caridad con los pobres: nunca 
mas devoto, mas reverente en presencia del Santísimo Sa- 
cramento; nunca mas exácto, mas puntual en todas tus 
obligaciones y devociones; nunca mas mortificado. ni 
mas fervoroso que en tiempo de' estas pruebas. Presto ve- 
rás, disipadas esas nubes y sosegadas todas esas tempes- 
tades. Ninguna cosa contribuye tanto á. la serenidad del 
alma como aumentar el fervor. 

2: Siempre te has de proponer tus acciones y tu con- 
«ducta como la mejor prueba de tu fe. Esta, en los verda- 
_daderos cristianos, nunca es puramente especulativa. Es 
costumbre saludable pensar en todos. los exercicios espi- 
rituales, en la misa, en el oficio divino , en la oracion 
y en todas las buenas obras, que en éllas vamos:á dar 4 
Dios yal público pruebas legítimas de nuestra fe, Si es- 
tás en la iglesia, considera que vas:á dar testimonio de 
tu fe; si es preciso :perdonar-una:¡njuria, hacer una limos- 
na”, si te sucede alguna afliccion, algun contratiempo, re- 
curre á la fe, y dite á ti mismo: Quiero parecer cristiano 
en esta ocasion ; pero ten cuidado de pedir frecuentemente 
4 Dios que aumente tn fe; Credo, Domine : adjuva incre- 
dulitatem meam. Si, Señor , yO Creo, yo creo; pero forti- 
ficad mi fe cada dia mas y mas. Esta oracion ó jacula- 
toria debe ser familiar 4 todos los cristianos, | 
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San, Acisclo y Victoria y mártires. 

y 019. 24 18IDUIJLIN UP 
arepa pct antigua y magnífica, que al ha- 
blar de,la guerra de Aníbal ya trataba de éila Silio 
Itálico.con: honor ,'ha sido en todos tiempos fecunda ma- 
dre de varones ilustres en las armas y en-las letras, en 
la guerra y enla paz. En esta ciudad nacieron , segun: la 
opinion mas comun, los gloriosos mártires de Jesucristo 
Acisclo y Victoria , de unos mismos padres, para que una 
misma educacion en las máximas del evangelio tuviese el 
mismo fin, que era dar su sangre por Jesucristo. Nada se 
sabe de los primeros años de su vida; pero puede supo- 
nerse , que dos jóvenes que tuvieron valor tan extraordi- 
nario para. resistir las amenazas y promesas del astuto 
Dion, no solo fueron desde el principio bien cimentados 
en la fe, sino que procuraron consolidarla en su alma con 
el exercicio de santas obras. Las actas auténticas de su 
Inartirio, sacadas del Códice membranáceo manuscrito 
que posee el convento de san Juan de los Reyes de To- 


ledo, son del tenor siguiente. 2 | 

En el tiempo en que Diocleciano pretendia destruir la 
religionde Jesucristo en todo el mundo, vino á la ciu- 
dad: de Córdoba un presidente llamado Dion , en quien se 
competian el ódio contra los: cristianos, la crueldad para 
atormentárlos, y la sagacidad para procurar reducirlos al 
culto de los falsos dioses. Apenas llegó , sabiendo que en 
aquella ciudad habia gran número de fieles que adoraban 
á Cristo por verdadero Dios, promulgó el edicto impe- 
rial que se habia: publicado por: todo el ea romano, 
cuyo contenido se reducia á intimar que ofreciese incien- 
so álos dioses del paganismo el que no quisiese sufrir los 
mas exquisitos y crueles tormentos. Vivian á la sazon en 
la ciudad dos jóvenes hermanos, llamado Acisclo y Vic- 
toria, criados en el temor santo de Dios, 4 quien daban 
verdadero y religioso culto , y quienes ds los prime- 
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ros años de su vida habian siempre exercitado la piedad 
dando á Dios alabanzas..Un tal Urbano, oficial del tribu= 
nal del Presidente, tuvo noticia de los dos Santos, y del 
tenor de vida que guardaban , arreglada en un todo á las 
máximas del evangelio. Gozoso con semejante descubri- 
miento , como. quien sabia bien cuánto se.lisonjearia con 
él la crueldad del Presidente , se fue 4'él, y-le dixo: Por 
fortuna he encontrado dos que desprecian tus edictos, y 
tienen temeridad suficiente'para afirmar que nuestros dio- 
ses son de piedra, é incapaces de dar favor alguno á aque- 
llos que los adoran: : Oyó- el: Presidente :esta:: noticia: con 
complacencia por el descubrimiento, y-con ira por eldes- 
precio que veía hacer de sus. dioses : y “así mandó que los 
Siervos de Dios fuesen traidos á su:presencia. Obedecióse 
su precepto, y luego que los tuvo delante, los babló de 
esta manera: ¿Sois por ventura vosotros los: que despre= 
ciais los sacrificios quese hacen:á nuestros dioses, y.mo-= 
veis sediciosa mente al pueblo, persuadiéndoleque se apar+ 
te de su sagrado culto? A lo cual respondió el bienaven= 
turado Acisclo: Nosotros.servimos: á nuestro Señor Fesu- 
cristo, no á los demonios ni 4 las piedras inmundas. Dí- 
xole el presidente Dión : ¿Ha llegado á tu noticia la sen- 
tencia que hemos mandado que sufran: aquellos que no 
quisieren sacrificar? Respondió -Acisclo :. ¿Y hasooido td, 
o Presidente, la pena: que te.tienepreparada) Fesucristo 
áti y dtus príncipes? Al oir: ésto, comenzó Dion á en- 
furecerse contra el Mártir de Dios: una: rabia ferina se 
apoderó de su corazon para explicarse á su tiempo; pero 
disimulando por entonces los: movimientos crueles que le 
agitaban, volvió: los:ojos halagiieños hácia Victoria, y la 
dixo: Tengo lástima de tí, ó Victoria, como si fueras hija 
mia; acércate , pues, á las aras, y adora:á los dioses para 
que tengan misericordia de tus culpas, y te libren del 
error que padeces. Mira que si rehusas acceder á estos 
«consejos de padre , me veré precisado 4: executar en ti los 
mas crueles y terribles'tormentos. La 'bienaventurada Vic= 
toria, despreciando enteramente las palabras «halagijeñas 
de 'su discurso, respondió:á lo: último: de esta manera: 
Me harás un gran favor, 0 Presidente, si executares en 
mí lo que has dicho. Entonces Dion, volviéndose á san Acis- 
“clo:, le dixo: Acisclo, vuelve en ti, y piensa bien:que es- 


O 


E 


NOVIEMBRE. DIA XVII. 259 


tás eñ la flor de tu edad , y que es lástima que perezcas 
en una sazon tan temprana y florida. A esta propuesta Tes= 
pondió san Acisclo: Yo no tengo otra cosa que pensa? sino 
en Fesucristo que me formo del polvo de la tierra; pero 
tú cobardemente intentas obligar á los hombres para. que 


adoren unas imágenes hechas por sus manos, que 1 tienen oj0S 
ni sentido alguno. : YN : : 

Estas animosas respuestas de los Santos encendieron á 
Dion en cólera, y mandó, que quitándolos de su presea- 
cia, los encerrasen en el calabozo mas tétrico y profundo. 
Executóse la órden del Presidente; y encerrados los San= 
tos en la lóbrega cárcel , comenzaron á tributar gracias 
4 Dios, haciendo oracion y entonándole mágnificas ala- 
banzas porque les habia dado gracia para vencer las cap- 
ciosas propuestas del Presidente, y confiados en su MISe= 
ricordia, esperaban vencer tambien sus tormentos, que ya 
habian comenzado á experimentar. Los gentiles, creyen- 
do que debilitadas las fuerzas del cuerpo decaería tambien 
aquel ánimo esforzado que habian presentado al principio, 
les negaron todo alimento. Los Santos llenos de confian= 
za dirigian sus oraciones al cielo , sin cuidarse Mas de 
otra cosa, como si sus cuerpos no fuesen de una materia 
terrena ; pero Dios nunca desampara á los que colocan en 
él sus esperanzas. En medio de las espantosas tinieblas de 
aquel. horroroso calabozo vieron Acisclo y Victoría que, 
rompiéndose los cielos , baxaron cuatro ángeles cercados 
de luz resplandeciente , los cuales les traían del cielo una 
deliciosa comida que les confortase el cuerpo y les vivit- 
case el espíritu. Al ver los santos Mártires una misericor= 
dia de Dios: tan extraña, hicieron 4 Dios oracion, y le die- 
ron gracias de este modo: Dios y Señor nuestro, que. eres 
rey de los cielos y médico de las llazas ocultas , sabemos, 
Señor , que no nos desamparas, sino que te acordaste de nos= 
otros, y nos enviaste del lugar excelso en que habitas, por 
medio de tus santos ángeles , una comida de salud, con la 
cual nuestras almas se han llenado de fortaleza y esperan 
el fruto de la redencion, Mientras pasaba esto en la cárcel, 
el inicuo Dion estaba meditando los medios de apartarles 
de su creencia, ó de hacerles padecer tales tormentos, que 
pudiesen servir de escarmiento á los demas cristianos. 
Mandó, pues, que los sacasen de la nea y los traxesen á 
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su presencia; y habiéndolos traido, les dixo: Haced lo que 
os mando, y sacrificad á los dioses, porque de otra mane- 
r a deberéis sufrir acerbísimos tormentos. Á esto respondió 
san Acisclo: ¿4 qué dioses nos mandas que sacrifiquemos, 
o Dion? ¿ Por ventura 4 Apolo y Neptuno que son dos falsos 
é inmundos demonios* ¿0 qué: dioses nos quieres obligar á 
adorar? ¿acaso d Fúpiter , que es el príncipe de sodos los 
vicios* ¿acaso á la deshonesta Venus? ¿acaso al adulte- 
ro Marte? Eh: no quiera Dios que veneremos de ninguna 
marera á los que tenemos vergiienza de imitar. Lo que yo 
anuncio al pueblo que está presente que tú: has congregado en 
este sitio, son los nombres de los santos , cuya compañía es- 
pero gozar en los cielos. Porque, ¿4 quién quieres tú, 0 Dion, 
comparar con el primero de todos los apóstoles el bienaven- 
turado Pedro, el cual se llama tambien columna de la lIgle- 
sia? ¿acaso quieres comparar con él 4 4polo , que es la 
perdicion.del siglo* ¿ Dime, Dion, ¿4 quién quieres comparar 
con los: profetas y mártires? ¿acaso á Hércules el lucha- 
dor que vivio facinerosamente, y cometió sobre la tierra 
los mas exécrables delitos? dime, finalmente, ¿4 quién 
quieres que se venere con mayor razon, á Diana, mata- 
dora de inocentes, 0 á: la virgen santa María que:en- 
gendro 4 nuestro Salvador y. Señor Jesucristo, sien= 
do virgen antes del parto., y permaneciendo siempre vtrgen 
gloriosa despues de haber parido? .Avergiiénzate , pues, 
0 Dion, pues no son dioses aquellos que adoras , sino: ído- 
los despreciables , sordos y mudos. Esta respuesta que fue 
un discurso patético y convincente de la falsedad de los 
dioses , cerró la boca al Presidente, pero encendió la ira 
en su corazon , y así mandó que los atormentasen. A san 
Acisclo mandó que le azotasen:con «varas, y á santa Vic= 
toría que la hiriesen cruelmente en las plantas de los pies. 
Presenció estos tormentos el tirano, y no teniendo por en- 
tonces meditados tan atroces tormentos como se necesi- 
taban para saciar su crueldad , mandó que los llevasen 4 
la cárcel, diciendo; volvedlos á encerrar hasta que medi- 
te las penas con que han de ser afligidos. 

Meditólas en aquella noche, y al dia siguiente habiéndo- 
se sentado en público tribunal, mandó que los traxasen de 
la cárcel. Obedecieron los soldados, y al tiempo que los 
traían, como conocian las gentes la condicion terrible del 
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juez , y los tormentos 'espantosos á: que iban á:ser éntre= 
gados;:se movianá lástima de los dos santos Hermanos, y 
aun:lós mismos gentiles decian en voz alta ::O Dios y Se- 
ñor, en quien creen estos desventurados , ayúdalos, pues- 
to que en ti han colocado su confianza. Luego que los vió 
Dion á lo lejos, mandó que los presentasen á su tribunal; 
y mirándolos con un semblante terrible , se. volvió 4, los 
ministros que le rodeaban, y les dió órden de que encendie- 
sen una grande hoguera y precipitasen en élla 4 los Santos. 
Obedecióse inmediatamente el decreto, y aplicando el fue- 
“go á gran porción de materias combustibles, que estaban 
' de antemano preparadas, en breve rato se hizo una ho- 
guera espantosa. Al tiempo que llevaban á élla álos santos 
Mártires, iban éstos con un semblante alegre y risueño, co- 
mo:si fuesen al convite mas delicioso; y levantando los, 
ojos al cielo, hicieron oracion á Dios con la firme esperanza 
que manifestaria con éllos su omnipotencia y su MIsericor- 
día. En ésto llegaron á la. hoguera, y fortaleciéndose los 
Santos con la señal de la cruz, éllos de su propia voluntad: 
Y por sus mismos pies se entraron hasta:el medio del fuego. 
Pero ¡Oh«misericordias del Señor! cuando la grandeza de 
la hoguera y la voracidad de aquel elemento daba moti- 
vos suficientes para persuadirse á que en el mismo instante 
que entrasen serían'abrasados y reducidos á cenizas, vie= 
ron todos con admiracion, que permanecian entre las lla= 
mas sin recibir daño alguno'cantando y alabando 4: Dios 
como sí estuvieran en undecho de rosas. El Señor, que ha+ 
bía oido sus oraciones, les envió del cielo 4 sus santos án= 
geles, los cuales acompañaban 4:Acisclo y Victoria en me- 
dio de:la hoguera, y les ayudaban á entonar magníficas 
alabanzas al Dios delas altúras. con tal dulzura y<melodía, 
que los que:estaban al rededor lo oían clara y distinta 
mente. Los satélites y verdugos que de órden del Presiden= 
te habian encendido la hoguera y estaban execútando el 
suplicio, atónitos y espantados con lo que veían y oían, se 
fueron á Dion, y le dixeron: O Presidente, al tiempo. de 
executar tu mandamiento hemos oido que de en medio de 
la: cnaniria muchas voces como de personas , que 
Cantadan y decian: G/oria.sea dada. á Dios en las alturas, 
y enla tierra paz 4 los hombres de buena: voluntad. Al oir: 
ésto el Presidente conoció el :graye riesgo que corria la, 
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gentílica:supersticion y. el crédito de su persona si los San- 
tos permanecian mas tiempo en el fuego. Mandó que los 
sacasen:incontinenti, y,que:se los traxesen delante. Luego 
que se los traxeron; comenzó:á mirarlos por todas partes, 
incrédulo todavía de lo que le habian contado; pero lue= 
go que sus:ojos exáminaron á toda su satisfaccion á los San- 
tos , vió claramente; que el fuego no les habia dañado ni 
en un cabello de la cabeza , y mirándose á sí mismo, ba- 
xó los ojos en señal de admirado y de confuso. 05 

-+¿ Quién creyera que un prodigio tan maravilloso de que e 

mismo Dion era testigo, y que habia causado en él la admi- 
- racion y la:vergúenza, no:le sacaria de sus errores, 6.4 lo 
menos ¿quién no:esperaria que templase su saña , y que 
deallí adelante mirase:4 los Mártires de ión con 
ajos mas respetuosos? Este debia: ser el efecto de lo que 
Dion habia presenciado, si su entendimiento estuviera libre 
de las preocupacionesde la supersticion, y capaz de dexarse 
herir.de:los rayos de la. verdad; pero por el contario su ra- 
2on ofuscada con las tinieblas del error, miró como pres- 
tigios los que eran verdaderos milagros de la Omnipoten- 
cia; y-así lleno de este brutal entusiasmo, dixo á los Márti= 
res: 50 desventurados y miserables, en dónde habeis apren- 
dido con:tanta perfeccion el arte de hechiceros, que hayais 
podido'hacer que el fuego:no os: haga:daño?:Ea ,:dexad 
ya¡esaiarte mágica, y venid á:adorad y ofreced sacrificios 
ácnuestros dioses para: que: éllos tambien, os favorezcan. 
Y:túsó Victoria, dime, ¿en qué teneis vuestra confianza para 
persistir tan Soberbios en vuestro. propósito? ¿qué es loque 
decís de vosotros, Ó qué esperais? Entonces la Santa , lle- 
na de aquella vivacidad de:espíritu y fortaleza que habia 
causado:en élla:el milagro.del Señor, y enfurecida en cier- 
to modó contra la protéerbia: del inicuo ;juez:, respondió 
así: ¿Nó!te' hemos dicho:ya, espíritu inmundo, carnífice y 
despreciable gusano , que Fesucristo es: nuesto padre, 
nuestro señor , y nuestro salvador., el cuál nos. da vic- 
toria para vencer á los:que no le conocen , y para des- 
preciar:wuestras abominaciones, «con las cuales. engañados 
ederais:á:los falsos dioses? Entonces el Presidente, -ajra= 
do con:esta respuesta, mandó á sus ministros que lleva- 
sen á los dos Santos á:la ribera del rio, y atándoles al 
cuello unas grandes y pesadas piedras, los echasea en él 
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para que muriésen ahogados. Executóse así, y atadas tunas 
enormes piedras al cuello, fueron echados al rio. Pero los 
ángeles del Señor, queen la cárcel les habian libertado del 
hambre y las tinieblas, y en la hoguera habian hecho que la 
voracidad del fuego no hiciese en éllos el menor daño ,'sos-. 
tuvieron ahora tambien á los santos Mártires, para que, 
sin embargo del peso que les-habian atado á los- cuellos 
nadasen sobre las aguas. Era un espectáculo asombroso 
ver á los Santos andar sobre las aguas del rio, como si és- 
tas fueran consistentes, y que con los semblantes llenos de: 
alegría, fixos'sus- ojos en el cielo ,'en voz clara y percep- 
tible 'oraban á Dios de esta manera: Señor- Fesucristo;. 
rey de todos los siglos, que siempre estás pronto para fa- 
vorecer á los que te invocan, y nunca desamparas d los 
que te buscan, asiste ahora á tus siervos, y manifestan= 
do tus: maravillas ¡chaz que en'esta hora: y en estas aguas 
recibamos el signáculo sagrado: vístenos: los vestidos dela 
inmortalidad , “pués tú eres el mismo que anduviste sobre 
las aguas del. rio, y las echaste tu bendicion , para que re= 
cibiendo nosotros la lavadura de regeneración , merezcamos 
ser limpios de la mancha que contraximos. Ilústranos, Se= 
hor , con vuestra santa caridad, y vístenos del resplandor 
de:tu gloria para que te demos gloria y'honor por todos 
los siglos: de los siglos. Haciendo: esta oracion, y perse= 
verando los Santos sobre las aguas sin que pudiesen re- 
traerse de las orillas del rio los innumerables testigos de 
aquella maravilla, á eso de media noche oyeron una voz 
del cielo dirigida 4'los Mártires , que decia ast: El Señor 
ha oido: vuestra oracion, d fidelísimos siervos suyos; y os 
ha concedido cuanto le pedísteis. ' late! hinb sb 
- Al tiempo que sucedian 'estas cosas vino una nuz 
be resplandeciente del cielo que se puso sobre sus cas 
bezas , é inmediatamente advirtieron los santos Mártires 
que venia Jesucristo con grande aparato de gloria , y 
delante de él una multitud innumerable de ángeles que 
les ofrecian suavísimos aromas, y en dulcísimos himnos 
le entonaban alabanzas. Alegráronse los Santos con tan 
magnífica vision, y mirando al Salvador, inundados sus 
Corazones de atebeía , dixeron ; Hijo de Dios vivo, Fesu- 
cristo invisible, inmaculado, que baxaste hoy de lo alto 
de los cielos acompañado de tanta gloria Ae ángeles sobre 
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estas aguas del rio, y nos diste el vestido de ¿inmortalidad 
y de renovacion, á ti te bendecimos, 4 ti te alabamos, á 
ti damos gloria, que con el Padre y con el Espíritu san- 
to, posees un mismo reyno de magestad., ahora y siempre 
y por los siglos de los siglos, amen. Finalizada esta ora- 
cion, salieron por sí mismos del rio y se tornaron á la 
cárcel , en donde fueron introducidos por los santos án- 
geles que les acompañaban. Llegó á oidos del Presidente 
cuanto habia sucedido , y.como los Santos de su propia 
voluntad se habian vuelto al calabozo; y mandó inme- 
diatamente que los traxesen delante de sí. Luego dió ór- 
den á los verdugos que traxesen allí dos ruedas, y que 
atando á los Santos en éllas, les pusiesen fuego debaxo, 
y les echasen aceyte para que la llama fuese mayor, y 
los Santos fuesen. mas prontamente consumidos, Hízose así, 
y. dando, vueltas. 4:las ruedas iban despedazándose y que- 
mándose poco á: poco. los «cuerpos de, los. santos márti- 
res, quienes mirando al cielo, dixeron: Bendecímoste, Dios 
nuestro; que estás en. los cielos, y'4 ti, señor Fesucris- 
to, te damos gracias. No nos desampares en esta lucha, 
sino antes bien alarga tu mano , y tocando este fuego que 
nos quema, apágale para que el impío Dion no se gloríe 
gon nuestra ruina. Apenas los Santos habian dicho ésto, 
cuando saltó el fuego de la hoguera con tal. violencia, 
que mató 1540 idólatras de los que estaban asistiendo al 
suplicio, y divirtiéndose con los tormentos que los San= 
tos padecian. Al mismo tiempo estaban éstos tan descan- 
sados sobre ¡las ruedas, como si estuvieran sobre unos 
lechos deliciosos , porque los santos ángeles .no. cesaban 
de darles su asistencia. Tan grandes maravillas no pudie- 
ron menos de hacer alguna mella en el «inícuo Tirano, y 
así mandó que los quitasen de las.ruedas, y los traxeser 
á su presencia. Cuando los tuvo delante, los dixo así: 
Básteos ya,ó infelices, de:porfia, pues ya habeis manifes- 
tado bastante todas «vuestras artes mágicas; Venid , pues, 
aunque tarde, y acercándoos á las: aras, ofreced sacrificio 
á los dioses invictísimos que os sufren. Al+oir ésto Aeis- 
clo, dixo: Insensato , y sin entendimiento ni temor de Dios, 
¿no ves.con esos. tus ojos ciegos las grandezas de Dios, que 
hizo el Padre. celestial juntamente con su unigénito y co- 

eterno hijo: Fesucristo señor nuestro , el cuál libra á.to- 
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dos: sus-siervos de vuestras manos inicuas? Entonces Dion, 
lleno de ira , mandó que separasen á Acisclo de Victoria, 
y que á ésta la cortasen los pechos. Executóse el der 
To decreto, y al tiempo que los verdugos bacian la cruel 


Operacion, dixo santa Victoria: Dion, de corazon de pie- 


dra é indigno de participar para siempre ¡amas de las vir- 
tudes de Cristo, mandaste que:me se cortasen los pechos . 
pero vuelve esos ojos y mira , para tu confusion, como en 
lugar de sangre sale de éllos leche; y mirando la bien- 
aventurada Victoria al cielo, dixo: Gracias te doy, señor 
Fesucristo , rey de. los. siglos, que te has dignado con- 
cederme el que en obsequio de tu. santo nombre «me: fuesen 
cortados todos los: impedimentos de mi cuerpo , porque se 
que ya ha llegado la hora en que quieres que dexe este 
mundo:, y vaya á gozar de tu inefable. gloria. 
Habiendo. dicho esto, mandó el pérfido Dion que vol- 
wiesen- 4. la.cárcel-4- Acisclo y Victoria ; y habiendo si- 
do executado, vinieron todas las matronas que habia en 
Córdoba á consolar: 4 Victoria, admiradas de las penas 
que habia sufrido: traíanla para este efecto muchos pre- 
sentes y regalos de los bienes que poseían ; y entrando 
en la cárcel, la encontraron sentada meditando en las gran- 
dezas de Dios. Postráronse inmediatamente á sus pies be- 
sándolos muchas veces: la Santa las hablaba de los di- 
vinos misterios; y:las' matronas llegaron á admirarse tan- 
to de «su sabiduría , de su fortaleza y virtud, que siete de 
éllas se convirtieron, creyendo en el nombre de nuestro 
señor: Jesucristo. Al dia siguiente mandó el impiísímo 
Dion:que-se los.traxesen , y teniéndolos en su presencia, 
dixo 4:la Santa.::VMictoria, ya ha llegado tu tiempo: acér- 
cate y conviértetecá-los dioses y. y.si así no lo hicieres , te 
arrancaré el alma. La venerable Victoria le respondió: 
Impío Dion, de hoy:mas ya no tendrás descanso ni en este 


Siglo ni:en el futuro. Oyendo- esto el Presidente; y no pu- 


diendo:sufrir la injuria, mandó que la cortasen la len- 
gua. Pero la bienaventurada Victoria levantó sus manos 
al-cielo, y dixo: Dios y Señor mio, criador de toda hon- 
dad, que no desamparasteá tu sierva ; mírame ahora des- 
de tu santo trono , y manda que yo acabe la vida en este 
sitio, porque ya:es hora:de,que.descanse en ti. Apenas aca- 
bó de hacer esta oracion, cuando se oyó una voz del cie- 
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lo que decia: Inmaculados y limpios que tanto trabajás- 
teis, venid, que ya'están los cielos abiertos para vosotros, 
y en éllos teneis un reyno reservado. Todos me glorifican y 
bendicen por causa vuestra , porque desde el principio suz 
frísteis mucho por mé, y todos los. justos se regocijan:con 
da'noticia de vuestra batalla y de viestra victoria. Y de 
allí 'á un poco se oyó. otra voz que les decia: Venid: á 
mí, Santos mi05, y recibireis las eternas coronas y el pre- 
mio de vuestra pelea. Oyóá Dion esta voz: del cielo, y man- 
dó que cortasen la lengua á santa Victoria, porque mien- 
tras habian durado aquellas hablas: celestiales. no habian 
execitado los verdugos el primer decreto. Cortáronla la 
lengua, y recibiendo:en la boca santa Victoria el pedazo 
que la habian cortado , se le escupió al juez en la cara, 
y dandole en un ojo le dexó ciego. Entonces la Santa ex- 
clamó en voz alta, diciendo ::0. Dion deshonesto: y-pues- 
to por Dios en :tinieblas , «deseaste. comer» el 0rgaho “de mi 
cuerpo, y cortar mi lengua que bendecía al . Señor, justa- 
mente perdiste la. vista ,.pues viniendo: sobreotu rostro la 
palabra del Señor, te dexo ciego y"privado de toda luz. 
Este hecho acabó de consumar «la ira de Dion , el cuál 
rabioso y enfurecido, ya por la«ceguera que. padecia , y 
ya por las injurias.con:que le afrentaba , mandó que la 
asaetasen. Llevaron á santa Victoriaval lugars+del supli- 
cio, y habiéndola tirado dos saetas , que quedaron clava- 
das en su bendito cuerpo, á:la tercera, que la: dió en:el 
costado perdió la vida, consiguiendo al mismo tiempo 
un ilustre martirio. A san Acisclo mandó que-le-llevasen 
al anfiteatro, y.queallíclesdegollasen. :Executóse así; y 
una muger cristiana, llamada Minteraña:,:criada desde el 
principio en las máximas: del evangelio, recogió losicnera 
pos de los Santos, y los colocó en sitios honrados. A san 
Acisclo le dió sepultura: en «su casa, y á santa Victoria 
junto á la puerta del rio. De.ésta manera quedaron: colo- 
cados los cuerpos de los Santos.en diversos lugares, en 
-Jos:cuales nuestro Dios y Señor:dió 4'entender con repe- 
tidos milagros cuán apreciables le. habian sido:los marti- 
rios de sus siervos. Sucedió su triunfo el dia 17 de noviem- 
bre, en el cual dia le traen los breviarios antiguos de las 
iglesias de España , con cuya opinion se conforman .tam- 
“bien los modernos. OONANO ¿19 | al 
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PAE E A MA ra A 
La misa es en honrá de-los Santos ,'y la oracion la siguiente. 
ias A sl 3b obasid oldaa 1 z 
Deir, pa ¿ familiam suam.bea=. ¿O Dios , que rodeas y proteges á 
20rum frairum es martyrum tu familia.con las gloriosas confe- 
suorum Aciscli et Victorie glo- siones de los bienaventurados her- 
riosis confessionibus circumdas manos y mártires tnyos Acisclo y 
et protegis ; concede —propitius, “Victoria : concédenos que ya que 
ur Uquos 'páfronos agmoscimus, los reconocemos por nuestros pro- 
corum' meviris ef intercessioni- " tectores , seamos libres por sus mé- 
bus ab omnibus adversitatibus ritos é intercesion de todas las-ad- 
liberemúr : Per Dominum nos-  versidades: Por nuestro Señor... 

ITUM.,ó MT 2! | 


La epísiola es del cap. 1 e: de la que escribió san Pablo 
20 á los hebreos. + po, 0y1 


Fratres : Sancti per fidem vi- Hermanos : Los santos por la fe 
cerunt 'regna , operati sunt jus=" vencieron lós reynos, obraron jus= 
risiam., adepti sunt repromis="ticia, alcanzaron lo que se les ha- 
siones , obturaverunt ora leonum,bia prometido ; cerraron: las' bo= 
extinxerunt impetum ignis , ef- «cas de los leones, apagaron la 
fugerunt, aciem gladii , conva= «violencia del fuego, escaparon del 
luerunt de .infirmitate , fortes filo de la espada , convalecieron 
facti sunt in bello, castra ver- de su enfermedad , se hicieron es- 
serunt exterorum; acceperunt mu- forzados en la guerra , desbarata— 
lieres de resurrectione mortuos ron los exércitos de los. extraños, 
suos + alii autem distenti sunt Las madres recibieron resucitados 
noh suscipientes redemptionem, ¿4'sus' hijos que HaBian muerto. 
ut 'meliorem invenirent resurrec- Únos fueron extendidos en potros 

tionem, .Alii vero ludibria ,! er. y despreciarón el rescate, para Há£ 
verbera experti y insuper et vin: Alar mejorresurreccion, Otros pade= 
cula:,:et. carceres : lapidati sunt, cieron, vituperios y azotes , y ade= 
sectissunt ,otentati sunt y in oc=, mas cadenas y cárceles.: fueron a- 
cissione gladii mortui, sunt y, cir=. pedreados,despedazados, tentados, 
cujerunt ¡in, melotis. , in pelli- pasados. 4 cuchillo. ;. anduvieron 
bus ycaprinis , egentes , angus- errantes, eubiertos de pieles de 


“siar, afflicti ; quibus dignus ovejas y de cabras; necesitados, 


non erat mundus : in .solitudi- angustiados , afligidos : hombres, 
mibás “errantes E, in montibus, que no les merecia €l mundo, an- 
eb spelilncis”, >> in'cavernis ter-" dúvieron errantes por los desier— 
rez EX Hicomnes destimonio "fidel “tos; las cuevas y cavernas de la 
probati Minventi sunt in'Cliristo "tierra. Y todós ¡éstos se hallaron 
Jesu: Domino mostro, > , Owprobados porrel testimonio de la fe 
193 DEDOS Eng ol us. 25 oxemOristo Jesus nuestro Señor: 
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S; lo que dice san-Pablo hablando de la fe en la epístola 
de este dia tio tuviera 4 su favor mas que las expresiónes 
llenas de energía y entusiasmo con que la celebra, pudié- 
ramos creer que semejantes elogios procedian de la firme- 
za con que la tenia establecida en su pecho , Ó acaso de 
una exáltacion , ó arrobamiento de los. muchos con. que 
Dios le habia favorecido. Pero la: fe. tiene en:su. abono 
obras tan grandes y maravillosas, experiencias tan au- 
ténticas de todos los siglos, quees menester dexarse pre- 
cipitar en un abismo de insensatez y de perfidia para no 
conocer sus utilidades ó. negarla sus privilegios. Desde 
aquel tiempo , que se puede llamar propiamente de la fe, 
en que los santos patriarcas, confiados únicamente en la 
palabra de Dios, emprendián obras tan maravillosas .que 
4. los ojos de la razon natural pudieran parecer absurdas, 
desde entonces comienza:á verse la eficacia de la fe, y á 
confirmarse con répetidas experiencias, que su energía:es 
superior á'toda la naturaleza y verdaderamente divina. 
Abran' sale por mandado de Dios de su patria; se hace 
desentendido de los atractivos y encantos qué tiene para 
los hombres aquel suelo que sustentó 'los primeros dias de 
su vida ; se, pone en camino sin tener rumbo cierto 
para dirigir sus pasos; llega á la tierra de Canaan afligido, 


con una hambre extrema ; y últimamente, obligado á pa. 


sar al Egipto para libertarse:de las miserias. que rodeaban 
aquellos pueblos 4. que Dios le, habia. conducido , se ve 
por espacio de muchos años sin casa, Sin hogar , como un 
prófugo , y obligado Á vivir errante en las: cabañas Ó ta- 
bernáculos que con'sus? manos formaba. Sin embargo, 
este Patriarca', animado de la fe, >vive' persuadido: 4“que 
todas estas operaciones dé la divina Providencia han de 
tener un Al detetilinado que será venturoso para él y 
para su posteridad ; en medio de las calamidades de un 


destierro y de las frecuentes indigencias á que le conde- 


naba su situacion, la fe le hace'creer que ha: de ser padre. 
de muchas gentes; gue “sus, generaciones futuras. excedes, 


rán en el número á las. arenas, del. mary: á las estrellas: 


del cielo. La misma; fe-mantuvo en su corazón «una firme. 


esperanza, de que sin embargo de ser de una edad tan 
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avanzada como la de cien años, y de-la esterilidad de Sa- 
ra su muger , se verificaria con todo eso la promesa que 
Dios: le habia hecho de ser padre de muchas gentes. Y 
cuando se verificaron estas esperanzas con el nacimiento 
de Isaac, y la feliz crianza suya hasta llegar á la edad de 
la/juventud, la misma fe robusteció el alma de Abran pa- 
ra dexar á los siglos futuros el exemplo" mas grande de 
obediencia. z yy MPpn09 OTIS 1 TOO 
No hay necesidad de presentar á la vista uno por uno 
los exemplos.que trae san Pablo del Testamento antiguo 
para hacer ver la fuerza y eficacia de la fe. En el Tes- 
tamento'nuevo ;'entlá ley delgracia hay tantos'exempla- 


res yde naturaleza. tam asombrosa, que'si los hombres 


los consideráran , seríasmas dificultoso encontrar un in= 
crédulo ; que el 'hallar'un cisne que no fuese blanco. El 
martirio:de este dia ofrece por sí mismo el exemplo ma- 
yor de fortaleza y:de valor:que' puede encontrarse: en to= 
das las historias. Dos hermanos débiles y sin'fuerzas para 
resistir á ótros dos que les acometiesen , se atreven á im- 
pugnar por sí solos los decretos de los emperadores ro- 
manos, á contradecir á sus presidentes y ministros, á echar 
á éstos en cara, en medio de una multitud de gente, la 
vanidad de su. religion y la inutilidad de $us deidades, y- 
últimamente, 4 censurar su: conducta y á reprender sus 
vicios en público con la misma libertad y soberanía que 
si los jueces fuesen sus esclavos, y éllos soberanos de todo 
el mundo. ¿Qué cosa hay criada en toda la naturaleza que 
sea capaz de producir un fenómeno tan raro? La filoso- 


«fia se acobarda delante del trono, y por sublime que sea: 


la sabiduría, dobla la rodilla delante del poder. Las do- 
tes mas sublimes de la naturaleza se reconocen débiles: 
delante de una autoridad soberana , y sacrifican sus pri- 
vilegios, sus pensamientos, sus opiniones y aun su mis- 
ma justicia en obsequio de la fuerza Ó de la violencia.. 
Sola la fe es capaz, como dice san Pablo, de oponerse 
á reynos enteros, de cerrar la boca á los leones y de 
apagar el ímpetu del fuego, porque sola la fe es la que 
enseña á obrar la justicia, 4 conocer que no hay mas fe- 
licidad que la que consiste en gozar á Dios, y que en 
consecuencia de estas verdades , obrando bien se pueden 
despreciar todos los tiranos del mundo, en la firme sa- 
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tisfaccion: de:que todos éllos no serán capaces.de: impedir 
ni retardar la consecucion de las eternas promesas, 
El evangelio es del cap. 5» de san Mateo , y el mismo 
que el dia III, folio 12, | 
ae eo ¡MEDITACION. 

“Sobre el esmero con que debe conservarse la fe. 

| PUNTO PRIMERO. 


AT l9,g4 .0P.£l. 95. S19062909 Y 5Si9pi Si 15 180 
ndice dae la: fees don de Dios; y don tan:suma- 


mente apreciable ,, que sin: él de: nada: sirven,todas las 


demas gracias, aunque se juntaran: en úna: cuantas reci- 
bieron los santos; y que por lo mismo merece de justicia 
todas las atenciones de tu alma para que se conserve en 
ti-con,aquella integridad y pureza: con que, salió de «las 
manos del, Altísimo. /ish roosimiod 200 estrorid 28) > 
Este don divino es un hábito sobrenatural, una gra» 
cia que Dios infunde en nuestras almas, con la cual ¡lu- 
mina el entendimiento y le fortalece en-tanto grado, que 
llega 4 creer sin duda, sin temory.sin, rezelo las. ver= 
dades y. misterios que le propone la.Iglesia: ,¡no por. razo” 
nes naturales, no porque la humana sabiduría preste fun> 
damentos para convencerla razon, sino únicamente por- 
que es Dios quien lo dice, y. Dios no puede engañarse 
de ninguna manera. Esta fe es de una naturaleza tan subli- 
me, que no hay modo ni artificio en todo lo criado con 
que poder conseguirla. Es al mismo tiempo tan necesa - 
ría y de unas consecuencias tan útiles para la vida cris- 
tiana, que sin élla en vano se cumplirian todos los precep- 
tos, porque jamás se podía conseguir agradar á Dios, y 
en vano se podrian apetecer todos los demas dones del 
Espíritu santo. Imagínate en el estado mas feliz y dichoso 
que tuvieron aquellos grandes hombres que excitaron las 
admiraciones del mundo; persuádete por un momento á 
que residen en ti aquellas cualidades de valor, pericia 
militar y fortuna que hicieron á Alexandro dueño del mun- 
do; aquella sagacidad é intrepidez que constituyeron á 
Julio César árbitro soberano del Asia y de la Europa, y 
lo que es mas, del pueblo romano. Finge en ti toda la 


O RS 
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sabiduría de Sócrates; de Platon; de Euclídes; toda la elo- 
cuencia de Ciceron'y Dem óstenes; ino hay'duda que cual- 
quiera:de estas bellas cualidades te hará expectable en el 
mundo; ¿pero qué será de todo'éllo para proporcionarte 
una felicidad verdadera? Respóndate la-suerte de todos 
estos monumentos de la ambición del hombre; “los únos 
muertos de envidia ly entre ladesesperacion de ver sus sa- 
bidurías' sin premio; ótros llorando la falta de tierras y de 
mundo que conquistar para saciar su ideas ambiciosas ; y 
ótros, finalmente, apurando un vaso de veneno ó traspasa- 
do el:corazon de un'cuchillo, te enseñarán que aun en es- 
temundo fuerón infelices. Pero con el don de:la fe puedes 
elevar tus esperanzas 'á objetos mas: gloriosos'y que harán 
tu ventura. Por la fe entras en la congregacion de los san- 
tos, te haces miembro de la Iglesia militante, participas 
delas gracias con que: la enriqueció. Jesucristo , y crias 
dentro de tu pecho una fundada seguridad de que llega- 
rás á gozar laseternas felicidades. Siendo esto así, ¿cuánto 
no deberá 'ser tu esmero para:conservar este depósito co- 
mo le 'llamasan Pablo ?;cuánto noes menester prostituir 
las luces de la razon para dar oidos á las novedades y ba- 
chillerías de los filósofos, despojándose en un momento del 
don sobrenatural, dela fe y decsusprovechosas: conse- 
cuénciadicabivnisz e ldeiolyob. ¿sa al Q9:201 ne: para” 

obobalo ¿RUN TOO S EGUN DO: 


OD57 , 


Lonvideta que el mayor mal con que Dios puede casti- 
garte , esel dexarte correr de tal manera: tras de tus de= 
prabados apetitos; que en pena de tus"excesos llegues á 
perder. elidon:divino de la fe. 20:00 9000 ne 59b 
(101 Los:pretendidos sabios del mundo reflexionan poco so=. 
bre lar conducta que ha observado Dios siempre en cas= 
tigar á los pueblos prevaricadores; pero lo cierto es, que 
la: historia delas divinas venganzas pudiera abrirles los 
ojos:,y. hacerles ¿conocer los, terribles peligros á que les 
expone su” sabiduría. ¡Aquel pueblo: amado: en cuyo ob- 
sequiontrastornóvtantasiveces el.curso:regular de la natu- 
raleza aquella inacion' elegida que mereció entre todas las 
der mundo llamarse nacion ó pueblo de Dios , porque á 
élla le confió sus.misterios y las determinaciones de su 
alta:sabiduría;, experimentó, en pena de'sus.excesos, Cas» 
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tigos los.mas-duros y terribles. Unas veces se vieron ser 
presa-de las naciones:idólatras que ignoran 4 Dios , quie- 
nes les robaron sus haciendas , prostituyeron sus Mugeres 
y sus hijas, y. los colocaron en una esclavitud misera- 
ble. Pero no fue este el mayor castigo de sus excesos. Cuan- 
do les permitió que perdiesen de vista»sus divinas, revela -= 
ciones, y tributasen incienso á:los simulacros.;, entonces 
fue cuando Dios' manifestó: toda .la :vemencia de. su 'ipa 
y todo el rigor “de su. venganza: El:mismo. Jesucristo 
amenazaba. con esta pena á la perfidia de los fariseos cuan- 
do obcecados. consu hipocresía y. .suroposicion á la: luz, 
atribuían á arte mágia y virtud del diablo:las obras por- 
tentosas con:que confirmaba Jesucristo la:fe qne predica- 
ba, y daba testimonio de la autenticidad de su mision. 
Cualquiera, que lea la parábola de la viña y de los arren- 
dadores , conocerá con evidencia que la explicacion ma- 
yor de las divinas venganzas consiste en la permision de 
que una persona, una provincia ó un reyno pierda el don 
precioso de la fe. En losidias miserables y:calamitosos en 
que vivimos vemos con nuestros mismos ojos exemplos tan 
terribles de estas verdades, que sería mejor no haber na- 
cido si el espectáculo funesto que nos ofrecen no produce 
en nuestras almas un:provechoso escarmiento, Pueblos en- 
_teros abismados en la mas deplorable servidumbre, he- 
chos el juguete del furor de la ciega anarquía ; ciudades 
enteras convertidas en cadáveres y en ruinas; familias 
y generaciones extinguidas; los hombres privados de sus 


posesiones. El que vestia oro y brocado pidiendo de puer- 
ta en puerta; y. mandando'á los demas el mas atrevido 


de entre el infame vulgo; la: confusion, la crueldad, la 
prostitucion de todas'las leyes humanas y divinas , un 
gobierno de carnicería y de sangre; tales son los efectos 
de las transgresiones de los hombres , y tales las miserias 
-con que castiga Dios el desprecio de un don tan divino 
como es la fe sobrenatural. Dios mio y-Señor, no.pers 
mitais jamás que:los pueblos que te han “conocido y ado- 
ran tu santo nombrelleguen á tanto: extremo, de infelici- 
dad y de miseria , que'provoquen tus: justos enojos:4-tan 
terrible venganza. Yo, Señor , creo firmemente cuan- 
to me propone la Iglesia: espero con vuestra gracia vi- 
vir y morir en la fe que recibí en el bautismo ;. pero, 
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Señot ,:mi:misetia: es? graíde , áyuda' mi. incredulidad. 


SONG BROS 157 ¿SW SN O) 
: ias JA CUELA TOR EA Soizo: 
Qui incredulus est., non videbit vitam , sed ira Dei manet 
> super'eum.. Joan. 3. Fr eogimans cur 20BÓ7 gunos 
El que:llega 4 la desventura de ser incrédulo :Ó perder la 
- fe, no verá jamás la vida bienaventurada, sino que ten- 
- drá eternamente sóbre:sí la ira del Señor: - 


Sine fine impossibile est placere Deo. Ad hebrzeor. cap. II. 
Yo , Señor , conservaré siempre en mi alma la fe que me 
-dísteis por vuestra gran misericordia, pues sé que sin 


ella es imposible agradaros. . 
sosa PROPOSITOS. 


As como la pérdida de la fe es motivo de perder tan- 
tos bienes como se han ponderado en las consideraciones 
precedentes, por el contrario, la conservacion de este 
don divino atrae 4 sí las divinas misericordias, y hace 
acreedor al hombre á las nas altas recompensas : por esta 
causa , todos los propósitos de este dia deben reducirse á 
confirmarte mas y mas en la fe que te infundió el Espíritu 
santo al tiempo de recibir el sagrado bautismo. Debes 


proponer firmemente no dar jamás oidos 4 aquellas doc- 


tas fábulas que inventan los hombres para seducir á los in- 
cautos , y dar recomendacion y hacer persuasibles los 
delirios de la humana fantasía. El apóstol san Pablo , pre= 
viendo el: gran peligro que correría la fe por causa de 
las seducciones dela filosofía, previene á su discípulo 
que habrá tiempo en que se levanten maestros, que con 
sus palabras melífluas y artificiosa elocuencia agradarán 
á los oidos, y se llevarán tras de sí á los incautos , apar- 
tándolos de la verdad , y haciéndolos adoptar por dogmas 
las ¡pestíferas doctrinas de. su corrompido corazon. Al 
mismo: tiempo Je avisa que esté en una contínua vela, y 
no.perdone, trabajo alguno para guardar el precioso depó- 
sitode la fe. Todo lo merece verdaderamente este don 
sobrenatural y divino, porque por él eres hijo de Dios, 
heredero de su. gloria, hermano de Jesucristo, partici- 
pante de: todos: sus bienes y gracias que este Señor nos 
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adquirió delante:de su Eterno Padre“; y de aquella. firme 
esperanza con que vives de entrar alguna vez á la pose- 
sion de su gloria. La fe tranquiliza tu alma en todas las 
calamidades, y te da una superioridad de fuerzas decidida 
contra todos tus enemigos visibles é invisibles. Por la fe 
eres mas rico que si poseyeras todos los tesoros que ocul- 
tan las entrañas de la tierra. Por élla: eres mas fuerte y 
poderoso que todos los monarcas del mundo. La fe:llena 
tu entendimiento de conocimientos tan altos y sublimes, 
que todos los filósofos juntos no llegaron á percibir la 
menor de las verdades que tienen firme asiento en tu al- 
ma. ¿Y será posible que sacrifiques:todo esto á una bachi- 
llería, á una butonada , á un conjunto de palabras bri- 
llantes, ó á un artificioso discurso, en que por mucho que 
busques encontrarás lo que se llama elocuencia humana; 
pero de ninguna manera la verdad, la sencillez y el pro- 
vecho? No es creíble que un bien terreno pueda cegarte 
tanto que te haga necio hasta este extremo. 


odas 
DIA DIEZ Y OCHO. 


La dedicacion de la basilica de los santos 
apóstoles san Pedro y san Pablo, 


Die Dios en la Escritura que glorificará á todos los 
que le glorificaren; pero los que le menospreciaren á él 
serán éllos mismos menospreciados. La verdad de este 
oráculo se renueva visiblemente en la solemnidad de este 
dia. Al mismo tiempo que los césares, aquellos enemigos 
del nombre cristiano: aquellos orgullosos dueños de todo 
el universo, revestidos'con toda la magestad de su impe- 
rio, á cuyo solo nombre doblaba la rodilla toda la tierra, 
yacen hoy sepultados en un eterno olvido'sín' que de toda 
su pomposa dignidad haya quedado mas que el menos- 
precio general de su memoria : al mismo tiempo que sus 
cenizas, confundidas con las del esclavo mas vil, son des- 


precio de los pies ó asqueroso horror de la vida : los tem- 
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-plos:del Dios vivo', £ quien éllos persiguieron, se eleva- 
ron sobre las ruinas de sus mismos trofeos : los sepulcros 
de aquellos héroes cristianos , á quienes el mundo persi- 
guió y parecian tan viles, tan despreciables á sus acha- 
cosos ojos, son hoy celebrados y famosos en todo el uni- 
werso , haciendo Dios venerable su nombre y su'memo- 
ria: tanto, que no contento de hacerlos reynar en su 
compañía en el cielo, quiso que fuesen objeto digno al 
culto y veneracion de los fieles, glorificando sus mismas 
cenizas, y haciendo glorioso en la tierra su sepulcro. Pero 
entre todos los lugares del mundo- cristiano, ilustrados 
con la sangre de los inártires, ninguno mas célebre , nin- 
guno mas respetable, ninguno hubo jamás tan venerado 
como aquella parte del Vaticano que fue consagrada con 
la sangre del Príncipe de los apóstoles. 

Luego'que-san+ Pedro, “aquella visible cabeza de la 
Iglesia de Jesucristo, consumó su glorioso. martirio : lue- 
go que san Pablo , aquel astro luminoso y de primera 
magnitud , aquel doctor insigne de la religion y de las 
gentes, terminó su carrera con victorioso triunfo , se vie- 
ron concurrir de todas partes los cristianos á venerar 
aquellas sagradas reliquias. Desde entonces se consideró 
la ciudad de Roma mucho mas rica, mucho mas ilustre 
por depositaria de aquellos sagrados despojos, que por 
todos los otros soberbios monumentos de la vanidad paga- 
na. El sepulcro de san Pedro sobre el monte Vaticano, que 
desde entonces se llamó la confesion de san Pedro; y el de 
san Pablo.en el camino de Ostia, á: las- orillas del Tíber, 
fueron el objeto mas:célebre de la veneracion de los fie- 
les, y el término mas frecuente de sus devotas peregrina- 
ciones. Venian á buscar (dicen los padres) entre aque- 
llas frias cenizas aquel mismo sagrado fuego que á éllos 
abrasó; y el mismo corazon sentia irse avivando la fe 
que habian predicado aquellos adalides dela religion. Aco- 
-bardados los fieles con'las persecuciones de los tres pri- 
-merosysiglos, contenian su veneracion:en los ahogados tér- 
“minos «de un culto. cauteloso y reservado, sin libertad, 
para explicarla en demostraciones de su magnificencia. 
A la verdad, era cada dia mayor el que tributaban á aque- 
llas preciosas reliquias, aunque no era lícito á su devo- 
cion ni 4 su zelo desahogarse en públicos. monumentos. 
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Mas luego:que el emperador Constantino: coh su mila- 
grosa conversion, restituyó-la paz á la Iglesia ,' fue -el 
primer cuidado del. religioso Emperador sacar de la obs- 
-curidad aquellos venerables tesoros» tan estimados y tan 
-adorados de todos los fieles... 0 olos ved. so 

Quiso acreditar aquel-gran Príncipe: su religion: y. su 
'veneracion á los sagrados Apóstoles con una accion tan:se- 
alada, que le hizo mayor y mas. glorioso que cuantas 


ilustres y grandes victorias habia conseguido de. sus ene- 


migos. Luego que se trazó:el plan: de la célebre iglesia de 
san Pedro enel Vaticaño , se dice que el piadoso Empera- 
dor, depuesta.la diadema: y. púrpura imperial á los pies del 
santo Apóstol; tomó un hazadon,:dió principio á abrir los 
cimientos, y sacó doce espuértas de tierra que él mismo 
llevó en sus imperiales hombros, dexando al mundo cris- 
tiano este exemplo' de.piedad que'eternizará su memoria. 
¿Y qué dificultad puede haber.en creer esto de un príncipe 
tan religioso como el «grande Constantino, cuando no la 
hay en creérselo á Suetonio que afirma otro tanto de Ves- 
pasiano al tiempo que se reedificó el tempio de ' Júpiter 
Capitolino ? Acabóse -presto: aquella iglesia , como tam- 
«bien la ótra que el mismo Emperador: hizo: fabricar en 
honor del apóstol san Pablo ,,;extramuros de la ciudad de 
Roma en el camino que vaá Ostia. Concluidas las dos sun- 
tuosas basílicas , las consagró el papa san Silvestre, ha- 
ciendo la dedicacion' con tanta solemnidad y con tanto 
concurso de gente, que se puede decir fue uno de los ma- 
yores triunfos de la Iglesia;:y: esta solemnísima dedicacion 
es loque se celebra este dia. san Optato, obispo de Mile- 
va, que vivia en tiempo del pontífice:san Dámaso, dice 
que las iglesías de Jos.dos santos Apóstoles erándós.memo- 
rias ú dos templos abiertos siempre á los católicos, y siem- 
pre cerrados para los hereges y para los cismáticos; de 
“suerte, qué entrar en aquellas, dos sagradas basílicas, y te- 
ner parte en las oraciones y enJos sacrificios que se celebra- 
ban en éllas, era lo. mismo que comunicar con la Iglesia ca- 
tólica. Por eso todos los que concurrian á Roma daban 
principio á sus devociones visitando la iglesia de-san Pe- 
dro, y los:que no entraban en élla se reputaban por cis- 
máticos, segun la; observacion :del cardenal Baronio. 

Fue tan venerada en todo tiempo esta iglesia y la de 
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san Pablo , que al llegar 4 éllas todos. se postraban á la 
entrada besando lás puertas por devoción, y de ahí viene 
que hasta el dia de hoy se dice que van ad limina apostolo- 
rum., de los peregrinos que van 4 Roma, porque limen, 
entre los antiguos, significaba la puerta de una iglesia , y 
tambien la iglesia misma. ¿No ves (dice san Juan Crisós- 
tomo) con qué devocion, con qué respeto besan los fie- 
les la entrada de ese: sagrado templo? Non cernis , quo- 
niam homines :etiam hisce 'templi vestibulis oscula figunt, 
partim inclinato capite, partim manutenentes + San Pau- 
lino, y despues de él san Gregorio Turonense , nos infor- 
man de lo célebre que eran en el mundo las basflicas del 
Príncipe de los apóstoles y de san Pablo por la santidad 
de los lugares, y por la religion y concurso de los pueblos. 
La historia eclesiástica nos pone á la vista inumerables: 
exemplos de la veneracion con los príncipes de la tierra, 
las gentes mas separadas de nosotros, y hasta los mis- 
mos bárbaros, tanto hereges como infieles honraron ca 
todos tiempos á aquellos sagrados lugares. Los godos, 
conducidos de Alarico; en tiempo del emperador Hono- 
rio, desolaron toda la Italia, se apoderaron de Roma 
el año de 409, saquearon y quemaron toda la ciudad; 
pero no osaron tocar á las dos célebres basílicas. 

Aunque la iglesia de san Pedro en el Vaticano fue ver- 
daderamente augusta desde aquellos primeros tiempos, 
con todo eso no pareció despues ni tan capaz ni tan mag- 
nífica como correspondia á la santidad de aquel sitio, ni 
al inmenso concurso de peregrinos como la venian á vi- 
sitar de todas las naciones del universo. Por eso muchos 
siglos despues pensaron diferentes papas en dar mayor 
extension al edificio, haciéndole una de las maravillas del 
mundo, 6 uno de sus mas ostentosos y mas soberbios mo- 
numentos. Pero hasta el siglo décimoquinto no se tomó 
con eficacia la resolucion de renovarle en todas sus par= 
tes. Nicolao V mandó abrir los cimientos hácia el año 
de-1456: Sixto IV hizo trabajar:en éllos; y Julio IL, pre- 
firiendo á otros muchos el diseño que le presentó. Bra- 
mante Lázari , famoso arquitecto, dió principio :á aquel 
soberbio edificio el año de 1506., haciendo la ceremonia 
de poner él mismo la primera. piedra, con grande so- 
lemnidad , el dia. 18 de abril del mino año. A Bramante 
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Lázari, que'murió el año de 1514, sucedió el célebre Ra: 
fael de Urbano ú de Urbina, tan hábil ' arquitecto como 
pintor, el año de 1534. El papa Paulo 11! encargó la con- 
tinuacion de aquella empresa al famoso Miguel Angel 
Banarota. Usando éste del pleno poder que el Pontífice le 
habia concedido , trazó: otro modelo de arquitectura mas 
soberbia , mas moderna y de mas preciosos materiales. 
A-Miguel Angel súbstituyó Jacobo Barozzi el año de 1564, 
“4: éste sucedieron Jacobo la Porta, Maderna y el ca= 
allero Bermini, que acabó aquella grande obra en el 
pontificado de Paulo V. Pero quien le perfeccionó fue el 
papa Urbano VIII, y fue tambien quien hizo la mas so- 
lemne dedicacion que jamás se habia hecho el mismo dia 
en quese celebra la dedicación de la iglesia antigua. De 
manera, que la célebre iglesia de:san Pedro en el Vati- 
cano, que hoy se coloca en la clase de los mas soberbios 
edificios del universo, y se cuenta en el número de las 
maravillas del mundo , fue obra de 120 años, en vida de 
veinte pontífices; pero los mas que contribuyeron á élla, 
fueron Julio 11, Leon X-, Paulo 111, Sixto IV , Clemen- 
te VII, Paulo V y Urbano VIII. | 
Esta magnífica iglesia, centro de la unidad y madre 
de todas las ótras, toda es de marmol por adentro, y 
por afuera cubierta de plomo y bronce dorado. Admíranse 
en élla excelentes pinturas, columnas de marmol , in- 
mensas riquezas, y en aquella vastísima capacidad 'una 
proporcion que es el último esmero del arte. El pórtico 
de esta iglesia se eleva hasta 24 toesas , y Su arquitectura 
es del órden jónico. Forma un pórtico: soberbio de bó- 
veda dorada que se extiende á toda la longitud del por- 
tal; y sobre el pórtico se sostiene una magnífica galería, 
adonde todos los años sale su Santidad el Jueves santo y 
el dia de pascua 4 dar la bendicion: al «pueblo que está 
de rodillas en la plaza vaticana. Léese una inscripcion la- 
tina en que se dice que el papa Paulo V mandó fabricar 
aquel portal el año de 1612. De las cinco puertas que tiene, 
la de enmedio es de bronce , y la que está ámano derecha 
es la que se llama /a Puerta-santa, porque solo se abre 
el año santo; llamándose'así el año del jubileo grande 
que se celebra de veinte y cinco:en veinte y cinco años: 
El diseño y el plan de este augusto edificio representa la 
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- figura de una cruz, cuyo mastil ó cuya longitud es de cer- 


ea de cien toesas., y la latitud Ó los brazos son de sesenta 
y seis, En el centro de.estos brazos se eleva el domo á 
ja altura de cincuenta y cinco toesas; pero el resto de la 
bóveda en toda la iglesia solo se levanta veinte y cuatro. 
Todo el pavimento es de marmol, y la bóveda dorada. 
En medio-de los brazos se descubre el altar mayor baxo la 
misma cúpula del domo. No hay en el mundo cosa que 
iguale á la magnificencia y á la suntuosidad de este altar, 
ni al rico dosel de bronce con que le mandó cubrir el 
papa Urbano VIII. Despues de la eleccion del papa se le . 
conduce á este altar, y en él es reconocido por sucesor de 
san Pedro. Ninguno puede decir misa en él sino el sumo 
pontífice, ó á quien dé expresa licencia para celebrarla. 


Debaxo.del mismo altar está la confesion de san Pedro; 


porque así se llamó siempre el sepulcro donde descansa 
el cuerpo del santo Apóstol. La plaza que está delante de 
la misma iglesia es tambien la admiracion de los extran- 
geros. El diseño fue del caballero Bernini, y el papa Ale- 
xandro VI! le mandó executar. Rodéala una hermosa ga- 
lería, y es toda élla de figura oval, con trescientos pasos de 
largo, y doscientos y veinte de ancho. Trescientas y veinte 
y cuatro columnas sostienen la galería enriquecida con 
una baluastrada en que se dexan ver las estatuas de los 
doce apóstoles, con las de otros muchos Santos, hasta 


-.el número de ochenta y ocho, y las armas de Alexan- 


dro VIH. Elévase en medio de esta plaza, entre dos her- 
mosas fuentes , la pirámide ó .el obelisco mas magnífico 
de todo el universo. Todo él es de una pieza de marmol 
granito, y esta admirable pieza tiene trece toesas y dos 
pies de alto, sin comprender la elevacion de la basa ni de 
su pedestal. El remate de la pirámide era en otro tiempo 
la urna donde estaban las cenizas de Julio César, pero 
hoy la remata una cruz de bronce. La iglesia de san Pa- 
blo, extramuros, es tambien de singular veneracion, y 
muy frecuentada de los fieles. 

La dedicacion de estas dos célebres basílicas es la que 
solemniza hoy la Iglesia en todo el universo, y no hay 
quien ignore ni el objeto ni el fin de esta solemnidad. Ya 
se sabe que la dedicacion de una iglesia es un acto exterior 
de religion que siempre debe er un obispo; en cuya 
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virtud un edificio material , por particular bendicion, se 
convierte en casa de Dios, en la cual deben los fieles 
rendirle aquel religioso culto que es tan debido á su ado- 
rable Magestad. Y estando los templos destinados , por 
especial institucion , al servicio de Dios para reverenciar- 
le singularmente en éllos, su dedicacion es acto de reli- 
gion que los convierte en-casa especial, palacio sagrado, 
y como santuario adonde pueden entrar todos los fieles 
para tributar á Dios la veneracion, el homenage y la ado- 
racion que le corresponde como á soberano Señor de cielo 
y tierra. ob n 

Hablando Eusebio de las dedicaciones que se celebra- 
ron en las ciudades principales del mundo luego que el 
emperador Constantino dió permiso para que se erigiesen 
templos públicos al verdadero Dios, dice que nunca se 
habian visto fiestas mas solemnes, ni-donde se hiciese mas 
visible el regocijo de los pueblos que en aquellas dedicacio- 
nes, Concurríase á éllas de las provincias mas remotas, 
teniéndose por dichosos los príncipes y los reyes que se 
hallaban presentes á tan religiosas solemnidades, y los obis- 
pos acudian en gran número: 4d hoc episcoporum conven- 
tus: peregrinorum. ab externis, et disitis regionibus con- 
cursus ; populorum mutua'inter se charitas. ac benevolentia, 
cum membra corporis Christi in unam compaginem coales- 
cerent. Estas palabras de Eusebio deben hacernos obser- 
var que la alegría y la solemnidad de las dedicaciones 
no se fundan en el edificio material de los templos por sun- 
tuoso , por magnífico que sea , sino en la unión , concor- 
dia y caridad que une 4 todos loshombres en un templo 
vivo, de que solo son figura los templos materiales ; jun- 
tándose los emperadores con los obispos : los obispos y el 
clero con los pueblos: los pueblos, las provincias y los 
reynos diversos entre sí para ofrecerse todos juntos á Dios, 
ofreciéndole una víctima inmortal: y divina que es el mis- 
mo Jesucristo: Una erat divini Spiritus virtus per uni- 
versa commeans membra; una omnium anima , eadem ala= 
critas fidei; unus omnium contentus divinitatem hymnis ce- 
lebrantium, Y esta primitiva solemnidad es la que se cele- 
bra el dia de hoy'en la fiesta de las dedicaciones, 

Cayo, presbítero de la iglesia romana, famoso teólogo, 
Que florecia al fin del segundo siglo , asegura que ya ea- 
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tonces se veneraban los dos sepulcros de los santos após- 
toles san Pedro y san Pablo como dos gloriosos trofeos y 
antemurales de la religion cristiana: Ego apostolorum tro= 
phea perspicue possum ostendere. Nam si lubet in Vatica- 
num proficisci, aut in viam, que Ostiensis dicitur , te con- 
ferre, trophea illorum, qui ¿llam ecclesiam suo sermone, 
et virtute stabilierunt , inveniens. 


La misa es de la fiesta, y la oracion la que sigue. 


Deus , qui nobis per singulos O Dios, que cada año renuevas en 
annos , hujussancti templi con- nuestro favor el dia de la consagra- 
secrationis reparas diem, et sa- cion de esta iglesia, dedicada á vos, 
cris semper mysteriis repre- y nos das salud para asistir á estos 
sentas incolumes ; exaudi pre- sagrados misterios, oye benigno los 
ces populi tui , et presta; ut Tuegos de este pueblo , y otórganos 
quisquis hoc templum beneficia que todos los que entran en este 
petiturus ingreditur , cuncia se templo para pedirte alguna gracia 
impetrasse leterur : Per Domi-- tengan la dicha de alcanzar lo que 
num NISTTUM... desean : Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 21. del Apocalipsi de san Fuan, 
y lamisma que el dia 1X, folio 134» 


NOTA. 


» Es el Apocalipsi aquel divino libro que contiene tan- 
»tos misterios como palabras. No contento Jesucristo 
» con haber comunicado al amado Discípulo sus secretos 
» cuando estaba en esta vida mortal, quiso despues de su 
»ascension á los cielos descubrirle todo lo que tocaba á 
»la Iglesia en la série de los siglos. 


REFLEXIONES. 


Este es el tabernáculo de Dios entre los hombres , y ha- 
bitará con éllos. Quien viere cómo están los cristianos 
en nuestras iglesias, ¿se persuadirá á que son las Casas del 
Señor? ¿Puede llegar 4 mas la irreverencia, la falta de 
respeto, de compostura , y aun la impiedad con que se 
está en éllas? Ya no es una profanacion secreta; es una 
icreligion pública, escandalosa, atrevida, descarada: €s 
la abominacion de la desolacion €n el lugar santo. ¿Qué 
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hombre hay tan vil que 4 lo menos en su casa no encuen: 
tre asilo seguro contra un ¡asulto ? Siendo nuestro Dios 
tan ofendido casi en todos los demas lugares, ¿noseríarazon 
que estúviese á cubierto contra los ultrages de sus propios 
hijos á lo menos en su santo templo? ¿es posible que la im- 
piedad ha de llegar 4 insultar impunemente al Redentor 
hasta en su mismo trono? Sus altares, respetables á los 
mismos demonios, ¿no serán respetados de los cristianos, y 
nunca han de ser barrera segura contra su insolencia? ¿Será 
acaso porque no haya quedado ya en tanto númerode liber- 
tinosniunalevetintura de religion que los mueva á respetar 
el lugar santo, siquiera mientras dura el tremendo sacrifi- 
cio? Pues le queda libre tanto espacio á su desenfrenada li- | 
cencia ; pues todos los demas sitios son para éllos lugares 
de disolucion , dexen siquiera á Jesucristo y á sus tem- 
plos. ¡Ah, Señor, y 4 qué os ha reducido el exceso de amor 
que nos teneis! Si menos solícito de hacernos bien, si me- 
nos ansioso de manifestarnos vuestra ternura , Ó mas ze- 
“loso de vuestra gloria os hubiérais quedado en vuestros 
altares, como en el Tabor, revestido con el esplendor de 
vuestra magestad, ó suspendiendo menos vuestra indigna- 
cion contra los que profanan el sagrado de vuestra casa, 
hiciéseis que se abriese la tierra debaxo de sus pies, ó ful- 
mináseis fuego del cielo contra los que se atreven á perde- 
ros el respeto en vuestra presencia y á profanar vuestros 
templos , seguramente que os hubieran maltratado menos, 
porque os hubieran temido mas. Pero qué, ¡hemos de ser 
nosotros ingratos , impíos, sacrílegos, porque el Dios que 
adoramos sea tan sufrido ! Mas quiere Jesucristo disimu- 
lar en silencio los atrevimientos de los impíos, que ate- 
morizar á las almas justas con ruidosos escarmientos. ¿Pero 
un ministro de Dios, un gobernador, un magistrado, una 

ersona pública, constituida en digaidad , podrá lícita- 
mente mirar con indiferencia y con frialdad los ultrages 
que se hacen al Dios vivo? ¿Y á fuerza de ver las irreve- 
rencias que se cometen en el lugar santo , Un padre, una 
madre, una persona de autoridad , autorizará con su si- 
lencio, y no pocas veces con su mal exemplo, unas pro- 
fanaciones tan escandalosas? ¡Despues de esto nos queja - 
rémos de las calamidades de los tiempos y de los azotes 
con que nos castiga la divina indignacion ¿ 
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El evangelio es del cap. 19. de san Lucas , J el mismo 
que el dia IX, folio 136. 


MEDITACION. 
Del respeto en la iglesia. 
PUNTOPRIMERO.. 


Considera que nuestras iglesias son el lugar mas respe- 
table y mas santo de toda la tierra , así por la consagra- 
ción que hace de éllas el obispo, como por el divino sa- 
crificio que en éllas se ofrece , y por la real presencia de 
Jesucristo en el sacramento del altar. Busca, imagina lu= 
gar mas digno en todo el universo, ni que merezca mas 
nuestro reverente culto. En castigo de nuestros pecados, y 
por un secreto tan adorable como profundo de su divina 
providencia , entregó Dios á los infieles la Tierra santa, 
poniendo los santos lugares en su poder; ¿pero con cuán= 
tas ventajas nos recompensó esta pérdida santificando tan 
visiblemente nuestras iglesias? ¿qué hay en el Calvario, nien 
el Santo sepulcro que no encontremos en nuestros templos 
y en nuestros altares? Lo mismo que santificó aquellos san- 
tos lugares con una presencia, digámoslo así, transitoria Ó 
pasagera, ¿noestá santificando nuestras iglesiascon una pre- 
sencia permanente? Cristo solo estuvo algunas horas en la 
cruz y enel Calvario: suadorable cuerpo no estuvo encerra- 
do en el sepulcro mas que tres dias. Ala verdad no era me- 
nester tanto para constituir santos y sagrados aquellos di- 
chosos lugares, haciéndolos dignos del respeto y de la ve- 
neracion de los fieles. No envidiemos la dicha de aquellas 
devotas personas que lograron el consuelo de besar aque- 
llos peñascos santificados con las sagradas huellas y con 
la preciosa sangre del Salvador: de ver y de besar aquel 
glorioso sepulcro consagrado con tan adorable depósito. En 
nada ceden nuestros altares y nuestras iglesias á la santidad 
de aquellos lugares. ¿Merecen por ventura menos respeto, 
menos veneracion, menos reverencia que éllos? ¿atrevería- 
se alguno á subir al monte Calvario como se llegan muchos 
al altar? ¿atreveríase á entrar en el santo Sepulcro como 
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entran tantos el dia de hoy en nuestras iglesias ?: Viéronse 
mas de una vez á los mas augustos emperadores, á las 
mayores emperatrices y reynas ir arrastrando de rodillas 
por aquellos santos lugares: ¿véese hoy entrar en nuestros 
santuarios con la misma devocion, con la misma modestia, 
con la misma religion, así á los grandes del mundo , como 
al mas ínfimo pueblo? ¡Buen Dios, qué se hizo de nues- 
tra religion ! ¡qué de nuestra fe ! Er 


PUNTO SEGUNDO. 
ovisidara que siendo nuestras iglesias el santuario de la 
divinidad, y nuestros altares el trono del Dios vivo, no 
se puede entrar ni estar en éllas con poco respeto, sin co- 
meter un crímen irreligioso , y una escandalosa impiedad. 
¿Pero se consideran hoy como. tales las inmodestias , la 
irreverencia y la profanación con que se entra y con que 
se está en los sagrados templos ? Estos pecados , sobre no 
ser de su naturaleza ligeros , son muy comunes , son: casi 
universales ; ¿mas cuántos hay que se arrepientan verda- 
deramente de éllos? ¿cuántos que lo confiesen? y por- 
que no lo confiesen, porque sean tan comunes y tan univer- 
sales, ¿dexarán de ser menosenormesdesuyo? ¿serán menos 
severamente castigados ? ¿ ultrajarán menos la magestad y 
la santidad de todo un Dios? ¿ irritarán menos su cólera ? 
¡Ab , que ese ayre indevoto , orgulloso, distraido, disipa= 
do: esas posturas arrogantes, indecentes y escandalosas con 
que se está en las iglesias han de causar crueles sobresaltos, 
amargos arrepentimientos en la hora de la muerte! ¡con 
qué distinta cara se representarán á una alma alumbrada 
entonces con las vivas luces de la fe! Son nuestras iglesias 
como la sala de audiencia de nuestro Dios : allí es donde 
propiamente escucha nuestras súplicas, recibe nuestros vo- 
tos, despacha nuestras peticiones. Llámanse oratorios nues- 
tras iglesias, porque en éllas particularmente quiere el Señor 
que se le haga oracion. En este lugar santo prometió ser fa- 
vorable á su pueblo, recibir y dar expediente á nuestros 
memoriales. Pues ahora, la indecencia con que nos dexa- 
mos ver en él: la indevocion con que nos presentamos á 
su vista : las irreverencias que allí se cometen, ¿nos servi- 
rán de grande recomendacion con el soberano dueñoá4quien 
venimos á pedir, con el supremo juez cuyas gracias veni- 
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mos á solicitar? Suplicamos, pedimos, clamamos, y nO:S0- 
mos oidos. ¿Pero cómolo hemos de ser si en el mismo tem- 
plo venimos á ofender á-la magestad del dueño, y ála san-. 


tidad deljuez? ¡Con qué respeto se entra en casa delos gran- 


dés! ¡con qué decencia;'con qué com postura , Con qué mo- 
destia , con qué humildad se: pone uno: €n presencia de un 
magistrado, delante de ua: ministro con quien va á preten- 
der alguna gracia! ¿Se observa la misma humildad , la 
misma compostura , la misma circunspeccion en las igle- 
sias cuando se va 4 pretender con Dios? - 


=> Alh:Señor ¿ y qué vergonzosa es 4 los: cristianos; esta 


desproporcion ! Perdonadme, divino Salvador mio, mi fal» 
ta de respeto, y mis escandalosasirreverencias. Desde hoy 
comienzo, mediante vuestra divina gracia, á parecer en las 
iglesiascon muy diferente modo que heparecido hasta aquí. 


Al O-1ny + DO Bite $1 
y cop /JACULATO RIAS: : 
Introibo in domum tuam: adorabo ad templum sanctum tuum, 
et confitebor nomini tuo, Domine. Salm. 5. | 
Entraré, Señor , en tu casa para adorarte en tusanto tem- 
- plo, de manera, que mi modestia y mi respeto den tes- 
O HQ 2919 VI101 ¡IBIO0EZ 5137 ¿Si059n 
Ejffundo in conspectu ejus orationem meam. Salm. 141- 
Ya no me olvidaré, Señor, de que estoy en tu presencia 
cuando derramo mi corazon en tu santo templo. 
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Entre todos los artificios de ¡que se: vale el enemigo de 


nuestra salvacion para hacer inúriles los auxilios y me- 
dios que tenemos para salvarnos, quizá no le hay mas, 
pernicioso , ni que le salga mejor que la priesa que se.da 
para rebaxar el alto concepto que debiéramos tener des- 
de la cuna de la _inagestad , verdaderamente divina , y 
de la santidad de nuestras iglesias. Como en estos augustos 
templos. reside corporalmente la divinidad; y como en 
estos santuarios nos franquea Diós los tesoros de sus mi- 
sericordias, no dexa el demonio piedra por mover para bo- 
rrar, 0 á lo menos para disminuir esta religiosa idea de los 
lugares sagrados , sabiendo muy bien' que nunca se da el 
Señor por masofendido, y por mas sensiblemente irritado, 


226 JIFAÑO: CRISTIANO. 


que por.la falta de respeto y de veneracion á nuestras 
iglesias. Perder el respeto á estos sagrados lugares es como 
despreciar. personalmente al mismo: Dios, es como hacer 
burla de toda:la religion, y es daral público un solemne 
testimonio de, nuestra poca ó ninguna fe. De hoy en ade- 
lante has de ser de una suma delicadeza en este punto. 
Entra siempre en la iglesia con modestia exemplar, los 
ojos baxos, y guardando un profundo «silencio, no ha- 
blando en élla sino á solo Dios. 

2 Preséntate siempre en el templo decentemente vesti- 
do. Es mucha falta de religion ir á:la iglesia en trage case- 
ro, como lo hacen algunas mugeres profanas, que seguar- 
darian bien de recibir una visita séria de aquel modo , ni 
de hacerla á personas de respeto. No es menor , menos 
irreverente, ni menos escandalosa indecencia estar de ro - 
dillas sobre una silla Ó sobre un banco, como tambien el 
dormirse en las iglesias. Estasirreverencias,que chocan aun 
á los mismos infieles, no disuenan tanto á los cristianos 
porque están acostumbrados á verlas; ¿pero serán por eso 
menos escandalosas? Toda tu vida has de tener grande ho- 
rrorá todas estas especies de irreligion, considerándolas co- 
mo otros tantos perniciosos escándalos: que- desacreditan 
indeciblemente nuestra santa religion en el concepto de los 
hereges y de'los infieles. En todas las confesiones te has de 
acusar de tu falta de respeto y de devocion en la iglesia. 
Esta devocion y este respeto es una de las cosas que mas 
debes inculcar á tus hijos y á tus criados; pero ve tú de- 
lante con el exemplo., porque“ininguna cosa contribuye 
tanto 4 la reformacion delas costumbres y 4: inspirar la 
devocion como este religioso respeto. 
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aii Isabel, hija de Andres 11, rey de Ungría , y de 
Gertrudis , hija del duque de Carintia , fue una prin- 
cesa segun el corazon de Dios, Desde su mas tierna edad 
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fue prometida para esposa al landgrave de Turingía, á cu- 
ya córte la llevaron cuando cumplió los cuatro años, y 
en élla se crió en compañía de. la: princesa Ines, hermana 
del príncipe, su futuro marido, Prevínola el Señor con las 
bendiciones de su dulzura, y en medio de su niñez, co- 
nociendo la magestad de este gran Dios, se mostraba pe- 
netrada de respeto en su divina presencia, como lo acre- 
dita el suceso siguiente. Criándose en compañía de la prin- 
cesa Ines, se ponia siempre el mayor cuidado en que 
las dos princesas anduviesen uniformemente vestidas: igua- 
les galas , iguales joyas, y en todo iguales insignias, Cuan- 
do iban á la iglesia las ponian en la cabeza unas coronas 
de oro, quajadas de preciosa pedrería, y las acompaña- 
ba Sofía, madre del landgrave de Turingia. Pero luego 
que entraban en el templo, Isabel: se quitaba la corona; 
y como la reprendiesen por eso, respondió la santa Niña: 
No permita Dios que tenga yo valer para ponerme con una 
rica corona sobre la cabeza en la presencia de un Dios, co- 
ronado de espinas y enclavado en una cruz por mi amor, 
Una tierna princesa, en la flor de suiedad , con todas las 
insignias de la soberanía, y en una córte tan brillante, em- 
panada en máximas tan cristianas, muy desde luego arre- 
bató hácia sí la admiracion universal.No se hablaba deotra 
cosa que de sus raras virtudes. Hechizaba á toda la córte su 
modestia, su cordura y su tierna devocion. Confió Dios es- 
te precioso tesoro al landgrave de Turingia. Casóse con 
élla luego que entró en los catorce años; mas no por eso 
se dividió el corazon de la Princesa. Con el mismo amor 
con que amaba á Dios, amaba á su marido, Cada dia cre- 
cia su piedad , porque cada dia descubria mas y mas lo 
mucho que dependia de Dios. En cierto dia muy solemne 
salió de su palacio, acompañada de una córte tan numero- 
sa como brillante, soberbiamente vestida, y la corona en 
la cabeza. Rodeada con todo el explendor de tanta magni- 
ficencia, entró en la iglesia , y el primer objeto que se la 
presentó á la vista fue la imagen de un devoto crucifixo, 
reducido por su,amór á la desnudez de la. cruz. Movido 
su tierno corazon á vista de tan doloroso objeto, inclinó 
hácia él con profunda veneración Su coronada cabeza ; y 
siendo sus ojos intérpretes fieles de sus interiores afectos, 
se desataron en lágrimas, y reprendiéndose á sí misma la 
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devotísima Princesa, sedecia: Viendo estoy aquí dmi Crig2 
dor, 4 mi Redentor y ámiDios: ébespira:en un infame ma- 
dero, revestido únicamente de la afrentosa ignominia del 
Calvario; y yo, miserable de mí, ¿tengo aliento para presen- 
tarme ensutemplo revestida-de púrpura, y cubierta de pedre- 
ría? una' corona de penetrantes espinas ensangrienta cruel 
su divina , su delicada cabeza; ¿y la mia brilla:con el ress 
plandor del oro * Abandonándole sus discípulos ; hartándo> 
le deoprobios los judíos; ¿y 4 mí todos serapresuran solícitos 
por honrarme', todos me respetan , y me veo rodeada de una 
- mumerosa córte? ¿es este el profundo respeto con que debo 
venerar á mi'gran Dios? ¿es este el agradecimiento de que 
por tantos títulos le soy deudora? ¿es este el amor con que 
correspondo 4. su amor + Así:se desabogaba Isabel, cuando 
el dolor se exáltó hasta sofocarla la voz: mudósela el co- 
lor, púsose pálida, pasmóse, desfalleció. Desmayóse Ester 
á vista del aparato magestuoso del trono ; y queda Isabel 
sin sentido á vista de la magestad de un Dios en cuya 
presencia se aniquila.: Llevaba debaxo de sus. magníficos 
vestidos un áspero'cilicio. ¡Pero quién podrá explicar dig- 
namente su'caridad con los pobres! Toda miseria enter- 
necia su corazon, y su corazon enternecido desterraba con 
pronto socorro toda miseria. Como Dioses la misericordia 
misma, y nunca se dexa vencer en punto de liberalidad, ma- 
nifestaba con prodigios lo agradable que le era la caridad 
de Isabel, Habian de comer en público los landgraves un 
dia de ceremonia: ya estaban esperando á Isabel para 
sentarse á la mesa, y la Santa iba con alguna priesa para 
que el Landgrave no aguardase tanto por élla, cuando oyó 
4 un pobre que la pedia limosna. No tenia que darle á 
la sazon, y le dixo que tuviese ub.poco de paciencia que 
muy presto se la enviaria ; pero el pobre que no entendia 
de razones , volvió 4 instar que no pasase adelante sin so- 
correr á un miserable. No pudo resistirse 4 estas pala- 
bras su caritativo corazon ; paróse, y movida de compa 
sion mandó que diesen á aquel pobre su mismo manto, que 
no era depoco precto, Recibióle el pobre, y. salióse al ins= 
tante de palacio: Un cortesano que- fue testigo de aquella 
accion caritativa, se-adelantó para referírsela al Landgra- 
ve : éste salió al encuentro á Isabel, y la dixo: Pues , seño- 
ra, ¿qué habeis hecho de vuestro manto? Allí está colgado, 


BA A A, AN 


p 


| - NOVIEMBRE! DIAXIX. 589 
¡ifespoidió!la Santa: Con efecto, acercóse el Pridtipe al si- 
«tio-qhe señalaba la Princesa ; vió élimánto., tócole / y Ha- 
dló:ser el mismo que habia dado al pobre. “Así aitoriza- 
ba Dios conmilagros la"caridad de lsabelí Movida de es- 
+ta misma extraordinaria caridad ',:se resistia Á vestir ga- 
das:povahorrar:con que socorrer'másabundantemeñte 4 
los pobres. En cierta importante ocasion obró Dios tamái- 
biensotro prodigió para que no- quedase avergonzada de 
queda viesen entun humilde trage menos correspondien- 
te á:su grandeza. Enviaba el rey de Ungría una solem- 
ne embaxada al: Landgrave , su marido ; y como éste no 
la viese con toda aquella magnificenca” que-correspondia 
á lacelebríidad de la'lembaxada; la dixo , no sin algun des- 
abrimiento : Señora ; estoy corrido de que no esteis vesti- 
da como:era razon para recibir 4 los embaxadores de tan . 
gran rey: Perded, «Señor, cuidado (le respondió la Santa) 
ya sabeis que nuñca deseé agradar con mis: vestidos á los 
ojos «destos hombres temiendo desagradar á los de: Dios. 
Despues que los embaxadores expusieron su comision' al 
Landgrave , desearon besarla mano á la Princesa? Admi- 
tiólos á su audiencia, y luego que se dexó ver la Santa, 
quel Señor, que está vestido de gloria, cercado de mag- 
nificencia¿ y todo cubierto“de-luz , derramó súbitamente 
sobre da Princesa un esplendor tan extraordinario, que 
quedaron: asombrados los embaxadores:. Embargadas las 
palabras con el pasmo» con: la admiración y con el res- 
peto , solo pudieron decir , que no creian hubiese en todo 
el-Universosprincesamas: virtuosa ni de mayor mérito. 
¿dsSabiendo muy bien que la ociosidad es” la cosa ras 
opuestavá la verdaderaovirtud/ y idevocion', empleaba en 
la labor:todo-el tiempo'que la:sobrabaíde'sus exerciciós 
espirituales y obrasde misericordia en que se ocupaba. 
Era:werdadero retrato de Isabel el que hace 'el Espíritu 
santode-la muger fuerte en la sagrada Escritura; humil- 
de sin afectacion, modesta sin artificio, vestida como co-= 
opté su elevacion:, pero sin profanidad ; inspiraba 
en todos” veneracion á la virtud ; haciéndola amable su 
apacibilidad y su: modestia. Admiraba y hechizaba á to- 
dos el agrado con que recibia y con que trataba á todo 
el mundo, Una de sus principales: atenciones era el vivir 
bien con el esposo que el cielo la habia A , Cui- 
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dando. de. fomentar, la, paz-y. la virtud:ensu familia. Ni 
era la menor de sus.prendas la. vigilancia. sobres todas-las 
personas de'su córte ,y la exáctitud, en pagar el sueldo 
los que estaban en su servicio, dándoles' socorros y ayu- 
das de costa extraordinarias en sus urgencias.y necésida- 
des ; de modo, queen su palacio todoscla, mirabancomo 
madre. GÍLLÓOFCO MOPBDO: GE 108 Ml Soi nt .291000 2 
+, No-consistia la labor de. sus. manos en obras de. oro 
y seda para emplearlas en. la vanidad : trabajaba con:sus 
damas en rastrillar y en hilar-lana , de que hacia fabricar 
paño para vestir:ávlos pobresy:á los: religiosos «de: san 
Francisco; pero-la,labor mas ordinaria yla que era mas 
de:su.gusto era.remendar : los vestidos de' los ¡pobres y 
lavar por sus: manos. la "ropa de los altares. Sobretodo, 
triunfaba en los hospitales su heróica caridad, ayergon- 
zando, por decirlo así, con élla y con su fervor á:las per- 
sonas mas fervorosas y mas caritativas. No parecia posi- 
- ble caridad mas heróica., mas verdaderamente real ni mas 


cristiana que la de nuestra Isabel. dio col 000 | 
El año de 1225 afligió á toda Alemania una cruel ham- 
bre; y aprovechando la: ocasion de hallarse ausente el 
Landgrave, mandó repartir entre los pobres de Turingia 
y de Hese todo el trigo que.se habia recogido en sus. es- 
tados. Y porque los pobres no tuviesen el trabajo de subir 
al castillo de Marpurg,; edificado sobre; un: peñon: elevado 
y escarpado , mandó fabricar.un hospital muy capaz:áila 
falda del peñasco, y todos los dias baxaba 4:élla Santa á 
pie muchas.veces para atender. periopalma aso andas 
necesidades. A únos hacia las camas; 4 Ótras ldssazoñaba 
por sus manos la. comida ; y:4 tódos:305 servia" ton tanto 
zelo, con tanto amor y con tantaysolícitud y quesdesde 
entonces la comenzaron'á Hamar la madre-de los: pobres: 
A su. vista se mantenian. todos. los, dias novecientos, 
sin los demas que de su órden «se sustentaban- en sus 
estados. Afsv 000801 ol? adobo ,nolosiosts ale 3h 
- Luego que el Landgrave se restituyó: de su:viage¡4 la 
Pulla, acudieron: 4.él sus tesoreros, y le dieron grandes 
quejas de los excesos y de la profusion en limosnas de la 
Princesa su muger. El Landgrave,á quien los exemplos 


de ésta habian hecho uno de los príncipes Mas cristia= 


nos del mundo, los respondió : ¿Ello no se ha perdido nin- 
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guña de mis plazast pues estoy" muy contento”, y-n0 menos 
seguro de que nada me faltará mientras mi esposa la prin- 
cesartenga libertad para dar.d los pobres lo que quisiere: 
máximas: muy dignas dettan grat príncipe , 4 quien con 
razon'se le:apellida Ludovico Pio. Movido de esta misma 
generosa: y sólida virtud; tomó la cruz en la Cruzada que 
el: papa:mandó predicar contra los infieles para el reco- 
bro; de-lal Tierra:Santa. Solo el motivo de la religion pu- 
do hacer soportable al Príncipe y á la Princesa una se- 
aracion tan dolorosa ; pero éste no fue mas que un pre- 
udio. de los sacrificios que queria el Señor le hiciese nues- 
tra Santas 193001 El ¿91 027; DUO 5l E 
Apenas llegó el Landgrave 4 Otranto en la Calábria, 
cuando cayó mortalmente enfermo , y murió “en aquella 
ciudad el dia 11 de septiembre del año de 1227. La no- 
ticia de esta muerte fue una de las mas terribles pruebas 
que la Princesa tuvo que sufrir. Luego que tributó los úl- 
timos fúnebres obsequios á la tierna memoria de su difun- 
to marido , se:despojó de todos sus ornamentos, y'se vis. 
tió de lana como una muger humilde y particular. Des- 
prendida ya de lo que mas amaba en la tierra, tardó muy 
poco en desembarazarse de todo lo que poseía en élla. A 


instancia delos grandes tomó el gobierno de los estados 


el jóven Enrique; hermano del Landgrave difunto. Hízose - 
causa á la Princesa «como disipadora en limosnas de las 
rentas del estádo, Despojósela de todos sus bienes , arro- 
jósela Ignominiosamente de palacio, sin familia, sin cria- 
dos y sin tren, reducida á pedir limosna. No huvo quien 
laquisiese recoger en su casa por miedo al nuevo gobier- 
no. Pasaba todo el día enla iglesia , y de noche se refu- 
giaba en un establo medio derribado donde solian abrigar- 
se los mendígos , sustentándose con unos mendrugos de 

an que la daban por caridad ocultamente y á escondidas, 
En tan universal abandono y en tan lastimoso estado, la 
salia al semblante la interior alegría del corazon, á pesar 
deun tratamiento tan indigno. Desde la primera noche 
desu desgracia, y luego que amaneció el dia siguiente se 
fue 4:la iglesia de los religiosos franciscos , y mandó can- 
tar en élla el Te Deum en accion de gracias. Inmediata- 
mente despues hizo voto de perpétua castidad, juntamen- 
te con dos damas suyas de honor que nunca la quisieron 
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- abandonar, teniendo.la Santa:á Ja :sazon:solos veinte años. 
No es:facil explicar.lo.mucho que tuvo. que: padecer de 
los parientes del Landgrave ,:su marido, de los grandes 
del pais, y aun desus mas ínfimos vasallos; permitién= 
dolo así Dios:para que resplandeciese: mas- su eminente 
santidad:, y para dexar al mundo el exemplo:mas: ¡ilustre 
de la: paciencia-cristiana. Movido:de compasion:un: santo 
sacerdote viendo: que de todas partes la-arrojabám, aun 
de los hospitales que élla misma habia fundado, la quiso 
recoger en su casa; pero no bien habia entrado en élla, 
cuando la hicieron salir con tropelía y con violencia. De 
esta manera la hija de un gran rey, la muger de:uno de 
los príncipes mas poderosos de Alemania, la: madre del 
heredero de todos: aquellos ¡grandes estados , y :la madre 
de todos los pobres se vió. reducida á la última necesidad, 
£ la mas abatida y mas lastimosa miseria. 

Pero un estado de-tanta humillacion y de tanto aba- 
- timiento no fue.capaz de turbar su tranquilidad: y su ale- 
7 gría, ini dealterar.un punto aquella constante . dulcísima 
mansedumbre. Habiéndola reconciliado: con Enrique, su 
tio, el obispo de Bamberga, hizo que.se la. entregase su 
dote. No bien le recibió, cuando le repartió entre los po- 
bres; y queriendo consagrarse Dios:mas.perfectamen-: 
te, tomó. el hábito. de la Tercera órden de:san Francisco, 
siendo despues sumas. ¿lustre ornamentocor id pio rro 

No contenta con padecer todo lo que podiaser mas re= 
pugnante al amor propio, lo mas duro, lomas fuerte, lomas. 
insoportable á su cuna, 4: su elevacion, 4:su estado y á sus 
floridos años, añadió 4-las antiguas penitencias otras nue- 
vas que tocaban la raya de.excesivas. Eratodo su 'Sus= 
tento unas yerbas ó legumbres cocidas en'agua:y, sin otra; 
sazon ni,salsa, y. unos mendrugos de pan duro, Su vesti- 
do de lana tosca sin teñir y. de vil precio: cuando se rorm- 
pia Ó estaba muy usado le .remendaba con. los:mas :hu- 
mildes trapos que'la, venian á la mano; y habiendo: dado: 
á los pobres todo cuanto tenia, :hilaba Jana para: ganat 


de comer. Hizo. fabricarse;€n-Malpurg wna:cboza de tiez, 


rra cubierta: de tablas tan: mal unidas, 'que no eran ca“ 
paces de defenderla: contra el. rigor de los temporales. 
En medio de estas voluntarias penitencias la servia de 
grande consuelo tener en-Su compañía 4 sus queridas Isia- 
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trudis y Guta:, mas: amantes y mas fieles á su Señora en 
tiempo de su desgracia, que en el de su mayor esplendor. 
Tambien la pidió Dios este sacrificio : costóla mucho; 
pero se le consagró luegó que su director , hombre inte- 
rior y espiritual, la dió á entender que aquel apego era 
algun estorbo á la perfeccion. | : 

No podia menos de ser muy poderosa con Dios una * 
virtud tan eminente. Vió en sueños una noche el triste 
estado en que se hallaba la reyna su difunta madre: le- 
vantóse de la cama, y púsose en oracion , pidiendo al Se- 
ñor por el descanso de su alma, Volvióse á acostar , y en 
otro segundo sueño se la apareció la difunta reyna, y la 
dió gracias por haberla librado de las «penas que pade- 
cia, asegurándola que sus oraciones eran sumamente agra- 
dables á los ojos de: Dios. Vino á visitarla un caballero 
jóven, llamado Bertoido, de vida muy estragada , y que- 
dó tan compungido á vista de la modestia y de la virtud 
de la Princesa, que la rogó le encomendase á Dios pidién- 
dole su conversion. Si hablas de veras y con sinceridad 
(le replicó la Santa) , hagamos oracion los dos. Luego que 
el jóven se puso en oracion con la Princesa se sintió ente- 
ramente:mudado , y su:corazon tan penetrado de un vi- 
vísimo dolor por sus: desórdenes pasados , que comenzó á 
exclamar: Basta , Señora basta: oidas han sido del Señor 
vuestras: oraciones y despidiéndose de Isabel, tomó el 
hábito de san Francisco , pasando el resto de sus dias en 
pobreza, emioracion y penitencia... 
¿2 ¡Muerta Isabel enteraménte al mundo, solo vivia en el 
amor de su Dios, á quien'jamás perdia de “vista. Era su 
vida úna Continuada oracion , y sú oracion. una contem- 
placion elevada. La ternura y la confianza en la santísi- 
ma Vírgen era la devocion de su cariño , no. acertando á 
hablar de esta Señora sino arrebatada de gozo, y Como 
estática de amor. Quiso ¿'én fin , premiar-el cielo cuanto 
antes una virtud tan extraordinaria; y habiéndosela apa- 
recido Jesucristo ,:la: convidó con la estancia feliz de 
los bienaventurados. Noticiosa del dia de su muerte, se 
preparó para élla con renovacion visible de su acostum- 
brado fervor; y aunque:no era grave, al parecer, la en- 
fermedad que sentia, quiso recibirlos santos sacramentos, 
lo que hizo con tan tierna , con tan O devyocion, 
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que llenó de admiracion á todos los circunstantes. Las con- 
versaciones que tuvo despues, todas eran de la mayor 
edificacion, todas vivas y eficaces , dirigidas á ponderar 
las ventajosas dulzuras que se experimentan en el amor 
de Dios, y la despreciable vanidad de las grandezas hu- 
manas. Tres días antes de su muerte pidió que á nadie se 
dexase entrar en su cuarto sino precisamente á los que 
podian ayudarla á bien morir. En fin, el día 19 de no- 
viembre del año 1231 entregó dulcemente el espíritu en 
manos de su criador á los 24 años de su edad , siendo los 
. Cuatro últimos de su vida una cadena continuada de du- 
rísimas tribulaciones. ¡ 

Cuatro dias estuvo expuesto el cadáver por el inmen- 
so concurso de gentes que acudió de todas partes á ve- 
nerarle con ansiosa devocion. Enterróse despues con gran» 
de solemnidad en la capilla inmediata:al hospital de Mar- 
purg que la misma Santa habia edificado», manifestando 
Dios despues de su muerte. la santidad desu fidelísima 
sierva con multitud numerosa de milagros. Cuéntanse diez 
y seis muertos resucitados, sin una infinidad de enfermos 
desahuciados que cobraron la salud porsu poderosa inter- 
cesion ; tanto, que el papa Gregorio TX «muy informado 
ya de la heróica santidad de la Princesa desde el primer 
año de su pontificado, cuatro años despues de su: muerte 
la canonizó y puso en el catálogo. de los santos con so- 
lemnidad verdaderamente extraordinaria. ico 000 

El año siguiente , que: fue el de 1236 fue elevado de 
la tierra el santo cuerpo por el arzobispo de Maguncia, 
y expuesto á la pública veneracion'de los fieles, asistien> 
do á esta ceremonia el emperador Federico II, el cuál 
levantó el primero por sus imperiales ¡manos la losa de 
la sepultura , y puso al cadáver una corona de oro €n la 
cabeza. Halláronse presentes á esta devotísima funcion el 
jóven landgrave Herman , hijo dela Santa, y lás ¡prince- 
sas Sofía y Gertrudis, hermanas del Landgrave,-y tambien 
hijas de la misma Isabel, El concurso de prelados y de 
príncipes del imperio y del otro gentío que acudió á esta 
solemne translacion del santo cuerpo fue tan grande, que 
se asegura pasaba de doscientas mil personas. Extendióse 
por toda la ciudad la suavísima fragrancia que exhaló su 
sepultura , y fueron encerradas las preciosas reliquias en 
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una rica urna que se colocó en el altar del hospital. Par- 
te de éllas se trasladaron despues á la iglesia de los car- 
melitas: de Braxelas, y parte á la magnífica capilla de 


Roca-Guion sobre el rio Sena. 


1 
La misa es en honor de la Santa, y la oracion la que sigue. 


Tuorum corda fidelium , Deus 
miserator , illustra ; et beate 
Elisabeth precibus gloriosis, 
fac nos prospera mundi des- 
picere, et celesti semper con- 
solatione gaudere: Per .Domi- 
num nostrum fesum Chris- 
UM»... y 0255 


14 


-Alumbra ,ó Dios de misericordia, 
los corazones de tus fieles; y movi- 
do de los gloriosos ruegos de santa 
Isabel, haz que menospr eciemos las 
prosperidades del mundo, y que ex- 
perimentemos continuame nte la ale- 
gría delos consuelos celestiales; Por 

nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del capítulo 31. de los Proverbios. 


Maulierem .fortem quis. inve- 
nier? procul et de ultimis fi-: 
nibus pretium. ejas.. Confidit 
in ea. cor viri sui, et spoliis 
non .indigebis,. Reddet- ei bo- 
num, et non malum, omnibus 
diebus vite sue. Quesivir la- 
nam, et linum , et operata est 
consilio manuum suarum. Fac= 
ta est quasi navis institoris, 
de longe. portans: panem. «suums 
Et de nocte surrexit , dedit- 
que predam domesticis suis, 
er 'cibaria ancillis “suis: Con- 
sideravit agrúm , et. emit 'eum: 
de fructu manuum 'suarum plan- 
tavit vineam. Accinxit forti- 
tudine lumbos suos , er «robó- 
rabis brachium suum. Gusta- 
vit et vidit quia bona” est né- 
gotiatio ejus : non extinguetur 
in,,nocte. lucerna. .ejus. Manuw. 
suam misit ad fortia , et digi- 
1i ejus apprehenderunt fusum, 
Manum suam aperuit inopi , et 
palmas súas extendit ad” pau- 


¿ Quién hallará una muger fuer— 


te? Es mas. preciosa que lo que 
se trae de las extremidades del 
mundo. El. corazon de su marido 
pone en élla su confianza, y no 
necesitará de despojos. Le paga- 


rá con bien, y no.con. mal. to- 


dos los dias de su vida. Buscó 
lana; y lino, y trabajó con habi- 
lidad de sus manos. Es como el 
navío del mercader. que trae del 
lejos su pan. Levantóse antes de 
amanecer , y repartió 4 su familia 


la comida, y su taréa Ú las cria- 
das, Reconoció una heredad , y 


la compró; y plantó una viña con 


“el trabajo de sus manos. Ciñóse de 


fortaleza , y fortificó su - brazo. 
Probó y vió que era bueno su trá- 


fico:.su candela no se apagará de 


noche. Aplicó á la rueca su mano, 
y sus dedos tomaron el uso. Abrió 
su mano al necesitado, y exten- 
dió su brazo hácia el pobre. No.te- 
merá que molesten á su casa los 
frios ni la nieve, porque toda su 
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perem. Non timebis domui' «sie 


a frigoribus nivis: omnes enim: 


domestici ejus vestiti sunt. du- 
plicibus. Stragulatam vestem fe- 
cit sibi: byssus, et purpura 
indumentum ejus. Nobilis in 
portis vir ejus, quando sede 
riz cum senatoribus terre. Sin- 
donem fecit', et vendidit, et 
cingulum  tradidir  chananco. 
Fortitudo et decor indumen- 
tum ejas ,- et ridebit in die 
novissimo. Os  suum  aperuit 
'sapientie , es lex clementie in 
lingua ejus. Consideravit semi- 


tas domus sue, et panem otiosa 


non comedit. Surrexerunt  filii 
ejus , er beatissimam predicave- 
runt; vir ejus, et laudavit eam., 


Muliz filie congregaverunt di- 


vitias: tu supergressa es univer- 
sas. Fallax gratia, et vana est 
pulchritudo : mulier timens Do- 


minum, ipsa laudabitur. Date ei 
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familia tiene ropas «dobles, Hizo 
para ¿sí alfombras , lino 'finísimo 


y púrpura son sus vestidos.. Su ma- 


rido será ilustre entre los jueces 
cuando se sentare con los senado- - 
res de la tierra. "Fexió lienzo, y 
lo vendió; y dió un cíngulo al 
cananeo. La fortaleza y la hones- 
tidad son sus atavíos, y se reirá 
en el último dia. Abrió su boca 
con sabiduría, y la ley de piedad 
está en su lengua. Reconoció to- 
dos los rincones de su casa, y no 
comió el pan de valde, Levantá= 
ronse sus hijos , y publicaron que 


era bienaventurada : tambien su 


marido, y la elogió. Muchas mu- 
geres han amontonado riquezas, 
pero tú aventajaste á todas. Es 
engañoso el donayre, y vana 
la belleza : la muger que teme 
á Dios, esa. será alabada, Dadle 
del fruto ide sus manos, y alá- 
benla sus obras en 


presencia de 
de fructu manuum- suarum: et los jueces, : 
laudent eam in portis opera ejus, A. úoins 
AMO A 


“Sacóse esta epístola de los Proverbios del libro de 


»Salomon. En él se encuentran reglas de vivir para todos 
»»los estados. Uno de los mas bellos rasgos de este libro es 
» el retrato de una perfecta muger. Tiénese por cierto que 
en él bace Salomon.el elogio desu.madre Betsabée , la 
» cual reparó su culpa con la penitencia, y segun .san Ber- 
»nardo, llegó 4 un eminente grado de virtud.” | 


REFLEXIONES. 


, Ouién hallara una muger fuerte? Es mas preciosa que 
las riquezas que vienen de las últimas extremidades de la 
tierra. Este es el mas magnífico , el mas bello elogio que 
se puede hacer de una muger excelentemente yirtuosa. 


NOVIEMBRE. DIA XIX. de 


¿Pero el: dia de hoy se podrá aplicar á muchas este mag- 
níficoelogio? Ensálzase en él la modestia, la compostura, ' 
la cireunspeccion de:una señora cristiana:que en un trage 
magestuosamente modesto y sencillo coloca todo su mé= 
rito en desempeñar perfectamente hasta las mas menudas 
obligaciones de su estado, y €n hacerse distinguida por su 
humildad y por su exemplar edificacion. Alábase su apli- 
cacion y su desvelo en prevenir las menores necesidades 
de todos aquellos que están á su cuidado. Alábase.su amor 
al retiro, su desvío á las. concurrencias mundanas y su 
aborrecimiento á todo lo que sea galas , fausto, ostenta- 
cion y profanidad. El santo temor de Dios, dice el Espí- 
ritu santo , que es el principio de la sabiduría , es tambien 
en élla como la:basa, eomo el cimiento de todas.sus nobles 
prendas. Teme 4 Dios y le ama; siendo una de sus prime- 
ras atenciones el cuidado de vivir bien con el esposo que 
el cielo la destinó, y de mantener la paz y el órden en su 
arreglada familia. Humilde sin afectacion, modesta sin ar- 
tificio , vestida segun su condicion , segun su clase; pero 
nunca con profanidad , inspira en todos respeto y venera- 
cion á su virtud. Hácese admirar por el grave, pero apa- 
* cible agrado con que trata 4 todo el mundo , no menos 

que por sus palabras , las cuales respiran todas peso, juí- 
cio, discrecion , honestidad y prudencia. Ni es la menor 
de sus celebradas prendas la exáctitud con que paga el 
salario á sus criados, y el amoroso desvelo con que los so- 
corre en sus necesidades. Pero sobre todo, su caridad con 
los menesterosos la gana el corazon de los” pobres. El 
tiempo que no la,ocupan las obligaciones de su estado, 
las devociones y el exercicio de otras obras de miseri- 
cordia le emplea todo en la labor, huyendo cuidadosa- 
mente de la ociosidad como el escollo mas peligroso de 
la inocencia y de la virtud. El retrato es muy vivo; es 
verdaderamente original; ¿pero se podrá llamar copia 
fiel de muchas señoras de nuestros tiempos? No pinta el 
Espíritu santo á su cristiana heroína con los naypes en 
la mano : conténtase con ponerla en élla un huso y á la 
cintura una rueca. ¿Entrarian hoy estos instrumentos en 
el retrato de una dama á la gran moda ? ¿Cuántas hay 
que acabando de salir del polvo de su nacimiento y de 
la baxeza de su' condicion pensarian acreditarse de mu- 
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geres plebeyas y ordinarias si' las vieran con una rueca 


4. la cintura? ¿En este retrato que -hace el Espíritu san- 
to se hallan por ventura muchos rasgos que se parez. 
can á aquellas damas que pasan la vida en el juego, en 
el bayle, en los pasatiempos y en profanas diversiones? 


El evangelio es del cap. 13. de san Mateo. 


Io illo tempore dixis' Jesus dis- 
cipulis suis parabolam hanc: Si- 
mile est regnum colorum thesau- 
ro abscondito in agro, quem 
qui invenit homo ,: abscondit ; et 


pre gaudio illius vadit , ei ven, 
dit universa que habet , es emit.. 


agrum illum. lterúám simile est 
regnum calorum homini negotia- 
tori, querenti bonas margaritas; 
inventa autem una pretiosa mar- 
garita, abiis, et vendidis om- 
nia que habuit, et emit eam. 
Iterúm simile est regnum' co- 
lorum sagene misse in mare, 
et ex ommni genere piscium con 
greganti. Quam, cúm impleta 


esset, educentes, et secus littus, 


sedentes, elegerunt bonos in vasa, 


malos autem foras miserunt, Sic 
erit in consummatione seculi. Ex- 


¿bunt angeli, et separabunt ma- 
los de medio justorum. Et mit- 
stent eos in caminum ignis : ¿bi 


eris fetus er stridor dentium. 
Intellexisti hec omnia? Dicunt 
ei: Etiam. Ait illis: Ideo omnis 


scriba doctus in regno celorum, 
similis est homini patrifamilias, 
qui profert de thesauro suo nova 
et veferd. 


yo 


¿Flo viejo inbsM00 00801 


En aquel tiempo dixo Jesus á 


«sus discípulos esta parábola : Es 


semejante él reyno de los cie- 
los á un tesoro escondido: en el 


«campo , que el hombre que le ha= 


lla , le esconde ,:y muy gozoso de 
ello va, y vende cuanto tiene, y 
compra aquel campo. Tambien es 
semejante el reyno de los cielos 
al comerciante que busca piedras 
preciosas; y en hallando úna,, fue 
y vendió cuanto tenia, y la com- 
pró. Tambien es semejante el rey- 


no de los cielos á la red echada en 


el mar que coge toda suerte de pe- 
ces, y en estando llena la sacaron; 
y sentándose á la orilla, escogie= 


ron. los buenos en sus vasijas, y 


echaron fuera los malos. Así su> 
cederá en el fin del siglo. Sal- 
drán los ángeles, y apartarán los 
malos de entre los justos, y los 
echarán en el horno de fuego: 
allí habrá llanto y rechinamien- 
to de dientes. ¿Heis entendido 
todo “esto? Respondiéronle : Sí, 
Por eso todo escriba instruido 
en el reyno de los cielos es se- 
mejante á un padre de familias, 
que saca de su tesoro lo nuevo 


bt 


e 
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MEDITACION. 
sw Derlas aficiones. 
PUNTO PRIMERO. 


(onde que las aflicciones son un tesoro ; pero un te- 
soro escondido y muy ignorado , aunque tan comunes á 
todo el mundo , porque son pocos los que conocen lo que 
valen. En las aflicciones se encuentra la proteccion de 
Dios, el vigor del alma , un compendio de las virtudes, y 
la perfeccion de la santidad. Semejantes á aquellos vien- 
tos impetuosos que á la verdad incomodan ; pero purifican 
el ayre, y nos restituyen la serenidad del cielo. Las aflic- 
ciones solo amargan á los sentidos y al amor propio; mas 
una alma cristiana experimenta bien su dulzura , su con- 
suelo y su incomparable suavidad. Son remedios ingratos 
al paladar; pero soberanos para las enfermedades del al- 
ma: si ésta no siente luego su eficacia, con el tiempo la 
conoce, pues van:obrando poco á poco y la restituyen la 
salud. No solo debilitan las pasiones, sino que enteramen- 
te las abaten. Descamínase el hombre en «esta vida, y la 
ceguedad sigue muy de cerca los extravíos del entendi- 
miento y del corazon. Es menester un milagro para res- 
tituir la vista:á estos ciegos voluntarios: es. menester un 
milagro para que conozcan sus descaminos y los enmien- 
den. Pues las «aflicciones hacen: este milagro cuando se 
sufren con un:espíritu y con un corazon verdaderamente 
cristiano. Habia mas de veinte años que los hijos del 
patriarca Jacob habian vendido á su hermano José. Vi- 
vian con la mayor tranquilidad, gozando el fruto de su 
delito ,,como amodorrados en un profundo letargo. Sucé- 
deles una afliecion, un contratiempo: abren los ojos, trae- 
les á la: memoria su pecado, conocen su enormidad , de- 
téstanle con horror , y conciben un arrepentimiento salu- 
dable: Merito hac patimur , exclaman cuando se ven 
arrestados, quia peccavimus in fratrem nostrum. Justamen- 
te padecemos estos trabajos porque pecamos contra nues- 
tro: hermano (Gen. 42:). ¿Cuántos y cuántos embriagados 
con sus prosperidades , deslumbrados con la falsa brillan- 


300 AÑO CRISTIANO. 


tez de una fortuna risueña decian allá dentro de su co- 
razon con el impío de quien habla la Escritura : Peccav;, 
et quid mihi accidit triste? Pequé, ¿y qué mal me ha su- 
cedido? Pero sobrevino la afliccion ; dió en tierra aquella 
fortuna; obscurecióse aquella brillantez; una enfermedad, 
una desgracia , un golpe adverso y no prevenido nos vol- 
vió á nuestra primera obscuridad , y de camino nos hizo 
entrar dentro de nosotros mismos. Conocióse entonces la 
inconstancia, la vanidad de los bienes de la tierra: perdióse 
el gusto á éllos, y se comprendieron las verdades de la re- 
ligion. Acabóse de conocer que solo Dios es:el único bien 
del hombre, y convirtióse el alma á Dios. Despues de él, 
á la afliccion se debe esta dichosa mudanza. ¡Okh, y qué 
poco se conoce lo que valen las aflicciones cuando se mur- 
mura de éllas! | | LE 


PUNTO SEGUNDO. 


ac que son pocos los santos que no hallasen en 
las aflicciones un precioso tesoro de riquezas para la otra 
vida; y así todos recibieron las aflicciones y los trabajos 
como beneficios de Dios, persuadidos á que el aprove- 
charse de éllos es señal poco dudosa de predestinacion. Lo 
mismo.juzgan todos á la hora de la muerte. Por mas feliz 
y por mas favorecida del Señor se reputa á santa Isabel 
cuando oprimida de trabajos y de adversidades, que cuan- 
do elevada en el trono, cubierta de soberanía y de esplen= 
dor. Su caridad habia sido asombrosa, su devocion exem- 
plar, purísimas sus costumbres ; era tenida por un perfec- 
to modelo de virtud , es verdad ; pero esta virtud habia 
sido aplaudida; era tranquila aquella devocion', y cuando 
hay calma se navega poco, poco se adelanta por-la mar. 
Por eso como llamaba Dios aquella grande alma á una emi- 
nente santidad, la proporcionó luego.Jos medios. Vióse 
estaheróica Princesa despojada de todos sus bienes, arro”> 
jada ignominiosamente desu palacio , menospreciada de 
todo el mundo. Entonces sí que se avanzó:á largas jorna= 
das en el camino de su: perfeccion. Muy en breve la en» 
golfó en:alta mar aquella deshecha borrasca. Ya sus obras 
no eran obras ordinarias y comunes: de caridad , ya sus 
exercicios no:eran exercicios espirituales de religion: me 
dianos ó-de un mérito regular; eran todos actos heróicos 
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de virtod; y valia una carrera cada paso que daba en los 
caminos.de Dios. ¡Cuántas gloriosas: victorias de SÍ mis- - 
ma! ¡cuántos méritos atesoró en muy poco tiempo! Esto 


roducen las aflicciones. en una alma fiel y generosa. No 
todos. tienen espíritu para sufrir combates: tan crueles, 
pruebas tan penosas; ¿pero quién hay en el mundo: exén- 
to de-aflicciones y de trabajos? Nacen con nosotros., di- 
gámoslo así , y solo: resta que nos aprovechémos de éllos: 
Dices que no puedes hacer cosas grandes por Dios, bien; 
¿pero á lo menos no podrás llevar con paciencia «por, su 
amor los contratiempos que te suceden? Acéptalos todos 
como venidos de la. mano de Dios; mira que hay ' tesoros 
escondidos en:las adversidades., y las.mismas adversida= 
des se:pueden: llamar Ticos tesoros. y -* 1% DU oysul 9L29b 
¿Ab mit Dios, y que poco he:conocido hasta: aquí lo 
ue valen las cruces y los trabajos de esta vida! Dignáos, 
eñor, descubrirme cada dia mas-y mas su preciosidad, y 
dadme gracia para aprovecharme de élla hasta. la muerte. 
an A LA nicas User A rada ia 


4 
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Bonum miki quia humiliasti me. Salm, 118. 


- ¡Ob Señor, y que provechoso ha sido para mí que me ha- 


' 


yais humillado! 2000000 y 00 Obs 
Si bona suscepimus de manu Domini , mala quare non sus= 

cipiamus. Job 2. O20009V010 2611 CIAIDTOX9 YER 07 
Si recibimos las prosperidades de la mano del Señor, ¿por 
- qué norecibirémos de la misma mano las adversidades? 


Doa PORCO-P:01S. EM OLSIIIDIOS 
¿ICA E CALA - LA JEEP A 


No todos tienen proporcion para hacer cosas grandes en 
órden á ser'santos 3 pero todo el mundo puede sufrir con 
paciencia; y para ser uno santo, no hay medio mas pro- 
pio que esta paciencia y' esta resignacion en las adversi- 
dades, En lugar de aquellos ímpetus de impaciencia y de 
malshiúmor, se vez de aquellas murmutaciones ofensivas 
que en mada disminuyen los trabajos, ¿quién'te quita, se- 
gun el consejo del Apóstol, derramar amorosamente tu co- 
razon en la presencia del Señor, y sin interrumpir tus 
ocupaciones ordinarias , hacer una inmensa ganancia de 
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los mismos contratiempos con tu paciencia; comtu marn- 
sedumbre y. con tu resignacion? ¿Cuánto hay :quesufrir 
en ima familia? El humor:extravagante, violento y; duro 
de un marido desarreglado; el genio altivo , terco: y. ca- 
richoso de una muger vana y presumida; unos hijos mal 
inclinados; la maliguidad de un envidioso, la mala «volun- 
tad de un concurrente; la superchería y la mala:fe de un 
falso amigo; la pérdida de un pleyto ; un desgraciado: su- 
ceso/en-los negocios; una enfermedad, un reves de fortu- 
na, y otros cien accidentes enfadosos que todas son cruces 
bien) pesadas. ¿Pues por qué has de querer malograrlas? 
A este duro exercicio de paciencia tiene Dios aligada tu 
perfección. No:pierdas parte alguna.de este:tesoro, y haz 
desde luego un firme propósito de aprovecharte bien de él. 
c 2 Ya te sé há dicho muchas veces; pero'nunca está de 
mas:el repetirlo, que es admirable costumbre la de dar 
gracias á Dios , aunque sea por medio de una brevísima 
oracion, siempre que te suceda cualquiera afliccion, cual - 
quiera contratiempo: Dominus dedit, Dominus abstulit, 
sicut Domino placuit, ¿ta factum est; siénomen Domini be- 
nedictum. El Señor me lo dió , el Señor me lo quitó: suce- 
- da lo que sucediere, Dios lo dispone, Dios lo ordena, sea 
su nombre bendito; cúmplase en mí su santísima volun- 
tad. Dí un ZLaudate Dominum, omnes gentes. Dí. un Gloria 
Patri, c. dando gracias á Dios. por aquella adversidad. 
No hay exercicio mas provechoso. —.200 0.00 
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DOMINICA” III. DE NOVIEMBRE. 
La festa del patrocinio de muestra 
pe + Señora. 
o ibi festividades celebra nuestra. madre! la: 
Iglesia, siempre solícita en: proponer 4 sus hijos obje- 
tos de edificacion y de consuelo, apenas hay Una que llene 


tan completamente estas intenciones como la presente 
festividad del patrocinio de María, Todos los hombres co- 
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nocén y. confiesan» prácticamente su debilidad y “miseria 
¿cuando con tanto»esmero buscan “en :este mundo multi- 
plicados apoyos y remedios para sus necesidades respec- 
tivas. Así vemos que el pobre procura grangearse la amis- ' 
tad debrico , el ignorante se gloría con la compañía del 
«sabio', y ¡el desvalidó procura por: todos los «medios la 
proteccion y amparo del poderoso. Por mas que la sober- 
bia pretenda deslumbrar los ojos del entendimiento con 
los falsos brillos de la vanidad , es tan visible la flaqueza 
humana , que ni puede ocultarse ni dexar de publicarla 
el:temor:; ¡Cuánta satisfaccion , pues, no deberá encon- 
“trar nuestro corazon cuando una madre tan amorosa 
y solícita del bien de sus hijos , como nuestra madre la 
Iglesia , nos propone un patrocinio tan: poderoso, tan efi- 
caz., tan pronto y universal como:el de María! Esto que 
«es verdad: respecto de todas Jas]necesidades:,! tanto na- 
turales:¿omo sobrenaturales, recibe un.nuevo.réalce, apli- 
cándolo privativamente á las necesidades mas. interesan- 
tes y que mas dificultosamente pueden encontrar: socorro 
en lo humano, que son las necesidades del espíritu. Todos 
sabemos por testimonio de Dios en las divinas Escrituras, 
confirmado despues con una triste experiencia, que.na- 
cemos hijos de ira y de venganza , vasos de abominacion 
yde desprecio, enemigos declarados de Dios, y parti- 
darios del demonio. Déntro de nosotros mismos tenemos 
las semillas de todos:los males, y una infeliz disposicion 
para contradecir 4 todos los bienes. Nuestra alma «debi- 
litada :en sus <potencias::-el:entendimiento ofuscado con 
laiignorancia';'la: voluntad torcida «siemprerhácia lo pro - 
hibido!, y lamemoria. llena: de objetos de.escándalo. Los 
movimientos «mismos de la-naturaleza ,: que por su puro 
mecanismo debieran quedarse en+la clase: de inocentes 

lNegan 4 hacerse enfermizos.y peligrosos en fuerza“del 

desconcierto y.turbacion que causó en éllos el primer: pe- 

cado: No somos capaces , como dice.san «Pablo, de pro- 
ducir-por nosotros mismos,un solo buen pensamiento. En 

este estado de miseria , de necesidad y desventura , ¿qué 
pudiera apetecer el hombre con mas ansia.que una pro- 
teccion tan poderosa que pudiese darle socorro contra su 
misma- miseria, y auxXiliarle contra sus poderosos enemi- 
gos? ¿'A quémas pudieran extenderse. sus esperanzas que 


394 AÑO ¡CRISTIANOS 


¡8 lograr/la proteccion «ddesun gran: personage que ,:Ó6:por 
-su virtud ,:Ó:por su sabiduría:, ó por su: íntima conexion 
con nuestro Dios y: Señor; tuviese en sus manos el ampa- 
- rarle en su desventúra? 10 00 | m1 
sb ¡He aquí el'objeto de:la festividad presente, he aquí el 
fin que ha tenido la santa madre Iglesia en la institucion 
de éllo; y he aquí elimotivo de mayor consolacion- para 
los cristianos , tanto en los casos favorables «como en: los 
adversos. No se puede dudar que despues que nuestro re- 
dentor Jesucristo subió á los. cielos y está sentado á la 
diestra de su Padre , tenemos en él un abogado y un pro-- 
tector que está siempre intercediendo por nosotros.: Su 
¡proteccion debe ser tanto mas eficaz y poderosa que todas 
las demas, cuanto sus merecimientos son mayores infi- 
«nitameñte ; pero esto no quita la intercesion de los san- 
-tos nide la:reyna de todos éllos María» santísima , en lo 
-¿ual se-echa de verla: gran - misericordia de Dios yla 
«generosidad con+que se: porta con los hombres. Por eso 
«hice san: Bernado (¿Serm. 2. de Asumpt.): Que María es 
muestra: mediadora :.es. aquella: por quien recibirémos la 
misericordia de Dios, y la misma por. quien recibimos en 
nuestras moradas al mismo Ffesucristro: Yaten el Testa- 
“mento antiguo se nos: habian ¡anunciado todas estas ven-= 
turas en figuras misteriosas', que eran otros tantos sím= 
bolos del patrocinio de María. Porque en aquella vara 
con que Moyses executó tantos prodigios y maravillas 
confundiendo 4 los magos de Egipto y pricbaaigad pro- 
terbo Faraón á: romper las cadenas de la.servidumbre en 
que: tenia al pueblo-de Dios, ¿quién no, advierte una: mis- 
teriosa figura-de, María,en la cual, como canta la Iglesia, 
como:en una vara, limpia y:derecha no-cupo jamás; ni el 
nudo: del pecados original, ni la corteza de otra «cualquiera 
culpa? ¿quién no advierte, que en aquellos portentos se 
figuraban los que: María habia» de hacer;en eficio de 
sus: devotos, ya venciendo á.los sabios 5 enque se. danrá 
entender el .mundo y sus.concupiscencias:; y ya confun- 
diendo á Faraon , que, por su obstinacion:en el:mal y sus 
depravados intentos, es la figura mas expresiva del enemi- 
go comun del género humano? Lo mismo se advierte en 
aquella columna de nube que precedia al pueblo de Dios 
en el desierto, sirviéndole de luz en-las tinieblas de la 
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noche, y de reparocontra los ardores del sol por el día: 
Pero entre todas las figuras, ninguna expresa mejor la na- 
turaleza y santidad de María, y la virtud de su patrocinio, 
que la arca del Testamento. En úna y ótra se depositó el 
código de la ley y el maná que llovió del cielo; pero 
con la diferencia de que en las entrañas del arca:mis- 
teriosa María se depositó la ley misma por esencia, el 
derecho divino é inconmutable en'su propia subsistencia, 
y el divino maná la comida de los ángeles, el pan del 
cielo ; esto es, el. Verbo divino unido á nuestra mortali- 
dad. El pueblo de Israel llevaba el arca del Testamento 
en sus expediciones de guerra: con su vista cobraban es- 
fuerzo los soldados: por su medio conseguían triunfos ma- 
ravillosos de sus enemigos , y éstos quedaban postrados 
de terror. | e GA O 

- Si se hubieran de referir los sucesos que prueban la 
analogía que hay en esta materia-entre.la Madre de Dios 
y elarca del Testamento , se necesitaria un volúmen en- 
tero para desempeñarlo dignamente. Toda la Iglesia uni- 
versal, y todas las regiones del mundo cristiano, tienen 
reconocido y experimentado el patrocinio de María -des- 
de el principio que comenzó á establecerse entre los hom- 
bres la religion sacrosanta de su Hijo. Pero entre todas las 
naciones del mundo, así como desde el principio ha me- 
recido España:á:esta gran Reyna una predileccion singu= 
lar, así tambien ha manifestado con élla su patrocinio 
en muchos casos, que por el número y por la substan- 
cia son verdaderamente prodigiosos. Ellos han hecho que 
los españoles despertasen finalmente del letargo en que 
estuvieron dormidos. por tantos siglos, sin pensar en de- 
dicar 4 María santísima una festividad en que reconocie- 
sen su proteccion, y la tributasen por élla las debidas gra- 
cias. Estos sucesos, como tam oportunos para acordar á 
los españoles las antiguas piedades de María, y confir- 
marles al mismo tiempo en la devocion á esta Señora, me- 
recen ser referidos ; pero su multitud asombrosa nos ha- 
ce ceñir-:4 la narracion de uno ú otro caso, que bastará 
á producir en los fieles los mismos efectos. Cumndb Es- 
paña acababa de ser ocupada por los moros: cuando su' 
desolación y su miseria habian llegado al mayor extremo: 
- cuando el Omnipotente , en fin, pra yer el odio con que 
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mira los pecados del múnda, y cuán terrible cosa es caer 
en sus manos, entonces experimentó España uno de aque- 
llos rasgos incomparables de la proteccion de María. Ha- 
bíase retirado el valeroso don Pelayo á una cueva de las 
montañas de Asturias con mil infantes, triste resto de toda 
el poder de la monarquía española, pero en donde se ate- 
soraba el principio de su- restauracion; y viéndolos en 
tan corto número , é incapaces en lo natural de resistir 
á la numerosa turba de bárbaros, fue el arzobispo don 
Oppas á persuadirles que el entregarse pacíficamente á los 
moros sería el único medio de salvar las vidas. El va- 
lerosa caudillo de los cristianos conocia muy bien la de- 
bilidad de sus fuerzas en comparacion de las inmensas que 
traían los enemigos del nombre cristiano. Pero confiado 
en el patrocinio de María , dió una respuesta digna de su 
heroismo. Bien sé, dixo, que miradas las fuerzas natu- 
rales son insuficientes las. que tengo para resistir 4los ene- 
migos de Jesucristo ; pero. con: la proteccion de Ma= 
ría espero, no solamente salvar'mi vida y la de los que 
están conmigo, sino tambien restaurar el reyno de los go- 
dos. A semejante respuesta respondieron los moros: con 
todo género de hostilidades. Una nube de piedras y de 
saetas inundó la boca de la cueva en que estaban los cris- 
tianos recogidos implorando el patrocinio de la Reyna de 
los ángeles, que no les faltó en tan evidente peligro, por- 
que todas las saetas y piedras que los moros disparaban, 
volvian contra éllos con mucho mayor ímpetu. Luego 
que advirtieron el estrago , y que éste era causado por 
una virtud superior, se pusieron en precipitada fuga : en- 
tonces los cristianos, saliendo de la cueva , cargaron so- 
bre éllos con tanto denuedo y bizarría, que quedaron mas 
de veinte mil muertos en el campo de batalla; y otros 
sesenta mil al pasar del monte Fusena al campo Libanen- 
se, se derrocó un monte cercano , y padecieron los fu- 
nestos efectos de ruina tan espantosa. Esta victoria al- 
canzada por el patrocinio de María fue el principio de la 
restauracion de España, y en memoria suya se dedicó 
aquella cueva al culto de la Madre de Dios , llamándose 
despues santa María de Covadonga. 

Todas cuantas victorias alcanzó el santo rey don Fer- 
nando el Mi en el discurso de treinta y Cinco años que 
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tuvo guerra con los; moros hasta lograr hacerlos tributa- 
rios, fuerón debidas al patrocinio de María, como el mis- 
mo:santo Rey confesaba. María santísima se alistaba en 
sus exércitos como su directora y capitana, y en las mar- 
chas y en las batallas hacia el Rey llevar diversas imáge- 
nes de la Madre de Dios que á un mismo tiempo diesen 
ánimo y valor 4. sus soldados; y.terror á/los enemigos. Era 
en esta devoción tan extremado , que hasta en el “arzon 
de la silla del caballo que montaba habia hecho colocar 
una imágen de María, no pudiendo su devocion sufrir que 
en el ardor de las batallas no tuviesen sus ojos presente 
la imágen de aquel dulce objeto ., con cuyo patrocinio es- 
peraba la victoria: Fue en esto, tan feliz, que en tantas 

atallas como dió, siempre. salió victorioso, sin que jamás 
se verificase que le venciesen sus enemigos. En reconoci- 
miento al patrocinio que habia experimentado siempre 
de la Reyna de los ángeles , dispuso , cuando conquistó á 
Sevilla , que esta Señora entrase á tomar posesion de la 
ciudad en un magnífico triunfo que dispuso para este efec- 
to. Dela misma manera entró en Constantinopla el empe- 
rador Juan Comneno, llevando en un carro triunfal, hecho 
de plata, y adornado de muchas piedras preciosas, la imá- 
gen de María santísima: á cuyo patrocinio atribuia jus- 
. tísimamente las: muchas- victorias que habia conseguido, 
y la conservacion de todo su imperio. Pero volviendo á 
nuestra España, sin mencionarla victoria del Salado , en 
que Alfonso el XI mató doscientos mil moros ,y cautivó 
otros infinitos, sin que hubiesen faltado mas que veinte 
cristianos ; sin contar los triunfos de Alfonso 1, rey de Por- 
tugal, los:de don Juan IL, rey de Castilla, los de Ramiro 
el 1I, rey de Leon, en que dos ángeles, enviados por María 
santísima, vencieron doscientos mil moros : nilos de Fer. 
nando el Católico , que traia siempre consigo en las ba- 
tallas la imágen de María, y con élla entró triunfante 
en Granada, dándola el título de la Victoria; sola la fa- 
mosa batalla de Lepanto basta para hacer ver á los espa- 
ñoles hasta dónde ha llegado la:proteccion de esta Señora, 
y cuánto está obligada para con élla su gratitud. Gober- 
naba la Iglesia el santo papa Pio V, cuando orgulloso Se- 
lim II con las innumerables victorias que habia alcanzado 
contra los cristianos su padre quie: conquistando á 
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Belgrado; la isla de Rodas, muchas plazas de Ungría y 
de la Austria, robando, saqueando y haciendo: crueles 
carnicerías, pensaba en sorbersela cristiandad toda, des- 
-truir sus templos, matar sus sacerdotes , y colocar la me- 
dia luna otomana en los lugares que tan justamente O0cu- 
«paba la santa Cruz. Dispuso para esto una armada Ja mas 
formidable que se habia visto jamás ; y confiando en sus 
fuerzas, le parecia tener ya baxo el filo de su: sable to- 
das las gargantas de «los cristianos. Veían éstos con lá- 
grimas en sus ojos :su próxima ruina, singularmente el 
Padre santo y el católico y prudente rey de España don 
Felipe Il; mas confiando en Dios, que no desampara ja - 
más á los que le buscan , se aprestaron para salir al en- 
“«Cuentro al bárbaro inhumano. Confía su armada, inferior 
en fuerzas, al infante don: Juan de Austria y á Marco An- 
-«tonio Colona; pero mucho mas al patrocinio de María, 
. colocando en cada nave su augusta imágen. Partieron á 
la empresa, quedándose el:santo Pontífice y toda, la Igle- 
sia clamando á Dios y pidiéndole misericordia: no se hizo 
en este templo otra: cosa que ordenar: procesiones en 'que 
«se cantaba el santo rosario, confiando en Dios y en María 
santísima, que con esta preciosa:arma se habia de vencer 
4 todos los:enemigos de la Iglesia. Entretanto llegó el de- 


cisivo dia, que fue el 7 de octubre: Avistáronse las arma-. 


das : gritaron los! turcos «ansiosos «des beber la sangre: de 
los cristiahos: preparáronse éstos: 4: la: pelea con adorar 
la imágen de un crucifixo que iba en la bandera del Papa, 
«y clamando á María santísima , se travó una sangrienta 
y horrorosa batalla : tres horas duró el combate sin de- 
cidir la victoria , hasta,que.confiándo en María santísima 
cargaron los cristianos tan de recio“ven la capitana. tur- 
ca, que mataron'á:su capitan Halí-Bajá :clamaron victo= 
ria, victoria, y la consiguieron los cristianos .tan:com- 
pleta, que no se cuenta ótra ni mas rica, nimas venta= 
josa, pues mataron mas de:treinta. mil turcos, quedando 
por largo espacio el agua de aquella parte deimar tez 
ñida de sangre: apresaron ciento tremta galeras: echaron 
á pique mas de treinta , y rescataron mas de veinte mil 
cristianos cautivos... 

Sería pretender agotar las aguas al mar el querer referir 
menudamente los hechos particulares que acreditan el sin- 
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gular patrocinio que en todos tiempos ha experimentado 
España de las piedades de la Madre de Dios. Ellos son tan- 
tos y tales , que apenas ha habido monarca en la península 
que no los haya preseñiciado muchas veces, ni ocasion de 
necesidad ó tribulacion grande en que no se. baya hecho 
sensible su socorro. Silos enemigos han pretendido usurpar 
nuestras tierras y posesiones: si se han entrado por nuestras 
campañas asolando cuanto encontraban , destruyendo las 

oblaciones, y reduciendo sus gentes á miserable servidum- 
29% si el cielo endurecido ha negado é nuestras tierraslallu- 
via en los tiempos oportunos : si la enfermedad , el hambre 
ó la peste ha comenzado alguna vez 4. exercer contra nos- 
otros las justas venganzas del cielo, María ha sido nuestro 
escudo, nuestro antemural, nuestra defensa: la madre de mi- 
sericordia quehaintercedido por nosotros: nuestra abogada: 
enfin, nuestra protectora, con cuyo favor y patrocinio se 
han disipadonuestros males, se han arredrado nuestros ene- 
migos,se han contenido nuestras aflicciones, se han ataja- 
do nuestras enfermedades, se han enxugado nuestras lágri- 
mas, y se nos han abierto las puertas de la esperanza y el 
consuelo.Sin embargo de esto, ¿será creible que hastaelrey- 
nado de Felipe IV haya estado España disfrutando to- 
das estas gracias sin pensar en reconocer con alguna de- 
mostracion pública el patrocinio de María? Así es: este 
generoso Príncipe recorrió en su memoria los siglos de es- 
ta monarquía, y vió que en todos éllos habia suficientes he- 
chos para formar una historia particular de los favores de 
la Madre de Dios. Vió que por su mediacion y patrocinio se 
habiaido recuperando España de la tiránica dominacion de 
los moros: que á élla se debia principalmente el que entre 
tantas miserias como habia padecido esta provincia, nunca 
hubiese sufrido la mas terrible de todas, que es verse pri- 
vada de la verdadera fe de Jesucristo. Veía que los reyes, 
sus predecesores, habian conseguidoinfinitostriunfosen días 
dedicadosá la veneracion y culto de esta Señora, y ótros 
con señales tan manifiestas de ser.obra de su piedad, que no 
se podia hacer desentendido el corazon mas ingrato.Su pro- 
pia experiencia, sobre todo, le estimulaba de una manera 
tan poderosa, que el resistir hubiera sido mas presto proter- 
bia, que insensibilidad. Y como veía por tantas partes ame- 
nazado su trono, de manera que á los ojos de la prudencia 
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humana casi parecia inevitable su ruina, pensó prudente y 
piadoso afianzar su corona y cetro en aquélla por quien 
.reynan los reyes, y establecen lo justo los legisladores. 
Con este designio solicitó de la santidad de Alexan- 
dro VII que expidiese una bula, por la cual se estable- 
ciése perpetuamente en España una fiesta dedicada al pa- 
trocinio de María, la cual fuese á un mismo tiempo un tes- 
timonio de la gratitud de los españoles, y un nuevo. motivo 
para obligar en cierta manera á la Madre de piedades 4 con- 


-tinuar su proteccion. Unas súplicas tan justas no podian me- 


nos de obtener del vicario de Jesucristo y padre univer- 
sal de los fieles todo el efecto deseado. Por bula dada enRo- 
ma á 28 de julio de 1656, concedió Alexandro VII que 
se celebrase en todos los dominios de España , por el cle- 
ro secular y regular, una fiesta á María santísima con el 
título de Patrocinio; y para aumentar la devocion de los fie- 
les y promover la salud de las-almas con los celestiales te- 
soros de la Iglesia , movido de piadosa caridad , concedió 
misericordiosamente en el Señor indulgencia plenaria y 
remision de todos sus pecados á todos los fieles de. uno 
y Otro sexó que verdaderamente contritos confesaren y 
comulgaren en el día del Patrocinio, asistiendo á la mi- 
sa mayor, y rogando á Dios por la paz entre los prín- 
cipes cristianos, que extirpe las heregías y exálte á la 
santa madre Iglesia. Estas gracias han sido tan poderosas 
para estimular la devocion de los fieles, que en el dia es 
una de las festividades de la Vírgen que se celebra con 
mayor solemnidad, y baxo de esta advocación se han ins- 
tituido devotísimas confraternidades que dirigen á Dios 
sus votos , baxo los auspicios de su Madre vírgen. 

Esta festividad, dice el sabio pontífice Benedicto XIV, 
estriba en un principio católico y de fe; conviene á sa- 
ber, que María santísima intercede por nosotros haciendo 
oracion en los cielos á su hijo Jesucristo. De consiguien- 
te, este patrocinio será tanto mas eficaz y poderoso, cuan- 
to mayores sean lasrazones para que sean oidassus súplicas, 
Es constante sentencia de los padres y teólogos, que la cir- 
cunstancia de madre de Dios incluye en sí una dignidad y 
excelencia tan sumamente grandes , que no dudan darlas 
el epíteto de infinitas, aunque con cierta restriccion. El 
ser madre de Dios la constituye en un estado de randeza, 
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por el cual ni hay.gracia que la sea imposible, ni peligro, 
“necesidad ó afliccion que la sean insuperables. Por ser ma- 
dre de Dios se atreven los santos á4llamarla madre de mi- 
“sericordia, medianera de los pecadores , reparadora del 
mundo, redentora de los cautivos, y única razon de to- 
da nuestra-esperanza. No se puede.dudar que en todo esto 
«proceden: los padres.con suma razon, y que Con la mis- 
-maJlo autoriza la Iglesia; porque aunque es verdad que Je- 
«sueristo es el único Salvador nuestro y Nuestro Redentor, 
y el único que dió su sangre por precio de nuestra salud, 
.con,todo eso quiso , como verdadero hijo de María, darla 
parte en esta grande obra, para lo cual habia muchas y 
muy poderosas razones. La primera , porque en sus purí- 
-simas entrañas fue formado de su sangre aquel cuerpo san- 
tísimo , 4 que se unió el:divino Verbo, y por cuyo medio 
obró la-salud: en medio de la tierra. Lo: segundo, porque 
“María santísima parió, y alimentó con el purísimo nectar 
de sus pechos el Cordero:inmaculado, que habia de servir 
de víctima al Eterno Padre por los pecados del «mundo. 
La tercera, porque Jesucristo:era:suyo , le poseía.con le- 
gítimo derecho, le habia recibido del Padre, le habia res- 
catado en el templo con su dinero , y á todas sus acciones 
y obras la competia el derecho que:tienen las madres res- 
pecto de sus hijos. La cuarta, porque consintió en la muer- 
te de su hijo, necesaria para obedecer al Eterno Padre. y 
rescatar al género humano: de .la servidumbre antigua, 
pues no es creible, que para un asunto tan doloroso como 
entregar á la muerte el cuerpo de su Hijo , no se solicitase 


su'consentimiento , cuando el Espíritu Santo no pasó á 


-formarle en sus entrañas , sin obtener primero su anuen- 


cia por.medio de una embaxada solemnísima, que la: llevó 
el arcángel san Gabriel: La quinta, en fin, porque estando 
al pie de la cruz, sintiendo en' su: corazon lo: mismo que 
Jesucristo en sus miembros, ofreció. al. Eterno Padre el 
sacrificio de su-Hijo , haciendo en esta ocasion el oficio de 
-sacerdote, y poniéndose por medianera y protectora €n- 
«tre Dios y los hombres... 01000: adi 

Todas estas razones, y otras infinitas que:hacen cono- 
-cer.la grandeza del patrocinio de María, están tan repe- 
tidas en los. santos padres , que sería necsario copiar una 
«gran parte de sus escritos si quisiéramos referir. sus testimo- 

Va 
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ios. San Gerónimo, tratando de la asunción de María, 
dice así: Veneramos 4 la: autora de-la"'salud , la'cual, 
concibiendo "4 'su autor por virtud del cielo , nos dió ún 
Redentor que nos libertase de la:tiranta del diablo en La 
tierra. Y en otra parte (44 Eustochi;) : No'hay duda', que 
cuanto se tributa 4 María, todo cede.en alabanza de Cristo, 
Sabemos, dice san Anselmo (de Concept.Hirg.), sabemos qúe 
la bienaventurada V frgen tiene tanto mérito y gracia para 
con Dios, que no puede dexar de hacerse cuanto ordenare 
su voluntad : porque toda la potestad en el cielo y en la tierra 
de ha sido concedida , nada la es imposible 4' aquella á quien 
es posible hacer que los desesperados vuelvan á concebir sd- 
lidas y verdaderas esperanzas de su salud eterna. Con estas 


“mismas sentencias está conformeentodoel dulcísimopadre 


“san Bernardo, cuyas palabras ,' tratando de María, tienen 


“un nosé qué de'energía y de dulzura, que á un mismo tiem- 


po embelesan y edifican: Busquemos la gracia , dice en el 
sermon'de la Natividad ,' y busquémosla por medio de Ma- 
TÍa; porque esta Señora halla siempre lo que busca , ni pub- 
den jamás ser frustradas sus diligencias, Tenemos, dice en 
Otra parte (serm. 1. de Assumpt.), una abogada que está en 
el cielo con antelación, la cual ,:como madre del juez. y madre 
de misericordia, trata con la mayor eficacia los negocios de 
nuestra salud. Hijos mios, esta es la escala por donde su- 
ben al cielo los pecadores (Serm. de Aque ductu.). Esta es 
toda'mi grande confianza, y esta toda la razon: por que espe- 
ro ser salvo. Por corona de los dichos y sentencias de los 
santos padres , en que se ensalza el patrocinio de Ma- 
ría , pondremos aquí la antigua “oracion con que la im- 
plora nuestra madre la Iglesia, tomada del gran padre 
san Agustin, la cual sirve á un mismo tiempo para cono- 
cer sú grandeza y para saber el método con que se deben 
dirigir á María santísima las oraciones, como dice Bene 
dicto XIV, lib. 2. de Festivit. cap. 13. num. 3. | 
En el serm. 18. de Sanctis , dice aquel:santo Padre así: 
O bienaventurada virgen María, ¿quién podrá darte las gra- 
cias y alabanzas debidas por haber socorrido al'mundo que 


¿yacía en una miserable perdicion , solo con dar tu 'consenti- 


miento? ¿qué elogios , qué alabanzas puede tributarte la de- 
“bilidad del género humano , que. solo por ti y en ti pudo en- 
contrar una puerta por donde entrar 4 la recuperacion de 
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sus pérdidas? Recibe, pues , nuestras humildes y rendidas 
gracias, aunque despreciables por nuestra baxeza, y des- 
iguales á.tus grandes méritos ; y cuando te dignes de recibir 
nuestros votos , excusa nuestras culpas en las oraciones que 
hagas 4: tu Hijo. Recibe nuestras súplicas .en el sagrario 

de tu audiencias y alcánzanos el antídoto de la reconcilia- 

cion, Sea excusable por ti la súplica que solo la hacemos 

por tu confianza, y haced que alcancemos lo que pedimos lle 
nos de fe viva. Recibe, Señora , lo que te ofrecemos, danos 
lo que te pedimos , y aparta de nosotros lo que tememos, 

porque ti eres la esperanza única de los pecadores. Por +¿ 

esperamos el perdon de nuestros delitos, y en té, ¡0 bien- 

aventurada ! está la esperanza de nuestros premios. Soco- 

rre, ¡ó santa María! dlos miserables, da: favor á los 
apocados , fomenta á los dignos de lástima, ruega por el 

pueblo, sed medianera por el clero, é intercede por el devoto 

sexó femenino. Sientan tu patrocinio todos aquellos que cele=. 
bran tu memoria: Está siempre prevenida para oir los votos 
de los que te dirigen sus peticiones , y consuélalos dándoles 

el efecto deseado. Sean toldos tus cuidados y esmeros el orar 

contínuamente porel pueblo de Dios; tú, ¡0 Virgen bendi- 

ta! que mereciste llevar en tu vientre al Redentor del mun- 

do, que vive y reyna por los siglos de los siglos. Amen. 

. E MSI 12 10 US; . , 


La misa es la votiva de huestra Señora , y la oracion la que sigue. 
, Dis ; CLIO 1179 Sn 
Concede nos famulos tuos, que O Dios y Señor, concédenos , te 
ssumus , Domine Deus , perpe- rogamos, que: nosotros tus siervos 
Fua> mentis et. corporis. sani-: mos alegremos, con la perpétua sa- 
tate gaudere , et gloriosa bea- nidad de cuerpo y alma, y que por 
3a Marie semper Virginis in- la gloriosa intercesion de la bien- 
dercessione , d presenti libera- aventurada siempre vírgen María 
ri tristitia, et eterna. perfrui_ seamos libres de la tristeza presente, 
lerisia: Per Dominum mostrum y lleguemos á gozar de las alegrías 
Jesum Christum... - €ternas: Por nuestro Señor Jesu- 
ir CriStO... 


10H Lg epístola es del capítulo 24: del libro de la Sabidurfa. 
Ab inirio er ante” secula: creata Desde el principio y antes de los 


sum , et usque ad futurum secu= siglos fui criada, y existiré por to- 
lum non desinam ,:et_ in habita- do el siglo futuro , y exercité mi 
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tione sancta coram ipso ministra- 
vi. Et sic in Sion firmata sum, er. 
in civitate sanctificata similiter. 
requievi, et in Jerusalem potes- 
tas mea. Et radicavi in populo 
henorificato , et in parte Dei meé 
hereditas illius , et in plenitudi- 
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ministerio en el tabernáculo santo 
delante del Señor. Así yo tuve en 
Sion estabilidad, y tambien la ciu- 
dad santa fue lugar de mi reposo, 


y en Jerusalen tuve mi palacio. Y 


eché raices en un pueblo glorioso, 


-y en la porcion de mi Dios:, que 
es su heredad , y mi habitacion 


ne sanciorum detentio med. . 
10 fue en la plenitud dé los santos. 


REFLEXIONES. 


dad las expresiones de la epístola de este dia con- 
vienen literalmente á la Sabiduría increada; pero nues- 
tra madre la Iglesia las aplica con mucha razon 4 María 
santísima, de cuya dignidad y excelencia tiene formado 
un concepto tan ventajoso. Sí en alguna festividad se pue- 
den trasladar á esta dichosa criatura sentencias que el Es- 
píritu divino aplicó al Hijo del Eterno Padre., ea ninguna 
con mas razon que en la que se celebra su Patrocinio, En 
esta festividad se hace gloriosa mencion de todas las pre- 
rogativas y grandezas de María. de sus virtudes sublimes 
y de sus gracias , porque de éstas nace la proteccion que 
dispensa á los hombres ,, y en éllas descansa la esperanza 
que tienen éstos de conseguir por su medio beneficios. Así- 
que , celebrar el patrocinio de. María , es celebrar el in- 
menso poder que tiene esta soberana Reyna sobre todas 
las criaturas visibles é invisibles: es.celebrar aquella po- 
testad que la dió su Hijo para detener la virtud de las 
causas naturales cuando fuesen-nocivas á las criaturas, y 
convertir en su provecho las que les pudieran ser daño- 
sas. Celebrar el patrocinio de María , es celebrar aquella 
caridad ardentísima con que mira á todos los mortales, 
amándolos, no solamente como á hechuras de su Hijo, y 
“como redimidos con su preciosa sangre, sino tambien co- 
mo á hijos propios suyos, como á miembros de la Igle- 
sia, y como participantes que han de ser de las sobera- 
nas promesas que Jesucristo nos tiene hechas. Celebrar 
el patrocinio de María , es celebrar aquella dulzura de al- 
-ma', aquella compasion tiernísima conque se lastíma de 
todos los miserables, ahora provengan sus miserias de los 
“accidentes de la vida,'ó bien provengan de sus propias 
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culpas. En una palabra , no hay en María santísima vir- 
tud, gracia, don, prenda, carisma que no se celebre en 
esta festividad, que no.sea un tierno objeto de la devo- 
cion de los fieles, y un poderoso motivo de excitar mas 
y mas su gratitud. SSA E 

- En vista de esto, en ninguna otra festividad puede 
decir mejor María santísima para consuelo de los fieles: 
Desde el principio y antes de los siglos fui criada, y per- 
maneceré hasta el siglo futuro. En estas palabras se de- 
nota la antigiiedad de su proteccion, y como á su exís- 
tencia no han de poner límite los tiempos. Desde el ins- 
tante primero de su concepcion comenzó á proteger al 
linage humano : Dios derramó sobre élla en aquel instan- 
te.un inmenso torrente de gracias , y todas éllas no fue- 
ron depositadas en María sino como en una canal ó gar- 
ganta por donde pasasen á su destino. En todo el discur- 
so de su preciosa vida continuó esta misma conducta , y. 
desde que fue llevada -entre coros de ángeles á los cielos 
se ha esmerado mucho mas en derramar gracias sobre los 
hombres. ¿Qué bienes disfrutan los mortales que no les 
vengan de María ? ¿ Principalmente la inmensidad de bie- 
nes celestiales y divinos de que disfruta la santa madre 
Iglesia , no provienen de este mar de bienes , de esta uni- 
versal congregacion de gracias? La extirpacion de las he- 
regías, la confutacion de los errores, el acierto de los 
concilios, la tranquilidad de la Iglesia, el respeto y ho- 
nor de su cabeza visible, todo nos viene de aquélla que 
tiene en su mano los tesoros de las misericordias de Dios, 
como dice san Pedro Damiano. Por'eso puede repetir con 
alegría en la presente festividad: He sido establecida con 
firmeza en Sion, y del mismo modo descansé en la ciudad 
santificada , y mi poder se manifiesta en Ferusalen. ¿Po-= 
drias, ó cristiano, fingirte tú mismo disposiciones mas 
favorables á tu eterna ventura, que las que sin necesitar- 
te para nada ha hecho por ti la divina Providencia? ¿ po- 
drias tú imaginarte que en medio de tu miseria, de tu 
poquedad y abatimiento habias de tener en tu mano í0- 
dos los tesoros de la Omnipotencia teniendo la proteccion 
de María? Da á4 Dios humildísimas gracias por tamaño 
beneficio, y sean tus obras el testimonio mas auténtico de 
tu reconocimiento. | 
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El evangelio es del capítulo 11 de san Lucas. 


In ¿lo tempore: Loquente Jesu En aquel tiempo , hablando Jesus 
ad turbas ; extollens vocem que- á las turbas, alzó la voz cierta mu- 
dam mulier de turba, dixit il- ger de en medio de éllas, y le dixo 
li: Beatus venter , qui te por-" (á Jesus): Bienaventurado el vien- 
tavit , er ubera, que suxisti. trequetellevó, y los pechos que 
A+ ille dixit: Quinimmo- beati,  mamaste. Pero él respondió: Antes 
quí audiunt verbum Dei, er cus- bienaventurados aquellos que oyen 


todiunt illud, a: la palabra de Dios , y :la obseryan, 
Sobre el título de madre que damos 4 María 
| SAntÍisiMA. 2» 


PUNTO PRIMERO. 


Conse que el título de madre que damos á María 
santísima nos eleva á una dignidad tan grande, que en 
cierta manera nos da derecho á la gloria. . alos | 

Aunque es seguro que en las sagradas letras no hay. tes- 
timonio alguno claro y terminante que dé á los hijos de Ma- 
ría santísima el derecho referido, con todo eso hay ciertas 
consideraciones piadosas que lo convencen, particularmen- 
te para con aquellos en quienes la filosofía mundana no ha 
llegado á usurparse los derechos de la cristiana sabiduría. 
De luego á luego , por el título de madre que tributamos á 
esta soberana Reyna, y que con tanta justicia mereció al 
pie de la cruz, adquirimos un derecho á todos sus bienes, 
á todas sus gracias y á todos sus privilegios. Siendo , pues, 
María reyna de los cielos y dela tierra , siendo señora de 
la gloria y delos ángeles, ¿cómo podremos dexar de tener 
sus hijos un derecho legítimo á todos estos bienes ? Ademas 
que, segun la sentencia de muchos doctores, cuando Ma- 
ría santísima estuvo al pie de la cruz, concurrió con su Hi- 
jo santísimo á la produccion espiritual de todos los elegi- 
dos, á quienes parió allí su alma con los dolores mas acer- 
bos que sufrió jamás muger ninguna, Añádese á esto, que 
al decir Jesucristo á su Madre , señalando á san Juan: 


— — 


A 
” 
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-He:aquí tu hijo; y á:san Juan , señalando á la Vírgen: He 
aquí tu madre, nos dió 4 todos una filiacion verdadera res- 
pecto de María; porque en la persona de san Juan se re- 
presentaban todos los eristianos , 4 quienes la Señora re- 
cibió desde aquel punto por sus hijos. ¿Qué: mucho , pues, 
que nos gloriemos de tener semejante madre, y que de es- 
ta gloria deduzcamos consecuencias tan favorables hácia 
nosotros? ¿será posibleque Maríasantísima mire con desden 
ó desprecio á:los que son hermanos de Jesucristo? ¿será 
- «posible que no les franquee todas las gracias imaginables 
- para que no llegue á verificarse que el demonio tiene en sus 
cadenas un hermano de aquel que desde la cruz le quitó el 
dominio del mundo, y. un hijo de aquélla que quebrantó la 
cabeza á la serpiente antigua ? Todo esto es así ; pero al 
mismo tiempo debes considerar que Jesucristo no entre- 
gó su Madre sino al Discípulo mas amado, y que al cúmu- 
lo de todas las virtudes juntaba la singular prerogativa de 
la virginidad. Esto quiere decir, que no debes gloriarte de 
tener por madre á María mientras en tus obras no manifes: 
tes una pureza que te haga digno del título de hijo. En con- 
sideracion á este pensamiento hay algunos expositores que 
defienden que en la persona de sao Juan se figuraban los 
predestinados, aquellos que con la inocencia de costumbres 
hacen cierta:su:eleecion y vocacion. De cualquiera manera 
que sea, en lo civil se advierte, que para gloriarse de la-no- 
bleza del linage procuran los hombres.no desmentir en sus 
obras las: virtudes y heroicidades de sus antepasados; pues 
con mucha mas razon en el órden de la gracia debes ma- 
nifestar en tusacciones un digno hijo de María, 


9un y PUNTO 2S EGUND biiamis 


Considera que el título de madre pone á María santísi- 
ma en cierta obligacion de favorecer á los cristianos: que 
esta obligacion la::cumple exáctísimamente en todas las 
circunstancias de la: vida zpero con singularidad á la ho- 
ra: de la muerte. lion. as vuoson 
En el capítulo 49 de Isaías se dice, ponderando el amor 
que tienen las madres á sus hijos: ¿ Por ventura será posible 
que se olvide una madre de su hijo , y que no tenga misericor- 
dia del que engendro:en su vientre? De.la.misma manera po- 


* 
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demos decir de María: ¿Será posible que siendo madre:nues- 
-tra y nosotros:sus hijos, pueda olvidarse jamás de estas fa- 
vorables circunstancias para dispensarnos sus favores? En 
estas palabras se incluye una negacion enfática, que quiere 
decir, que sería mas fácil el que se juntase el cielo con la 
tierra,que el que María santísima dexase de manifestar con 
nosotros su patrocinio en todas las circunstancias de la vi- 
da. Tiende los ojos por todas tus necesidades, tanto espiri- 
tuales como corporales: consulta á tu misma experiencia, 
y hallarás que ni vives, ni respiras, ni subsistes sino baxo 
del patrocinio de María. ¿Cuántas veces hubieras perdido la 
vida entre las travesuras é inconsideraciones de la infancia 
si esta Señora no hubiera manifestado ser tu madre velan- 
do solícita sobre todos tus peligros? ¿cuántas veces rodea- 
do por todas partes de malos exemplos, instigado del de- 
monio, y tentado de tu misma concupiscencia hubieras cai- 
do en los mas feos y abominables delitos si María santísi- 
ma no te hubiera contenido con el interes de madre? No 
lo dudes, cristiano: María santísima cuida de tu honor, 
estima tu vida, procura tus intereses y felicidad como que 
tú eres su hijo y élla es tu madre. Esta verdad , que la per- 
suade la razon, que la predican las Escrituras , y que la au- 
toriza el mismo Dios, se confirma vigorosamente con tu 
misma experiencia. Trae 4 la memoria en este instante las 
enfermedades que has tenido en tu vida, los peligros de pe- 
recer en que te has visto, las persecuciones que te prepara- 
ron tus enemigos, y en que hubieron de irse 4 pique tu hon- 
ra y tu fortuna, y hallarás que María santísima te libró de 
todo, te puso en salvo, exercitó contigo su patrocinio, y se 
portó como una verdadera madre. Pero todo esto es nada 
en comparacion del singular amor y esmero con que nos 

rotege á los cristianos en la hora de la muerte: en aque- 
lla hora terrible en que crecen nuestras necesidades á pro- 
porcion que se aumentan las maldades y astucias del comun 
enemigo para perdernos. María santísima como aurora bri- 
Jlante disipa en aquel punto todas las nieblas con que pre- 
tende ofuscarnos nuestra conciencia mal segura por una par- 
te, y por ótra el demonio que intenta inducirnos á deses- 
peracion. ¿Ni cómo era posible que obrase de otra manera 
una madre amorosísima cuando ve á sus bijos en el mayor 
peligro? Entonces es cuando manifiesta su Hijo, rogando 
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por los pecadores, aquel sagrado vientre en que estuvo nue- 


ve meses, y aquellos castísimos pechos con que se alimen- 
tó su vida mortal. Entonces es cuando representa á su Hijo 
la pasion y muerte que padeció por los hombres, y los te- 
rribles dolores que élla sufrió al pie dela cruz para moverle 
á misericordia. Gózate, ó cristiano, con dicha tan inefa- 
ble, y ya que eres hijo de María, ponla con tus acciones en 
la feliz necesidad de que manifieste contigo que es tu madre. 


JACULATORIAS, 


Serviamus semper tali regine Marie, que non dereliquit 
sperantes in se. Ven. Beda homil. de S. Mar. 

Sirvamos siempre á una reyna como María santísima, que 
nunca desamparó á los que pusieron en élla sus espe- 
ranzas. | : 


O Domine! quia ego servus tuus , eb filius ancille tur, 
Salm. 115. 

¡Dios mio! yo soy tu siervo, y al mismo tiempo hijo de 
la que se confesó tu esclava cuando la elegiste por madre. 


PROPOSITOS. 


En pocas cosas se necesita tanto cuidado y delicade- 
za para precaverse de funestas consecuencias camo en 
la devocion que se tiene á María santísima, y en el modo 
de practicarla. En el dia ha llegado 4 hacerse tan univer- 
sal, tan comun y tan sumamente practicada esta devocion, 
que se hace preciso avisar á los fieles que en una cosa tan 
santa pueden padecer graves riesgos. Pero éstos no nacen 
de la devocion misma, que por sí, por sus principios y por 
su objeto es santa, piadosa, fructuosísima, y.de los recur- 
sos mas poderosos que tiene un cristiano para alcanzar su 
salvacion ; nacen de la naturaleza misma de los hombres, 
llevada por sí misma al exceso, y aficionada á lograr gran- 
des empresas á poca costa. De aquí nace la vana confianza, 
y de aquí se origina tambien una multitud de defectos que 
hacen las devociones no solamente infructíferas, sino mu- 
chas veces dañosas. Por,tanto, debemos procurar el patro- 
ciniode María, sin olvidar aquella sentencia que nos manda 
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obrar nuestra:salud con temor y temblor (4d Phil. cap.2.); 
Es imposible que agrade á la Madre de Dios lo que des- 
agrada á su Hijo, y sería una temeridad con visos de: blas- 
femia el pretender que la Madre de la justicia inconmuta- 
ble patrocinase y protegiese á los injustos transgresores de 
la ley santa de Dios; y el persuadirse á que una sumision 
exterior , unas aparentes señales de devocion fuesen capa- 
ces de hacer que María favoreciese con su patrocinio al 
adúltero , al lascivo , al murmurador, en una palabra, al 
esclavo de los delitos. 3ES ás 

Nuestra madre la Iglesia, aplicando á María santísima 
aquellas palabras del Eclesiástico (Cap: 24.) : Yo.soy madre 
del hermoso amor , y del temor , y del conocimiento, y de la 
santa esperanza, insinúa las condiciones: que debe tener 
la devocion de María para que sea agradable á esta Seño- 
ra, y al mismo tiempo provechosa al cristiano. El amor 
se debe juntar con la reverencia y con el conocimiento. Y 
la esperanza. debe ir acompañada del temor. Debemos amar 
María como á madre del amor, tributarla nuestros obse- 
quios como á madre de la justicia , darla culto y reveren- 


ciarla como á madre de la sabiduría y del conocimiento, é * 


implorar su patrocinio como de una madre de santa espe- 
ranza. Nuestras súplicas deben dirigirse principalmente á 
que nos alcancede su Hijo gracia para arrepentirnos de nues- 
tra vida pasada, para hacer una conversion verdadera, y 
para imitarla,en las virtudes; de tal modo, que merezca- 
mos verla en el cielo como madre de gloria, Con esta ins- 
truccion podemos clamar á esta soberana Reyna, diciéndo- 
la: ¡O madre demisericordia! cuando miro el fondo de mi 
corazon , y le veo lleno de las feas pasiones que me arras- 
tran, tiemblo con la persuasion de que la divina, justi- 
cia me amenaza contínuamente con mi condenacion eter- 
na; pero cuando levanto los ojos á ti, y considero que eres 
mi madre y madre de misericordia, respira mi alma y es- 
pero salvarme; porque si tú intercedes por mí, ¿cómo po- 
drá condenarme tu Hijo y mi Señor Jesucristo? ¿por ven- 
tura podrá hacerse desentendido á.los,ruegos y súplicas de 
su Madre? ¿ negará sus gracias á quien vos concedeis yues- 
tras misericordias? En ti, pues, Señora, coloco toda mi 
confianza. Vuestro Hijo le miro como Redentor mio, como 
mi padre y abogado, pronto á concederme su misericordia; 


a 
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pero al mismo tiempo veo en él una justiciainfinita, y mis 
pecados me hacen estremecerme. En vos, Madre mia, to- 
do:es piedad , todo es misericordia, todo es dulzura. Mis 
pecados , lejos de excitar vuestras iras , mueven hácia mí 
vuestra compasion; y he aquí la causa de que por muchos 
que sean mis delitos siempre confiaréen vuestro patrocinio, 
y siempre os-miraré como madre de la santa esperanza, 


2000 DIA VEINTE. 
| San Felix de Valois. 


San Felix, de la real casa de Valois, nació el día 19 de 
abril del año de 1127. Desde niño se conoció lo que 
habia de ser despues, asomándose ya desde entonces mu- 
chas señales de su futura santidad , particularmente de su 
tierno amor á los pobres, con quienes, cuando ya mayot- 
cito , repartia de los platos mas delicados que le servian 
á la mesa. Mas de una vez se despojó de su propio vestido 
para cubrir la desnudez de algun necesitado. Obtuvoel per- 
don de un reo condenado á' muerte, pronosticando con luz 
del cielo, que aquel homicida sería en adelante un hombre 
muy exemplar; y el suceso acreditó la profecía. Habiendo 
pasado sus floridos años en el exercicio de la virtud, todos 
los pensamientos de Felix se convirtieron hácia la soledad, 
deseoso de entregarse enteramente á Dios, y persuadido á 
que nunca se gusta'mas del Señor que cuando el alma to- 
talmente se desvía y se aleja del mundo. Los gritos de éste 
no penetran al desierto, y en no dexándose percibir de nos- 
otros el bullicioso estrépito del mundo, entonces nos ha= 


- bla Dios al corazon , consistiendo en esta íntima comuni- 


cacion de Dios:con el alma, y del alma con Dios , aque- 
llas inefables dulzuras que las almas santas gustan ya des- 
de esta vida. Retiróse, pues, Felix del mundo para en- 
tregarse mas libremente á la contemplacion de su Dios; 
pero antes quiso recibir el sacerdocio para cortar toda 
esperanza de subir al trono de Francia, de que no esta- 
ba muy distante, en virtud de la ers ica que ex- 
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cluye las hembras de la sucesion 4 la corona: '-.. 
Ordenado nuestro ¡Santo de: sacerdote, se: retiró al 
desierto, donde entabló una vida muy penitente, pero en- 
dulzada su austeridad con la abundancia de celestiales 
consuelos, Cuanto mas se empeñaba él en negar al cuerpo 
las conveniencias de esta vida, mas se empeñaba Dios 
en regalar á su: alma conel alimento del cielo : debilitá- 
base aquel con el ayuno , y ésta se fortalecia con los do- 
nes del Señor. Así vivia Felix en la soledad esperando 
acabar en élla sus días de esta manera, y reduciéndose 
toda su ambicion á vivir y morir en el desierto , desco- 
nocido á los hombres, y entregado á Dios únicamente. 
Pero como eran muy diferentes los altos fines de la divina 
Providencia , dispuso: se fuese al mismo desierto aquel 
que tenia destinado para compañero de Felix en la exe- 
cucion de sus intentos. Era un caballero provenzal; joven, 
teólogo y doctor de la universidad de París, llamado Juan 
de Mata; el cuál movido de una vision que tuvo cuando 
celebró su primera misa , y noticioso de la virtud de 
nuestro solitario, fue expresamente á buscarle para en- 
tregarse á su direccion, y aprender en su escuela los cami- 
nos de la perfeccion á que se sentia llamado. Recibió Fe- 
lix con amor al discípulo que le enviaba el cielo:, y re- 
partió con él los tesoros con que el Espíritu. santo le ha- 
bia enriquecido. Caminaban juntos por el camino de la 
perfeccion : eran dos atletas que corrian á un mismo 
tiempo, por una misma carrera, á un mismo término y 
aspiraban á igual premio. Animaba á entrambos un mis- 
mo ardor , un mismo fervor y era uno mismo en entram= 
bos el amor de Dios. Iguales úno y ótro en la inclinacion 
á mortificarse, ningun medio omitian para contentarla: 
su alimento era la oracion, y Dios el único asunto de to-= 
das sus conversaciones. Así pasaron algunos años en una 
vida penitente y toda recogida en Dios, hasta que Juan 
declaró á Felix el pensamiento que el cieto le habia inspi- 
rado en su primera misa sobre dedicarse á solicitar la 
libertad de los cautivos cristianos que gemian baxo la 
esclavitud de los moros, expuesta su religion á un con- 
tinuado peligro. Refirióle la vision que tuvo entonces en 
el oratorio del obispo de París á la misma elevacion de 
la hóstia , representándosele en el ayre- un ángel en fi- 
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gura de un bizarró jóven , vestido de blanco , y €A el ro- 
page una eruz roxa y azul con dos cautivos de diferentes 
religiones , cada uno á su lado, oprimidos ambos de ca- 
denas., y levantadas lás manos , como pidiendo con ansia 
que los librasede aquella opresion. Estaba Juan refiriendo 
á Felix esta vision, y la impresion que habia hecho en 
sú alma, sintiéndose desde entonces abrasado en un €n- 
cendido zelo por la redencion de los cautivos cristianos 
que gemian baxo la tiranía de los infieles , cuando los dos 
vieron venir bácia sí un corpulento ciervo , entre cuyas 
dos astas se dexaba ver una cruz, en todo semejante á la 
que se registraba en el ropage del ángel que se habia apa- 
recido á san Juan de Mata. A vista de aquel prodigio no 
les quedó la menor duda de lo que el cielo queria de los 
dos en órden á los cristianos cautivos; y desde el mismo 
punto comenzaron á pensar sériamente en los medios de 
poner en execucion las disposiciones del cielo. 

Mientras tanto, á la fama de los dos santos Solitarios 
habia concurrido al desierto gran número de discípulos 
que, dirigidos por aquellos dos grandes maestros de la vi- 
da espiritual, hacian maravillosos progresos en el camino 
de la virtud; de manera, que en breve tiempo se formó 
una comunidad, cuyo fervor en nada cedia á las mas 
numerosas y mas antiguas. Confirmados nuestros Santos 
con aquellas fervorosos reclutas en la resolucion que ha- 
bian tomado de dedicarse enteramente á la redencion de 
los cautivos cristianos , determinaron pasar á Roma para 
declarar al papa sus intentos , y saber del oráculo visi- 
ble del Espíritu santo lo que debian executar. Aunque 
nuestro Santo pasaba ya de sesenta años, quiso tambien ser 
del viage y tener parte en el ministerio. Despues de mu- 
chos dias de oraciones, ayunos y rigurosas penitencias pa- 
ra que el Señor se dignase echar su bendicion á la em- 
presa, dexaron el cuidado de la ermita á cargo de los 
discípulos mas probados y de mayor confianza. Su viage 
fue un exercicio contínúo de oracion y de penitencia. 
Luego que llegaron 4 Roma se presentaron al papa Ino- 
cencio II. , que los recibió con amor de padre. Entre- 
gáronle las cartas de recomendacion del obispo de Pa- 
rís en que daba testimonio de la santidad de su vida, y 


al mismo tiempo acreditaba la importancia del santo fin, 
X 2 
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por que habian emprendido el viage á la: corte de Roma. 
Concedióles el Papa ciertas audiencias , y habiendo con= 
sultado el negocio con«una.junta de obispos y cardenales, 
que formó para este asunto, exáminado y aprobado el 
pensamiento , quiso su Santidad aprobar tambien el insti- 
tuto de aquella comunidad , y poco tiempo despues la 
esigió en una nueva religion con el título del órden de 
la Santísima Trinidad, Redencion de cautivos , cuyo pri- 
mer ministro general fue nombrado san Juan de Mata. 
Volvieron á Francia Juan' y Felix: donde ¡admitieron la 
donacion que se les:hizo de un: corto: espacio“ de terreno 
que se llamaba Ciervo-frígido, y en él fundaron el pri- 
mer convento, que se consideró despues como el prin= 


cipal y máximo de toda la religion. Habiendo formado: 


san Juan de Mata la regla y constituciones de su recien- 
nacida órden, volvió 4 Roma dexando encargado el go: 
bierno de Ciervo-frígido y de:toda la religion en Fran- 
cia á nuestro san Felix su compañero en: aquella: santa 
obra. Multiplicáronse los conventos por la bendicion que 
echaba Dios á sus trabajos, y por la liberalidad de muchas 
buenas almas que contribuían con sus bienes al mayor 
adelantamiento de la obra del Señor. Eneste:convento de 
Ciervo-frígido recibió Felix un favor muy singularde la 
santísima Vírgen. La víspera de su natividad ; antes que 
se levantasen los frayles 4 maytines, velando el Santo, co= 
mo acostumbraba , y entrando en el coro, vió en él á 
la Reyna de los ángeles con el hábito y cruz de la ór- 
den, despidiendo brillantes resplandores , acompañándola 
multitud de espíritus celestiales en el mismo» luminoso 
trage. Incorpórose Felix con aquel coro celestial, acom= 
pañando con el corazon y con la boca las alabanzas que 
todos cantaban al Señor. Un hombre tan: favorecido del 
cielo parece que no debia estar mas tiempo sobre la tierra; 
y así le previno un ángel quese acercaba su muerte: no= 
ticia gozosísima Ena quien el cielo ¿por decirlo así, aca- 
baba de acostumbrar á la armonía de su música divina. 
Estando para morir el Padre convocó á sus queridos hijos; 

habiéndolos eXhortado á todos á la caridad con los po- 
brés y con los cautivos, lleno de años y de inerecimien- 
tos. pasó de esta vida transitoria á gozar de la eterna 
en el seno de su Dios, Murió el dia 4 de noviembre del 


as 
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año 1212, 4 los 85 y.7 meses de: su edad. El papa Ino= 


«encio XI, por un breve de go de julio de 1679, trasladó 
su fiesta á 20 del mismo mes 0 mandando que se rezase 
de él en toda la Iglesias 17? ASE 


y ' 
hs PEE! 


La ímisa es en honor del Santo, y la oracion la siguientes >. 


Deus , qui beatum. Felicem, O Dios, que por una vocacion vet= 
confessorem tuum., ex eremo ad daderamente celestial , retiraste de 
munus redimendi captivos, ca- la obscuridad del desierto para la 
litus wocare dignatus es: pres- redencion de los cautivos á tu con= 


ta, quesumus 5 us per gratiam fesor el bienaventurado Felix, su=. 


tuam , ex peccatorum captivi- plicámoste nos concedas, que libres, 
rate, ejus incercessione libera- mediante tu gracia y tu poderosa 
si, ad celestem patriam per= intercesion, del cautiverio del pe- 
ducamur: Per Dominum mos- cado, seamos conducidos á la patria 
trum Jesum Christum... 

2, CrÍStO ses 


La epístola es del capítulo 4. de la primera del apóstol | 


san Pablo á los corintios, y la misma que el dia XIZ, 
fol. 196. 
NOTA. 


“Predicaba san Pablo la- santa estulticia de la cruz 
»con toda la divina sencillez del evangelio , sin lenitivos 
» políticos., ni recurrir 4 frases estudiadas en la profana 
»elocuenciaz por cuya razon, así los gentiles como los 
»corintios no convertidos, le tenian por un pobre simple; 
»y de eso se gloría el mismo A póstol.” 


—REFLEXIONES. 


El discípulo de Cristo no se conoce menos por las mal- 
diciones y por los ultrages con que Je maltratan los im- 


, 


«celestial: Por nuestro: Señor Jesu= 


+Y 


píos y los disolutos , que por los beneficios y por las ben- 


diciones con que él los corresponde. Pagar bien por mal, 
es una victoria gloriosa que consigue el hombre de sí 
mismo y de su enemigo; es como un secreto hechizo que 
le desarma; y sino obstante él resiste , es la venganza 
mas ilustre que se puede tomar de él. Encuéntranse á la 


verdad corazones duros, almas viles y terrestres, mas 
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parecidas: á leopardos feroces ( segun la expresion de sam 
Ignacio mártir) que 4 hombres racionales , las. cuales se 
irritan mas con los beneficios, se hacen mas. enemigas, 
mas furiosas , se dexan arrebatar mas del encono y de la 
malignidad con la mansedumbre, con el buen trato, con 
la urbanidad 'y con una generosa: y cristiana correspon- 
dencia. Los obsequios y los favores con que se les pro- 
cura'ganar, son, dice el-Espíritu santo, carbones en- 
cendidos que las echas sobre la cabeza. Echar carbones en- 
cendidos sobre la cabeza de tu enemigo, exponen san Ge- 
rónimo y san Agustin, es ablandar 4 fuerza de beneficios 
la dureza de su corazon, €s. causarle un vivo dolor de 
haber ofendido á quien le.colma de bienes, y obligar- 
le á que te quiera aunque le pese. Pero: si todavía se re- 
siste á un medio tan dulce como eficaz; si todavía. per-- 
severa en aborrecerte, no obstante tus beneficios, seha- 
ce digno de mayor castigo:, y enciende mas la cólera de 
Dios. Corazones hay de temple tan villano, almas tan 
empedernidas en $u pasion y tan negadas á toda racio- 
nalidad , que por ningun medioes posible ganarlas. Gran- 
de heroicidad la de aquella virtud verdaderamente cris- 
tiana que solo sabe vengarse á fuerza de beneficios. Solo 
aquel que formó el corazon del hombre puede mudar de: 
esta manera sus afectos y movimientos naturales, ense- 
ñándonos á tomar satisfaccion de las injurias con: obse- 
Qquios y con bendiciones. Esto fue, sin duda, loque mas 
contribuyó á establecer y á dilatar la fe en el mundo. 
Era'mas facil resistir á los milagros de los primeros eris- 
tianos , que dexar de rendirse á su paciencia. No hay vir- 


tud que mas gane el corazon de Dios, ni que dé mayor. 


honor al cristianismo. En las ótras es-facil que se mez- 
clean, ó motivos menos puros, Ó algunos fines huma- 
nos; pero en ésta, cuando es constante y universal, ape- 
nas es posible otro: motivo, que puramente el amor de: 
IOsici 1097 2ODB9NOE 201. 100 380 , FO Ub 2 

El evangelio es del capítulo 12. de san Lucas, y el mis- 
mo que el dia XIIL. fol. 187. Js 


SR 
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MEDITACIÓN: sonicovio rias 
De los peligros de la salvacion. 

o PUN TOP. RIMERO: > 0 
Consdda que en esta vida son tan frecuentes los peli= 
gros de la salvacion , como lo son los malos pasos en un 
camino escarpado y escabroso cuando se viaja por él en 


una noche tenebrosa , lóbrega y obscura. ¡Cuántos: lazos 
se arman á la virtud y á la inocencia! ¡qué de estorbos 


que vencer! ¡cuántos artificios que apenas se pueden pre= 


venir, y con suma dificultad evitar! O hayas nacido rico 
6 hayas nacido pobre; Ó seas un hombre obscuro ó seas 
un ilustre personage; Ó estés dotado de grandes talentos Ó 
seas un hombre inútil; y ya te sobre todo, ó ya no tengas 
sobre que caerte muerto, en todo hay peligros, en toda 
es menester estar siempre sobre las armas como. en pais 
enemigo. Es la vida del hombre una contínua guerra, Es 


el mundo un borrascoso mar continuamente agitado por 


las pasiones , lleno de escollos y de baxíos: ésto nadie lo 
ignora. No siempre son mas peligrosos los mas visibles; nf 
los:que son mas conocidos: tan temible es la calma én es: 
te golfo, como lo es la tempestad; ni todos los piratas que 
navegan por él enarbolan siempre pabellon enemigo. De 
todo es menester desconfiar: en el mar, como en la tierra, 
hacen estragos los incendios. Puede el navío perderse , 
por falta de fondo, Ó porque se estrelló contra una peña, 
Ó porque encalló en un terrible banco. ¡Cuántas. veces 
ocasionó el naufragio la demasiada a! A nada que se 
pierda de vista el cielo, ya se descaminó el rumbo. ¿Cuán- 
tos se fueron á pique á vista del mismo puerto? La buena: 
fortuna embriaga, la adversa desaljenta y abate el ánimo. 
La prosperidad engríe al hombre con el orgullo, afemína” 
le con el regalo, y le inutiliza con la pereza. Es necesario 
un«milagro para evitar un veneno tan universalmente ex- 
tendido y tan delicadamente preparado. Todo es peligro, 
todo tentacion en una fortuna elevada. La clase, el em- 

leo, el ministerio superior y distinguido, 4 ninguno le 

evantan á la cumbre sin exponerle á furiosos golpes de 

X 4 
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viento, Mucha virtud es menester para no dexarse abatir 
en la adversidad ;-pero mucho mayor se necesita para sa— 
berse contener en la abundancia ; la vida deliciosa es to- 
da precipicios; hasta de las mismas guias se debe vivir com 
rezelo, porque en élla todo adula, todo daña. Es menos 
expuesto el estado religioso , pero no €s menos digna de 
temer la seguridad. Sí las pasiones estuvieran desterradas. 
de él, habria menos peligro; pero lévanse aquéllas hasta 
el mismo santuario, porque cada cuál se lleva á sí mismo,, 
y cada uno es el mayor enemigo que tiene de sí propio, 
el mayor contrario de su salvacion que debe temer. Todas 
estas son unas grandes verdades: ¿pues en qué se funda la 
fatal seguridad con que viven muchos, así en el estado 
religioso como en el secular? ¡Y despues nos admirarémos 
de que sea tan corto el número de los escogidos! 

Efghor 1 PUNTO SEGUNDO: 

Coria queno se habla ahora de aquellos peligros cla- 
ros, públicos y notorios que siempre se presentan á cara 
descubiertas, ni mas ni menos como son, y nunca acome- 
ten por sorpresa: como bayles, espectáculos, tablagerías, 
conversaciones: libres, diversiones emponzoñadas', comu= 
nicaciones ¡sospechosas , parcialidades y maquinaciones. 
Basta una tintura de religion para conocer su veneno y su 
malignidad. Háblase de aquellos peligros mudos, disimu- 
lados y «secretos que apenas alteran á nadie, y de los cua- 
les casi ninguno desconfa; siendo , no: obstante , escollos 
encubiertos en: que hace la: inocencia tristísimos naufra-= 
gios, La. gracia, el donayre,.el chiste y todas aquellas 
prendas. que hacen grata y amable á una persona, no som 
el asilo mas seguro de la virtud. Acomódase mucho com 
éllas la pasion peligrosa de todas para que no se nos ha- 
gan muy, sospechosas;. pero , sin embargo, ¿quién es el 
que desconfia mucho de aquellas prendas? y aquellas, in- 
clinaciones demasiadamente naturales entre la gente mo= 
za ¿estarán siempre exéntas de todo: peligro? Esa habitual 
tibieza en el servicio de Dios, que degenera muy presto: 
en frialdad y en indiferencia: esa indevocion, ese tedio á 
las cosas espirituales, esas frecuentes irreverencias, esa ne- 
gligencia en la mayor parte de tus obligaciones , esa cos 
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cumbre de muútmurar y: de censurar, ¿te parece queen na- 
da de esto hay ¡peligro que aventure/la salvacion? Sin em- 
bargo, todo:esto es bien ordinario: en muchas: personas; 
no hay.cosa mas comun que estos defectos en todos los 
estados;"3y quién teme las consecuencias que. no pueden 
menos de ser funestas?¿Pero:cuántos' peligros hey tam- 
bien en:esos perniciosos libros? cuánto veneno no se con- 
tiene en éMos tanto mas peligroso, cuanto: mas escondido 

- mas sazonadamente preparado? ¿Y qué será de esas 
indecentísimas pinturas que introducen la muerte por los 
ojos hasta el corazon, siendo sus golpes mas. mortales, por 
lo: mismo: que apenas se:perciben las heridas? En medio de 
eso, todo esto se tiene por cosa indiferente, aunque tarde ó 
temprano todo dé la muerte al alma; y no solo no se des- 
confia de estos peligros, pero ni aun apenas se advierten. 

¡Buen Dios, cuántos y cuántos se. condenan sin temor! 
¡Abo; y: con cuánta razon nos: exhorta: nuestro Apóstol á 
que trabajemos con temor y:con temblor en el negocio de 
nuestra'salvación! ¡ah., y.con cuánta razon. se retiró san: 
Felix 4 un: desierto, comolohicieron tambien tantos otros 
santos! Haced , Señor , que su. exemplo: me abra los ojos: 
para conocer los peligros que me cercan, y dadme vues- 
tra gracia: para evitarlos... 0000 
“080 BIMIA DLONIO2S YULO 29 Ñ 
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Libera me de laqueo venantium. Salm. 90.- * 

Líbrame , Señor:, de tantos lazos cómo por todas partes 
me arman los enemigos de mi:salvacion. | 
Custodi me a-laqueo, Equeto ytatueránt mihi. Salm. 140. 
Defiéndeme , Señor, de: las redes!.en- que me quieren-re- 


Es PROPOSITOS. 


Alsotabro es que conviniendo todos en los peligros de 
nuestra salvacion, que por todas partes nos cercan, se vi- 
va, sin embargo, con tanta seguridad y sin el menor 
temor en medio de esos peligros. ¿Esacaso la salvacion cosa: 
tan poca que no merezcan nuestro aprecio los riesgos de 
perderla; :Ó se duda, por ventura, si hay verdaderamente 
peligros de la salyacion , y se trata el temor de éllos de 
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pánicoterror?: No. es, sesto «ciertamente,, sino «el «errado 
concepto queforma'cada uno de:que los-que son peligros 
“para ótros., no:lo:son para él. Figúrasele tambien que ló 
«que:aun para él es.de suyo peligroso., dexa de serlo por 
su firmeza, por su'fidelidad: y por su-particular valor. Tie- 
me cada cual tancbuena: opinion de sí.mismo ;:«que seima- 
«gina superior á'todos los péligros. ¡Qué error, mi Dios! 
¡qué-desvarío! ¡qué presuncion!¿ qué locura! No. des en 
semejantes ilusiones, Por mas séria que sea tu voluntad 
por mas firme que te parezca tu resolucion de resistir á 
las tentaciones., desconfia de ti mismo , huye con-el ma- 
yor cuidado de :los peligros: haz» continuamente centi- 
nela «contra tu propio corazon:mira que casisiempre se 
burla de los quese fian de él. Evita. esas concurrencias 
brillantes, huye de esos 'objetos peligrosos, desvíate de 
esas conversaciones. ahoga ,:sufoca esas inclinaciones de- 
masiadamente «naturales; aunque todo :esto ¡te parezca 
muy inocente, ten por:cierto quesocultasmucho «veneno, 
2 Quién ama el peligro perecerá en él. Este. oráculo es 
de la misma verdad. Si quieres evitar los mas imprevistos 
y los mas temibles, teme los mas ligeros. Sobre todo has 
de tener una gran delicadeza de conciencia en todas ma-= 
terias: nada te has de perdonar. El megocio de: la:salva> 
cion es delicado, es difícil , es muy espinoso. Nunca :so- 
bran precauciones, ningunos medios «están de mas para 
salir con él. Por los peligros de la salvacion buscaron los 
“santos abrigo á la inocencia en la soledad «delos desiertos 
ó en el retiro delos cláustros ; y::aquellos:4iquienes desti- 
nó Dios para. ¡que viviesen .encel :mundo:acudieron:á la 
oracion y á la contínua vigilanciapara no: ser, sorprendi- 
dos por:el tentador. Está-continuamente¡múy sobre: tú, ¿y 
haz particular reflexion á las palabras del Padre nuestro: 
No nos dexes caer en la tentacion: mas líbranos de mal. 
No te expongas tú mismo á élla por ligereza, ni por pre- 
suncion. La foga de las ocasiones y la-oracion son-los dos 
grandes y poderosos medios para burlarse detodosdosar- 
tificios del tentador, Nte ma 1 


5 
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E 


“La presentacion de la santísima Virgen. 


y 


iaa la santa Iglesia en este día la fiesta. de la pre- 
sentación de nuestra Señora en el templo ; es decir, aque- 
Ha pública y solemne ofrenda que: hizo 4 Dios la santí- 
sima Vírgen de su: corazon; desu: cuerpo, de su espíritu, y 
de todas las potencias de su“alma, y todo en el modo.mas 
perfecto y mas glorioso al mismo' Dios que nunca se vió. 
Este fue'el mayor sacrificio de una pura criatura que se 
hizo al Señor desde el principio.del mundo ; pues ninguna 
bubo mas cumplida, mas o bic Sanctifica- 
da en el primer instante de sul vida, y élla sola mas santa 
el dia de su nacimiento ( dicen-los padres) que todos los 
santosjuntos en el último de su vida. A la edad de tres años, 
María por sí misma: se ofrece, se dedica, se consagra á su 
Criador eneltemplode Jerusalen: ¿Qué ofrenda hubo jamás 
de igual valor?'¿se vió nunca-en el templo del Señor algu- 
na víctima ade. fuese: mas'agradable? ¡Cuántos -espíri- 
tus celestiales:asistirian 4 aquel acto de religion tan glorioso 
para Dios, 4 aquella augusta ceremonia que fue la admi- 
racion de toda la: Jerusalen: celestial! Regocijóse- todo el 
cielo en aquel festivo dia, y no podia dispensarse la Igle- 
sia de festejar tambien su solemnidad. En atencion á ésto 
muchos santos padres, como san Evodio de Antioquía, san 
Epifanio de Salamina , san Gregorio Niseno , san Grego- 
rio el teólogo, san Andrés Cretense, san German de Cons. 
tantinopla , y tantos otros padres latinos consideraron: la 
presentacion de la Vírgen en el templo de Jerusalen como 
el primer acto de religion que fue mas grato al Señor, y 
la fiesta de: este dia como el preludio de todas. las demas.. 

Dos géneros de presentacioues se usaban entre los ju= 
díos..La primera establecida por la ley , donde se mandaba 
que la muger que diese á luz algun hijo le presentase en el 
templo; si fuese varon:á los cuarenta dias , y si fuese hem- 
bra á los ochenta, ofreciendo por el hijo un cordero. cor: 
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un pichon , ó con una tórtola ; y si fuese pobre, dos tór- 
tolas ú dos pichones, Esta ceremonia se llamaba con pro+ 
piedad la presentacion del hijo y la purificacion de la ma- 
dre. Otra presentacion era voluntaria", y solo obligaba á 
á los que hacian voto de élla ; porque desde el principio 
de la ley de Moyses fue religiosa costumbre entre los he- 
breos ofrecerse éllos mismos, y ofrecer sus'hijosá Dios, 6 
ya irrevocablemente y para siempre, ó ya reservándose la 
facultad de rescatarlos con dones hechos al Señor, ó con di- 
ferentes sacrificios. Para este fin habia al rededor del tem- 
plo varios edificios consus cuartos y. sus divisiones, desti- 
nados únos para hombres, y Ótros para mugeres: éstos pa- 
ra niños, y aquéllas para niñas, donde se mantenian todos 
basta cumplir el voto que éllos ó sús padres habian hecho 
por éllos. Ocupábanse en servirá los ministerios sagrados y 
en trabajar los ornamentos del templo, cada uno segun su 
edad, su estado y su capacidad. En esta conformidad sa- 
bemos que Ana, muger de Elcana, ofreció 4 Dios el bijo 
que habia dado á luz, y fue el profeta Samuel (1. Reg.). Y 
en el segundo libro de los Macabeos, cap. 3. se hace men- 
cion de las doncellas que vivian y se criaban en el templo; 
así como san Lúcas, hablando de Ana profetisa, bija de Fa- 
nuel, nos dice, que desde que:enviudó no-salia del templo. 

Hallándose santa Ana y san Joaquin , segun la mas an- 
tigua y respetable tradicion, muy avanzados en edad , y 
sin esperanza natural de tener hijos, hicieron voto al Se- 
ñor, que si se dignaba concederles algun fruto. de bendi- 
- cion, librándolos de la nota de esterilidad que en su nacion 
era infame y vergonzosa, consagrarian á su servicio en el 
templo el fruto que se dignase concederlos, Y el Señor, que 
queria fuese todo milagroso en aquella á quien desde la eter- 
nidad habia destinado para madre de su unigénito hijo, fue 
servido de oir benignamente su oracion , haciéndolos pa- 
dres de aquella bienaventurada criatura , aurora tan: sus- 
pirada, y madre futura del divino sol de justicia que habia 
de desterrar las tinieblas del pecado en que yacía misera- 
blemente sepultado todo el género humano. Luego que la 
destetaron , y legó la niña á la edad de tres años , cum- 
plieron religiosamente su voto san Joaquin y santa Ana, 
lievando éllos mismos á su santa hija para presentarla y 
para dexarla en el templo, 
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* Dice Isidoro de Tesalónica, que la ceremonia de presen- 

tareneltemploála santísima Virgen se celebró con extraor- 
dinaria solemnidad, asistiendo á élla no solosu parentela, 

sino tambien todas las personas mas distinguidas y mas ¡lus- 

treside Jerusalen, movidas de cierta oculta inspiracion, cu- 
yo misterio ignoraban. Primarios: quoque: Hierosolymitas 
viros et mulieres interfuisse huic deductioni » susciprentibus 
universis angelis (Orat; de Present. B. V.). Y que los ánge- 

les en invisibles coros acompañaban la fiesta con celestial 

armonía. No'se sabe quién fue el sacerdote que recibió 

aquella incomparable virgen, aunque san German, patriar- 

ea de Constantinopla, y Jorge, arzobispo de Nicomedia, 

tienen por veristinil.que fue san Zacarías. Sin duda que á 

esta ofrenda acompañaria tambien algun sacrificio como 

acompañó á:laque bizo-Ana de su hijo Samuel; pero el 

que hizo á Dios aquella bendita Niña detodo cuantocra y de 
todo:cuanto tenia, fue:dde otro mérito y de otro valor en la 
presencia de Dios. Las demas niñas, que eran presentadas 
en tan tierna edad, destituidas del uso dela razon, nosabian 

entonces lo que hacian de éllas hasta:que con el tiempo la 

comprendian ; pero ésta en quien, por especial privilegio, 

sehabia'adelantado la razon desde su primera concepcion 

inmaculada, instruida perfectamente por el Espíritu santo, 

comprendió toda la:importancia: de aquella santa ceremo- 

nia, haciendo lo que:no'es facil explicar para que fuese 

agradable á la divina magestad. Mas facil es concebir cuá- 

les serian»los afectos dewretigion,ide respeto, de reconoci- 

mierito; y cuáles;los 'exráticos: arrebatados" deliquiós de 
amorde' ¿quel gran corazon; de aquella 'alma' privilegiada, 

en quien tenia Dios'sus complacencias desde el primer ins- 

tánte de su imaculada concepcion, y que dentro de pocos 

años habia de ser madre del Salvador del mundo. 


- Aún no habia visto el mismo Dios otro sacrificio mas 
á la: ade su corazon, ni víctima que le fúese mas 
agradable. Pero lo que hizo mas preciosa aquella presen- 
tacion en el templo, y lo que fue propio, singular y priva- 
tivo de María, fue el voto que hizo en el mismo dia de per- 
petua virginidad. No se duda que aquella, que era el tesoro 
de la misma virginidad, como la llama san Ls Damasce- 
no: Virginitatis thesaurus; la gloria y el ornamento de 


las virgines:, gloria virgi mum ; la primera de todas éllas, 
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la maestra, la que levántó:el estandarte dela virginidad, 
como la apellida san Ambrosio: virginum vexillifera., et 
virginitatis magistra. No. se duda , vuelvo á decir , que 
hizo voto de virginidad desde que tuvo uso de razon; esto 
es. desde el primer instante de su vida, Pero: este anti- 
cipado sacrificio de su integridad, dicen los padres, fue to- 
talmente interior, y se confundió con los demas actos es- 
pirituales de todas las virtudes en que se exercitó desde el 
primerinstante de su dichosa animacion. El día de su glorio- 
sa presentacion en el templo fue cuando aquella hija querida 
del Eterno Padre, aquella madre de suunigénito Hijo, aque: 
lla esposa del Espíritu santo, toda hermosa, toda inmacu- 
lada, y reyna en fin de las vírgenes, hizo 4 Dios como 
solemnemente su voto de perpétua virginidad, la mas pu- 
ra, la mas perfecta que jamás hubo ni pudo haber. Por eso 
dixo san Anselmo, hablando con Jesucristo: Vos, Señor, 
descendísteis del trono de vuestra gloria á las castas en- 
trañas de una tierna doncella la mas humilde, la mas despre- 
ciableá sus propios ojos; pero la primera que fue consagrada 

como sellada con el voto de virginidad: Descendisti a re- 
gali solio. sublimis. glorice tuee , in humilem et abjectam in 
oculis suis puellam, primovirginitatis voto sigillatam.Por es- 
te sagrado sello se llama en la Escritura huerto cerrado y 
fuente sellada: hortus conclusus, fons ségnatus. Seguramente, 
dice san Agustin, que si la Vírgen no hubiera hecho voto de 
virginidad, no hubiera dicho al ángel en la Anunciacion: 
¿Cómo puede ser lo.que me dices? Profectó non diceret Pir- 
go: Quomodo, fiet istud? nisi.Deo ante virginitatem vovisseb; 
"¡Qué hermosos.son'tus pasos, hija del príncipe (Cant. 7.) 
¡Qué ceremonia tan augusta! ¡qué sacrificio tan precioso! 
¡qué bien recibida fue esta ofrenda! El ayre, la modestia, la 
magestad, la compostura con que entróen el templo aquella 
tierna doncellita, fueron la admiracion de los ángeles y de 
los hombres; ¡pero qué gratos serian á los ojos de Dios los 
interiores afectos, las amorosas disposiciones de aquel pu- 
rísimo corazon! No por cierto: el día de la solemne dedica- 
cion del templo, en que todo él, segun la expresion de la Es- 
critura, se vió rodeado y como envestido de la gloria del Se- 
ñor, no fue tan glorioso para Dios como el dia en que la Vír- 
gen vino al mismo templo; nilas víctimasque Salomon man- 
dó sacrificar para realzar la pompa de aquella solemnidad, 
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fueron ofrenda tan agradable á los ojos del Señor como lo 
fue hoy'la presentacion de esta” purísima Doncella que en- 
teramente se consagra 'á su!gloria yá 'su servicio. 

No hay palabras para encarecer dignamente la genero: 
sa piedad de'san Joaquin y santa Ana, ambos de tan con- 


«sumada virtud, que ni aun les pasó por el pensamiento cer- 


cenar, disminuir. 6 moderar en parte el sacrificio que hacian. 
Aquella tierna niña y aquella única hija era'todo su consue- 
lo: habíanla pedido al Señor por largo tiempo y el Señor 
se lo habia concedido. Podian cumplir con su voto, presen- 
tando'á la hija en el:templo, y rescatándola despues por 
tres'siclos, precio que señalaba el Levítico para :el rescate 
de las niñas ofrecidas al Señor desde'un més hasta los cinco 

años:de su edad. Podian llevársela consigo para único con= 

suelo de sú vejez; pero en este punto, ni contaron, ni dieron 

oidos á su natural inclinación. Atendieron únicamente á la 
de su santa Hija, la cual, mas iluminada á los tres años que. 
toda la sabiduría humana en la perfeccion dela mas expe- 
rimentada ancianidad: instruida “perfectamente élla: sola 
de los designios de Dios, solicitó con sus amados:padres el 
perfecto cumplimiento de un sacrificio, que á la verdad, 
les costaba mucho; pero al fin era indispensable hacerle 
por mas quelo resistiesen la naturaleza y el corazon. Exe- 

cutóse. Concluida la ceremonia de la presentacion, dexa- 

ron en el templo aquel precioso tesoro “para servir en él 

las funciones que le correspondian, quedándose en el cuar- 
to de las doncellas hasta la edad de quince años en que fue 

desposada con san José para cumplimiento de los mayores 

misteriós. Habíale prevenido tambien con semejante don 

de castidad el mismó Dios que le-tenia destinado para ser 

su casto esposo: ni la Virgen consintió en' darle: a mano 

hasta estar segura de que el mismo voto de castidad habia 

de unir inviolablemente á los dos purísimos esposos, sien- 

do el principal'ornamento'de su matrimonio; 00 

21 Las extraordinarias virtudes que resplandecian en aque- 

lla santa Niña , y los dones sobrenaturales conque Dios la 

habia enriquecido tan extraordinariamente, se arrebataron 

la atencioa universal, admirándola todos Como un prodi- 

gio de la gracia, y concibiéndose ya idea tan superior de su 

eminente, de su milagrosa'santidad , que aseguran Evyo- 

dio, Jorge de Nicómedia , san German dé Constantinopla' 
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y otros muchos padres(como lo. afirma Nicéfoto) que porun 
privilegio verdaderamente: singular se: la permitió 4-la 
Vírgen todo el tiempo que se.mantuvo:en el templo; que 
entrase libremente en-el santuario, y aun. enel mismo 
Sancta sanctorum , donde, segun la ley, solo.era lícito en- 
trar al.sumo sacerdote : gracia que solo:se dispensaba con 
las personas de una santidad muy relevante, en cuya aten 
cion sele concedió tambien al apóstol Santiago el Menor. 
En aquel santo lugar pasaba la mayor parte del día la mas 
santa de todas las puras criaturas, derramando su. corazon 
en la. presencia de Dios, y. ofreciéndole sacrificio de alaban. 
zas. mas agradable y mas precioso que. cuantos sacrificios 
de animales sele habianofrecido en el mismotemplo. ¡Com 
prendamos, sijes posible, cuál sería el ardor del divino fue- 
go en que se abrasaba el corazon de María en aquel santo 
jugar! ¡cuánto, el fervor: de, sus votos y oraciones! Sola- 
mentelas celestiales inteligencias, testigos ordinariosde sus 
amorosos encendimientos, pudieron formar idea justa de la 
santidad de:sus meditaciones, de la:excelencia de su contem: 
placion,delvalor y méritode aquella multitud infinita deac- 
tos continuados de las mas heróicas virtudes, ocupacion or- 
dinaria de María/los. once años que se. mantuvoeneltemplo. 

¿Cuando decia el profeta: Rey: que-la.habia de:seguir nu- 
meroso acompañamiento de; vírgenes haciéndola corte, por 
explicarmeasí. Adducentur virgines. post: eam.( Ps: 44»), 
parece que tuvo presentela presentacion. de .la santísima 
Vírgen; la. cual, en este misterio y en su «mansion en el 


templo habia, de servir .como..de. modelo 4,tanta mul- 
titud de tiernas doncellitas, que renunciando el mundo pa- 
san toda.su vida.en-el templo, cumpliendo ó llenando en 
presencia de: 'su divino Esposo todas ¡las - obligaciones de 
la justicia y de la ley [n sanctitate et justitia coram 1psoom- 
nibus diebus nostris((Luc. 1.) ¿Cuántos millones de don- 
cellas han imitado,el exemplo:de esta: Reyna de las vírge- 
nes, consagrándose.al servicio de, Dios..en; el. retiro: del 
claustro para: dedicarse toda la vida á exercicios de la mas 
alta perfeccion? Con.razon se puede decir que la presenta- 
cion de la santísima. V írgen, y su mansion en el templo de 

erusalen, fue como el sagrado original, y por decirlo así, 
Í primera época del instituto detodaslasreliglosas, Poreso 
la fiesta de este misterio. debe.ser de particular devocion 
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y de especialísima veneracion para: todas éllas. 

Sí, Señor, antes que baxase al mundo vuestro unigéni- 
to Hijo: antes que se ofreciese víctima de nuestros pecados 
en el ara de la cruz, sola María era la única hóstia. digna 
deser ofrecida á vos. La sangre de los toros y de, los cor- 
deros, la efusion de los licores y el olor de los perfumes 
eran todos objetos muy. materiales para que mereciesen 
todo el lleno de vuestra divina atencion. Los sacrificios 
de Abel, de Noe y de otros patriarcas: las magnificencias 
de David, las religiosas profusiones de Salomon ya eran 
acreedoras 4 que las miráseis con alguna benignidad ; pero 
las faltaba mucho para satisfaceros plenamente, El sacrifi- 
cio de Abran, de Manué y de Ana, madre de Samuel, 
os fue sin duda agradable : no obstante , aunque estas víc- 
timas fueron tan excelentes, siempre tenian algun defecto, 
siempre las faltaba aquella perfecta pureza , sin la cual no 
podian ser perfectamente dignas de vuestros divinos ojos. 
Sola María , en quien no encontrásteis mancha, pudo ser 
hóstia tan santa y tan pura que llenase vuestro corazon , y 
excitase vuestra misericordia mientras se llegaba el día 
del grande sacrificio de la cruz. Recibid, pues, hoy 4 es- 
ta inocente paloma, á la cual no tardará en seguir aquel 
Cordero inmaculado, que solo él puede quitar los pecados 
del mundo. Recibid los votos de la mas santa entre todas 
las puras criaturas: la ofrenda de una Vírgen que fue el 
esmero de vuestra misericordia , destinada por vos mismo 


para refugio de los pecadores. , 7 
La fiesta de la presentacion de la Vírgen es mucho 
mas antigua entre los griegos que entre los latinos, El 
emperador Emanuel Comneno, que reynaba el año de 1130 
hace mencion de élla en una de sus ordenanzas, y era ya 
- muy célebre en el Oriente. No se comunicó al Occidente 
hasta el año de 1372 , en que Felipe de Maizieres , canci- 
ller de Chipre, viniendo por embaxador de aquel Rey, ha- 
bló de esta fiesta al papa Gregorio XI, 4 quien presentó el 
oficio que su Santidad exáminó por sí mismo, y haciéndo- 
le despues exáminar por los cardenales y por los teólogos, 
le aprobó y mandó que se celebrase en la Iglesia universal. 


Y 
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“ El emperador. Emanuel Comneno no comenzó á im- 


'» perar hasta el año de 1144, como es indubitable en la his- 


»torja, y así puede ser yerro de imprenta el suponerle rey- 
»nando yael de 1130. Y aunque es cierto que el papa Gre- 
»gorio XI, á instancia del canciller de Chipre, fue.el pri- 
» mero que mandó celebrar esta fiesta en toda la universal 
a» Iglesia, dando principio el mismo Pontífice á celebrarla 
»el dia 21 de noviembre del año de 1372 en la iglesia de 
>» los frayles franciscos de Aviñon, no lo es tanto, (aunque 
»digan algunos lo contrario) que aprobó y mandó se reza- 
»»se en la Iglesia latina el oficio que le presentó el canciller, 
> pues consta que el año de 1585 aún no se veía en el bre- 
»»viario.romano. ( Thomasin. lib. 2. de Dire. Festor. cele- 
»brato cap. 20. $ 7.) UP sd | eme 
50 La misa es en honor de la santísima Virgen , y la oracion 

y. 0 la siguiente. . 


Deus , qui beatam Mariam sem-. O Dios, que quisiste. que la 
per virginem., Spiritus sancti  bienaventurada María siempre vír- 
habitaculum , .hodierna: die in gen, en la cual habitaba ya el 
templo presentari voluistiz pre- Espíritu santo, fuese hoy presen- 
sia, quesumus , ut ejus inter- tada en el templo ; concédenos, 
cessione in templo gloriz tue que por su intercesion merezca- 
presentari mereamur : Per Do- mos nosotros ser presentados en 
MÍNUM NOSTTUM o | el templo de tu gloria + Por nues- 
pe Mí 29 as os tro Señot... i 
La epístola es del cap. 24. del libro de la Sabiduría, y 
lamisma que el dia XIX, folio 313. 


Ju9bi | NOTA. 


Lo mismo que bizo Sálomon en el capítulo 8 de los 


» Proverbiós, hace el autor del Eclesiástico (de donde se | 


»sacó esta epístola ) en este capítulo veinte y cuatro el elo- 
»gio de la Sabiduría, ensalzándola por su excelencia , por 
»sus admirables obras, y por los grandes bienes y recom- 
»» pensas que reciben los que la aman y la solicitan, En uno 
» y enotro lugar, debaxo de una misma alegoría , hace el 
e ; . . »” 
» Espíritu santo el elogio y el retrato de la Madre de Dios. 
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E uí asegurada enla mansion de Sion, y encontré mire= 
poso en aquella santa: ciudad. Con mucha razon: pone: la 
Iglesia estas palabras en boca de la santísima Vírgen; y 
todas las:personas religiosas debieran tener el consuelo 
de repetir muchas: veces: las. mismas. Asegúrelas en Sion; 
esto es; en:su, religioso estado,'una vocacion legítima y 
divina: foméntenla con la pureza de costumbres ,:con un 
contínuo fervor, que niafloxe ni desmaye, y seguramen- 


te hallarán el.reposo y la quietud en esta santa ciudad. 


Siendo tan: santo el estado religioso , y siendo las casas 
religiosas el asilo de la inocencia, la soledad deliciosa de 
las vírgenes, fixa habitacion de la «virtud , defendida de 
tempestades y de escollos, la verdadera tierra de promi- 
sion, y lamas viva copia de la ciudad celestial, ¿cómo es 
posible que éntre en éllas el disgusto , nique se halle en- 
tre sus paredes la amargura, la tristeza, y tal vez la deses- 
peracion y'el arrepentimiento? Llueve en éllas el maná 
con abundancia ; pero: le hace fastidioso la memoria de 
las cebollas de Egipto. No habiendo logrado el demonio 
con un jóven , con una tierna doncella que dexasen de se- 
guir los impulsos de la gracia, que, arrancándolos del mun» 
do, los llamaba fuertemente á la religion, hace todos sus 
esfuerzos , emplea todos sus artificios para conseguir, por 
lo'menos , que aquella su fidelidad sea pasagera, y sin fru- 
to su generosa resolucion. Su primer cuidado es persua- 
dirlas que las reglas pequeñas son unas menudencias de 
ninguna monta, en que fácilmente se pueden dispensar sin 
el menor remordimiento. Á este poco aprecio de las re- 
glas, se sigue inmediatamente cierta opresion y cierto te- 
dio que causan aquellas observancias cuotidianas y me- 
nudas. Toda opresion fatiga , ofende y disgusta. El dis- 
gusto representa el yugo de la religion amargo, pesado ' 
y duro, porque á la cobardía es natural consiguiente la 
flaqueza. En tan triste disposicion ya no sieute una per- 
sona religiosa los consuelos de su estado, y solo experi- 
menta los trabajos. Entibiado el fervor, se altera la de- - 
vocion , y muy en breve se debilita, se extingue ó bas- 
tardea. Queda entonces el corazon en poder de sus incli- 
naciones y entregada enteramente sljalma á las pasiones 
2 
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mas violentas. Cuando se llega á tan funesto estado, sir- 
ven de muy poco los ventajosos auxilios que se logran.en 
la: religion. Apagadoel fervor, todo:és frialdad, todo ye- 
lo: oraciones, sacramentos, leccion espiritual, meditacion, 
penitencias ¿todo se hace sin fruto, todo:sin. xugo , todo 
sin devocion.: Desfallece el alma , y. se cansa , se disgusta 
de sí misma en este desfallecimiento: Acuérdase entonces: 
de aquella engañosa libertad , de-que tanto, pero tan fal= 
samente, selisonjean las gentes del mundo , y:esta:tenta= 
dora memoria produce en élla aquel desdichado arrepen- 
timiento.-El- que vuelve los ojos atras , dice-€l Salvador 
del: mundo , despues. de haber puesto: mano al arado , noes 
á' propósito para el reyno de los cielos. Todos esos: mor- 
tales tedios y. todasesas enfadosas inquietudes tardan muy 
poco en hacer que el pobre religioso , la pobre religiosa 
titubeen en la vocacion , considerándose ya como foras- 
teros, ó como esclavos en la santa ciudad. No.es mucho, 
pues y que ya:no encuentren en élla:aquel dulce. reposo, 
aquella suavísima tranquilidad que experimentan hasta la 
muerte las almas fervorosas. Afiánzense: bien en la santa 
Sion, y seguramente encontrarán la verdadera quietud. 

El evangelio es del cap. 11. de san Lucas , y el mismo 
que el dia XIX, folio 316. | di 


os MEDITACION. 
Sobre el misterio del dia. 


"PUNTO PRIMERO. 
Considera las dos principales virtudes que resplande- 
ciéron en la presentacion de la santísima Verga : el fer- 
vor con que se consagró á Dios, y la perfeccion con 
que lo hizo consagrándose sin reserva. Consagróse al Se- 
ñor en cierta manera antes que tuviese fuerzas para po- 
der hacerlo , pues lo executó en la edad de solos tres años; 
ro nada la detiene, ni la ternura de su niñez , ni la de- 
bilidad de sus fuerzas, ni el cariño de sus padres. Nada 
la acobarda cuando se trata de entregarse á Dios entera- 
mente, Todas las cosas que pueden diferir este sacrificio, 
dilatan su dicha y afligen su corazon. Hubiéralo executa- 
do desde el mismo dia de su nacimiento á no haberla de- 
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tenido «su misa virtud , su amor á Dios , y sú razon na- 
tural anticipada á la edad , dictándola que debia seguir el 
órden de la naturaleza y acomodarse á sus leyes. Habia 
tres años que estaba suspirando por aquel dichoso día, y 
que le estaba esperando con amorosa impaciencia. Cada 
hora, cada momento se hacian siglos á su fervoroso de- 
seo de verse solemnemente dedicada al servicio de su 
Criador. Quando veniam (decia sin cesar con el Profeta), 
quando venzam, et apparebo ante faciem Dei ( Psal. 41.)? 
¿Cuándo llegará aquel afortunado dia en que yo misma 
me presente en el templo para hacer pública y solemne 
profesion de mi entero sacrificio al servicio de mi Dios? 
¡O dia feliz! ¡ó momento dichoso, en que libre de los la- 
zos de mi primera niñez me he de presentar al Señor en 
su santo tabernáculo, y qué distante estás á mis deseos! 
Esto repetia la tierna Niña á cada paso. ¿Es semejante al 
suyo nuestro fervor? ¿tenemos las mismas ánsias , es igual, 
es parecida á esta nuestra prontitud cuando se trata de 
entregarnos á Dios? Debíamos haberle comenzado á amar 
desde que le comenzamos á conocer. Erale debido el pri- 
mer uso de nuestra razon, de nuestra voluntad y de nues- 
tra libertad : ¿concedímosle siquiera el que se siguió des- 
pues? ¿hemos comenzado á amar de veras á Dios y á ser- 
virle? Fácilmente contamos los años y los dias que he- 
mos vivido ; 3 pero contamos muchos empleados en su ser- 
vicio ? 6 hablando mas propiamente, ¿ puede Dios contar 
muchos dias de nuestra vida santificados por una devo- 
cion sincera, sólida y constante ? Las personas religiosas 
nunca se olvidan de los años que cuentan de religion; ¿pero 
han sido religiosos todos esos años? Gran desgracia será 
la de esas almas privilegiadas si sus dias son vacíos : si 
despues de haber figurado á los ojos de los hombres, como 
personas ricas en bienes espirituales, se hallan sin cosa 
alguna en las manos á la hora de la muerte. María toda 
de Dios, toda abrasada en el amor de Dios desde el pri- 
mer instante de su vida, acude al templo á los tres años 
de su edad á hacer pública profesion de que es toda de 
Dios, y desde aquella edad se consagra solemnemente á 
él por'toda su vida. Esta leccion nos enseña, este gran- 
de exemplo nos da :; nos hemos aprovechado bien de él? 
¿desde cuándo comenzamos á contar la época de nuestra 
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conversion?¡Ah, Señor! Sero te amavi: ¡y qué tarde os amé! 
¡cuántos años he vivido sin amaros! ¡cuántos y cuántos 
están ya tocando el término de su carrera, sin haberos 
comenzado á amar! 
PUNTO SEGUNDO. 

Conde que la santísima Vírgen, no como quiera, se 
consagra y se entrega á Dios cuanto mas antes, sino que 
totalmente se entrega y se consagra. Ofrécese al Señor, y 
se ofrece enteramente. No entiende de cortapisas, de ex- 
cepciones ni de reservas. En tratándose de consagrarse á 
Dios, rompe todos los lazos que la estrechan con sus pa- 
dres , por fuertes que sean, porque en Dios lo encuentra 
todo. Renuncia todos sus bienes, siendo en adelante su úni- 
caherenciael Señor: renuncia sulibertad para notener otra 
voluntad que la de Dios, única regla de toda su conducta: 
renuncia todo placer por amor de aquel Señor que es to- 
das sus delicias.¿Imitamosnosotros esta liberalidad genero- 
sa de María? ; nos entregamos á Dios enteramente como 
élla ? ¿ no reservamos algo para nosotros aun cuando pa- 
rece que damos mas al Señor? Las personas religiosas lo- 
gran la dicha de haberse consagrado á Dios, y las mas 
de haberlo hecho á buena hora. Á imitacion de la santí- 
sima Vírgen rompieron las cadenas de la carne que las 
tenian aprisionadas con sus padres y parientes; ¿ pero no 
se fabricaron despues ótras á sí mismos ? Todos renuncia - 
ron sus bienes cuando hicieron los votos religiosos ; ¿ pero 
no se reservaron cosa alguna en este sacrificio? Renúnciase 
para siempre la propia libertad al profesar en la religion; 
bien: ¿y es posible que nunca se hace la propia voluntad en 
órden á la ocupacion, al ministerio , al destino? ¿está siem- 
pre el religioso en el lugar donde Dios le queria ?; nunca 
escogemos nosotros las ocupaciones? ¿nunca influimos en el 
destino que nos señalan los superiores? ¿ hacemos siempre 
en todo su voluntad? y será posible que algunas veces no 
se vean éllos.como violentados á hacer la nuestra ? Renun- 
cias, es verdad, todo placer al entrar en la religion, abráza- 
se la cruz, y se hace obligacion de viviruna vida crucif- 
cada; ¿pero es el carácter de todas las personas una morti- 
ficacion real, constante, verdadera y efectiva? ¿ nunca re- 
clama en éllas sus antiguos derechos el amor propio? ¿nun- 
ca sele concede cosa alguna contra la obligacion y la con- 
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ciencia? ¿es posible que la mortificacion, el regalo. y la 
sensualidad son forasteras, son desconocidas á todos los re- 
giosos ? ¿ es posible que no encuentran asilo en el claustro 
las pasiones? ¿de qué las servirá á estas almas infieles y Co- 
bardes, á esos religiosos imperfectos y tibios; de qué les 
servirá haber metido tanto ruido, haber dado un pasó de 
tanto estruendo cuando se consagraron al Señor, sisu vida 
desmiente su profesion, y si.encuentra Dios tantos hurto 
y tantas rapiñas en sus infieles sacrificios? iy 
¡Será posible, Señor, que todas estas reflexiones tan ver- 
deras, tan justas, tan convincentes, y que tanto nos in- 
teresan, nada han de conducir á nuestro favor!;¡y que forza- 
dos: confesar que nos entregamos á vos, Dios mio, tarde, 
imperfectamente, y de una manera tan indigna, no por eso 
seamos mejores, mas observantes, mas exáctos, mas devo- 
tos y mas fervorosos! Vírgen santísima, en quien despues 
de Dios coloco toda mi confianza, apartad de mí esta des- 
gracia, y alcanzadme que vuestro exemplo , acompañado 
de vuestra poderosa proteccion, me haga tal como deboser, 
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Dixi nunc coepi: heec mutatio dexter Excelsi. Salm. 76. 
Esto es hecho, y así lo declaro, Señor: desde este mismo 

punto comienzo á ser todo vuestro, reconociendo que es- 

ta mudanza es efecto de vuestra gracia todopoderosa. 
Eja ergo, advocata nostra, illos tuos misericordes oculos ad 

nos converte. La Jgles. | 
Ea, pues, abogada nuestra, vuelve á.nosotros esos tus ojos 

misericordiosos. 

| rio PROPOSITOS, 

E las acciones de la santísima Vírgen todo es misterio, 

- todo instruccion , todo incentivo de devocion y confian- 
za. Conságrase á Dios en este día á la edad de tres años, y 
se consagra para siempre , dándose toda sin reserva en es- 
ta ofrenda y en esta consagracion. Gran exemplo , admi- 
rable leccion para todo género de gentes, de todos sexós, 
estados y condiciones, ¿Hace acaso mucho tiempo quetede- 
dicaste enteramente á Dios y á su servicio? Debiéraslo ha- 
ber hecho desde que tuvisteuso de razon;¿pero cuántos ha y 
que no lo han hecho ni aun á la vejez? ¿eres tú de este nú- 
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mero ?'¿y te atreverás á dilatarlo si no lo has hecho has- 
ta ahora? Si tienes la dicha de vivir en el estado religio- 
so, fácilmente podrás contar los años de tu profesion; ¿pe- 
ropodrás contarlosmismosdetu consagracion á Diossinin- 
terrupcion y sin reservá? Si tu concienciate asegura que has- 
ta ahora bas vivido una vida tibia , imperfecta, poco reli- 
glosa, comienza desde luego una vida nueva, fervorosa, ob- 
servante y exemplar; de manera, quejamas se desmienta esta ' 
vida pura, santa y mortificada, no negando á Dios cosa que 
te pida, y consagrándote á él totalmente y para siempre. 

2 Para esta generosa, entera y absoluta donacion de 
ti mismo '/á Dios, con la circunstancia de sincera, constan- 
te €irrevocable, es gran medio empeñar á la santísima Vír- 
gen por nuestradevocion y por nuestra confianza en que élla 
misma nos presente al Señor, y en sellar , por decirlo así, 
nuestra conversion y nuestra donacion con particulares 
gracias, interponiendo la proteccion y la autoridad de 
madre. Para esto has de renovar las palabras contraidas 
de dedicarte á su servicio, y tu tierna devocion á esta 
soberana Reyna, Preséntate á élla como á tu dulcísima 
madre para que élla te presente á su santísimo Hijo. Haz 
una nueva y solemne protestacion de que quieres ser singu- 
larmente devoto y siervo de la santísima Virgen todos los 
dias de tu vida. Honra con singular devoción su santísima 
niñez, devoción que es muy de su especial agrado. Marfa 
niña es un objeto dignísimo de nuestro culto y de nuestra 
veneracion ; pues santificada en el mismo primer instante 
desu inmaculada concepcion, fue mas santa y mas agra- 
dable á los ojos de Dios el dia de su nacimiento , que 
todos los santos juntes enla hora de la muerte. ¡Pues 
cuánto aumento de méritos y de santidad acrecentaria 
en $w'¡nfáncia, particularmente el dia de sú presentacion! 
Celebra todos los años esta fiesta con' devocion especial. 
No dexes de comulgar en élla y de aconsejar que hagan lo 
1nismo tus hijos , tus criados y dependientes. Es devoción 
casi universal en todos los siervos de la Vírgen ayunar el 
dia antes de sus festividades; cuéntate 14 en el número de 
estos fervorosos siervos. Ten continuamente en'el corazon y 
enla boca el nombre dé María, dice san Bernardo, invócala 
perpetuamente con entera confianza: Nomen Marie non re- 
cedat ab ore, non recedat acorde. Serm. 2. Supr, Missus est. 
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luego escogió por herencia suya 4 Jesucristo consagrán- 
dole su virginidad. En medio de €so sus padres la despo- 


las noches en fetvorosa óracion para alcanzar del Señor 
que desvaneciese aquel tratado ,'ó eh caso de efectuarse, 
la amparase con extraordina * rotécción para Conservar 
intacta su virginal da vando oía los instrumeñn= 
- tos músicos que resonaban en casa de su padre , elevando 
su espíritu á su celestial esposo ¿le decia : Una gracia os 
pido, dulcisimo Jesus mio, y es que'nimi córazon'ni mi cuer+ 
po pierdan jamas ni una mánima'parte de su entereza :: no 
sea frustrada yo de este Favor que espero de vuestro poder: 
Llegó , en fin, el dia de la boda; pero aquel Dios; en quien 
habia puesto toda su confianza; fue guarda fiel de su vir= 
ginal pureza. Luego que se vió á solas con st esposo Va- 
leriano ,'le habló: de esta manera; Valeriano, un secreto 
tenia'que confiarte; pero no lo haré mientras nome empeños 
tu palabra. de qué no ha de salir de tu pecho. Empeñósela 
Valeriano, y Cecilia prosiguió diciendo : Pues hás de-sa- 
ber, que la guarda' de' mi cuerpo está á cargo de uno de 
aquellos 'espiritus celestiales que sirven á mi dueño y á mi 
reyvén la corte del? empireo'; centinela invisible de mi 
virginidad que la defiónde contra todos" los que se atrevan 
á atacarla; y 5i' pretendieras tú violar este sagrado, des- 
de-el mismo punto se declararia:enemizo tuyo ; pero al con- 
trario, si le respetares y me dexares “intacta , experi- 
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mentarás tú el mismo amor que me profesa d mí, y goza- 
rás como:yo- desu hermosísima:presencia: Dió el Señor. 4 
estas palabras toda la eficacia y toda la mocion que Ce- 
cilía deseaba ¿'tanto”, que desde aquel mismo punto co- 
menzó Valeriano á mirar á sú esposa con veneracion y 
con respeto. Respondióla ,, pues, Sus solo deseaba ver á 
aquel celestial espíritú. y protestar estaba pronto á po- 
ner en execucion cuanto le prescribiese para hacerse dig- 
no. de tanto favor.: Replicóle Cecilia ,.que para, lograr 
aquella dicha, era indispensable creer.en Jesucristo y bau- 
tizarse. Impaciente Valeriano,con. el encendido deseo de 
ver al ángel, corrió. presuroso 4 recibir el santo bautis- 
mo, que, despues. de bien instruido, le confirió el papa 
Urbano, y vuelto 4,su casa , encontró 4 Cecilia en ora- 
cion dentrode:su cuarto , y, 4 suslado un hermosísimo 
ángel ', cuyo, semblante resplandecia, como el sol, con 
-dos alas encendidas en un purísimo fuego, y en cada ma- 
no una corona texidas ámbas de. rosas y de azucenas de 
una frescura incomparable , siendo su hermosura embe- 
leso;de los ojos, y.recreo del ¡olfato su inexplicable fra- 
grancia. Puso 4 eada,úno.Su.corona enla cabeza, dicién- 
dolos que el Esposo de las vírgenes los presentaba aquel 
regalo, cuya flores jamás se marchitaban ni perdian el sua- 
vísimo olor pero que no ¡podrian ser vistas sino de las 
almas puras y. castas. Extático de gozo Valeriano , pi- 
dió 4 Dios con grande instancia la conversion de su her- 
mano Tiburcio ;:y.asegurándole. el ángel que el Señor le 
habia otorgado esta gracia, desapareció. A este tiempo 
entró Tiburcio en la sala, y refiriéndole fielmente Vale- 
riano todo, lo. que habia sucedido , le exhortó á que imi- 
tase su exemplo. Instruyóle Cecilia : dió solucion á todas 
las dificultades , quedando:tan convencido ,; que al punto 
salió de casa, fue.en. busca del santo Pontífice, y habién- 
dole éste catequizado , le confirió el sacramento del bau- 
tismo, Valeriano y Tiburcio fueron dos mártires de Jesu- 
cristo , siendo su corona triunfo. y. fruto de las oraciones 
de Cecilia. Despues de muertos los dos ilustres hermanos 
or sentencia de Almaquio, prefecto.de Roma, quiso el 
juez confiscar todos sus bienes; pero. ya la. caridad de 
Cecilia los habia: derramado. todos en el. seno de los po- 
bres. Mandóla. prender , con resolucion de obligarla 4 
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sacrificar 4 los dioses ú de sacrificar 4-élla á una muerte 
ignominiosa. Cuando la llevaban á la cárcel, compadeci- . 
dos los soldados de ver á una tierna doncella en la flor 
de su edad, de extraordinaria hermosura, despreciar de 
aquella manera la vida , los honores , los bienes y las es- 
peranzas del mundo, la decian lastimados y aun enter- 
necidos, que haria mejor en rendirse con docilidad á ofre- 
cer sacrificio 4 los dioses del imperio para gozar de la for- 
tuna que la prometiam sus prendas, que obstinarse con 
terquedad en defender una religion proscripta y conde- 
nada por tantos edictos delosemperadores. Pero Cecilia, 
dotada del espíritu de Dios, que es espíritu de discerni- 
miento, juzgaba sanamente de todo, dando á cada cosa 
su legítimo valor y así los respondió con aquella discre- 
tísima dulzura que abre el camino á: la persuasion : Bien 
se conoce, hermanos mios, que no sabeis lo glorioso que es 
dar la vida por confesar á Ffesucristo: mi mayor pasion 
es el amor, es la ánsia por la corona del martirio. A vos- 
otros os compadece mi florida juventud y mi caduca be- 
lleza; pero tened entendido, que no las pierdo por el su- 
plicio, solamente las trueco por dtras que poseeré eterna- 
mente. El trueque es muy ventajoso para mé: cambio estiér- 
col por oro, dexo una casa vil por habitar un magnífico 
palacio, y cedo una vida perecedera por entrar en pose- 
sion de dtra que jamas se ha de acabar. Pongo á los pies 
unas piedras de ningun valor por coronarme en el cielo 
con una diadema quaxada de piedras que no tienen precio, 
Decidme , hermanos , ¿cuál de estos dos partidos os parece 
que me tendrá mas cuenta? Acabado este discurso, que 
oyeron todos con mucha atencion , subió sobre una pie- 
dra que estaba cerca por casualidad, PES la voz, 
los preguntó si creían lo que les acababa de decir, ¡O pro- 
digio de la gracia! todosá una voz la respondieron ; Creemos 
que solo se debe adorar por Dios á Fesucristo, que tie- 
ne una sierva tan fiel y tan santa como tú. Pues ¿d , re- 
plicó Cecilia, y suplicad de mi parte al Prefecto me haga 
el favor de concederme un poco mas de tiempo; mientras 
tanto haré venir á mi casa una persona que por medio de 
las aguas del bautismo os haga participantes de la vida 
eterna , de que os acabo de hablar. Fueron á dar el reca- 
do al Prefecto ; y la Santa, por su parte, envió ótro al 


- 
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papa san Urbano, el cual acudió'en diligencia , y bautizó 


á mas de cuatrocientas personas de uno y Otro sexó , y 


entre éllas fue uno Gordiano , célebre romano , que des- 
pues, con su mucha autoridad, conservó la casa de Ce- 
cilia, y secretamente la consagró en iglesia , donde estu- 
vo por algun tiempo escondido.el mismo san Urbano, ofre- 
ciendo en élla el tremendo sacrificio de la misa. Persua- 
dido Almaquio á que la Santa, por conservar la vida, se 
habia rendido en fia á su deseo , la mandó llamar, y la 
dixo: Dime, hija mia , ¿como te llamas, y qué calidad es 
la tuya? Llámome Cecilia, respondió la Santa, y soy de 


-casamuy ilustre. No pregunto eso; replicó: el Prefecto , si- 


no qué religion profesas. Pues te explicaste mal ( repuso 
Cecilia ), porque tus preguntas no hablaban de religion. Y 
tú te explicas con demasiado atrevimiento, la dixo resen- 
tido Almaquio. Vo lo extraños, respondió la Santa, por- 
gue es propio de la buena conciencia y de la verdadera fe 
hablar con libertad y sin cobardía. Por la cuenta no de- 
bes de saber (replicó el Prefecto) que los jueces tenemos 
poder sobre la vida y sobre la muerte. Mucho te ensañas 
en eso, respondió la valerosa Doncella: esa autoridad , de 
que tan vanamente te jactas, se reduce d.ser un infeliz 
ministro de la muerte, abusando de tus facultades para 
quitar la vida á los inocentes ; pero no las tienes para dar- 
la al mas despreciable insecto: ni tu autoridad ni tu ju- 
risdiccion llegan ád tanto; y así déxate de ponderar con 
ridícula jactancia ese tu quimérico poder. Asombrado el 
prefecto de la discrecion y del despejo de Cecilia , la di- 
xo, en fin, que obedeciese las Órdenes del emperador, y 
sacrificase á los dioses del imperio. Lastimosa ceguedad 
sería (le respondió la Santa con generosa resolucion ) ofre= 
cer incienso á un pedazo de madera , doblar la rodilla á 
una figura de piedra, y rendir á una estátua la suprema 
adoracion que á solo Dios vivo se debe. Y en conclusion, Al- 
maquio , en vano te cansas intentando contrastarme: nin- 
guna cosa del mundo será capaz de romper los amorosos 
lazos que me estrechan con mi Señor Fesucristo. lrrita- 
do el Prefecto de su constancia, mandó que la restitu- 
yesen á su casa, y que en élla misma la cerrasen dentro 
de un baño caliente donde perdiese la vida sofocada de 


los vapores y delas llamas, Veinte y Cuatro horas se 
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inantnvo en él sin recibir lesion alguna, ni experimentar 
mas incomodidad que. si se:estuviese recreando en un ba” 


ño de''agua dulce, 4-pesar de las diligencias que se ha- 
cian para avivar la voPacidad del incendio ; convirtiendo 


Dios, como en el horno de B 
mas en delicioso refrigerio. 


abilonia , el ardor de las lla - 


Informado: el Juez de aquel 


pródigio, despachó un verdugo para que en el mismo ba- 
ño la cortase la cabeza. Descargó sobre élla tres golpesy 
y:aún'la dexó pendiente y viva , en cuyo estado se man- 


tuvo tres dias, emp 


leando todo este tiempo en exhortar 


4 los fieles á la constancia en la fe. ¡Bello espectáculo para 


los que visitaban á la jóven 
misma firmeza que élla los 


delicadísima Mártir, leer la 


predicaba en los sangrientos 


caractéres que habia estampado en su tierno cuerpo «el 
o! 


cruel acer 


Mucha gracia tiene predicar la fe cuando se 


está 4 punto de espirar por defenderla. Esto hizo Cecilia 
el dia 22 de noviembre del año de nuestra salud 232. 


A 


Deus, qui nos anmua beate 
Cacilie , virginis et martyris 
tue , solemmirate latificas: da, 
ut quam veneramus officio , e- 
tiam pie conversationis sequa- 
mur exemplo : Per Dominum 
MO STTUM.0o 


¿La misa es en honor de la Santa , y la oracion la siguiente. 


O Dios, que cada año:nos ale- 
gras en la festividad de tu vír- 
gen y mártir la bienaventurada 
Cecilia ¿ concédenos que imite- 
mos con el exemplo á la que so- 
lemnizamos con la yeneracion y 
con el culto : Por nuestro Señor... 


La espístola es del capítulo 51. del libro de la Sabiduría. 


Domine Deus meus exaltasti 
super terram habitationem meam, 
er pro morte defluente y depre- 
cata sum. Invocavi Dominum 
Patrem Domini mei, ut non 
derelinguat me in die tribula- 
tionis mee , et in tempore su- 
perborum sine adjutorio. Lau- 
dabo nomen tuum assidue et col- 
laudabo illum in confesione, et 
exaudita est oratio mea. Es libe- 
rasti mede perditione, et eripuis- 
si me de tempore iniquo. Prop- 


Señior Dios mio, ensalzaste mi 
habitacion sobre la tierra; y yo 
te rogué por la muerte que todo 
lo destruye. Invoqué al Señor, 
Padre de mi Señor , para que no 
me dexe sin socorro en el dia 
de mi tribulacion, y en el tiem- 
po que dominan los soberbios. 
Alabaré continuamente tu nom- 
bre , y le celebraré con hacimien- 
tos de gracias porque mi oracion 
fue oida; y me libraste de la 
perdicion, y me salvaste del tiem- 
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tered. confitebor., et laudem di-- po'inicuo; Por todo: esto te: daré 
cam tibi , Domine Deus noster, :; gracias, diré tus alabanzas, y ben- 
deciré. el nombre del Señor. 

» NOTA. | y: e 
“El capítulo gr del libro del Eclesiástico , donde se 
»sacó esta epístola, contiene la'oracion quehizo 4 Dios Je- 
»sus, hijo de Sirach, dándole gracias:por haberle librado 
'»de muchos grandes peligros y no/hay.cosa mas adapta= 
»da á lasssantas vírgenes y mártires, que lo que las aplica 

» la Iglesia en esta epístola. on eies 


REFLEXIONES. 


MM, Dios y mi Señor, teneisme prevenida una habitacion 
que está muy»elevada sobre la tierra. ¡Qué pensamiento 
de tanto consuelo! ¡y cuántos recursos encuentra en es- 
ta dulce verdad un corazon verdaderamente cristiano! 
La memoria de la magestad consolaba á Dios en todos 
«sus trabajos; tanto en el campo, como en el exército , ya 
luchando con los leones, ya combatiendo contra Goliat: el 
pensamiento de que algun dia habia de ser rey suavizaba 
todas sus fatigas. Mucho tengo que padecer (diria él) en es- 
tos ásperos desiertos: paso, á la verdad, días penosos y tris- 
tes; pero al fin algun dia he de ser rey. Tengo enemigos y 
envidiosos; soy perseguido por la justicia ; véome precisa- 
do á andar errante y fugitivo; fáltanme las cosas mas ne- 
cesarias para la vida; pero he de ser rey algun dia. ¡O cuán- 
tos disgustos nosahorraríamos! y á lo ménos, ¡qué consuelo 
encontraríamos en las miserías y en los trabajos de esta vi- 
da si considerándonos como futuros ciudadanos de la cor- 
te celestial, como hijos adoptivos de Dios vivo por el sa- 
cramento del bautismo , como herederos presuntivos de la 
gloria eterna, nos acordásemos de que solo estamos en es- 
te destierro, en este valle de lágrimas para reynar algun 
dia en el cielo en compañía de los bienaventurados! Mu- 
cho tiempo ha, podíamos. decir, que padezco, gimo y llo- 
ro oprimido de la pobreza en una infeliz obscuridad : en 
ninguna cosa encuentro mas que espinas, abrojos y cruces 
que nacen debaxo de mis mismos pies : mojo el triste pan 
que como en las amargas lágrimas que derramo; pero un 
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poco de paciencia y no mas: dia vendrá, si soy santo , em: 
que me he de ver en el cielo. ¡ Cosa rara! Ofrécenos Dios 
una vida bienaventurada y eterna 5 pero como si descon- 
Aáramos de sus promesas, Ó como si nos olvidáramos de 
los deseos mas naturales, proseguimos viviendo como Si 
no tuviéramos otra vida que esperar. Es demasiada ver- 
dad que hay muchas personas en el mundo á quienes se 
las dará muy poco de no ver 4 Dios, para quienes no 
tendria el cielo grandes actractivos como pudiesen vivir 
eternamente en la tierra. Esto causa admiracion; pero mas 
asombroso es lo que se sigue. No: solo preferiríamos el 
vivir-eternamente en la tierra á la ventaja de vivir eter- 


namente en el cielo, sino q 


duca vida que tenemos no 
da y 4 la felicidad eterna. 


Es 


cen olvidar aquel colmo de 


ue aun esta corta, penosa y Ca- 
dexamos de preferirla á la vi- 
Dos dias de embeleso nos ha- 
bienes infinitos : algunos po- 


cos pasatiempos insípidos y aun extremamente amargos, 
nos quitan el gusto á unas delicias inefables. Se pospone, 
se sacrifica la posesion de. un Dios con todos los bie- 
nes infinitos , de que es manantial y. orígen al menor ob- 
jeto criado. ¿Somos cristianos ? ¿tenemos fe? y si la te- 
nemos, ¿somos racionales? Es preciso que nos falte una de 


dos, Ó la fe, ó la razon, 


si ya no nos faltan entrámbas. 


Consultemos nuestras máximas , nuestros deseos, nuestra 
conducta : ¿ pensamos, procedemos, obramos como hom- 
bres que solo suspiran por el cielo? 


El evangelio es del capítulo 25. de san Mateo. 


In illo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis parabolam hanc: Si- 
mile erit regnum calorum decem 
virginibus : que accipientes lam- 
pades suas , exterunt obviam 
sponso , el sponse. Quinque 
autem ex eis erant fatue, et 
quinque prudentes : sed quinque 
fatue , acceptis lampadibus , non 


- sumpserunt oleum secum: prue 


dentes vero acceperunt oleum in 
wasir suis cum lampadibus. Mo- 
ram autem faciense sponso , dor- 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos esta parábola ; Será se- 
mejante el reyno de los cielos á diez 
vírgenes , que tomando sus lámpa- 
ras, salieron á, recibir al esposo y 
á la esposa. Pero cinco de éllas eran 
necias, y cinco prudentes. Mas las 
cinco necias, habiendo tomado las 
lámparas, no llevaron consigo acey- 
te 5 pero: las* prudentes tomaron 
aceyte“en sus vasijas , juntamente 
con las lámparas. Y tardando el es- 
poso, comenzaron á cabecear, y 
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mitaveruntomnes e? dormierunt. 
Media autem nocte clamor factus 
est: Ecce sponsus venit , exite 
obviam ei. Tunc surrexerunt om- 
nes virgines ille, et ornave- 
runt lampades suas. Fatue qu- 
tem sapientibus dixerunt : Date 
nobis de oleo vestro , quia lam- 
pades nostre extinguuntur. Res- 
ponderunt prudentes , dicentes: 
Ne forte non sufficiat nobis, eb 
vobis; ¡te potius ad vendentes, 
et emite vobis. Dum. autem irent 
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se durmieron todas; pero á eso de 
media noche se oyó un gran cla- 
mor : Mirad que viene el esposo; 
salid á recibirle: entonces se levan- 
_taron todas aquellas vírgenes, y 
adornaron sus lámparas. Mas las 
necias dixeron á las prudentes: Dad- 
“nos de vuestro aceyte, porque se 
apagan nuestras lámparas. Respon- 


- dieron las prudentes, diciendo: No 


“sea que no baste para nosotras y 
“para vosotras ; id mas bien á los que 
venden , y comprad para vosotras. 


emere , venit sponsus: et ques Pero mientras iban á comprarlo, vi- 


parate erant, intraverunt cum 


eo ad nuptias , et clausa est ja-. 


nua. Novissime vero  veniunt, 
et relique virgines, dicentes: 
Domine , Domine, aperi nobis. 
Át ¿lle respondens , ait: Amen 


dico vobis , nescio vos. Vigilate 


itaque , quia nescitis diem, ne- 
que horam, 


no el esposo, y las que estaban pre- 
venidas entraron con él á las bo- 
das, y se cerró la puerta. Al fin, lle- 
gan tambien las demas vírgenes, di- 
ciendo : Señor , Señor , ábrenos. Y 
él las responde, y dice: En verdad 
os digo que no os conozco. Velad, 
pues, porque no sabeis el dia ni la 
hora. 


MEDITACION. 
De la suprema desdicha del hombre. 


PUNTOPRIMER- O. 


Considera que la suprema desdicha del hombre es ser 
reprobado y desechado de Dios: Nescio vos. La pose- 
sion de Dioses su suprema dicha: ¿quién se atreverá, á 
negar esta verdad? Luego perder á Dios y perderle para 
siempre, no puede menos de ser su mayor desgracia. 

Fue criado el hombre para solo Dios: este es nuestro 
fin, nuestra satisfaccion, nuestro centro. No hay que con- 
sultar por eso lao á nuestro corazon. Despues de seis mil 
años y mas gu todos los hombres están trabajando por 
hacerse felices, ninguno pudo encontrar reposo lleno y 
perfecto que fixase, que satisfaciese todos Sus deseos: siem- 
pre queda en éllos un inmenso vacío que no pueden lle- 


—= 
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- cruel cadena de desgracias; pero de buena fe, ¿ql 
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nar todos los objetos criados; y es porque el hombre no 
se hizo para éllos. Es menester que se eleve hasta el mis- 
mo Dios; y en tomando este partido encuentra una paz y 
un consuelo que no halla en otra parte. Solo Dios es su fin, 

el centro de su' reposo; esto aun desde esta vida; qué 
será en el cielo por toda una eternidad , comunicándose 
Dios afectuosamente 4 una alma, entregándose todo á 


élla sin reserva; entrándose ésta, y, por decirlo así, ane- 


gándose en el gozo, en la felicidad del Señor. Concibe, sl 
es posible, el infinito valor, la inmensidad de-esta dicha; 
pero concibe tambien por la misma razon la desgracia de 
perder á Dios, de ser aborrecido , de ser reprobado de 
Dios, siendo objeto funesto de su indignacion y de su có- 
lera. Nescio vos. Je 
Aunque hubieras sido el monarca mayor del universo, 
el hombre mas poderoso , el mas feliz de todos los siglos; 
si en el momento que sales de este mundo te dice el Señor: 
Nescio vos, no te conozco, no sé quién eres, jamás te 


-conoceré, siempre serás objeto de horror á mis ojos, siem- 


pre abominable á mi corazon, siempre materia de mi en- 
cendida cólera, Nescio vos; ¿qué será de ti, y qué serás 
tú mismo por toda la eternidad? MOTERO 


Incurrir en la desgracia de un padre, de un poderoso 


sr 


* 


protector , de quien dependia toda nuestra fortuna, de un 


amigo que era todo nuestro consuelo, es por cierto bien 
triste situacion. Perder un pleyto, cuya pérdida trae con= 
sigo la de toda la familia; verse uno desgraciado con el 
soberano , y por esta desgracia perder la honra, los em- 


pleos, los bienes, y salir desterrado de su patria, verda= 


deramente que parece se debia preferir la muerte á esta 
Vle= 
ne á ser todo esto en comparacion de la reprobación eter- 
na? ¿qué decretos de príncipes, qué sentencias de tribuna- 
les, qué proscripciones ignominiosas pueden entrar en co- 
tejo con aquel NVescio vos de E soberanamente irri- 
tado? ¿Dónde hay rayo que oa abrase , que mas aniqui- 
le, que mas desespere que estas terribles palabras? 
Haced , Señor, que comprenda yo bien todo su signi- 
ficado y todo su rigor; que penetre en esta vida toda su 
amargura para no Oirla, para no experimentarla jamás en 
toda la eternidad. Confige timore tuo ic á judi- 


” 
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ciis enim tuis tímui. Clavad , Señor, mi carne con vues- 


tro santo temor para estar mas distante de vuestros terri- 


bles juicios. h 
PUNTO SEGUNDO. 


Guias que no hay en la tierra mal que no tenga re- 

“medio; no hay infortunio, no hay desgracia sin esperan- 
za; no hay desdicha que no admita consuelo ; pero busca 
úno para aquellas espantosas palabras: Nescio vos. 

Si una negociacion se desgracia; si se malogra un ne- 
gocio; si una empresa considerable se frustra; si se pierde 
una rica herencia; si en un pleyto injusto nos despoja de 
todos nuestros bienes una sentencia inicua; cuando no hay 
recurso en la vida, consuela el pensamiento de la muer- 
te, considerando que puede durar muy poco aquella mi- 
seria; pero cuando uno se ve desgraciado con Dios; cuan- 
do ya no encuentra ni amigos ni intercesores con él; cuan- 
do se secó para nosotros la fuente de misericordias; cuan- 
do se pasó ya el tiempo de las gracias; cuando ya no hay 


mas tiempo; cuando sucedió la eternidad á este puñado 


casi imperceptible de dias que se malograron miserable- 
mente , y se oye la voz irritada de todo un Dios que en 
el furor desu cólera nos dice: No os conozco; no sé quién 
sois; y desde entonces ni se hace caso de nuestros tra- 


bajos pasados, ni se aprecian nuestros servicios, ni se 
trata de compasion, ni se habla de misericordia; no hay 


_ que gemir, no hay que llorar, no hay que lamentarse, 
no hay que dar.ahullidos de dolor: Vescio vos, nescio vos. 


Esa prevencion la debieras haber hecho con tiempo ; de- 


bieras haber velado, debieras no haber estado ocioso; de- 

bieras haber trabajado en tu salvacion mientras duraba el 

dia; ya cerró la noche, ya nada se puede hacer en élla. 
Esa vida de vein cinco, de cuarenta , de sesenta 


años solo te se concedió para que en élla te dispusieses á 


recibir al esposo. La incertiduímbre de la hora en que po- 
dia llegar te obligaba á una contínua vigilancia. No bas- 
taba ser vírgen, éra menester aplicarte al cumplimiento 
de tu obligacion ;: no, bastaba tener las lámparas encendi- 
das, era preciso tambien haber hecho provision de acey- 
te. Te dormiste , llegó el esposo , reparaste que se apaga- 
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ba la lámpara, faltaba aceyte, quisiste ir á buscarle, pe- 
ro ya era tarde. Un accidente, un desmayo obliga á lla- 
mar á toda priesa al confesor , á acudir á los sacramen- 
tos; pero entre estas priesas, entre este alboroto de la 
casa, entre esta confusion y entre este tropel de cosas lle- 
ga el juez; pídesele un poco mas de tiempo para preve- 
nirse; ¿mas quién ignora que esto ya debiera estar hecho 
cuando el juez llegase? Las puertas de la misericordia se 
cierran con la vida; llámase á éllas, y solo se nos res- 
ponde: No os conozco, ya no es tiempo ; comenzó para * 
ti la desventurada eternidad , y ese mortal dolor, esa ra- 
bia, esa desesperacion que ya comenzó, jamás ha de tener 
fin, durará para siempre jamás. | 

Ah Señor, ¿qué le aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo, si pierde su alma? ¿Y qué cosa le podrá resar- 
cir esta lamentable pérdida ?. 

Causa admiracion ver á hombres de buen juicio ocu- 
parse dias, meses y años enteros en los negocios del mun- 
do; separarse para esto de todo lo que mas aman, y esto 
sin tener gusto, antes causándolos mayor tedio aquellos 
enfadosísimos negocios, y salir despues de esta vida sin 
haber pensado jamás cosa alguna sériamente ni en el fin 
para que entraron en élla, ni en el término que despues 
de élla han de tener. Mi Dios, ¡qué discretos y qué pru- 
dentes fueron los santos en no haber pensado en otra co- 
sa toda su vida! No permitais , Señor, que las reflexiones 
que acabo de hacer sirvan solo para mi mayor condena- 
cion y para mi eterna desdicha, 


JACULATORIAS. A: 
Ne projicias me a facie tua. Salm. go. . O 
No me arrojes , Señor , de tu presencia. 
Quo ibo á spiritu tuo? et quo a facie tua fugiam? 


Salm. 38. 4 
¿Adónde iré , Señor, si no me quieres reconocer por hijo 
tuyo? ¿adónde huiré si no me quieres sufrir delante de ti? 


PROPOSITOS. 


a En mas terrible desdicha del hombre en esta vida es el 
pecado , y en la ótra morir en pecado. Pérdida de bie- 
2 


356 AÑO CRISTIANO. 


nes y de salud ; accidentes funestos y fatales; adversida- 
des , persecuciones y desgracias; ¿todos estos imaginarios 
infortunios qué quieren decir en el sentido mas natural? 
Solo querer significar vivir con alguna menos convenien- 
cia; baxar algunos grados á los ojos de aquellos con quie- 
nes estábamos á nivel; ocupar el último lugar en la apren- 
sion de los hombres ; y á lo sumo, vernos de repente 
despojados de todo lo que lisonjeaba nuestra ambicion, 
de todo lo que fomentaba nuestra concupiscencia , de 
todo lo que irritaba nuestras pasiones , y experimentar 
este despojo pocos dias antes que la muerte nos arran- 
case todo ello. Pero estar en pecado es ser objeto de ho- 
rror á toda la córte celestial; es estar en desgracia de 
Dios; es merecer todos los tormentos del infierno; y mo- 
rir en: pecado es ser este objeto de infamia y de abomi- 
nacion, este insigne malvado, este triste pávulo de aque- 
llos tormentos por toda la eternidad. A nada has de te- 
ner horror+sino al pecado, y morir en pecado es lo que 
contínuamente has de temer. De todas aquellas cosas que 
se llaman trabajos, aflicciones, desolaciones y miserias hay 
recurso ; pero morir en pecado no admite consuelo, no 
admite esperanza, no admite remedio. Has de procurar 
que este temor y este horror no solo se te hagan familia- 
res, sino como naturales. Inspíralos á tus hijos, á tus cria- 
dos, y repítelos incesantemente aquellas palabras del Sá- 
bio: Quasi a facie colubri fuge peccatum: Huid , hijos 
mios, del pecado como de una serpiente venenosa; por- 
que si os arrimais á él, os agarrará y os devorará. Dentes 
leonis , dentes ejus : sus dientes son como los del leon, que 
hacen pedazos las almas de los hombres. Plage ¿llius non 
est sanitas : la herida que abre no tiene cura. No dexes 
pasar dia alguno, ó á lo menos sean muy pocos sin repe- 
tir esta leccion á tus dependientes y sin repetírtela tam- 
bien á ti mismo... ' | 
2 'Guárdate mucho en adelante de abandonarte á esos 
excesos de desolacion y de tristeza cuando te suceda al- 
una afliccion , algun trabajo. Quitóte Dios lo que te ha- 
Dia dado, lo que no se te debia , ó lo que quizá sería 
muy pernicioso para ti. ¿Pues á qué fin esos desconsuelos 
y esas quejas? ¿qué agravio te hacen en quitarte lo que 
ño era tuyo? ¿qué derecho tienen los hombres ni á los 
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bienes ni 4 las-honras:temporales 4 que aspiran? No te 
aflijas, pues, sino del pecado cuando te suceda algun con> 
tratiempo, consuélate con: que eso :no-es pecado, Sucéda- 
te ló que te sucedierez-por- triste, por. doloroso que sea; 
repítete á ti muchas veces con el Profeta: Quaretristis es, 
anima mea? etquare conturbas me? ¿Qué motivo tengo, yo 
para estar triste ni para afligirme? La pérdida de este pley- 
to no es pérdida'de la gracia; este contratiempo no es pe= 
cado; no pierdo la amistad de Dios por-esta: desgracia 
que me sucede. Quare tristis es? ¿Pues por qué me:he de 
afligirpor un'accidente que no es cosa mala? Algunas ve. 
ces puede mas la tristeza:que las máximas:, que los prin= 
cipios de la religion; pero las reflexiones cristianas disi- 
pan mas presto la mas negra, la mas sombría tristeza. No 
hay:otro mal verdadero que el:pecado; y morir en peca= 
do es el colmo de todas las: desdichas , es el, supremo mal. 
Sea esta gran verdad la materia: mas «comun de tu me- 
ditacion. par! 7 OIE y oniadg 


RARA RARA SADADAA SRA BSOAO! 


DIA VEINTE Y TRES. > 


San Clemente , papa y mártir. 


F.. san Clemente tan distinguido por el esplendor de 
su ilustre nacimiento, que estaba emparentado con los 
emperadores romaños. Todo era grande en este Santo; el 
orígen, la dignidad , las virtudes, la doctrina. Su' padre; 

ue era senador, se llamó Faustino, y su madre Mattida; 

l palacio de estos señores estaba en el monte Celio. Tar= 
dó poco Clemente en añadir-al esplendor de su cuna el 
de su mérito personal; y haciéndose mas hábil en el es- 
tudio de las letras humana: a á' poseer: con perfeccion 
la lengua griega. Pero faltábale el conocimiento de las 
verdades de la fe cuando, por grande dicha suya, en- 
traron en Roma san Pedro y san Pablo, de quienes se hizo 
discípulo, y le instruyeron en las verdades de la religion 
aquellos dos grandes Maestros de todo el universo. Ade= 
lantó tanto en éllá,'que san Pablo le apellida su coadjutor 
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en la predicacion del evangelio; hombre escogido'de Dios, 
cuyo nombre estaba escrito.enel libro de la vida. No se 
sabe 4'punto>fixo-si sucedió enel pontificado ¡nmediata- 
mente á san Pedro; “aunque: enosentir comun de la Igle- 
sia paredes ser.queisán: Lino: y, san: Cleto,:1e: precedieron 
en el:ygobierno de toda élla; Llevó.al trono pontificio la ino» 
cencia, habiendo conservado. toda: la vida su «pureza vir- 
ginal: Durante su pontificado sucedió «entre los fieles: de 
Corinto una desgraciada division: :que:hizo:mucho ruido, 
Habia florecido.grandeménte aquella iglesia por el exer= 
cicio:de; las virtudes cristianas. y por: su exemplar-edifi- 
cacion desde que él apóstol san Pablo: la babia fundado; 
pero no: perseveró: en su primitivo fervor. Turbó su paz la 
emulacion: de: algunos: particulares, y se: lloró: despedaza- 
da con un funesto cisma que se: formó dentro: de su mismo 
seno. Viendodos fieles: de Corinto! los progresos que iba: há- 
ciendo: aquel incendio:fatal, imploraron el.auxilio.de otras 
iglesias para cortarle, y se dirigieron principalmente á 
la de Roma, que: se hallaba á la sazon: en lo mas vivo de 


mal. hace, amable: el remedio.:En.élla resplandece la: pru- 
dencia: yola dulzura;, habla la caridad apostólica, y su es- 
tilo.es. natural , claro-, perspicuo., sim artificio , despojado 
deitodo:adorno- extraño, y forastero. Dice:san: Ireneo. que 
con, aquella epístola: restableció.san Clemente la fe. y la 
caridad entre: los; hermanos: de: Corinto, y-los. anunció la 
tradicion: que ya: habian ¡recibido por el ministerio. de 
los: apóstoles; Al: mismo, tiempo que. el santo: Pontífice 
estaba: todo: dedicado: á. solicitar la salvacion de su re- 
baño¡ con: el desvelo: que correspondia á la dignidad y á 
la obligacion: de: pastor universal, se levantó. una furiosa 
persecucion; contra: su: sagrada persona como. cabeza de 
todos los; cristianos; Fue citado., y. se. vió precisado á 
comparecer delante del prefecto del pretorio. Rogóle Ma- 
mertino (así sé llamaba el prefecto) que no quisiese echar 
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un feo borron.en la reputación de su esclarecido nom=- 
bre-, que apaciguase al pueblo y “ofrecieseinciensoá los 
dioses. Fue su respuesta muy correspondiente: 4 su fe; ni 
se podia “esperar otra” cosa que/una respuesta. lléha de 
fortaleza de un hombre que estaba sentado sobre la sólida 
piedra de la santa silla apostólica , y una respuesta llena 
de dignidad, del que ocupaba la mayor y la primera de 
toda la Iglesia. Dió parte Mamertino :al emperador Tra- 
jano de la resolucion del Pontífice, ¡y Trajano: le destez 
rró. Quiso Mamertino hacer: otra tentativa, y como: el 
último “esfuerzo para'reducir al santo Papaz pero. el gez 
neroso confesor le respondió constante y resueltamente 

ue ni el destierro ni la muerte le harian: nunca adorar 
2 los dioses del imperio y y'aun: el mismo 'san Clemente 
hizo algunas tentativas para ganar al Prefecto, y: sino 
lo consiguió ; '4*1o menos lé inspiró cuna tierna y: com= 
pasiva inclinacion 4 los cristianos. Desterróle al: Querso: 
neso ny sin mucho dolor:suyo; y cuándo el Santo se des= 
pidió de él se enterneció Mamertino', y derramando :al= 
gunas lágrimas, le: dixo: Espero que el Dios que ¡adoras 
no te abandonará en tu desgracia, consolándote:y dándote 
fuerzas para sufrir el destierro que padeces por:su glorim 
Fue despues conducido á la isla del Quersoneso Táurico; 
donde le condenaron 4 trabajar en las minas. Un papa 
pS su nacimiento augusto, por su dignidad recomenda= 

le, por sus méritos ilustre , venerable. por sus canas y 
mucho mas por la santidad de:su vida, baxa 4 aquellas 
profundas espantosas cavernas, y se ve precisado á cavar 
la tierra como un: miserable delincuente, á:regarlascon' 
el sudor de su rostro, y ocupar en aquel afrentoso exer- 
cicio el tiempo destinado para gobernar el rebaño de Je- 
sucristo y toda su Iglesia. ¿Pero qué haria el santo Pontí- 
fice.en tan dura extremidad ? ¿quejaríase de tan' injusto 
prono Muy lejos estaba de quejarse el que sabia muy: 

ien que'en padecer: mucho consistía la mayor. gloria:de: 
su religion. Túvose por muy feliz en particular de los 
trabajos de los fieles, llamándolos su corona en'el estilo del: 
evangelio: porque: con efecto., los trabajos son aquellas: 
piedras preciosas que «componen las toronas Jomortales: 
conque brillan los bienaventurados en: el cielo. ¡O-Dios, 
y qué diferentes son los: pensamientos de los santos com- 


Ly 


- 


360 AÑO CRISTIANO. 


parados' coñ: los nuestros! Cuando los envias afliccio- 
nes besan la:¡manooque-los! hiere ,<sin:que:en:su boca ni 
en:sú corazon:sé oiganotra voz que:esta:: Sea Dios: ber- 
dito, Pero:cuando-nos::visitais 4 nosotros con-tribulacio= 
nes , ni del“corazon:mi de la,boca:se nos caen: jamás sen- 
tidas quejas y amarguísimas palabras: tan achacosos los ojos 
de nuestra fe; que nunca:miramos las desgracias tempora- 
les como favores de vuestra mano; y sin embargo, es muy 
cierto querel. Diosque:ños:azota esel Dios que nos ama. 
Encontróse san¡Clemente/en:su destierro con dos mil cris- 
tianos, «4 quienes ninguna cosavatormentaba tanto como el 
insoportable ardor de la sed que losabrasaba. Era aquel lu- 
gar tan árido y san seco, que entre aquellos peñascos, en- 
riquecidos con tantas venas de plata y oro, no. se encon= 
traha ni una.sola vena de.agua, siendo precisotraerla:con 
gran fatigarde un:sitio muy. distante. Movido nuestro San- 
to:del trabajo yde las lágrimas:de aquellos ilustres deste- 
rrados, se volvió al Señor, y le suplicó se compadeciese de 
aquellos sus: fieles; siervos en tán extrema: necesidad. Fue 
oida'su oracion; y «apareciéndosele Jesucristo en figura de 
un cordero; le-señaló con el. piesúna fuente de agua viva, 
que brotando de repente de una peña, aumentó el respeto 
y la veneracion:que ya profesaban todos alnuevo Moyses; 
y.acudiendo de todas partes á ser testigos del prodigio, se 
convirtieron los infigles 4 la fe. Informado de esto el em- 
perador Trajano, despachó al presidente: Aufidio para que 
hiciese volver al. cúlto de: los: ídolos 4-1os:que: se habian 


hecho cristianos en vista de aquel portento; pero á todos 


los experimentó incontrastables.:Derramaban su sangre, 
pero mantenián su fe. Despues que el ministro del Empe- 
rador sacrificó inuchas de aquellas sagradas víctimas, vien- 
do que cada.uno:se presentaba voluntariamenteá la muer- 
te, pródigo óidesperdiciador de su-vida, le pareció mas 
acertado perdonar 4:la muchedumbre, y. castigar única= 
mente 4 Ja cabeza. Habló, pues, 4 san Clemente: instóle 
para que sacrificaseá los dioses; acaricióle, amenazóle pa- 
ra pervertirle; ¿pero qué pueden las amenazas ni las cari- 
cias contra un: Mártir que tiene impreso en su Corazon el 
amor de Jesucristo? Así, pues, viendo: que nada adelanta= 
ba, usando de,su: autoridad, dió sentencia de muerte; con- 


tra'el Santo; y para que no quedase entre los fieles reliquia 
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suya que pudiése consolarlos , mandó quee arrojasen en 
elimar con una grande áncora al pescuezo, pareciéndole:se 
olvidarian presto de un hombre de quien no restaba' cosa 

ue pudiese. excitarles la memoria , como:si el milagro de 
la fuente «que brotó repentinamente del peñasco no fuese 
eterno monumento del poder del santo Mártir. Fue, pues, 
precipitado en la mar á vista de sus queridos hijos, qué 
con los ajos y con el corazon seguian á su: amado padre; 
¿Pero qué puede el poder:de los hombres contra: el poder 
de Dios? Mientras los eristianos, consternados y 'afligi- 
dos lamentaban la gran pérdida que acababan de. pade- 
cer, Cornelio y Probo, discípulos del santo Pontífice, dixe= 
ron á los demas: Hagamos oracion á Dios, hermanos mios, 
para que sewdigne descubrirnos las reliquias del santo Már- 
tir; cuando he aquí que mientras estabanten oracion la 
mar se retiró hácia:adentro,, dexando:el suelo. enxuto y 
libre para:que todos los que quisiesen pudiesen ir á visitar 
el milagroso sepulcro que el Señor había preparado al san- 
to Mártir enmedio de las ondas y en el profundo de su 
abismo. Asombrados.del prodigio. comienzas á caminar 
á pie.enxuto por el lecho que: ocupaban antes” las aguas, 
y'se- hallan con un templo de:mármol', fabricado por'ma- 
no de ángeles; un sepulcro en que estaba el cuerpo de san 
Clemente, y al lado de él la áncora con que fue arrojado al 
mar. Mas fácil es concebir que declarar el asombro que 
sobrecogió 4 todos los:fieles:á vista de aquel portento. Ya 
estaban resueltos 4-retirar:de allí el cuerpoxwdel 3ahto Már- 
tir, cuando por medio de una vision los avisó el cielo que 
no tocasen 4:£l:,'con la seguridad de que todos los años 
se repetiria el prodigio, retirándose la mar por espacio de 


“siete días para que todos lograsen el consuelo de visitar el 


cuerpo del Santo 4 su satifaccion. Cum lióse a: “puntual- 
mente 'con tanta utilidad de los que fueron testigos de 
aquella maravilla, que no quedó en todo, aquel pais ni 
herege, ni judío ni pagano. Pero sucedió. otro. prodigio 
que todavía contribuyó ea propagacion de la fe..Un 
hombre devoto con su piadosa muger y un bijo único que 
tenian fueron á tributar sus respetos-al santo Mártir en 
su milagroso templo, en el que se detuvieron muy despa- 
cio; pero como ya iba declinando el dia séptimo, y se 
acercaba la horá en que la mar'habia de volver á: 3ú cur- 
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so ordinario , se salieron:del templo, dexándose en él la 
prenda: que mas amaban; esto es, 4 su: querido hijo, dis= 
poniendo:el cielo:con particular providencia un olvido que 
no parecerianatural: Ya la mar habia ocupado su :acos= 
tumbrado, lecho cuando los padres del niño cayeron en 
cuenta de su descuido. No tuvieron :ótro remedio que re- 
tirarse 4 su casa con el corazon traspasado de dolor. Pa- 
sóse el año, y acercándose la fiesta del Santo, :se dixeron 
úno al ótro.aquellos devotos padres del nuevo Moyses: Fa 
mos id visitar el:sepulero del glorioso san Clemente, y recoge- 
rémos los, huesos demuestro querido hijo. Diéronse priesa á 
caminar, y llegaron los primeros á la orilla, córriendo apre- 
surados al sepulcro del Santo luego que la mar se retiró, 
seguidos.de 'otros:muchos que no caminaban con tanta ce= 
leridad. Apenas:entraron en el templo:cuando vieron á su 
hijo vivo,:sano, robusto, y con la mas cabal salud. Tanto 
embarga la voz un excesivo gozo como un excesivo dolor, 
y así quedaron los. dos por largo rato. como mudos, atóni- 
tos y asombrados, sin conocerse el úno al ótro; pero al fin 
volviendo en: sí de «aquel extático pasmo, fue su «primer 
desahogo prorumpir en:ygracias y «bendiciones y alabanzas 
de la grandeza de Dios;:de:su-mayor gloria, y del poder de 
nuestro Santo. Este prodigio le refiere: san Efren, obispo 
de la ciudad de Georgia; le repite san Gregorio Turonen- 
se; y el cardenal Baronio:ensus anales asegura ser tales y 
tan auténticas sus. pruebas en toda: la antigiiedad, que no 
hay:el mas leve fundamento para revocarle en duda. 
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Deus , qui nos annua besti Cle- 0, Dios, que cada año nos:colmas 
mentis marlyris tul atque ponti- de ¡alegría en la festividad. de san 
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et observate eos qui ita: ambutant,, 
sicut habetis formam. nostram, 
Multi enim ambulant , quos sepe 
dicebam- vobis. (nunc. autem eb 
Jlens dico) inímicos crucis Chris- 
12: quorum finis interitus ;. quo- 
rum Deus, venter est, et gloria 
¿1 confussione. ipsorum, qui ter= 
rena sapiunt. Nostra autem. con— 
wersatio. in 'calis: est : unde etiam. 


Salvatorem. .expectamus: Domi- 


num nostrum. FJesum: Christum,, 
qui: reformabit corpus humilita-- 
tis nostre', configuratum: cor port: 
claritatis sue, secundúm. opera= 
tionem.,. qua. etiam. possit. sub- 
jicere sibi omnia. Itaque ,, fra- 
tres mei charissimi , et deside= 
ratissimi ,, gaudiúm meum, er 
corona. mea : sic. state in Domi-- 
no, charissimi. Evodiam.“rogo,. 
et, Synthychem: deprecor, idipsum. 
sapere in Domino.. Etiam. rogo: 
et te, germane: compar ;::adju-- 
va illas, que mecum: laborave-. 
runt. in: evangelio. cum. Clemen-- 
te , et cateris adjutoribus meis, 
quorum: nomina. sunt in. libro, 
ulte.. de 
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y obseryad' aquellos que caminan: 
segun el exemplar que teneis en: 
nosotros, porque muchos de los-que: 


she hablado muchas veces (y aun 


ahora os hablo. con lágrimas) se 
portan como enemigos de la cruz. 
de Cristo; de los cuales el fin es la: 
perdicion, y su. Dios. el vientre,, 
y su gloria. está: en: su: confusion, 


filos. cuales tiene apego:á las cosas 


terrenas. Pero. nuestra! conyersa=- 
cion. está en. los cielos; por:lo-cual 
esperamos. tambien: al: Salvador: 
nuestro Señor: Jesucristo-, el cual 
transformará. el. cuerpo de nuestra: 
baxeza para. que. sea conforme al 
cuerpo de su gloria con'aquel po= 


der'con el cual puede: sujetar'á sí. 


mismo-todas-las'cosas. Y “así, her- 
manos mios muy amados y carísi-- 
mos, mi alegría y mi corona; per=- 
maneced de esta: manera:en el Se- 
ñor, ó amantísimos. Ruego:á Eyo-- 
dia. y suplico.á Sintiques. que ten- 
gan: los: mismos sentimientos en el 
Señor.. Tambien. te ruego'á ti:, ó. 
compañero fiel , que las ayudes,. 
pues. éllas han trabajado. conmigo. 
por el evangelio-, juntamente con 
Clemente y los demas coadjutores. 
mios, cuyos nombres estan en el li-- 
bro de la yida.. ori 


NOTA. 


-»»Siempre: conservó. san Pablo mucho: amor 4' las fili-- 
»»penses Evodia y Sintiques, de quienes habla aquí el Após- 
tol; eran dos mugeéres: muy. virtuosas de Filipos [que le 
» habian ayudado: mucho. en la: introduccion del eyange- 
»lio; porque en aquellos. paises donde: las. mugeres' no. se 
»dexan ver en- público, como en la Grecia y en: casi todo. 
»el Oriente, nose puede trabajar en su conversion sino: 
> por medio de otras: del mismo sexó que las instruyan én 
» particular, y este €s el zelo: que alaba. el Apóstol en. 
» Evodia y Sintiques. 
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> REFLEXIONES. 

C uyo fín es una muerte infeliz, cuyo vientre es su Dios, y 
cuya gloria cede en mayor confusion de los que solo gustan 
de las cosas de la tierra. ¿Cuántos y cuántos se pueden 
ver á sí mismos en este fiel retrato? Lleno está el mundo 
el dia de hoy de falsos cristianos, cuya religion es de pers- 
pectiva, no mas que por bien parecer, un fantasma ó es- 
tafermo de religion, ocupando en éllos el espíritu del mun- 
do aquel lugar que debiera llenar el espíritu de Jesucristo, 
Miran éstos las máximas del evangelio con los mismos 
ojos con que los paganos miraban nuestra doctrina , que 
era escándalo para los judíos, locura y necedad para los 
gentiles. Valga la verdad : ¿Qué fe, qué religion es la de 
aquellas personas mundanas que solo toman gusto á las co- 
sas de la tierra? ¿cuyas costumbres, cuyas máximas, cu- 
ya conducta es tan contraria al espíritu de Jesucristo? En- 
tregados á sus propios deseos, esclavos de sus brutales 
pasiones , guiados de sus alucinados sentidos, ¿qué reglas 
se propondrán para gobernarse con acierto? ¿qué es lo que 
hoy se estima, qué es lo que se aplaude en el mundo? ¿de 
qué se hace gloria y vanidad? ¿en qué se coloca la dicha, 
la felicidad y la fortuna? No hay mas que consultar á esos 
idólatras de las diversiones, de los banquetes y de los pa- 
satiempos; á esas mugeres del gran mundo, cuyas costum- 
bres son tan, parecidas á las costumbres de las mugeres pa- 
ganas, y cuya vida se- desvía tan poco de. la suya. No hay 
mas que atender á la materia mas comun de las conversa- 
ciones, de los corrillos, de las visitas y de los concursos en 
que brilla la profanidad mas cuidadosa, la licencia mas 
desmascarada, y el espíritu del mundo mas á cara des- 
cubierta. ¡Ah! qe el desórden ha llegado á tal punto, qué 
se hace gala del mismo deshonor. Se hace profesion de ser 
menos cristiano, y como que sé avergienzan algunos de 
obedecer 4 las mas sagradas leyes de la Iglesia. Los exer- 
cicios espirituales , las devociones, los actos públicos de 
religion no son del gusto de las personas mundanas, La 
delicadeza, el orgullo, la ambicion, el refinamiento en las 
diversiones y en los pasatiempos, la altanería, la vanidad 
y la desenvoltura , estos son los principales rasgos que 
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hoy caracterizan en el mundo á la mayor parte de los 
que se llaman cristianos. ¿De cuántos se podrá decir que 
no reconocen otro Dios que sus riquezas, que su ambi- 
cion , que sus gustos ,-que sus diversiones, que su vientre? 
¿Pero cuál será su destino? Ya le anuncia san Pablo sin am- 
bigiiedad y sin disimulo: una muerte infeliz y desgraciada: 
Quorum finis interitus. | 


El evangelio es del cap. 24. de san Marco. 


In illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis: Vigilate ergo, 
quia nescitis qua hora domi- 
mus vester venturus sit. Ilud 
qutem scitote , quoniám si sci- 
ret paterfamilias qua: hora fur 
venturus esset , vigilaret utique, 
et non sineret perfodi domum 
suam. Ídeo et vos stote para- 
ti quia qua nescitis hora Fi- 


Lius hominis venturus est. Quis 


putas est fidelis servus , et pru- 
dens , quem constituit dominus 
suus super familiam suam, ut 
det illis cibum in tempore? Bea- 
tus ille servus , quem, cúm ve- 
nerit dominus ejus, invenerit sic 
facientem. Ámen dico vobis, quo- 


niam super omnia bona sua cons- 


iituet cum. 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 


discípulos: Velad porque no sabeis 
en qué hora ha de venir vuestro 
señor. Sabed, pues, esto, que si el 
padre de familia supiera la hora 
en que habia de venir el ladron, 
velaria ciertamente, y no permiti- 
ria minar su casa. Por tanto estad 
tambien vosotros prevenidos, por- 
que el Hijo del hombre vendrá en 
la hora que no sabeis. ¿Quién 
piensas es el siervo fiel y pruden- 
te á quien su señor constituyó so= 
bre su familia para que les dé á 
tiempo el sustento? Bienaventura= 
do el siervo, á quien su señor 
cuando venga, encuentre obrando 
de esta manera, Os digo de ver- 
dad que le dará la administracion 
de todos sus bienes. 


MEDITACI1ON ó 


No hay estado mas peligroso para la salvacion 
que el. de la tibieza. 


PUNTO PRIMERO. ¡ 

Considera que por estado de tibieza se entiende la dis- 
osicion de una alma que se ciñe precisimente á evitar 

as culpas graves, y que hace poco ó ningun aprecio de 
las faltas ligeras, las que comete con frecuencia, sin re- 
paro, sin temor y sín remordimiento. De una alma que 
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hace los exercicios espirituales con negligencia , que reza 
y ora sin atencion, que frecuenta las confesiones sin en- 
mienda, las Comuniones y misas sin fervor, y hace todas 
sus devociones sin fruto. En semejante estado mira el al- 
ma el exercicio de las grandes, de las heróicas virtudes 
con una indiferencia, que degenera presto en disgusto. Sien- 
te no sé qué desmayo en el servicio de Dios que la incli- 
na á hacer todas.las cosas con floxedad y con descuido. 
El desmayo paga muy en breve á flaqueza, y ésta llega á 
ser tanta , que la hace duro, pesado , insoportable el yu- 
go del Señor. En semejante lastimosa constitucion se ex- 
pone sin escrúpulo á ocasiones peligrosas, se derrama in- 
diferentemente el espíritu á todo género de objetos, y el 
corazon se entrega casi sin remordimiento á mil perni- 
ciosos deseos. Entonces si se hace alguna cosa buena es 
solo por bien parecer, por costumbre, por inclinacion.na= 
tural, por humor ó por capricho. Se asiste como de cum- 
plimiento á ciertos actos piadosos á que precisa la obli- 
gacion; y como se guarden ciertas medidas, como se ob- 
serven ciertas exterioridades de religion que bastan para 
evitar la nota y la reprension de los que deben zelar su 
observancia , se hace poco caso de agradar ó no agradar 
á Dios, ó por mejor decir, apenas se hace cosa que no le 
desagrade. Se dexa fácilmente inducir el alma á cometer 
todo género de culpas veniales con pleno conocimiento y 
con tal deliberación, haciendo con tedio y con disgusto 
aquellos exercicios espirituales, de que no se puede dis- 

ensar. Se trata con desvío , y se mira con no sé qué se- 
creta aversion á las personas virtuosas; porque su virtud 
es una ¡Ahortuna censura , su fervor una muda pero pe- 
netrante reprension de la tibieza. Solo se gusta de tratar 
con los imperfectos, y se siente cierta oculta propension 
hácia los menos observantes. Agrada mucho su conversa- 
cion, y se celebran sus chanzonetas, sus zumbas, sus satíri- 
cas mordacidades contra los devotos y contra los que éllos 
llaman beatos. Gústase de los imperfectos, porque sus mo- 
dales libres Ó poco religiosos autorizan la relaxacion. De 
aquí nacen aquellas: amistades particulares siempre per- 
niciosas á esos imaginarios amigos; de aquí aquellas insul- 
sas bufonadas con que se burlan de la escrupulosa puntua- 
lidad de los buenos: bufonadas que acaban de sufocar en- 
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teramente la poca semilla de devocion y de piedad que 
habia quedado en aquella pobre alma. Para colmo de su 
desgracia se forma allá una conciencia, á cuyo abrigo una 
persona”, que por otra parte frecuenta los sacramentos, 
alimenta dentro de su corazon aversiones secretas, emu- 
laciones llenas de veneno, peligrosas y aun acaso peca- 
minosas inclinaciones, cierto espíritu de amargura y de 
mutmuracíion contra los superiores, un fondo de orgulio 
y de amor propio que se derrama en casi todas las accio- 
nes de la vida. Imagina estado mas peligroso , mas perni- 
cioso ni mas digno de lástima para la salvacion.“ 


ner 


que caiga en alguna culpa mortal. Es para élla 
te fácil el consentir en un mal pensamiento. U ti- 
bia, privada por culpa suya de aquellos especial Ss auxi- 
lios que son tan necesarios para resistir á las violentas 
tentaciones, los cuales, por lo regular, solamente los cón- 
cede Dios á las almas fervorosas, ¿saldrá siempre victorio- 
sa de los lazos , de los malignos artificios del enemigo de 
la salvacion , contínuamente en centinela , perpétuamente 
alerta para sorprender la Súza No nos engañemos: vi- 
vir habitualmente en estado de tibieza, y conservar por 
largo tiempo la inocencia, es una quimera en buena filo- 
sofía cristiana. Toda la diferencia está en que un pecador 
claro y descubierto, un libertino de profesion conoce que 


amen- 
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está en desgracia de Dios, y una alma tibia, que acaso lo 

está mas, se Imagina errradamente en su, amistad; por cu- 

y2 razon dixo el Señor, que en.su servicio era. menos ma- 
ryi 


o ser-enteramente frio , que tibio ó indiferente. Menos 


dificultosa es la conversion de un gran pecador, que la 
de una alma tibia. Hay pocas señales mas ciertas de re- 
probacion que este estado de floxedad , de cobardía, de 
indevocion y de indiferencia. Se ven hombres malvados 
que vuelven sobre sí, y se eamiendan de su disolucion; pe- 
ro. pocas almas indevotas y tibias se ven que se corrijan 
de su tibieza... ps | 

Conozco, Señor, que es menester un milagro de vuestro 
poder y de vuestra misericordia para hacerme salir de este 
infeliz estado de la tibieza en que por tanto tiempo he vi- 
vido; pero espero con la mayor confianza que obraréis 
este milagro por vuestra pura bondad , y por la interce- 
sion de mi singular protectora, vuestra querida madre, la 
santísima Vírgen María. Reconozco el peligro de este des- 
graciado estado en que me hallo; preveo muy bien todas 
sus funestas consecuencias; y esta es visible señal de que 
vos quereis sacarme de' él. Concededine , Señor , vuestra 
gracia , pues con élla quiero salir de él desde este mismo 


momento. .;.. pps 5 

ash JACULATORIAS. 
Viam mandatorum tuorum cucurri: cum dilatasti cor meum., 
Dignáos, Señor , de dilatar mi corazon, y desde el mismo 


punto correré,, volaré por el camino de vuestros san- 
tos mandamientos. 


Concupivit anima mea desiderare justificationes tuas in om- 
ni tempore. Salm. 118. 

Ansiosamente desea mi alma observar con fervor los jus- 

tos preceptos de tu santa ley por:todo el espacio de mi 


vida. | o 
E PROPOSITOS. 


No hay estado mas peligroso ni tampoco le hay mas 
comun, aun en aquellas personas que hacen profesion 
de virtuosas , que el estado de la tibieza. Es, por de- 
cirlo así, una enfermedad popular, con la cual nos do- 
mesticamos ; pero que ni por eso dexa de ser menos mor- 
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tal. Eswna calentura lenta que no estorba las funciones 
ordinarias de la vida ; pero apenas hay quien se liberte de 
élla. Vase consumiendo poco á poco el enfermo por largo 
espacio de tiempo., y al cabo se muere, Aplica desde hoy 
todos los remedios posibles para cortar este mal. Da prin- 
cipio 414 cúra haciendo tus diarios exercicios espirituales 
con nueva atencion , con nueva exáctitud, con nueva de- 
vocion y con nuevo fervor. Al principio te llevará tras de 
sí la mala costumbre que tienes de hacerlos sin atencion y 
sin gusto; pero tente firme, y haz frente á esa mala cos- 
tumbre. Comienza por la puntualidad de hacerlostodos á 
su'tiempo, y pasa despues'á.hacérlos con nuevo respeto 
y de rodillas, si esto te fuere posible. En fin, haz todo lo 
que está de tu parte , que la gracia hará lo demas. 
29 Desvíate del trato de los tibios y de los imperfectos: 
la tibieza es una enfermedad contagiosa que facilmente se 
ga. Rompe toda amistad particular , que es la peste de 
as comunidades; y vuelve desde hoy á todas las devocio- 
nes, 4 todos los exercicios espirituales que dexaste. Sobre 
todo , aplícate con particular atencion á sacar fruto de la 
frecuencia de sacramentos; y si eres sacerdote, á celebrar 
con provecho y con respetuosa devocion el santo sacrificio 
de la misa. Insensiblemente se va dexando la preparacion y 
las gracias despues de élla. Acostúmbraseunoá hacer sin de- 
voción aquello que hace todos los dias. Remedia desde lue= 
gotan gran mal. Prepárate siempre con cuidado y con nue- 
vo fervor para comulgar ó para celebrar el tremendo sacri- 
ficio. Executa estos dos grandes actos con toda la religion 
que inspira una viva fe; y nunca omitas las gracias, tanto en 
la forma», como:eh el tiempo que debes emplear en éllas, 
Con el mismo'zelo te has de llegas al sacramento de la 
penitencia: siempre te has de confesar como si supieras con 
toda:certeza que aquella:habia de ser tu última confesion. 
El retiro espiritual de un dia cada mes es:uno de los 'ine- 
dios: mas propios y mas eficaces para salir del estado de la 
tibieza ; jamás debes'omitir esta santa costumbre. Por: lo 
menos emplea una vez 4 la semana algun espacio de tiem- 
po en la meditacion de la muerte. No hay remedio: mas 
saludable contra los desalientos del alma en el servicio de 
Dios: no hay exercicio nas provechoso” ni mas'seguro, 
Ninguna! Cosa has de despreciar cuando se trata de-tu eter- 
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na salvacion, ú de tu condenacion eterna. ¿Qué necesidad 
tienes de otro motivo mas poderoso? E0t 


DADO OOOO 
DIA VEINTE Y CUATRO. 
. San Crisógono, mártir. 


Lo. actas de este santo Mártir nada nos dicen: desu na- 
cimiento, ni de:sus empleos, :nide lo que hizo en su pri- 
mera juventud. Todo lo que por: éllas goccruos ¡saber es, 
que tenia un gran zelo de la gloria del Señor , y que esti- 
mulado fervorosamente de él, inspiró en santa Anastasia 
un gran: fondo de virtud. Fue preso en la sangrienta perse- 
cucion de Diocleciano, y estuvo.dos años en la cárcel pa- 
deciendo incomodidades que no se pueden explicar..Son los 
trabajos como el:elemento de los santos, donde se alimenta 
su virtud, se perfecciona y se aumenta. Adoran á un Dios 
crucificado, y. nunca están mas contentos que en el fuego y 
en el crisol de lás pruebas. No pueden dar al Señor -prue- 
bas mas sensibles ni mas fuertes de su amor que padecer 
mucho por él. Hallóse Crisógono en el caso de estasdolo- 
rosa prueba; pero su amor., fortalecido con-la.misma tri- 
bulacion, se sustentaba de las.eruces y delos trabajos, ve- 
lando siempre sobre el:santo Mártir la amorosa atencion 
dela divina Providencia. Estaba encerrado en un obscuro 
calabozo ;.pero siendo, respecto de Dios; las tinieblas co- 
mo la luz , al mismo calabozo baxó el ¡Señor,con;él, y se 
declaró su protector.en medio de las cadenas, disponiendo 
que Anastasia le fuese 4 visitar algunas yeces para conso- 
larle y para socorrerle.en sus necesidades, no solo con abun: 
dancia, sino. con un corazon tan tierno y tao bizarro, que 
el cariño excedia 4 la liberalidad, ¡Pero como,su; marido, 
llamado Público, hombre de genio feroz 'y ciegamente ad. 
herido'al culto de los ídolos, la hubiese encerrado en su ca- 
sa , sin dexarla libertad para salir, se vió precisada á inte- 
rrumpir aquella caritativa comunicacion, sin Otro arbitrio 
para consolarse con el santo Mártir, que corresponderse por 
Cartas, La primera que le escribió, fue en estos términos: ' 
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“+ Absanto confesor de Cristo Crisógono, Anastasia. No 
»ignoras, bienaventurado Confesor, que aunque mí padre 
»fue gentil, mi madre fue cristiana», y que juntando á la 
»religion-una castidad constante ,, desde la cuna me crió 
nen: la verdadera fe. Despues de muerta mi madre «me 


- ¿»casaron con un hombre impío; cuya compañía, gracias 


»1£ Dios, he podido evitar con-pretexto de ¿indisposicion. 
-» Procuro seguir, cuanto me es posible, las pisadas de mi 
»Señor Jesucristo. Este hombre cruel , que come-mi ha- 
»Cienda con los idólatras , me trata como una hechicera, 
» y me tiene encerrada con tanta crueldad , queno dudo 
»»me:quité la vida. En este estado, muy. gustoso: para mí, 
» pues no tengo mayor gozo que morir por Jesucristo, una 
»sola cosa me aflige, y es ver gastar con hombres malva- 
»dos Tosbienes que yo habia consagrado al servicio del 
» Señor. Por eso te suplico, siervo de Dios, le pidas en tus 
s»Oráciones y que si este hombre se. ha de convertir, le 
conserve la vida»; pero::si ha de. perseverar en su .ma- 
-nlicia: y. ¿en su: infidelidad, le: saque de, este: mundo; 
» pues 4 él mismo le tendrá: mas cuenta morir desde ahora, 
o»que continuar en sus blasfemias contra. el Hijo de Dios, 
»»y. enla crueldad que exercita.con los:que le sirven. Jesu- 
»Cristóome:es testigo, que en viéadome libre. de su tiranía, 
»wolveré:á visitar 4 los.mártires, y 4proveerlos de todo 
rola: qué nectsitatem'> uo .onsiooicoiG.obus sb a ml 
Recibió san Crisógono esta carta estando en la cárcel 
con otros muchos santos confesores, y despues que todos 
hicieron oracion 4 Dios por la que la habia escrito, la res- 
-pabdió:deresta/maneras 20 000 1819 001.290 
-“Crisógono, á' Anastasia. No dudes que acudirá. pronta- 
» mente Jesucristo á socorrerte para calmar el movimien- 
wto de las olas que agitan tu vida: él caminará á pie enxuto 
» pe encima de las aguas, y con una sola palabra abatirá el 
»furor de esos vientos que el demonio excita contra ti. Ten 
s+paciencia, y enmedio de las tempestades espera constan- 
-»témente el socorro del divino Libertador, Entra dentro de 
»tu interior, y dite á ti misma con el Profeta: 4/ma mia, 
» ¿por qué estás triste, y por qué me conturbas? Espera en 
»el Señor, porque todavía le he. de dar gracias como á mi 
Salvador, en.quien tengo continuamente puestos los ojos y y 
»wcomo. á mi Dios, Sentirás duplicada su bondad: se te res- 
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o»tituirán los'bienes de la tierra, y demas á mas poseérás 
»»los bienes celestiales.: Si Dios dilatare socorrerte ,: será 
2 para que esta misma'dilacion te haga conocer el infinito 
«»valor de los favores que te prepara. Pues amas la virtud 
» y te has exercitado en élla, no des escándalo:en tu aflic- 
» cion: no tetengañan , que te prueban; y no. pongas. tu 
»confianza en los hombres:, pues la Escritura dice: .Wal- 
»dito aquel :que confía enel hombre, y bendito aquel que po- 
»ne su esperanza en Dios. Procura huir toda suerte de pe- 
.»>Cados, y no esperes consuelo: sino de aquel cuyos manda- 
- e»mientos observares. La calma sucederá á la tempestad, y 
»volverála claridad despues de las tinieblas. Por tanto, 
»podrás entonces socorrer, con, tus bienes á los que son 
»afligidos por Jesucristo, para merecer con una caridad 
» temporal una recompensa queno ha de tener fin.” - 
Consolóse mucho Anastasia con .esta carta. Despues la 
escribió 'Ótra el bienaventurado Mártir, en la cuál, habién- 
-dola: mostrado los diversos! caminos que tiene Dios para 
levar sus escogidos á un mismo término por diferentes sen- 
das, la pronostica que al fin habia de recibir la corona del 
martirio. Mientras tanto, aunque Crisógono estaba preso 
por' Jesucristo, predicaba con toda libertad á Jesucristo en 
.medio de las cadenas; siendo: como el maestro y el caudi- 
loque sostenia á:todos los cristianos que padecian con él, 
Informado de todo Diocleciano, qué se hallaba á la sazon 
en Aquileya, le hizo conducir á aquella ciudad, pareciéndo- 
le que si lograba reducirle á que sacrificase á los dioses, fa- 
-cilmente derrotaria la constancia de los otros fieles. Hizo, 
pues, todo cuantosupo y pudo paraganaráCrisógono. Brin- 
dóle con riquezas, con honores,con.empleos; hasta ofre- 
cerle la prefectura de Roma. A estas magníficas promesas 
sucedieron. terribles amenazas de un cruel suplicio y de 
una infame muerte. Pero inmoble á la magnificencia de 
las promesas, y despreciando con generosidad todo el apa- 
rato de las amenazas, igualmente triunfó «su invicta fe de 
la mano armada, que de la mano lisonjera del tirano. Mo- 
vido el santo Mártir!de la :magestad de Dios , que manda 
á los emperadores, mas que de la magestad del imperio, 
protestó altamente no reconocia otro honor que el de ser- 
vir al verdadero Dios; y que si amaba su vida:,-era solo 
-por poderla sacrificar 4'su gloria; pues por lo.«demas, la 
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que se llama religion del imperio, era un ridículo conjunto 
de groseras fábulas, indigno de que se mirase con el mas 
ligero aprecio. Despues de una declaracion tán esforzada 
como precisa , no se explicó á trozos y como por partes 
el furor de Diocleciano. Mandó que al punto le cortasen 
la cabeza en un lugar desierto ó retirado , lo que se exe- 
cutó el dia 24 de noviembre del año 303. El oficio de su 
fiesta principal que se celebra en casi todo el Occidente 
el dia 24 de noviembre, se halla en el Sacramentario de 
san Gregorio con prefacio propio. Pero lo que hace mas 
considerable su culto , es la honra particular que la Igle- 
sia tributa 4 su memoria , colocándole en el cánon de la 
misa entre los apóstoles y mártires del primer órden. ¡Oh 
mi Dios! á quien tiene la generosidad de despreciar pródi- 
go la vida por vuestro amor, vos, que sois la misma mag- 
nificencia, se lo recompensais con premio centuplicado. 
Los héroes cristianos, que son los invictos mártires, reci- 
ben una vida de gloría' inmortal en la tierra, y otra de 
eterna felicidad en el empíreo. | 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente. 


Oye , Señor y nuestras humildes 
súplicas, para que por la intercesion 
de tu bienaventurado mártir Crisó- 
gono seamos libres de las culpas en 
que nos confesamos reos; Por nues- 
tro Señor... 


- Aldesto , Domine , supplicatio— 
nibus nostris ; ut, qui ex int- 
quitate nostra reos nos esse cog- 
noscimus , beati Chrysogoni 
martyris tui, intercessione libe- 
remur: Per Dominum nostrum... 


La epístola es del cap. 10. de la Sabiduría. 


Fustum deduxit Dominus per 
vias rectas , et ostendit illi reg- 
num Dei , et dedis illi scien- 
tiam sanctorum ; honestavit il- 
lum in laboribus , es complevit 
labores illius. In fraude circum- 
venientium illum , adfuit illi, er 
honestum fecis illum. Custodivis 
illum ab inimicis , et 4 seduc- 
toribus tutavir illum , et certa- 
men forte dedir ¿li ut vincerer, 
er sciret quoniam. omnium poten- 


El Señor ha conducido al justo 
por caminos rectos, y le mostró 
el reyno de Dios. Dióle la ciencia 
de los santos ; enriquecióle en sus 
trabajos, y se los colmó de frutos, 
Asistióle contra losque le sorpren- 
dian con engaños , y le hizo rico. 
Le libró de los enemigos, y le de- 
fendió de los seductores, y le em- 
peñó en un duro combate para que 
saliese vencedor, y conociese que 
la sabiduría es mas poderosa que 
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tior:est'sapientia. Hec wendisuimo todo. Ésta mo: desamparó al jus- 
justum: non> dereliquit, sed. di, 10 :cuandocfite:vendido:3:sino. le: 
Peccatoribus liberavit eum: des: ¡libró desdos(pecadores: , y baxó 
cenditque cum. illo in foveam,.. ¿con:él á la. cisterna 5 y, no le des- 


et in vinculis non dereliquit ¿l-: amparó, en la prision hasta, que: 


lum, donec: afferret ¿lli sceptrum- le puso en. la5;manos.el cetro: real,, 
regui , et potentiam adversus N dE die. poder sobre-.los, que: le 
eos, qui eum deprimebant :' ex” Oprimiaán : convenció de “menti- 
mendaces' ostendit', qui macu- rosos 4. los que 18 deshonraron,, 
laverunt ¿llum , et dedit— ¿ll y le dió una 'glóhia: eterna: el Se-- 
claritatem. eternam. ,' Dominus' fot núestro Dios. 
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“En ningun otro libro de la Escritura se leer mayores: 
».ni' mas nobles ideas: de Dios que en el de la Sabiduría;, 
»de donde se sacó esta epístola. Representa al justo. per= 
»seguido, ultrajado , aborrecido”,-inicuamente condenado: 
»á muerte: por malignidad de los: impíos :: retrato que 
»perfectamente conviene: por «excelencia: á- Jesucristo, 
» y despues á los santos mártires.” 


REFLEXIONES. 


| Eure -4 - Po 
EN La ' 
Í ' ri 


Comiiiodi la ciencia de los santos. La ciencia de los san-- 


tos es la ciencia de la salvacion. ¿ Cuál de éllos. de- 
xó de poseer esta divina ciencia? Pero»á, todos la comuni- 
ca Dios libremente. ¿ Quién ignora lo que es necesario saber: 
para salvarse? Observancia exácta de los mandamientos, 
pureza de costumbres, inocencia:de vida, humildad sin ar- 
tif.cio, mortificacion contínua, rectitud sincera, intencion 
recta', agéna de todo doblez, de todoengañó.. Estaes- la 
ciencia de la salvacion: no hay entendimiento tan limita- 
do, tan rudo, tan ignorante que no pueda sobresalir en es- 
ta divina ciencia. Luego que nos hacemos. cristianos 'nos 
profesamos discípulos y estudiantes en la escuela de' Jesu- 
cristo, Las luces: de la fe alumbraná toda: alma dócil; y 
solo.nos hacen ignorantes las tinieblas del pecado. Gracias 


te doy, Padre mio , señor del cielo. y de la tierra (decia el 


Salvador ) porque escondiste estas cosas á los: doctos, á: los 
sabios del mundo ; se las revelastes. á los.Mas pequeñuelos y 
á los mas idiotas, Cosa rara, hácese vanidad:en-el mundo 
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de ser hombres de ingenio, de sobresalir en las ciencias y 
en las artes; de:ser,tenidos por hábiles, ¿Qué no cuesta el 
hacerse un hombre sabio? Se estudia , se vela, se lee, se 
medita ,seviaja yse hacen grandes gastos por adquirir nas 
noticias ó unasluces 4'cual mas secas, á cual mas inútiles, 
y 4 cual masinfructuosas. ¿Y qué fruto se saca de tantos tra- 
bajos? Ciencias del mundo, ciencias humanas, enemigas 
de nuestro reposo, tiranas del entendimiento, mucho cues- 
ta el adquiriros; pero sin la ciencia de la salvacion , sin la * 
ciencia de los santos ¿de qué provecho sereis todas vosotras 
“al hombre? Vosotras fomentais el orgullo, lisonjeais la am- 
bicion; acortajs los dias.de la vida, y ¡al cabo ¿de qué ser- 
vís en órden á la:eternidad?; de-qué les sirve hoy 4 aque- 
Jlos grandes genios de la antigúedad haber llenado al mun= 
do con el eco desu reputacion, y haber merecido que sus 
nombres se eternicen:en la historia? Si ignoraron la ciencia 
dela salvación, Sino “supieron ser santos, son y serán pot 
toda la eternidad los hombres mas despreciables y 'masin- 
felices. Lleno esiá el infierno de sutilísimos ingenios; los 
demonios saben'mas que todos los hombres juntos: sin em- 
bargo , estos doctísimos, estos sapientísimos espíritus son 
unos demonios. Mientras tanto aquel rústico pastor ,-aque- 
lla pobre criada; que ignoró la:ciencia «del mundo y supo la 
ciencia de los santos , por:esta sola ciencia, la única ver- 
dadera, la única sólida, la única provechosa , se ven col- 
mados de honra y de gloria poros siglos de los siglos; al 
mismo tiempo que aquellos vastos, aquellos profundos en 
tendimientos, O brillantes, penetrantes, ca> 
pacísimos, y enla “apariencia universalez, yacerán sepulta= 
dos en un eterno olvido. Los santos, de cualquiera con= 
dicion que fuesen, por ignorantes, por estúpidos que pare- 
ciesen 4 los ojos del mundo, serán objeto de veneración á 
los pueblos , y eternamente bienaventurados en el cielo. 
¡Oh qué ignorante es un sabio sino sabe la ciencia delos san- 
tos! ¡qué tontos son esos presumidos ingenios, y qué peque- 
ños esos hombres grandes si tienen la desgracia de conde- 
narse! Mas que ignoremos en buena hora todas las demas 
ciencias, con tal que sepamos la ciencia de los santos. Vin- 
gun aprecio hago con vosotros(decia el apóstol san Pablo á 
los corintios ), ningun aprecio hago con vosotros de saber 
otra cosa, que á Fesucristo y á Fesucristo crucificado. 
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El evangelio es del cap. 10. de san Mateo. 


In illo tempore dixit -Fesus 
discipulis suis; Nolite arbitra- 
ri, quia pacem venerim mitte- 
re in terram: non veni pacem 
mitrere , sed gladium. Veni 
. enim separare hominem adver— 
sus patrem suum., et filiam ad- 
versus matrem suaim, el nurum 


adversus socrum suam, eb ini-- 


mici hominis , domestici ejus. 
Qui amat patrem , aut matrem 


plusquam me , non est me dig-- 


nus: et quí amas filium., aut fi- 
liam super me, non est me dig- 


mus. Es qui non accipit crucem. 
suam,. el sequitur me , non est. 


me dignus. Qui invenis animam 
suam, perdet illam, et qui per- 
dideris animam suam propter 
me, inveniet eam. Qui recipit 
wos me recipit: ed qui recipit 


me, recipit eum , qui me misit.' 
Qui recipit prophetam in nomi-. 
ne prophete, mercedem prophe= 


3eaccipiet:et qui recipit justum 
in nomine justi, mercedem jus- 
si, accipiet. Et quicúmque potum 
dederit uni ex minimis istis 
calicem aque frigide tantúm in 
momine discipuli, amen dico vo- 
bis, non perdes mercedem suam, 


En aquel tiempo dixo Jesus á sus 
discípulos: No penseis que yo he 
venido á poner paz sobre la tierra, 


No he venido á poner paz, sino gue- 


rra. Porque vine á separar el hijo 
del padre , y la hija de la madre, 
y la nuera de la suegra; y los ene- 
migos del hombre son sus familias. 
El que ama á su padre, ó á su ma- 


- dre mas que á mí , no es digno de 


mí: y el que ama al hijo,ó 4 la hija 
mas que á mí, no es digno de mí. 
Y el que no toma.su Cruz y me 
sigue, no es digno de mí, El que 
cuida de su vida , la perderá ; y el 
que perdiere la vida por mí, la 
volverá á encontrar. El que os te- 
cibe á vosotros, me recibe á mí: 
y quien me recibe á mí, recibe á 
aquel que me envió. El que recibe 


"2 sb sz 
- á un profeta como profeta, recibirá 


el premio de profeta: y el querecibe 
á un justo á título de justo , reci= 


'birá. el galardon de justo. Y cual- 


quiera que diere un solo vaso de 
agua fresca á mno de estos mas pe- 
queñuelos á título de discípulo, os 
digo de verdad que no perderá su 
recompensa, 
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MEDITACION. 
Que todo se debe abandonar y sacrificar por Dios. 
] PUNTO PRIMERO. 
Considera que estando todos indispensablemente obliga= 
dos 4 amar 4 Dios con todo nuestro corazon y con todas 
nuestras fuerzas; esto es, sin excepcion y sin reserva, por 


lo mismo debemos estar prontos á abandonarlo todo y á 
sacrificarlo todo. por 'obedecerle y por agradarle: 4 él, 


Esta obligaciones consecuencia precisa del primer man- 


damiento de su santa ley. 220 . 

Si estamos pegados á las criaturas, es Únicamente por 
el corazon: el amor y la complacencia son los lazos que 
nos aprisionan; el que tuviere menos lazos, mas libre esta- 
rá; cuesta poco sacrificar aquello:que se ama poco. Pues 
el que ama á: Dios con todo su'corazon, si es verdad que 
le ama con todas 'sus fuerzas, nó le costará mucho sacri- 
ficarle las criaturas estando tan poco pegado á éllas. 

Ni en los sacrificios, ni en la:renuncia de los mas ape- - 
tecidos gustos del mundo hay otra dificultad ni otro do- 
lor que el de los lazos que és necesario romper. El amor 


de Dios abrasa, hace cenizas.esos lazos sin dolor y sin 


resistencia. Todo se hace facil, todo cuesta poco al que 
ama mucho. 01971 | BO 

¿Pero merecerá Dios ese grande desasimiento, esos sa- 
crificios? Causa compasion esta pregunta. ¿Qué tenemos que 
no hayamos recibido de Dios? ¿qué poseemos que no sea 
suyo? Suyos son esos bienes en que idolatramos: nosotros 
solamente los tenemos en depósito, ó á lo sumo como en 
arriendo. Si tenemos talentos, él nos los dió, y nos los dió 
para negociar con éllos, de lo que nos ha de pedir estre- 
cha cuenta. Concediósenos la administracion y el usufru- 
to por tiempo limitado: el empréstito es por pocos dias; 
de manera, que en rigor solo somos unos meros arrenda- 
tarios del padre de familias. ¡Qué mayor extravagancia! 
¡qué mayor desvarío de corazon y de entendimiento! ¡qué 
mayor locura que no querernos desprender de éllos cuan- 
do el dueño nos pide lo que es suyo! 
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Admiremos la bondad de nuestro Dios; quiere que le 
'ofrezcamos como «don gratuito aquello mismo que le debe- 
mos de justicia; quiere que hagamos mérito aun de aquello 
¿mismo que es de muestra obligacion; quiere admitir por re- 
galo/lo que es deuda, porque á la verdad, ¿qué cosa le po- 
«demos dar ni sacrificar que sea nuestra ?Si¡Dios premia en 
nosotros alguna cosa, es aquello mismo que nos da.¡Pues 
«qué indignidad, Señor, qué injusticia será no restítuiros los 
«que vos nos concedeis sino á nuestro pesar y.con repu gnan- 
Cia! ¡qué sean menester infinitos discursos, preceptos ex- 
presos, y. aun grandes amenazas para obligarnos.á haceros 
Un sacrificio, de lo que unaccidente imprevisto:nos puede 
arrebatar en un instante! ¡qué vergienza, ó ¡por mejor de- 
Cir, qué irreligionresistirse á dar porsuamor; qué digo por 
su amor? ¡resistirse ádarle'4 él mismo una corta limosna de 
"sus mismos bienes? ¡Y despues nosadmirarémos de que esas 
«casas tan opulentas se deshaganz de que esas inmensas ri- 
«quezas no 1leguenó noppasen: de la tercera «generacion; de 
que los piratas 6 losonaufragiosse sorban''en; una hora lo 
«que produxo la industria de diez años; de que,un infiel deu- 
dor se nos vaya con crecidos caudales habiendo negadoá 
- Diosuna moderada parte de éllos!... 
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Asis «PUNTO SEGUNDO. 19] 
Comaca que mo solo:es justicia ; sino. interes «nuestro 
«dexarlo:todo ¡por:Dios,:0 á lo menos estar;en' una yerda- 
«dera disposicion de sacrificárselo siempre que nos lo pidie- 
re. Si Dios nos pide algo es para darnos mas; nada le da- 
"mos, que no nos lo pague cien doblado, y, no nos lo pague 
prontamente 105209: 90p5 *2014 00 obidio91 20 PE 

El que dexare por mí y:pormi evangelio. la casa., los 
Rermanos:, las hermanas, el padre, da madre., sus hijos y 
sus bienes, recibirá enteste mundo cien «doblado, y despues 
la vida eterna. Porque este cien doblado:se podia confun- 
«dir con la eterna bienaventuranza-, lo quiso «explicar «el 
divino Salvador, y +dar-4 entender que: mo dilata hasta 
allá el premio de aquellos que le sirven con «generosidad, 
Desde luego, en esta misma vida: recompensa "nuestros 
«cortos sacrificios: ninguna buena obra, por. mínima que 
sea, la dexa 'sin salario. El cielo se da:á la fin del dia; 
pero el cien doblado en el discurso de la jornada : y 4 


A 
; 
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Jal fin-dél dia iousevhace caso, ni entrávem cuenta estecien 
edobleaoshelo single 5102 8 0035109 Un aus390 1909) 

Mas nose piense que este» cier doblado solamente le 
«rec ben visiblemente desde: luego. las. personas: religiosas 
que todo lo dexaron por medio: de una renuncia efecti- 
va. Recíbenle también aun aquellas mismas personas que 
se ven precisadas por su estado á retener el uso de los 
bienes temporalesy pero:al' mismo» tiempo se los sacrifi- 
can á Dios por un perfecto desasimiento y una sincera re- 
amúniciaidel corazon: Cuabdo un corazon está desprendido 
de todo, Dios, por decirlo así, cuida de todo:por'él, y su. 
.mismo'afectuoso: desasimiento. equivale al sacrificio. A és- 
tos, pues, los promete tambien Dios la: vida eterna'al fin 
dela jornada; y el cien: doblado:mientraslos dura la vida. 
De aquí nacen aquellas bendiciones espirituales y aun 
temporales que derrama Dios en las casas de los buenos ; 
de aquí aquellos inópinados Tecursós que tanto los alien- 
tan; y de aquí aquellas prosperidades no esperadas en las 
familias:que son fruto de la religion y, de la piedad de los 
padres. ¡Mi Dios ;. cuántos misterios. nos descubrirá la 
muénetoinoimibasins ,esinod, ?9nsid ¿2014 ob obibi 
> Dirás que nose experímenta este ¡cien doblado.. Pero 
te responderé :, ¿y se hacen, por ventura, estos grandes sa- 
erificios ? ¿se da de buena gana lo que se: tiene ¿se dexa 
sin'dolor lo: quese posee?:5no:se suspira jamás por loque 
sedexó en Egipto? Eserfondode avaricia, ese espíritu: co” 
dicioso:, ese ansioso deseo de-ganar, ese desconsuelo ,:esa 
desesperacion en las pérdidas, esas restituciones dilatadas 
4 pesar de tantos remórdimientos esos salarios que tanto 
aiempo ha estás trampeando y: disputando , y esa: dificul- 
tad en dar limosná ¿5 todo. pe Pe ed desa- 
simiento? ¿todo esto acredita) que estamos muy” dispues-- 
tos 4hacer grandes sacrificios? Estácamarrado:el corazon; 
multiplicanse los lazos cada dia; y déspues.nos quejamos 
de que 'tiovse: recibe: el cien doblado b> e CINZAMIIADE9: 
1; Mi Dios, cuándo podré yo decirscomel. Apóstol! Ec- 
vemnos reliquimus: omnia Neis aquí) Señor ,-que:todo. lo he 
dexado por vos: ¿Cuándo me: aproyecharé del grande 
exemplo que en: estó me-dan los santos? Espero por ven- 
tura'á que la muerte' me despoje de todo-para deciros que 
os quiero seguir? No“divino «Salvador :mio'; entonces se- 
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fían muy inútiles el dolor y. .el-arrepentimiento. No quie- 
ro tener pegado mi corazon á cosa alguna criada: todo lo 
quiero dexar para seguiros:, sin:aguardar á-que venga la 
muerte á romper los lazos mal que le pese á mi voluntad. 


E. -JACULATORIAS.. 


Quid miki estoin celo, et ate quid volui super terram? 
Salm. 72. OTRA | 

¿Qué tengo yo en el cielo ni en la tierra fuera de ti, Dios 
+ y Señor mio? | 3h 40q ¿2 | 

Domine , ad quem ibimus? verba. vite eterne habes. 

ni Joannes.6biv 8l 200 “gui: 97 

¿A quién ótro acudirémos, Señor? tus palabras son palabras 
y. de vida eterna. 


. 


PROPOSITOS. 


J esucristo dió su vida por ti: ¿qué sacrificio has hecho 
tú por él? ¡Extraña cosa! nada tenemos que no lo hayamos 
recidido de Dios; bienes, honras , entendimiento , salud, 
vida; todas las criaturas nos están predicando sus dones; 
todo aquello 4:que aspira nuestro deseo, lo. esperamos 
únicamente de su pura liberalidad, de su bondad infinita; 
y con todo eso , ¿cuánto negamos 4 Dios? ¿Se observan 
con mucha puntualidad , con mucho respeto todos sus 
mandamientos? ¿se obedece en todo su santísima volun- 
tad? ¿y son todos los religiosos los que observan con la 
mayor exáctitud todas sus reglas? Ves aquí bastante ma- 
tería para confundirte y para sobresaltarte.Mavifiestásenos 
bastantemente la voluntad de Dios por la Jglesia,:por.mues- 
tros superiores, por nuestros directores , por nuestras re- 
- glas: considera si la executas con fidelidad. No niegues 4 
Dios cosa alguna. Mucho tiempo ha que esa mortificacion, 
ese resentimiento , ese sacrificio son el objeto.de tus reso- 
luciónes: ¿cuándo se:reducirán á práctica con el exerci- 
cio? No se pase este dia ¡sin poner, en execucion lo que 
tanto tiempo:ha tienesinútilmente prometido. 
2: Pocos dias hay, y en-estos dias bay muy pocas ho- 
ras en que ¡no se ofrezca ocasion de hacer á' Dios algun 
pequeño sacrificio: un buen dicho , una Visita curiosa , UN 
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“mínimo vehcimiento pueden servir muchas veces para ad- 
quirir un gran mérito. No se pase dia alguno de la vida 
sin que hagas á Dios alguno de estos sacrificios : determi- 
na cuál ha de ser la. oracion de la mañana. Unas veces po- 
drá ser abstenerte de tal plato, de:tal fruta 4 que te lleva 
la inclinacion; ótras privarte de tal vestido , de tal  trage, 
de tal gala que te gusta; Ótras podrás sacrificar á Dios 
una visita, una diversion, un pasatiempo que te agrada; 
ótras por el contrario, te vencerás por. su amor , y harás 
una visita de atencion y de amistad á una persona que te 
ha ofendido, que no es de tu genio,:4-quien miras ya con 
frialdad, Ó:con tibieza. No se pase: dia alguno , vuelvo á 
decir, sin hacer alguno de estos pequeños sacrificios. A 
golpes de estas industrias espirituales se fabricaron los 
“santos. Ya:se ha dicho en otra parte cuánto agrada al Se- 
mor-el ofrecerle privarse por espacio de un año de algun 
manjar,de alguna fruta ú de alguna golosina. El amor de 
Dios €s ingenioso. | ó El 


AAA Y Y NN 
110 DIA VEINTE Y CINCO. 
Santa Catalina, virgen y mártir. 


E. santa Catalina natural de la ciudad de Alexandría. 
¿Empleó los primeros años de su vida enel estudio de las 
letras sagradas y profanas; y como estaba dotada de ex- 
celente ingenio, llegó 4 ser un prodigio de sabiduría. Suce- 
dió que Maximino 11, originario de Dacia, y sobrino de 
Maximiano Galerio, yerno de Diocleciano, entró á repar- 
tir el imperio con Constantino el Grande y con Licinio; y 
como:el Egipto pertenecia á su jurisdiccion, era su mas or- 
dinaria residencia la ciudad de Alexandría, capital deaque- 
Uaprovincia. Era Maximino príncipe cruel, no menos here- 
dero de Diocleciano y de Galerio enel ódioimplacable con- 
tralos cristianos, que en la:corona imperial. Publicó un edic- 
to en estos términos. 4 todos los que viven debaxo.de nues- 
tro imperio, salud. Habiendo recibidode la: clemencia de los 
dioses un señalado beneficio ,. «hemos: resuelto ofrecerles sa- 
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crificios en:manifestacion: de «niestrovagradecimiento; Poy 
tanto; os exhortamos d.que todos concurrais «cerca de nues 
tra persona para mostrar por vuestra parte el zelo que te= 
neis á nuestros adorables dioses. En. lol demas y :sicalguno 
menospreciare nuestro edicto; 0 siguiereitrareligion, ademas 
de que irritarácontra sí la'cólera de, los:dioses, será rigol 
rosamente castigado, Acudieron:de:todas partes por :0be» 
decer al Emperador. Estaba: el: ayre obscurecido icon el 
humo de las víctimas; pero mientras:se ofrecian: sacrificios 
á los demonios, se aplicaba Catalina ásostener la. fe de los 
cristianos , haciéndolos demostracion de que los; oráculos 
del gentilismo 'eran puras ilusiones, y los.que se llaman 
dioses habian sido hombres mortales, que se hicieron 
famosos por sus disoluciones; y en'fin, que no se po- 


día obedecer el edicto del; Emperador sin hacerse reos de 


las penas eternas cón que los castigaría Dios, criador del 
cielo'y de la tierra, único Señor que merecia ser adorado. 
Despues de haber confirmado así á los.cristianos , deter- 
minó presentarse al mismo Emperador para hacerle visi- 
ble su impiedad, escogiendo para eso aquel tiempo mismo 
en que estaba sacrificando á los dioses del imperio. Pidió, 
pues, que la permitiésen hablarle; y cómo estaba dotada 
de una presencia magestuosa, igualmente que de una rara 
hermosura, sin dificultad fue admitida á la audiencia, Dixo, 
pues,:al Emperador con una resolucion que solamente la 
fe podia inspirar y sostener, que por sí solo debiera” ya 
haber: reconotido que aquella multitud de dioses que ado- 
raba era otra tanta multitud de errores que :segula,* pues 
la misma razon natural estaba:demostrando que no po- 
dia haber mas'que un supremo soberáno:Ser,: único y 
primer principio dé todas las cosas. Pero! ya: que su mis- 
ma razon no le habia descubierto una verdad tan paten- 
te, debia por lo menos rendirse al testimonio de susomas 
sabios doctores, los cuales distinta y claramente enseña- 
ban que no habia ni podía haber mas que un solo Dios, 
descubriendo el:orígen de la multitud: de sus dioses. Ci- 
tóle para eso 4 Diódoro Sículo, 4 Plutarco, y algunos ótros, 
añadiendo la parecia muy extraño que un Emperador que 
-por su. autoridad y por sucarácter debiera desviarlos pue- 
blos del'supersticioso.culto de.mentidas deidades, los. pro- 
vocase 4. éllo con su.exemplo.. Y por:tanto ; le. suplicaba 
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que' se dignase poner fin 4/aquel desórden., rindiendo al 
verdadero Dios.el supremo culto de adoracion que se le 
debe, si no queria exponerse, á que cansado de tolerar tan- 
to:sacrilegio, le hicieseal fin conocer que era el soberano 
dueño del Universo, quitándole con el imperio la vida, No 
es facil:explicar:lo.sorprendido que quedó.el Emperador á 
vista de.aquelno esperado discurso; pero por no dar á en= 
tender. que le habia hecho fuerza, solamente la respondió, 
que no interrumpiria el sacrificio por $us representaciones, 
y que en acabándole la oiria á su satisfaccion. Luego que 
el Emperador volvió 4 palacio, mandó llamar á Catalina, 
y la preguntó quién era, y quién la habia: dado licencia 
ORO con tanta Jlibertad/en un concurso tan pú- 

lico , tan magestuoso, y. tan respetable, Quién soy yo , le 
respondió la Santa, es bien sabido en toda la ciudad de Ale- 
xandría ; llámome Catalina, y mi casaes de las mas ilustres 
del pais. Me he dedicado toda la vida al conocimiento de la 
verdad cuanto mas estudiaba , casi.mas ¿ba descubriendo 
la vanidad. de dos, ídolos que adoras. Mi gloria y mis rique- 
zas consisten: en ¿sen cristiana y. esposa de fesucristo. 
Todo «mi. deseo es; que tú y tu imperio le conozca, renun- 
ciando las supersticiones en que :0s habeis criado: esto me 
dió aliento para; presentarme:en el templo, sin otro. fin.que, 
el de hacertesuna representacionttan humilde, como impor= 
tante y uerdadena. No considerándose el Emperador, con 
suficiente caudal para contestar ála doncella filósofa, man- 
dó convocar cincuenta filósofos de los mas nombrados, con 
Órden de que, se hospedasen en palacio , donde se les tra- 
tóicon la mayor-honra,.como.que.eran :los. maestros del 
muado. Aún'no habian llegado los diputados del Empera- 
dor adonde se hallaba la Santa para conducirla al teatro 
de la disputa , cuando se la apareció un ángel, y la dixo 
que no temiese-; asegurándola que el Señor la comunica- 
ria tanta abundancia de luz, que convertiria 4 los cincuen- 
ta filósofos, con otros muchos de los circunstantes, hacién- 
dolos:conocer á Jesucristo, y por fin de su glorioso triun- 
fo recibiria la palma del martirio. Dicho ésto , desapa- 
reció el 4ngel, y élla entró en el salon de palacio con ma- 
gestuoso despejo; pero con tan grave modestia y compos- 
tura, que poniendo en élla los ojos una inmensa multitud 
de personas, élla:no levantó los suyos para mirar á nin- 
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guna. Diéronla asiento en medio de los filósofos con: bas= 
tante inmediacion al trono del Emperador, que no queria 
perderla ni una sola palabra. Uno de los filósofos se em= 
peñó desde luego en persuadirla á que debia tributar reve- 
rentes cultos al sol, baxo el título:de Apolo , esforzándo- 
se á probar , que por:sola su hermosura merecia ser ado- 
rado, aun cuando: por'otra parte no produxese tan ven“ 
tajosas utilidades al:mundo; porque él regla las estaciones 
del año; él fertiliza los campos con las mieses; él produce 
los metales en las entrañas de la tierra ; él pinta las flores 
con variedad tan hermosa de matices; él las comunica aque- 
lla suavísima fragrancia de olores exquisitos; y él, en fin, 
con su calor y con su influxo infunde espíritu vital en to-= 
do cuanto le tiene. Derdonde, concluyó, que no se le podian 
disputar los honores de divino, puesto que por su virtud subs- 
tituía toda la naturaleza. Parecióle 4 Maximino tan conclu- 
yente este argumento, que dió á Catalina porinvencible- 
mente convencida. Pero quedó extrañamente sorpren= 
dido cuando oyó la prodigiosa facilidad con que se des- 
embarazó de todo. En primer lugar citó el testimonio del 
mismo Apolo para probar la divinidad de Jesucristo: des- 
pues hizo demostracion de que si el sol es el mas hermoso 
de todos los astros, toda la luz con que brilla se la debe á la 
magnificencia de Dios, probando que está sujeto 4 su divino 
poder, pues cuando Jesucristo espiró en' una cruz por la 
salvacion de los hombres, el sol, por decirlo así, se vió 
precisado á mostrar su sentimiento , mudando de color, 
y á la mitad del dia cubriendo de'tinieblas toda la tierra. 
En fin, dixo cosas tan convincentes y tan claras, que el filó- 
sofo quedó enteramente persuadido. Hizo señal el Empera: 
dor á los demas para que salieran á la disputa; pero todos 
se excusaron , diciendo que todos se daban . por «vencidos 
en la persona del que reconocian como por su gefe y maes- 
tro. Confesaron, que no habia mas que un soló Dios verda= 
dero, y que todos estaban prontos á rubricar con su sangre 
esta verdad, añadiendo el título de mártires á la profesion 
de cristianos. ¡Oh portentoso triunfo de la gracia, y cuán- 
ta verdad es que Dios escogió las cosas.mas flacas para 
confundir á las mas fuertes! Llamó Maximino á su cólera 
y á su furor por auxiliares para defender la causa de'sus 
dioses , y la defendió , condenando á'muerte á los que la 
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habian abandonado : recurso feliz , que fue causa del mas 
glorioso triunfo. Pasando aquellos sabios de filósofos á 
cristianos, sufrieron el martirio con invencible constancia. 
Convirtió despues el Emperador toda su rabia contra Ca- 
talina , y la hizo atormentar cruelmente; pero todo lo su- 
frió con invicta fortaleza la generosa amante de Jesucristo, 
conquistando para él muchas almas aun dentro de la mis- 
ma carcel. La Emperatriz, Porfirio, coronel de la primera 
legion, y otros doscientos soldados confesaron á Jesucris- 
to, y confirmaron con su sangre esta gloriosa confesion. 
Catalina fue condenada por Maximiano, y la espada ho- 
micida abatió al suelo aquella virginal cabeza , que habia 
rehusado la corona del imperio romano , corriendo de la 
herida leche, en lugar de sangre, para mostrar la pureza 
la inocencia de la víctima sacrificada. Los ángeles que 
 ngaiña del cielo para ser testigos de su combate y para 
honrar su muerte con su presencia , llevaron su cuerpo y 
le enterraron en la cima del monte Sínai, cantando cánti- 
cos de alabanzas á gloria de Dios, que es admirable en sus 


santos. 
NOTA DEL TRADUCTOR. 


No hace mencion el padre Croisset del tormento de 
»la rueda de navajas que padeció nuestra Santa; pero el 
»omitirle no es negarle: ó le omitió por tan sabido , Ó 
» dexó de expresarle en gracia de la brevedad que obser- 
» va en el compendio de todas las vidas , contentándose 
»con declarar el último suplicio que coronó su martirio.” 


La misa es en honor de la Santa, y la oracion la que sigue. 


Deus, qui dedisti legem Moy- O Dios, que diste la ley 4 Moyses 
si in summitate montis Sinai, enla cumbre del monte Sínai, y 
et in eodem loco, per sanctos an- que dispusiste fuese enterrado en 
gelos tuos corpus beate Catha- elimismo lugar pot ministerio de 
“tine, virginis et martyris tue, tus santos ángeles el cuerpo de tu 
mirabiliter collocasti : presta, bienaventurada vírgen y mártir Ca- 
quesumus , ut ejus meritis e talina: suplicámoste nos concedas 
intercessioni , ad montem quí que por Sus merecimientos y por su 
Christus est prevenire valea-  intercesion podamos llegar al mon- 
mus: Per Dominum nostrum te que es Jesucristo: Por nuestro 
Fesum Christum, Señor Jesucristo... 
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La epístola es del cap. 51. del libro de la Sabiduría, 


Conftebor tibi , Domine Rex, 
es collaudabo te Deum Salvato- 
rem meum, Confitebor nomini 
tuo; quoniam adjutor et protec- 
tor factus est mili, et liberas- 
11 corpus meum a perditione, d 
laqueo lingue inique, et a la- 
biis operantium mendacium, et 
in conspectu astantium, factus 


les mihi adjutor. Et. liberasti- 


me secundum mulritudinem mi- 
sericordie nominis tui d ru- 
gientibus preparatis ad escam, 
de manibus querentium animam 
meam», et de portis iribulatio- 
num que circumdederunt me; d 
pressura flamme, que circum- 
dedit me, et in medio ignis non 
sum estuata; de altitudine ven- 
tris inferi, et a lingua coinqui- 
nata, et a verbo mendacii, a 


'rege iniqúo, et d lingua injus- 


ta. Laudabit usque ad mortem 
anima mea Dominum , quoniam 
eruis sustinentes te, ct liberas 
eos de manibus gentium , Do- 
mine Deus noster. 


Y o te daré gracias, Señor Rey, y 


te alabaré, ó Dios y Salvador, mio, 


porque has sido mi ayuda y mi 
protector glorificaré tu nombre, y 
porque libraste mi cuerpo de la 
perdicion, del lazo de la lengua in- 
justa y de los labios de los forjado- 
res de mentiras, y has sido mi de- 


“fensor contra mis acusadores. Y me 


libraste segun la muchedumbre de 
la misericordia de tu nombre, de los 
leones rugientes dispuestos á devo- 
rarme, de las manos de los que que- 
rian quitarme la vida, y de todas 
las tribulaciones que me cercaron 
por todas partes; de la voracidad 
de la llama que me rodeaba, y en 
medio del fuego no sentí el calor; 
de la profundidad de las entrañas 
del infierno, de la lengua impura y 
de las palabras de mentira; de un 
rey injusto y de las lenguas maldi- 
cientes. Mi alma alabará hasta la 
muerte al Señor, porque tú, ó -Se- 
for Dios nuestro, libras á los que 
esperan en ti, y los salyas de las 
manos de las gentes. 


NOTA, 


“Ya se ha advertido en otra parte, que la Jglesia Tla- 
» ma libros de la Sabiduria 6 Sapienciales á todos los libros 


»» morales ó doctrinales del antiguo Testamento. El pre- 


» sente se llama el Eclesiástico; es decir, libro que predica; 
» y es uno de los últimos libros canónicos. Muchos creen 
»que Jesus, autor del Eclesiástico , fue uno de los setenta 
» y dos intérpretes que traduxeron en griego la ley de 
» Moyses 285 años antes de Jesucristo.” 


e, 
- 
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L ¡prásteme de la violencia de la Hama que me circundaba, 
Esta llama que nos rodea se puede decir que es la pasion 
dominante, la cual siempre excita en el hombre un horri- 
ble incendio que casi nunca se apaga; y para extinguirle, 
casi siempre es menesterscomo una especie de milagro, 
La pasion dominante siempre reyna como tirana: no da 
paso que no sea un exceso. A todas nuestras pasiones con- 
viene la razon general de ser extremadas y violentas en 
todas sus cosas; todos los movimientos de nuestro corazon 
tienen sus particulares y determinados objetos; la pasion 
no tiene ótro que el exceso , siendo tan esencial en élla el 
exceder y romper todos los límites, como lo es la razon 
el prescribirlos y contenerse dentro de éllos. Si una vez 
se dexa libre el curso á las pasiones , no hay que esperar 
que nada las detenga, porque un deseo llama á ótro. En- 
cendido una vez el fuego, va creciendo, se va dilatando, 
y abrasa todo cuanto se le presenta; lo que no puede 
abrasar y consumir, 4 lo menos lo calienta aunque sea el 
mismo bronce; ¿qué digo lo calienta? lo disuelve y lo de- 
rrite. Pero en esto excede mucho á todas las demas la pa- 
sion dominante. Es fogosa y siempre tiraniza donde man- 
da. El que comienza á ser su esclavo, pára en ser su víc- 
tima. Luego que comienza á dominar, se apodera de todas 
las facujtades del alma. Ella es la que piensa, la que juz- 
ga, la que sentencia , la que decide, la que todo lo arre- 
gla segun su capricho: élla desvia todo lo que puede apa- 
gar el incendio que excitó. Todo cede á la pasion domi- 
nante; el natural, la educacion, el honor, la reputacion, 
el interes y hasta la misma religion; élla es la que pue- 
bla el infierno hablando en propiedad. ¿Será esto: porque 
es imposible apagarla? No; pero es porque la paston do- 
minante en un instante se apodera del alma, cobrando so- 
bre élla un tiránico predominio. No sabe obedecer á los 
que no la saben sujetar. Se comparan las pasiones en el 
corazon del hombre á los vientos de la mar. Como los 
vientos agitan la mar y turban su calma , del mismo mo- 
do las pasiones forman tempestades en el corazon, y alte- 


ran su tranquilidad. Ya levanta la añ borrascas, ya 
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reyna el viento del orgullo, ya sopla el de la vanagloria, 
y todos nos desvian á muchas leguas del puerto. Unas ve- 
ces la impaciencia , ótras la envidia Ó algun desordenado 
deseo; mas al fin”, estos vientos amainan alguna vez, 
calman y dan algunas treguas; pero la pasion dominante 
no entiende de eso, nunca cede. Es un fuego que siempre 
crece y nunca se apaga. En cierta manera se puede decir 
que la pasion dominante es como un género de pecado 
original , que siendo uno en especie, produce y fomenta 
todos los demas; porque luego que una pasion gobierna y 
reyna con imperio en el corazon, nos induce á todos aque- 
llos pecados que pueden servir para contentarla y para 
=satisfacerla. Aunque se tenga natural horror á otros vi- 
cios, como éstos conduzcan para dar gusto á la pasion, 
nos vamos á éllos por un peso que nos arrastra , por un 
encanto que nos fascina , por una ley que nos tiraniza. 
No solo es la pasion. dominante funesta causa de todos 
nuestros pecados , sino el verdadero orígen de todas aque- 
llas falsas máximas, de todos los errados principios so- 
bre que fundamos nugstra errónea conciencia. Los demas 
vicios pueden sernos forasteros ,ó por decirlo así , como 
'advenedizos ; pero la pasion dominante es nuestro propio 

nuestro verdadero carácter. El fruto de una verdadera 
conversion es vencer la pasion que reyna en: nosotros: 
es concebir un vivo horror á esta pasion imperiosa para 
combatirla despues sin treguas ni intermision. Con sola 
esta victoria quedarémos á cubierto contra todas,las ten- 
taciones del enemigo. A los demas vicios se declara la 
guerra sin dificultad ; pero á éste ordinariamente se le 
perdona como al vicio favorecido. Considera cuánto im=- 
porta vencer enteramente, destruir y aniquilar la pasion 
dominante. 

El evangelio es del cap. 25. de san Mateo, y el mismo 
que el dia XXIL, fólio 351. 
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Ed AD A ba QU DA aa 
De la falsa conciencia. 
PUNTO PRIMERO. 


Cora que tanto se peca por la poca confianza , co- 
mo por la demasiada. La primera .nace de una culpable 
pusilanimidad: la segunda de un fondo de orgullo que mi- 
ra Dios con horror. La verdadera confianza se funda en 
la infinita bondad y en la omnipotencia de un Dios que 
quiere le consideremos como nuestro padre; y esta con- 
fianza.es una ¡prueba tan sensible de nuestra fe , que ínce- 
santemente nos la recomienda .el Señor como condicion 
indispensable , sin la cual no serán oidas nuestras oracio- 
nes, y con la cual ofrece no negarnos cosa que le pida- 
mos. Pero hay otra confianza presuntuosa, otra confianza 
falsa, que no merece el nombre de esta virtud. Consiste 
ésta en cierta opinion demasiadamente ventajosa que uno 
tiene de sí mismo: en una esperanza fundada en su ima- 
ginaria virtud, y en las singulares gracias que Dios se ha 
dignado concedernos. Es facil conocer lo mucho que nos 
engaña esta falsa confianza. Cuéntase con las buenas má.- 
-=ximas que se tienen, con el hábito de virtud de que 
uno se lisonjea , con una falsa seguridad que siempre es 
efecto de una ciega confianza. Aunque no hubiera otro 
pecado que esta estimacion propia, era muy bastante 
delante de Dios para que su Magestad nos humillase y nos 
confundiese. ¿Qué hombre puede racionalmente presumir 
de su fidelidad y de su perseverancia aun en las ocasig- 
nes mas comunes y ordinarias? Hanse visto caer las mas 
robustas columnas de la Iglesia, las cuales parece nos po- 
dian sustentar : hanse visto eclipsar los astros mas lumi- 
nosos , despues de haber alumbrado por largo tiempo á 
los fieles con el resplandor de su virtud. Vióse á un Sa- 
lomon., dotado de Dios con tan extraordinaria sabiduría, 
precipitarse en los mayores excesos; vióse á un apóstol, 
escogido por el mismo Jesucristo , y alicionado en su es- 
cuela , pasar 4 ser un apóstata traidor: viéronse caer en 
errores, y en desvaríos á muchos ia grandes des- 
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pues de haber hecho milagros, Y á vista de esto, ¡confia- 
rá aquel temerario en su presumido fervor, y en una vir- 
tud siempre caduca, siempre inconstante en esta misera- 
ble vida! ¡Ah Señor; esta sola falsa confianza basta para 
precipitarnos en funestísimas caidas aun dentro del mismo 


cr y 


camino de la perfeccion! * Y 0.1000 


PUNTO "SEGUNDO. BDIPLOA 
Conviderziqueno es menos insuficiente ni'menos falsa la 
confianza en las gracias que hemos recibido del Señor , si 
no está acompañada de una humilde desconfianza de nos- 
otros mismos ; y si exponiéndonos imprudentemente á las 
mas peligrosas tentaciones, presumimos demasiado en 
aquellos auxilios extraordinarios que niega Dios á los or- 
gullosos, y franquea con mano liberal á los humildes, 

Reflexiona bien la respuesta que dió el Salvador á sus 
discípulos cuando se mostraron tan huecos. con el poder 
que el mismo Señor los habia concedido para lanzar los 
demonios. Yo ví 4 Satanás que caía precipitado del . cielo 
con la velocidad con que se desprende: el rayo de la nube. 
Como si les dixera : guardáos bien de engreiros por las 
gracias que os ha concedido mi bondad ; mayores fueron 
las que dispensé á aquellos espíritus puros que crié para 
que compusiesen mi corte. Dotélos de mas excelentes do- 
nes ; hícelos las mas nobles criaturas de todo el Universo; 
coloquélos'en el cielo donde ocupaban las primeras sillas; 
y con todo eso su presuncion los precipitó en los abismos. 
El que mas gracias ha recibido del Señor , mas estrecha; 
cuenta tiene que dar á su justicia : los favores mas señale;- 
dos imponen mayor obligacion de fidelidad y de agrade- 
cimiento. Trabaja en el negocio de tu salvacion con temor 
y con temblor dice el Apóstol. No cuentes ni con esa exác- 
ta pureza de costumbres, ni con esa inocencia de much os 
años; es una flor que un soplo la marchita; un golpe «le 
viento hunde en el mar al navío mas ricamente cargad 0; 
poco ayre es menester para apagar la antorcha' mas en- 
cendida. ¡Buen Dios, cuántos perecen por una falsa ser 
guridad! 0 

-A las pasiones jamás se las domestíca , ni el enemigo 
de la:salvacion se: gana nunca por el camino de la com- 
placencia. Es hombre perdido el que no está siempre en 
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vela. No habla el Salvador: con pecadores de profesion. 
Cuando. recomendó tanto el consejo de velar y orar sin 
intermision, hablaba con los tres discípulos mas favore- 
cidos, con los apóstoles mas fervorosos y mas santos. Ex- 
póneste aturdidamente á los mayores peligros de pecar, 
y no temes caer porque fuiste fiel hasta aquí. ¡ Qué ilusion, 
qué confianza tan mal fundada! De muchos combates ha- 
bia salido victorioso David : ¡cuántos progresos habia he- 
cho en la virtud! Sin embargo, David, aquel hombre, se - 
gun el corazon de Dios , cae miserablemente en los mas 
enormes pecados luego que no desconfió de su flaqueza. 
Pocas tentaciones sedeben:temer mas que la falsa confian- 
za: basta un solo pecado para perder en un instante todo 
el mérito de la mas santa vida, Despues que hiciéseis todo 
lo que os hubiere mandado , dice Jesucristo, decid: Somos 
siervos inútiles. Bienaventurado:aquel que siempre está te- 
meroso , y que siempre desconfia de sí mismo.  - 

¡Mi Dios, y cuánto tengo que-acusarme en este par- 
ticular! Mis recaidas. efecto. han sido de mi demasiada 
confianza, ó por mejor decir, de mi temeraria presun- 
cion. Solo debo confiar , Señor , en vuestra gracia; y así 
en, vos solo coloco toda mi confianza. Vos sois mi única 
esperanza y toda mi fortaleza; y yo soy la flaqueza misma, 
y por. tanto jamás perderé de vista mi nada. 


JACULATORIAS. 


Beatus homo qui semper est pavidus. Proverb. 28. 

Bienaventurado el hombre que desconfia de sí mismo, 
y está siempre lleno de un santo temor. . j 

Ego sum pauper , et dolens: salus tua , Deus, suscipit me, 
Salm. 68. | 

Yo por mí, Señor , reconozco que no tengo Cosa buena: 
todo soy pobreza y miseria: mi confianza y mi salud 
toda la tengo puesta en vos. 


PROPOSITOS. 


Es la presuncion una opinion ó un concepto demasia- 

damente ventajoso que cada uno hace de sí mismo. La 

mayor prueba de que uno se conoce poco, es estimarse 
B 
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en mucho; el que ignora su flaqueza , en eso mismo acre- 
dita su poco entendimiento; contar con la propia Virtud, 
es manifestar que no se tiene. Por tanto, no debe causar 
admiracion que las almas presumidas caigan en tan fu- 
nestos principios. Complácese Dios en confundir el orgu- 
llo. Escarmienta en cabeza agena, y enséñente tan lasti- 
mosos exemplos 4 desconfiar de ti mismo. Reconoce tu 
flaqueza y tu propension á lo malo. Acuérdate continua- 


mente de que debes obrar tu salvacion con temor y con 


temblor , segun la frase del Apóstol: no hay virtud tan 
añeja , ni hábito de élla tan'arraigada que nos dispense 
en este saludable temor. Teme perpétuamente las sorpre- 
sas de los sentidos, los artificios de las pasiones, y los la-= 
zos que arman á tu inocencia tantos y tan peligrosos ob-= 
jetos. Teme á tu mismo espíritu y á tu propio corazon: 
témete 4 ti mismo, porque en esta vida todo'es riesgo. Ja- 
más te olvides de este oráculo del Apóstol: Bienaventurado 
el hombre que siempre teme ofender 4 Dios. 

2 Pero no basta temer; es'necesario aplicar todos los 
medios para librarse de aquello que se teme. Haz hoy un 
propósito eficaz de huirde todo cuanto pueda ser ocasion 
de pecado para ti; de no concurrir á tal parte, de no' yi- 
sitar á tal persona , de no hablar en tal'asunto , de no ju- 
gar á tal juego, de excusarte á tal diversion , de no leer 
tal libro, de no reprender con cólera á tus hijos ni á tus 


criados; en una palabra, de evitar todo lo que pueda ser 
perjudicial á tu fidelidad y á tu inocencia. No te fies de 


tu resolucion ni de tu pasada fidelidad. Ninguna cosa 


- obliga mas al Señor para asistirnos con su gracía particu- 


lar, que la humilde “desconfianza de sí mismo; y por el 
contrario, ninguna ótra le irrita tanto como la seguridad 
presuntuosa, Si quieres mantenerte en gracia, huye las 
ocasiones, A | ) 
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DIOR APO LÍR 
DIA VEINTE Y SEIS., 


San Pedro, patriarca de Alexandría, 
y mártir. 


Pp or muerte del patriarca san Teonas fue colocado en el 
trono patriarcal de Alexandría san Pedro, varon reco- 
mendable por la santidad de su vida, por su profunda 
inteligencia de la sagrada Escritura y por su fervoroso ze- 
lo de la propagacion de la fe. Habiendo sobrevenido la gran 
persecucion de Diocleciano y Maximiano, se vió precisa - 
do á salir de Alexandría, y á correr de provincia en pro- 
vincia para consolar y para fortalecer á los fieles. Exhor- 
taba á los santos confesores que estaban en las cárceles 4 
que no saliesen de éllas sino para recibir la corona del mar- 
tirio: sostenia á los que estaban para caer, y levantaba 
amorósamente á los caidos. Entre éstos le lastimó doloro- 
samente Melecio, obispo de Lycopolís en Egigto. Convo- 
có en Alexandría un sínodo para deponerle, y con efecto 
le depuso, porque habiendo ofrecido incienso á los dioses 
falsos , era inevitable que experimentase los rayos de la 
Iglesia. ¡ Dichoso si se hubiera reconocido! Pero añadiendo 
culpas á culpas, formó un cisma de quese declaró cabeza. 
Lloró el santo Pastor esta discordia intestina: trabajó cuan- 
to pudo para pacificar los ánimos, reduciéndolos á la uni- 
dad de la santa fe católica; pero en medio de eso, se man- 
tuvo firme, y aunque sufrió con invicta paciencia todas las 
injurias con que le maltrataron los cismáticos , nada bastó 
para que cediese un punto de su teson ni de su vigor epis- 
copal: en nada faltó de lo que le pedia su obligacioa, ni 
cejó en la mas mínima cosa que interesase la dignidad de 
su sagrado ministerio. Dispuso unas reglas en órden á los 
apóstatas penitentes, tan discretas, tan sabías y tan santas, 
dirigidas por una parte á reparar la honra de Jesucristo 
ultrajado, y acomodadas por ótra á la flaqueza de los que 
habian caido en aquel tiempo de prueba, que la Iglesia las 
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recibió despues, y las practicó como canónicas. Pero el 
que supo hacer mártires con sus exhortaciones , él mismo 
fue preso para ser mártir tambien. Hízole arrestar Ma- 
ximino, que comandaba en Oriente. Luego que vió preso 
á su Pastor, concurrió á él todo el rebaño. Grandes y pe- 
queños, sacerdotes, religiosos y vírgenes, todos baxaron al 
obscuro calabozo donde le habian encerrado, Esto embara- 
zó tanto al tribuno, á quien se le habia dado la comi- 
sion de hacerle morir, que no sabia cómo poner su encar- 
go en execucion; pues aunque esperaba que en llegando la 
noche se retirarian los cristianos, vió despues que hacian 
contínua centinela á su santo. Patriarca , y el número era 
tan crecido , que temía un peligroso motin. Hallábanse 
las cosas en este estado, cuando el pérfido Arrio, á quien 
tantas veces habia amonestado y reprendido el santo Pa- 
triarca,excomulgándole como á cismático, acudió á la igle- 
sia; y ocultando su mala fe con el velo de una profunda di- 
simulacion, se valió de algunas personas de respeto para 
que le reconciliasen con el Patriarca que estaba para morir. 
Pretendia por este medio ser colocado en la silla patriar- 
cal, pareciéndole que cuando llegase el caso de nombrar 
sucesor á san Pedro, todos pondrian los ojos en él para 
hacerle una honra á que aspiraba con todo el esfuerzo de 
su ambicioso corazon; pero aquel Señor, que penetra lo 
mas profundo de todos los corazones, aniquiló estos alta- 
neros pensamientos. La misma noche se apareció Cristo 
á san Pedro, y descubriéndole las orgullosas ideas de 
Arrio, le mandó que no le absolviese. Los que se habian 
encargado de solicitar el perdon del Patriarca , acudieron 
muy de mañana á la prision, y le suplicaron tuviese mi= 
sericordia de un pobre pecador arrepentido. Pero el San- 
to quese hallaba con tan superiores luces, retirando á 
parte 4 Aquillas y Alexandro, dos sacerdotes venerables, 
los dixo: Aunque soy , y me confieso un grande pecador , sé 
con todo eso que la piedad de mi Dios me llama á la corona 
del martirio. Despues de mi muerte , vosotros dos sercis 
dos columnas en la relgria de Fesucristo; por lo que 0s quie= 
ro hacer confianza de un secreto que habla con entrambos. 
Los dos me sucedereis , úno despues de dtro, en la silla pa- 
triarcal de Alexandría: Aquíllas será el primero , y Ale- 
wandro el segundo. Así me lo ha prometido el Señor; y pa- 
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ra que no creais que es dureza mía el no reconciliar á Arrio 
con:la Iglesia, quiero comunicaros una vision , con que me 
favoreció Dios esta noche. Estando en mi acostumbrada 
oracion , se me apareció Cristo en figura de un niño co- 
mo de doce años extremadamente hermoso: estaba vestido 
de una túnica larga, rasgada de alto abaxo , la que procu- 
raba juntar con las dos manos por delante del pecho. Apo- 
derado yo entonces de dolor y de temor, le pregunté: Se- 
ñor ,¿ quién fué el impío que despedazd vuestra túnica? y me 
respondid: Arrio fue el que me la rasgo; mandándome al mis- 
mo tiempo que no le admitiese á mi comunion, y dándome 
órden para que os dixese de su parte que os portáseis con 
él con la misma severidad. Yo he cumplido ya con mi comi- 
sion, y de esto' solo tenia que dar cuenta ú Dios. Si vos- 
otros faltáseis á la vuestra, ya no será de cuenta mía, y vOS- 
otros solos seréis responsables de vuestra cobardía ú de vues- 
tra desobediencia. Luego que Aquillas y Alexandro reci- 
bieron su bendicion , se restituyeron adonde estaba todo 
el pueblo, teniendo como sitiada la cárcel para impedir la 
muerte del santo Patriarca; pero él mismo -se le ofreció 
un expediente , que le salió bien. Dixo al tribuno que hi- 
ciese romper la pared de la cárcel por aquel parage don- 
de no se sintiese ruido, ni hubiese quien lo observa- 
se; y así se hizo. Sacáronle de la cárcel por la brecha 
que se habia abierto en la pared, y le conduxeron al mis- 
mo parage donde en otro tiempo habia san Márcos dado 
la vida en defensa del evangelio. Antes de padecer el mar- 
tirio'entró en una capilla , dedicada al santo Evangelista, 
donde oró largamente á Dios, suplicándole se dignase po- 
ner fin á la persecucion, y se dice que una santa doncella 
oyó una voz del cielo, que decia: Pedro, el primero de los 
apóstoles; y Pedro el último de los obispos mártires de Ale 
xandría, como lo verificó el suceso, porque despues de san 
Pedro ningun obispo de Alexandría fue condenado á muerte 
en ódio de la fe por los gentiles. Concluida su oracion , se 
puso en manos de lossoldados; pero contan magestuosa gra- 
vedad, que ninguno tuvo valor para descargar el golpe, y 
solo se halló úno que por el precio de cinco monedas de 
oro le cortó la cabeza. Así murió san Pedro de Ale- 
xandría el dia 26 de noviembre del año 310, Tomaron los 
fieles su santo cuerpo , y antes de darle sepultura, le con- 
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duxéron á la basílica principal: vistiéronle sus hábitos pón- 
tificales, y le sentaron en la silla de san Márcos, donde 
por su grande humildad y profunda veneracion al sagra- 
do Evangelista jamás se habia querido sentar en vida, si- 
no en las gradas por donde se subia á'la misma silla. So- 
lo nos han quedado algunos fragmentos de sus obras, en 
los cuales se reconoce, que ademas del tratado ó el discurso 
sobre la Penitencia, escribió ótro sobre la Pascua, ótro de 
la venida de Fesucristo, Ótro sobre su divinidad, y ótro en 
que prueba que el alma no exíste antes que el cuerpo. Por lo 
que este gran Santo, no solo tiene lugar entre los mártires, 
sino tambien entre los doctores y padres de la Iglesia, 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la que sigue. 


Infirmitatem nostram respice, Dignáos, ó Dios todopoderoso, po- 
omnipotens Deus : et quia nerlos ojos de vuestra misericordia 
pondus proprie actionis gravat, en nuestra flaqueza; y pues nos ha= 
beati Petri , martyris tui atque  llamos oprimidos con el peso de nues- 
pontificis , intercessio gloriosa  trasculpas,aliviadnos de él, median- 
nos protegat: Per Dominum tela gloriosa intercesion del bien= 
NOSITUM... aventurado Pedro, tu mártir y pon= 
tífice: Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 1. de la del apostol Santiago, 
y la misma que el dia XV, folio 224. 


NOTA. 

“Escribió Santiago esta epístola poco antes de su muer- 
»te. El motivo que tuvo para escribirla fue la errada inte- 
»ligencia que muchos daban á aquellas palabras del Após- 
»tol: La fe nos justifica con Dios, abusando de éllas impía- 
» mente. Para desterrar este abuso, estribió el santo obispo 
»de Jerusalen esta carta, dirigiéndola á los judíos que es- 
»taban dispersos , y enseñándoles en élla la necesidad de 
»» las buenas obras morales para salvarse.” 


REFLEXIONES. 


N inguno diga, cuando es tentado, que le tienta Dios, por- 
que Dios no es capaz de tentar para el mal, y así á nin- 
guno tienta: cada uno es tentado por la falsa y alhagieña 
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sugestion de su propia concupiscencia. Siempre debemos te- 
mer al demonio en las tentaciones con que nos combate; 


pero no menos que al demonio nos debemos temer á nos- 
otros mismos. Sus ilusiones son engañosas , ingeniosos sus 
artificios, y nunca presenta la batalla sin tener en nuestro 
campo alguna inteligencia. Rara vez ataca á cara descu- 
bierta: su arte consiste en sorprender , en emboscarse, ó 
en dexarse ver como auxiliar y como amigo. Pero aunque 
es tan poderoso, tan hábil y tan sagaz este temible enemigo, 
su principal fuerza parece que se la presta nuestra misma 
flaqueza. ó nuestra irracionalidad. Por lo comun, mas con- 
tribuimos nosotros que él á nuestra derrota. Lisonjéanos 
con sus encantos, deslúmbranos con sus promesas; y á pe- 
sar de las tristes experiencias que tenemos de su maligni - 
dad, siempre somos la burla y el juguete de sus artificios, 
Armanos lazos: los estamos viendo, y sin embargo no de- 
xamos de caer en sus redes. Nuestro gran tentador somos 
nosotros mismos, nuestra concupiscencia , nuestros senti- 
dos, nuestro propio corazon. Los sentidos nos ponen delan»- 
te los objetos, y del corazon nacen los deseos. A falta de la 
sugestion de los sentidos, entra la imaginacion substituyén- 
donos mil representaciones fantásticas y tentadoras que 
abraza luego el corazon con el mayor gusto, hallándose 
siempre las pasiones prontas y dispuestas para amotinarse. 
A la verdad, la gracia es de grande auxilio en la tentacion; 
pero es cuando nosotrosnonos exponemos voluntariamente 
á élla, y no estamos de inteligencia con el tentador. Es ver- 
dad que el enemigo, á guisa de un leon rugiente, anda siem- 
pre al rededor de nosotros para devorarnos; pero no es me- 


nos verdad que á ninguno puede mordersi él mismonose le 
acerca. Estén bien guardados los sentidos; no sederrame el, 


corazon; ténganse encarceladas las pasiones; estése siem- 
pre en centinela para observar los movimientos del ene- 
migo; acúdase en la oracion por los auxilios; pónganos la 
fuga de las ocasiones fuera del cañon; sírvanos la mor- 
tificacion como de escudo, y usemos de los sacramentos 
como de armas defensivas ; y Dios, que es fiel , no permi- 
tirá que seamos tentados sobre lo que nuestras fuerzas pue- 
dan resistir (1, Cor. 10.), acudiéndonos en la misma ten- 
tacion con medios muy ventajosos para superarla. Bien- 
aventurado el hombre que siempre está temeroso, dice el Sa- 
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bio (Prov. 18.). ¡Gran temeridad, insigne locura, marchar 
por pais enemigo, por un camino escabroso, y en la obs- 
curidad de la noche, sin tiento , sin miedo, y sin circuns- 
peccion! No se nos pide un miedo escrupuloso y atrope- 
llado, que solo sirve para aumentar la tribulacion: en los 
peligros es muy necesaria la serenidad y la sangre fria. 
Pídesenos un temor prudente, cristiano y sosegado , que 
sin turbar el alma, excite su atencion para desviarse de 
los lazos que la arman sus enemigos, y para estar siem- 
pre alerta contra la tentacion. 
Bl evangelio es del cap. 14. de san Lucas , y el mismo 


que el dia XII, fólio 174» 
-[MEDITACION. 


Cómo se piensa á la hora de la muerte de los medios 
que se tuvieron en vida para salvarse. 


PUNTO PRIMERO. 
Considera que sería menos desconsuelo no haberse sal- 
vado uno, sino hubiera podido salvarse. Pero cuando pien- 
sa, y especialmente cuando lo piensa en la hora de la 
muerte; es decir, en aquel tiempo en que amortiguados los 
sentidos no disipan ya al alma con cien objetos que la 
distraen; en aquel profundo silencio de todas las cosas, en 
que las pasiones, tan moribundas como nosotros, ya no 
están para tumultuar ni para amotinarse; en aquel tiempo 
en que desaparecieron ya todos los bienes criados , y con 
su ausencia ahogaron para siempre todas nuestras esperan- 
zas; en que desvanecidos los gustos , los pasatiempos y 
los deleytes solo dexaron en el alma crueles remordimien- 
tos ; cuando desembarazada la imaginacion de todas las 
falsas preocupaciones, volvió áentrar en sus derechos; cuan- 
do la religion y la fe, restituidas á su vigor porque cesó 
el motin del espíritu y del corazon, se descubran al al- 
ma con toda su claridad; cuando se piense entonces en 
los abundantes medios , que durante el tiempo de la vida 
tuvo cada uno para salvarse, para ser santo , y que no nos 
dió la gana de aprovecharnos de éllos; cuando se piense 
que ya está para espirar el tiempo, y que va á entrar en 
aquella espantosa eternidad, ¡qué espanto, buen Dios, qué 
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dolor, qué desesperacion por no haber empleado todo el 
tiempo que se vivió en el único negocio que nos importa- 
ba en este mundo! En la muerte se piensa muy despacio; 
se discurre sin .sofismas;.se reflexiona con solidez. ¡Pero 
desconsolados pensamientos, pero discursos crueles, pero 
desesperadas reflexiones! La memoria de aquellos auxilios 
saludables que se despreciaron: la vista de aquellos medios 
eficaces de que no nos quisimos aprovechar. La gracia de 
haber nacido de padres cristianos, de habernos educado en 
el gremio de la santa Iglesia; la facilidad de recurrir al 
sacramento de la penitencia, y al adorable de la Eucaris- 
tía , fuentes de gracia y de todas las bendiciones , todos 
estos bienes comunes se miran muy superficialmente en la 
vida; el beneficio de la creacion, el misterio de la reden- 
cion; la facilidad de la santificacion, todo esto mueve po- 
co, porque se piensa en éllo muy ligeramente ; pero en la 
hora de la muerte se conoce su mérito y su valor. ¿Y có- 
“mo se mirará entonces la negligencia y el desprecio con 
qué se trataron estos medios? ¡ Ah, Señor, y despues de es- 
tas reflexiones esperaré yo á aquella hora para conocer lo 
que merecen y lo que valen todas estas gracias! 


PUNTO SEGUNDO. 
Considera que no solo punzarán la conciencia en la ho- 
ra de la muerte los medios generales y comunes que se 
tuvieron y no se aprovecharon; tambien la penetrarán 
con mucha mayor impresion los medios particulares; to- 
dos aquellos'auxilios, todas aquellas gracias personales que 
Dios nos concedió por un amoroso efecto de su miserj- 
cordia para que fuésemos santos; la educacion ventajosa, 
-un natural bien inclinado, los buenos exemplos, los conse- 
jos saludables, máximas cristianas, vocacion al estado, 
en que todo contribuía á nuestra salvacion; fuertes inspi- 
raciones, leccion de libros espirituales, enérgicos y efica- 
ces. Hasta los varios accidentes de la vida, reveses de for- 
tuna, infidelidad en los amigos, adversidades , enferme- 
dades; todo lo ordenaba la divina Providencia para hacer- 
nos santos; de todos estos secretos artificios se valia la gracia 
para nuestra salvacion. ¡Qué malignidad, qué imprudencia, 
qué irracionalidad el haber hecho inútiles:todos estos me- 
dios por su propia malicia! Pensóse alguna vez en ésto; 
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lograron algunos buenos momentos; hiciéronse admirables 
propósitos; hubo tales cuales intervalos de devocion; se 
formaron excelentes resoluciones; ¿pero de todo esto qué 
fruto se sacó? ¡Considera qué dolor, qué despecho contra 
ti mismo por habersido tan cobarde, taninconstante, tan ¡n- 
fiel! ¡Buen Dios, qué efecto tan terrible hacen estas reflexio- 
nes en un pobre moribundo que no se aprovechó de alguno 
de tantos auxilios! Pensaráse en aquella hora en todas las 
lecciones espirituales que se tuvieron, y muy particular - 
mente en esta misma. En la vida del santo que leía todos 
los dias encontraba una instruccion muy importante y un 
exemplo muy oportuno para moverme y para convertirme. 
No habia santo ni santa, cuyas vidas leía, que no me re- 
prendiese mútuamente mi cobardía, mi tibieza, mis pecados 
y mi insensibilidad: ninguno que no me sirvlese de un po- 
deroso estímulo para convertirme y para imitarle. En las 
reflexiones, ninguna que no hablase conmigo, y en las medi- 
taciones, ninguna que no fuese muy propia para hacerme 
mudar de vida. De los propósitos, ¿qué fruto no puedes 
sacar? Ni uno solo habia que no pudiese poner en execucion. 
Pero no estuve de ese humor, no me dió la gana de apro- 
“vecharme de tantos medios. Yo me muero y me muero 
con una espantosa incertidumbre de mi salvacion , con un 
funesto presentimiento de mi condenacion eterna. | 
¡Ah mi Dios y mi Salvador, tened misericordia de mi 
alma! No acabo de ver en esto mismo mi retrato? ¿no seré 
yo algun dia este desdichado moribundo? Esta meditacion 
que estoy haciendo, ¿no será por ventura ó por desgracia 
mia una de las piezas que entren en mi proceso? ¿no pon- 
drá el sello 4 mireprobacion?¡Ah, que sí lo será! Todo esto 
producirá si no me convierto desde este mismo punto, Re- 
suelto estoy á hacerlo: y vos, Señor, haced este milagro. 
Asíos lo pido por la intercesion de vuestra divina Madre: 
no permitais, mi Dios, que yo me condene, 


JACULATORIAS. 


Propter nomen tuum, Domine, propitiaberis peccato meo: 


multum est enim. Salm. 24. > 
Dios mio, interésase vuestra misma gloria en que yo no ma- 


= logre tantos medios para salvarme: por lo mismo que 
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«son tantos y tan enormes mis pecados , son mas propios 
para que resplandezca mas vuestra bondad y vuestra 
-v¡inisenteordim? 53 dont se 06 y; ¡20 "082 sontáned 25 93 
Usquequo , Domine, clamabo, et :nonexaudies? vociferabor 
-¡ad:te vim patiens:, et-non salvabis? Habac. Te coo 
¿Hasta cuándo, Señor, gritaré, y vos no me oireis? ¿hasta 
cuándo levantaré mi voz á vos en los justos temores que 
Me sobresaltan , y vos nome salvareis? o te 


PROPOSITOS. 


PUES E E 
tér 


El que no contribuyó á las desgracias que le suceden, en- 
cuentra razones para consolarse, por lo menos en la reli- 
gion, recurriendo á la paciencia; pero cuando nos suceden 
los infortunios por nuestra puta irracionalidad : cuando no 
nos quisimos valer delos medios fáciles y seguros que tuvi- 
mos para evitarlos; cuando despreciamos «los saludables 
consejos que se nos daban para precaverlos ; cuando uno 
se expone voluntariamente á los peligros, ¿ será digno de 
compasion si se pierde?Nunca harás reflexiones masimpor- 
tantes, ni que, mas te interesen que éstas: ponlas en execu- 
cion. Ninguno se condenó que no fuese por;su culpa: nun- 
ca te olvides de esta verdad. ¿Te aprovechas de los medios 
y de los auxilios que tienes para ser santo? ¿cumples con 
as obligaciones de cristiano , de religioso y de siervo fiel? 
¿qué fruto sacas de la oracion, de la frecuencia de sacra- 
mentos, delos exercicios espirituales, del santo sacrificio 
de la misa? ¿qué fruto de la eleccion espiritual, de los avi- 
sos que te dan, de las secretas inspiraciones y detantos 
buenos exemplos? --. 
ao Este Añocristiano, estos exercicios devotos para to- 
dos los dias, son un medio muy particular que Dios te 
proporcionó para que hicieses una vida: verdaderamente 
cristiana. ¡Qué dolor , qué despecho en la horade la muerte, 
sila vida del Santoque leiste cada dia, si las reflexionessobre 
la epístola, si la meditacion, si las jaculatorias, y en fin, si 
los propósitos tan oportunos para moverte á una inocen- 
te y santa vida fueron todos sin provecho para ti! Si tecon- 
tentaste con leerlo sin practicarlo , ¡qué desesperacion en 
aquella hora de haber tenido en la mano un medio tan efi- 
caz para ser santo, sin haberte dei olas de él! Si en 
c 
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este libro se enseñara el arte de hacerse uno ricoi, ¿ habria 
«siquiera úno quedespreciase sus preceptos? Enseña el: ar- 
te de hacernos santos , ¡y no se hace caso de éllos! Nin- 
=guno leerá esto queno:se “acuerde de ello:en la. hora:de la 
muerte. Pues evita desde luego el mortal dolor que'en- 

tonces tendrás si no te aproyechas de élla con tiempo. 


A A A AO 
83 DIA VEINTE: Y “SEIS. 


Los Desposorios de muestra Señora. 
e ra de nuestra dulcísima madre y reyna Ma- 
-ría santísima: está lHena “de preciosos “exemplos de vir- 
tud, en que tienen los eristianos /macescuela completa 
para ordenar'su vida, segun las reglas del evangelio. Pe- 
ro nuestra madre la Iglesia ha elegido de entre todas éllas 
las mas excelentes, y en que se manifiesta con mas esplen- 
dor aquella admirable plenitud de gracias de que adornó 
el Espíritu santo á esta dichosa criatura para proponérse- 
las 4 sus hijos como objetos: de instruccion , de devocion 
y de ternura. Por esta causa ha destinado dias señalados 
á celebrar su concepcion purísima , su natividad, su pre- 
sentacion en el templo , sus dolores; su asuncion gloriosa, 
y con las mismas miras celebra en este dia sus sagra- 
dos despósorios. En éllos hay una parte que pertenece á 
lo historial, y Óótra que toca á lo misterioso : por tanto, 
referirémos lo primero, y despues reflexionarémos sobre 
las altas disposiciones de la divina Sabiduría, deducien- 
do la instruccion correspondiente para arreglar nuestras 
costumbres. En úno y ótro tendrémos por norte la histo- 
ria evangélica en lo poquísimo que habla de la santísima 
Madre de Dios, y los dichos y sentencias de los padres 
de la Iglesia. | 
Todos sabemos , que habiéndose llegado aquel tiempo 
dichoso , prometido de Dios, anunciado por los profetas, 
Y deseado de los patriarcas, en que una muger fuerte ha- 
ia de quebrantar la cabeza al dragon infernal, y “en que 
concibiendouna vírgen, habia de parir un hijo llamado Ma- 
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nuel, Dios fuerte y príncipe de paz, que destruyese el impe- 
rio que por el primer pecado habia adquirido el demonio 
sobre el linage de los hombres; fue concebida: María san- 
tísima en el vientre estéril de santa Ana, y prevenida, 
segun se cree piadosamente, con: las bendiciones de Dios; 
de manera:, que no tuvo en su:alma' el. mas ligero domi- 
nio la infeccion del primer pecado. Su natividad llenó 
de alegría los cielos y la tierra ; aquéllos porque ya se 
les disponia la reparacion de los ciudadanos que habian 
perdido en los ángeles rebeldes, y á ésta porque ya se 
la acercaba el tiempo de bendicion en que se le habia 
de abrir comercio con el cielo. Alimentóse la santísima 
Vírgen en sus primeros años segun el método usado de 
la naturaleza, hasta que teniendo la edad competente fue 
llevada al templo y consagrada á Dios, segun la' costum- 
bre de los hebreos. San Gregorio Niseno, sobre la fe. de 
un incierto autor á.quien cita. en la oracion de :la nati- 
vidad de Jesucristo , afirma, que luego:que María san- 
tísima dexó el pecho de su.madre fue llevada al tem- 
plo, consagrada á Dios, y educada por los sacerdotes en 
aquellas santas mansiones á semejanza de Samuel. Seme- 
jante 4 esto.es lo- que se-lee en la, tragedia: intitulada: 
Cristo paciente, que se atribuye mal á san: Gregorio 
Nazianzeno. Lo-mismo da á entender Nicéforo , diciendo, 
que siendo de tres años fue presentada al templo, y que 
pasó once en el Sancia sanctorum. Esta especie nada tiene 
de extraño; pues en .el capítulo 33 del Exódo hallamos 
RS mugeres dormian á la entrada del tabernáculo. 

n el libro; 4 delos Reyes, capítulo. 11; y enel libro 2 
del Paralipómeno..:capítulo:.22., se lee que Josabet, hija 
del rey Joram, muger del pontífice Jojadas, habitó: seis 
años en la casa del Señor, juntamente con Joás y con el 
ama que la habia criado. De Ana profetisa insinúa lo mis- 
mo el evangelio de:san Líúcas, capítulo 2, y. san Ambro- 
sio, lib. 1 de Virgin. capítulo 3. párrafo 12, afirma, 
que en el templo de Jerusalen habia vírgenes destinadas 
al servicio-de las cosas santas. Como quiera que sea, la 
tradicion de la Iglesia nos enseña que María fue presen- 
tada al templo, y que viviendo allí, hizo voto de perpe- 
tua virginidad. En órden á esto último son muchos y 
muy brillantes. los testimonios de los santos padres, y 
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entre éllos el de san Agustin en el libro de la santa Vir= 
ginidad , capítulo 4. AS ODEI9 | 

En este estado permaneció María santísima exercitán= 
dose en todas las. virtudes con tanta gracia, que “tenia 
edificados y admirados! á' los. sacerdotes. Como el Padre 
Eterno la tenia elegida por hija amada, el Verbo divino 
la tenia destinada por su madre, y el Espíritu santo para 
su esposa, toda la santísima Trinidad , de comun acuer- 
do, habia: llenado de dones sobrenaturales: 4 esta santa 
Niña. Hechábase de ver'en su modestía virginal ; en su 
hermosura sobrehumana,-en su castidad angélica, en- la' 
inocencia de sus costumbres”, y en la consumada perfec- 
cion de todas sis*obras-, que aquella Niña distaba “tanto 
de las demas , como dista de lo sobrenatural lo terreno, 
baxo y despreciable.:Amábanla y venerábanla todos ; y: 
los sacerdotes, que con 'mas:atentos ojos velan su: virtud: 
y estudiaban las-profecías encontraban en “aquella santa' 
Niña un sugeto muy vá propósito para que:por-élla tuvie- 
sen fin las prolongadas esperanzas de todo el pueblo de 
Dios. Era en él una especie de religión haberse de casar 
los jóvenes y las-doncellas en llegando: á: determinado 
tiempo, porque como'ésperaban“recibir el Mesías prome-. 
tido -pors medio dela seminal propagacion';*el culto de 
su religion interesaba'en ello: Por tanto; cuando las don- 
cellas'que estaban en el templo llegaban á ser casaderas, 
y carecian de padres que dispusiesen sus bodas, los mis= 
mos sacerdotes las buséaban maridos ; segun las circuns- 
tancias de la ley, con quienes pudiesen' contraer 'matri- 
monio. María santísima' habia quedado'sin padres,' segun: 
afirma Cedreno', teniendo solo tres años de edad: habie 
crecido en el templo hasta la edad de trece años, ó de ca= 
torce, como quieren ótros, y era ya tiempo “de que los 
sacerdotes determinasen su“colocacion, desposándola col 
un varon justo de su misma extirpe; que mereciese tenef' 
en su compañía una doncélla' de tan rara hermosura “y 
de tan extraordinariás virtudes: Los sagrados evangelios 
solamente nos dicen:que María se desposó con José ; pero: 
callan enteramente lás particularidades y Circunstancias 
que ocurriéron en sus desposorios, Nicéforo, €n el libro 1, 
capítulo 7, refiere algunas cosas : san Gregorio Niseno' 
adopta tambien alguha otra noticia en la “oracion de-1% 
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Natividad : lo mismo hacen san Juan Damasceno , y san 
German, arzobispo de Constantinopla; pero en donde se 
halla una relacion ¡odividual y maravillosa de estos des- 
posorios, es en el libro "de Ortu Virginis , que ha solido 
atribuirse 4 san Gerónimo, En esta obra se dice: 

: Que habiendo llegado las vírgenes que estaban en el 
templo desde su presentacion á edad proporcionada para. 
casarse , mandó el sumo sacerdote que se fuesen á casa 
de sus padres para que las destinasen al matrimonio. Es- 
taban á la sazon todas las doncellas casaderas en una pie- 
za del santuario; y oida la voz del sacerdote, obedecié- 
ron con la mayor sumision, saliéndose de allí todas , me- 
nos María santísima que se quedó en el templo. Como 
sabian muy de antemano su humildad , su obediencia, y 
todo el prodigioso conjunto de virtudes que Dios habia 
depositado en su alma, y que no era capaz de oponer á 
sus Órdenes la mas mínima resistencia, quedáron los sa- 
cerdotes confusos, Llegáronse á María para saber de su 
boca misma qué causa habia tenido para obrar de la ma- 
nera que obraba; pero cuánta fue su sorpresa cuando oyé- 
ron de aquellos sagrados labios que habia hecho voto de 
virginidad , consagrando esta preciosa joya de su alma y 
de su cuerpo al Dios de Abran , de Isaac y de Jacob, al 
Dios de sus padres. Una nueva tan extraordinaria como 
inesperada los dexó enteramente confusos ; porque como 
en todos los fastos del templo no habia exemplar de se- 
mejante accion, se hallaban embarazados sin saber qué 
hacerse. Obligarla á casarse, entregando un cuerpo con- 
sagrado á Dios á la potestad y uso de un hombre mor- 
tal, lojuzgaron un horrible sacrilegio ; y 4 la verdad que 
no iban engañados en semejante juicio. Dexar habitar en 
lo interior del templo y entre los sacerdotes á una don- 
cella sumamente hermosa y en la flor de su edad, ni 
habia exemplar , ni parecia decente. El mismo hecho de 
haber consagrado á:Dios su virginidad una doncella en 
un pueblo en que:se tenia por infamia la esterilidad , y 
en que las mugeres no. se consideraban venturosas mien= 
tras no se veían casadas, porque el espíritu de su ley y 
las promesas de Dios engendraban en éllas semejantesideas, 
aumentaba la dificultad del caso ; pues no parecia Crej-= 
ble que hubiese obrado de aquella suerte tan santa Don- 
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cella á no estar inspirada de Dios. Para resolver sobre 
una matería tan nueva y tan dificil se juntaron todos 
los sacerdotes y ancianos de Jerusalen, y persuadidos á 
que Dios no rehusaria contextar á una consulta que se le 
hiciese sobre materia que habia ordenado su voluntad di- 
vina, se resolviéron á esto. Hízose así, y salió una voz 
del tabernáculo , que mandaba Se juntasen todos los des- 
cendientes de David en el templo con varas en las manos, 
y aquel que, segun las profecías de Isaías , se hallase ha- 
ber florecido su vara, y que sobre él baxaba el Espíritu 
santo, se juzgase que era el elegido del cielo para esposo 
de María. Juntáronse todos los descendientes de David; 
y entre éllos se advirtió que floreció la vara que san Jo- 
sé tenia en la mano, y que el Espíritu divino baxaba 
sobre su cabeza. Regocijáronse los sacerdotes viendo cuán 
bien les habia salido su consejo, y en su consecuencia fue 
san José el hombre venturoso á quien se le entregó por 
esposa aquella preciosísima Doncella. | 

- Este modo maravilloso de verificarse los desposorios 
entre María santísima y san José está deducido de unos 
libros apócrifos; conviene á saber, del evangelio de la 
natividad de María en el capítulo séptimo, y del proto 
evangelio de Santiago en el capítulo nono. De aquí be- 
biéron Eustaquio, Antioqueno, Epifanio, y san Gregorio 
Niseno cuando adoptan estas mismas noticias en sus obras; 
pero de todo ello no se puede tener otra cosa por cier- 
ta é indubitable, sino el que de esta relacion nació la 
costumbre delos pintores que representan á san José con 
una vara enla mano cubierta de flores. Es cierto que la 
piedad no encuentra repugnancia en que Dios haya obra- 
do éstas y mayores maravillas en obsequio de su Madre 
santísima, y de su Padre legal ó putativo; pero no es lo 
mismo no ser un hecho repugnante, que el ser verdade- 
ro y auténtico. La sólida piedad nos enseña que todas las 
criaturas juntas del mundo no son capaces de amar tan- 
to las grandezas de María, como su esposo y su Dios, el 
Espíritu santo. Es de fe que los sagrados evangelios es- 
tán dictados por él: en ninguno de éllos se hace men- 
cion de estos prodigios para que María santísima contra- 
xese matrimonio; y noes creible que si hubieran sido 
verdaderos, los hubiese despreciado en su historia el mis- 
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mo Dios que la'ordenaba para su Iglesia. Tenemos , pues, 
que este hecho no es auténtico É incontextable, y que so- 
lamente tiene su orígen en una piedad poco reflexiva que 
quiso preferir una maravilla á la misma verdad. Los santos 
padres solamente mencionan lo que refiere el evangelio; 
conviene á saber, que María santísima se desposó con un 
varon justo, de la familia de David, llamado José. So- 
bre este hecho cierto forman sus sólidas consideraciones, 
y de éllas nace nuestra instruccion y el mayor, respeto 
y veneracion á los decretos de la divina Providencia. En 
ésta admiran los santos, cómo habiendo hecho María san- 
tísima voto de virginidad , y habiéndola de conservar per= 
pétuamente , dispuso que María se desposase con José. 
Unos: son de parecer que la:santa Vírgen comunicó anti- 
cipadamente con el. santo Esposo el voto de virginidad 
que habia hecho, y que á su imitacion hizo lo mismo 
san José: Ótros , y entre éllos san Agustin, juzgan que 
María santísima se desposó del modo comun y extraor- 
dinario entre los hebreos, poniéndose en manos de la di- 
vina Providencia ,que no habia de permitir la relaxacion 
de «un votoque el mismo Dios la habia inspirado. Pero 
como quiera que fuese, todos los santos padres producen 
varias causas por donde se manifiesta que fue convenien- 
tísimo el que estuviese casada la que babia de ser madre 
de Dios.: El glorioso santo Tomás de Aquino las recogió 
y comprendió todas en la tercera parte , quest. 29', at- 
tic. 1, distribuyéndolas por clases con el método y clari- 
dad que acostumbra. Enel lugar citado dice-así : 

“Fue conveniente que Cristo naciese de una vírgen que 
estuviese desposada, ya por lo que respecta al mismo Jesu- 
cristo, ya por lo que mira á su Madre, y ya por lo que 
conduce á nosotros. Por lo que respecta á Jesucristo 
hay cuatro razones ;/la primera, para que no fuese des- 
preciado de los infieles , como si no hubiese nacido de le- 
gítimo matrimonio ; por lo cual dice san Ambrosio sobre 
el capítulo primero de san Lúcas ¿Qué razon habria para 
culpar á los judíos ni á Herodes , si éstos hubiesen perse- 
guido á un hombre procedido de un adulterio? La segunda, 
para pue la genealogía de Jesucristo se texiese por me- 
dio del varon , segun el órden acostumbrado ; por lo cual 
dice san Ambrosio sobre el capítulo tercero de san Lúcas: 
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El que:vino al siglo, debió pintarse y describirse según 
el método y costumbre del mismo siglo ,'el: cual, ya sea 
en el senado, ya sea en las curias: y sesiones de las cíu- 
dades , no reconoce dignidad de linage sino en la persona 
del varon: á esto se llega tambien la costumbre de las sa- 
gradas Escrituras , que siempre procuran buscar el orígen 
por medio del varon en las genealogías. La tercera razon 
de parte de Jesucristo para-que naciese de vírgen des- 
posada , fue para que el mismo Jesucristo, siendo niño; 
tuviese la tutela y protección de un varon justo; de mo- 
do, que el diablo hallase impedimentos para exercitar en 
el niño Jesus toda la vehemencia de su malignidad : y por 
eso dice san Ignacio que fue' desposada María, á fin de 
que su parto se le.-ocultase al diablo. La:cuarta razon es 
para que Jesus fuese criado y alimentado por José, por 
lo cual fue llamado padre suyo, como si se dixera:'el que 
le cría. Fue tambien conveniente por loque respecta á 
la Vírgen : lo primero, porque por esta providencia se li- 
bertó de la pena que daban los hebreos á las mugeres 
adúlteras, que era apedrearlas, y esta misma razon se= 
ñala san Gerónimo : lo segundo , para que por el hecho de 
estar casada se libertarse de la infamia; por lo cual dice 
san Ambrosio sobre san Lúcas: Que fue desposada Ma- 
ría para que no la calumniasen con la infamia de haber per- 
dido la virginidad ,'como lo pudieran haber hecho viéndo- 
la soltera, y al niúsmo:tiempo llevar:eñ su vientre señales 
de casada. Lo tercero , para que ení los diversos trabajos 
que habia de experimentar con su hijo Jesus , segun lo es- 
tablecido por la divina Providencia, fuese servida , am- 
parada y consolada por el santo José. Por lo que hace á 
nuestra parte, fue tambien conveniente que estuviese des- 
posada María: lo primero, porque de'esta manera se com- 
probó con el testimonio de José, que Cristo habia na- 
cido de una Vírgen; por lo cual dice san Ambrosio sobre 
san Lúcas: Se alega y determina el testigo mas abonado 
de la virginidad de María que se podia presentar , el cual 
era su marido , porque éste podia quejarse de la ¿injuria 
que sele hacia, y vengar su honor ultrajado , en caso que 
no reconociese el misterio. Lo segundo , porque asísse ha- 
cen mas creibles las palabras de la Vírgen madre cuando 
asegura su virginidad ; y así dice san Ambrosio sobre san 
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Lúcas: Que se. da crédito á las palabras de María con 
mayor razon, y se quita toda causa de sospechar mentira, 
porque una muger soltera que se encuentra preñada , pa= 
rece que tiene causa de Ocultar su culpa con mentiras 0 en- 
gaños; pero esta necesidad no la tiene una desposada , pues 
es sabido por todos que el premio del casamiento y la gra- 
cia'de las bodas es la fecundidad. Uno y ótro pertenece 
á la firmeza de nuestra fe. Lo tercero , para que las vír- 
genes que por su negligencia no evitan la infamia, no 
pudiesen alegar por excusa el exemplo de María ; y así 
dice san Ambrosio : No era razon dexar á las vírgenes 
que viven con alguna sospecha el asidero d excusa de que 
tambien la madre del Señor: vivio apareciendo á los ojos 
de los hombres infamada. Lo cuarto, porque en esto 
se significa la Iglesia universal, la cual siendo vírgen fue 
desposada con un solo varon, que fue Jesucristo , como 
dice san Agustin en el libro de Sancta virginitate , capí- 
tulo 12, párrafo 11. Se puede añadir otra quinta razon, 
diciendo" que la Madre de Dios fue desposada y vírgen, 
porque en su persona fueron honrados la virginidad y el 
matrimonio contra los hereges que habian de pretender 
menoscabar el precio de la úna ó de lo ótro.” 

Hasta aquí son palabras de santo Tomás , en donde se 
manifiesta suficientemente cuánta razon tuyo la divina Sa- 
biduría para ordenar que la Madre de Dios se desposase 
con san José antes que baxase á su seno el Verbo. divi- 
no á principiar la grande obra de la redencion del mun- 
do. Este desposorio , esta union de voluntades entre Jo- 
sé y entre María fue un verdadero matrimonio, no obs- 
tante que úno y ótro sabian el voto de virginidad, y que 
era imposible privar al cielo de sus derechos. Y así dic 
el gran padre san Agustin en el libro primero de Vup- 
tiis et concupiscentia, cap. 11. parrafo 13. En los padres de 
Cristo se halló perfectamente todo cuanto bien encie- 
rra en sí el matrimonio; conviene á saber, el fruto, la fi- 
delidad y el sacramento. El fruto le reconocemos en el 
mismo Señor Jesucristo: la fidelidad , porque de nin- 
guna parte hubo adulterio: y el sacramento , porque no 
hubo divorcio. Esto mismo prueba el santo Padre contra 
Juliano en el /ib. 5. cap. 12. párrafo 46 y 47, y 4 la ver- 
dad que este matrimonio fue por todas sus circunstancias 
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el mas perfecto que hubo jamás en el mundo, y por tan- 
to le celebra nuestra madre la Iglesia, ya para proponer- 
le á los casados por exemplo para que en él aprendan 
castidad , fidelidad , solicitud, paciencia en los trabajos, y 
todas las grandes virtudes que se necesitan en ua estado 
lleno'por todas partes de peligros: y ya tambien para 
que en esta festividad demos gracias á Dios «por la pre- 
paracion inmediata para nuestra redencion , y nos con- 
gratulemos con María y José , las dos felices criaturas 
que entre todas las del mundo merecieron presenciar tan- 
tas maravillas, recibir al Hijo de Dios y alimentarle , y 
criarle como á propio hijo. A este fin se dirigen las in- 
tenciones de la iglesía de España eb proponer á los fie- 
les la festividad de los desposorios.de María, y este mis- 
mo fin debe procurarse lograr exercitándose con recta in- 
tencion y corazon puro en las reflexiones y meditaciones 
propias de este dia. 


La misa es de la festividad , y lá oracion la siguiente. 


Famulis tuis, quesumus , Do- 
mine , colestis gratigemunus im- 
pertirez ut quibus beate Virgi- 
mis partus extitir salutis exor— 
dium , desponsationis ejus voti- 
va solemnitas, pacis tribuat in- 
crementum ; Per Dominum nos- 
ÍTUM.,. 


Conceded, ó Señor , á vuestros 
siervos el don de vuestra gracia 
celestial , para que aquellos á 
quienes el parto de la bienaven- 
turada Vírgen fue principio ven-= 
turoso de salud, la solemnidad 
votiva de sus desposorios les dé 
aumentos de paz: Por nuestro Se- 
ÑOr... 


La epístola es del cap, 4. del libro de los Proverbios, 


Dominus possedit me in initio 
viarum suarum: antequam quid- 
quam facerer q principio. Ab 
eterno ordinata sum, et ex an- 
tiquis antequam terra  fieret, 
Nondum erant abyssi, et. ego 
jam concepta eram : necdum fon- 
tes aquarum eruperant : necdum 
montes gravi mole constiterant: 
ante colles ego parturiebar: ad- 
huc terram non fecerat , et flu- 


El Señor me tuvo consigo al co- 


menzar sus obras desde el princi- 
pio, antes de hacer cosa ninguna. 
Desde la eternidad tuve yoel prin- 
cipado, y desde loantiguo antes de 
que fuese hecha la tierra. Noexis- 
tian aún los abismos, y ya estaba 
yo concebida. Ni habian brotado 
las fuentes de las aguas, nilos mon- 
tes estaban sentados sobre su pe- 
sada mole: antes que los collados 
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mina, er cardines orbis terre. 
Quando preparabat culos , ad- 
eram: quando ceria- lege, et 
gyro ballabar  abyssos + quando 
ethera firmabat sursum , eb li- 
brabat fontes aquarum: quan- 
do circumdabat mari terminum 
suum , eb legem ponebat aquis, 
ne transirent fines suos : quan 
do appendebat fundamenta ter— 
re. Cum eo eram cuncta compo- 
nens: er delectabar per singu- 
los dies, ludens coram eo omni 
tempore ; ludens in orbe terra— 
rum : et delicie mee esse cum 
fliis hominum, Nunc ergo , filii, 
audite me: Beati qui custodiunt 
vias meas. Audite disciplinam, 


et estote sapientes , et nolite 


abjicere cam.. Beatus homo qui 
audit me , et qui vigilat ad 
fores meas quotidie , et obser- 
wat ad postes ostii mei. Qui 
me invenerit , inveniet vitam, 
et hauriet salutem a Domino. 


estaba yo parida: todavía no habia 
hecho él la tierra, ni los rios, nilos 
quicios del mundo. Cuando dispo- 
nia los. cielos estaba yo presente: 
cuando cercaba los abismos con 
cierta ley en sus confines : cuando 
formaba allá arriba los ayres, y sus- 
pendia las fuentes de las aguas: 
cuando fixaba al mar sus confines, 
é imponia ley álas aguas, para que 
no traspasen sus límites : cuando 
echaba los fundamentos dela tierra, 
estaba yo con él disponiendo todas 
las cosas: y me deleytaba todos los 
dias jugando delante de él continua- 
mente, jugando en el universo: y 
mis delicias (son) el estar con los 
hijos de los hombres. Ahora, pues, 
Ó hijos,oidme: bienayenturados los 
que andan mis caminos. Oid mi 
doctrina , y sed sabios, y no que- 
rais despreciarla. Bienaventurado 
el hombre que me escucha, y que 
vela todos losdiasá la puerta de mi 
casa, y aguarda á los umbrales de 
mi puerta : el que me halláre, ha- 
llará la vida, y recibirá del Señor 
la salud. 


REFLEXIONES. 


S; se considera la prolixa relacion de dotes maravillosas 

de admirables gracias que en la epístola de este dia se 
atribuyen á la Reyna de los ángeles , podemos juzgar con 
razon, que nuestra madre la Iglesia quiso darnos á enten- 
der en éllas las oportunas cualidades de que estaba ador- 
nada María para los desposorios, y en éllas señalar las que 
deben tener todas las jóvenes que aspiren á semejante esta- 
do. Lo primero que dice es, que Dios la poseyó en el prin- 
cipio de sus caminos, y antes de hacer nada desde la eter- 


nidad. En esto se significa que el matrimonio , aunque sea 
como es enla realidad un estado santo y ordenado por Dios, 
no se ha de abrazar ciegamente, sino consultando primero 
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las disposiciones del mismo Dios en órden á la persona de 
cada uno. Esto quiere decir que Dios, que es el que repar- 
te las gracias y los dones, es tambien el que señala el esta- 
do y clase en que su divina Magestad gusta de que le sir- 
van. La Iglesia de Dios es comparada á una gran familia, 
en la cual cada uno tiene su oficio respectivo, segun el be- 
neplácito y disposicion del padre de familias; y así como 
seria usurpar á éste sus derechos el determinar los empleos 
y haciendas de cada uno de los familiares , Ó trastornar lo 
que él hubiese dispuesto, de la misma manera es usurpar 
los derechos á Dios el introducirse contra su'voluntad enel 
matrimonio, ó rehusar sujetar el cuello á este divino sacra- 
mento cuando para ello se sienten las disposiciones necesa- 
rias. Asíque cada uno debe decirse á sí mismo en la parte 
que le toca las palabras de la divina Sabiduría en el princi- 
pio de la epístola antes de elegir estado. El Señor tiene do- 
minio y posesion en mí desde el principio de sus designios: 
desde la eternidad tiene ordenado la clase y el oficio que 
debia tener en su gran familia : no me es lícito , pues, pre- 
venir sus altas disposiciones, ni entremeterme en obliga- 
ciones y destinos á que el Señor no me llama. 

En el resto de la epístola se describen las sublimes y so- 
beranas cualidades de la divina Sabiduría: se aplican á Ma- 
ría santísima en la parte en que la pueden convenir, y 
con la proporcion que se debe entender siempre entre una 
pura criatura y el hijo del Eterno Padre, ó la Sabiduría in- 
creada. Entre otras cosas se dice así : Estaba con él ; esto 
es, con Dios componiendo todas las cosas, y me deleytaba 
diariamente, jugando delante de él en todo tiempo , ju- 
gando en todo el mundo, y mis delicias eran estar con los 
hijos de los hombres. En las primeras palabras se denota 
una admirable solicitud, en las segundas alegría de condi- 
cion, mansedumbre de genio, y blandura en las costum- 
bres: y en las últimas la afabilidad en el trato y comer- 
cio con las personas que componen la sociedad humana, sin 
que por esto se perjudiquen los derechos de la santa fideli- 


dad del matrimonio. En todas estas preciosas cualidades, y 


en cada una de éllas en particular fueron sin duda alguna 
sobresalientes los santísimos Desposados que celebramos en 
esta festividad ; y en las acciones de sus vidas respectivas 
se encontrarán repetidos exemplos que merecen imitarse. 
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Una de las condiciones mas necesarias para la completa fe- 
licidad del matrimonio es la mútua solicitud que deben te- 
ner los desposados, ya en los obsequios recíprocos que de- 
ben á sus personas, y ya en órden á los bienes de su casa 
y necesidades de su familia. En mil lugares de la Escritura 
se celebra y proclama como venturoso el varon que logra 
una'muger honesta y laboriosa. A la verdad , entre todas 
las delicias del mundo ninguna es comparable á la satisfac- 
cion que prueba un esposo , cuando ademas de la honesti- 
dad y hermosura que le cautivan el corazon en obsequio de 
su/esposa , ve que sus virtudes mantienenen órden y santa 

z toda su familia, y que sus disposiciones económicas y: 
solícitos cuidados alejan de sus umbrales la indigencia. Si á 
esto se añade aquella alegría de semblante que desarma la 
cólera, aquellas modales pacíficas y blandas que forman de: 
la casa una mansion de paz, y aquel trato dulce y amisto= 
so que atrae en beneficio de sus hijos y de su marido ácuan- 
tos pueden favorecerles , se sigue que en la referida epísto- 
la se describen las condiciones que han de tener los despo- 
sados para ser felices, y que nuestra madre la Iglesia pro=- 


porciona una instruccion tan interesante en los.desposorios 


de José y María, 


f 
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ner 


- El evangelio es del cap. 1. de san Mateo. 


a guba: a 
Cum esser desponsata mater fe- 
su Maria Ffoseph, antequam con- 
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veniret, inventa est in utero ha-. 
bens de Spiritu sancto, Joseph 
ús cum esset justus, 


dutem vir ej 
et nollet e traducere, voluit oc- 
culté dimittere eam. Hec autem 
eo'cogitante, ecce angelus Domi- 
Wi apparuit in somnis el dicens: 
Joseph, fili David, nolitimere ac= 
cipere Mariam conjugem tuam: 
quod enimin ea natum est, de S pi- 
ritu sancto est. Pariet autem fi- 
lium, et vocabis nomen ejus Je- 
sum : ipse enim salvum faciet po- 
pulum suum d peccatis corum. 


Li Ol 


Estando desposada la madre de 
Jesus María con José, se halló 


«preñada del Espíritu santo antes de 


haber estado juntos, José , su ma- 
rido, siendo justo, y no queriendo 
delatarla, quiso dexarla secreta- 


-mente. Pero mientras pensaba €s- 


to, he aquí que un ángel del Señor: 
se le apareció en sueños, diciendo: 


- José, hijo de David , no temas. 


tomar á María por tu consorte, por= 
que lo que ha concebido es del Es- 
píricu santo, Parirá un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesus: por 
que él será el que salvará á su 
pueblo de sus pecados. 
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MEDITACION. 
Sobre la santidad del matrimonio. 
PUNTO PRIMERO. 


Condes que el sacramento del matrimonio , como dice 
san Pablo escribiendo á los de Efeso (cap. 5.), es.un sa= 
cramento grande, atendiendo á Cristo y á:su [glesia, cu- 
ya union se significa en él, y que de consiguiente su santi- 
dad es tan respetable, que para haber de conseguirla: me= 
rece de nuestra parte las mas delicadas y-escrupulosas con= 
sideraciones. | | 

La primera entre'todas debe llevar la vocacion, porque 


aunque no se puede dudar que el matrimonio está institui= 
do por Dios desde el principio del mundo, y 'que tanto en: 


el estado de la' naturaleza, como en el de la ley escrita y 
dela gracia ha tenido profesores de gran santidad; con to- 
do eso, tampoco se puede dudar, que no esapto para to- 
dos aquello que suele ser bueno y perfecto para algú- 
nos; y que podrá-suceder fácilmente que pierda'su salva- 
cion en el matrimonio quien la conseguiría en el celibato. 
Por esta causa se debe explorar con mucho cuidado cuál 
sea la voluntad de Dios, y no exponerse temerariamente al 

eligro. Averiguado por aquellas señales que inducen cer- 
tidumbre moral, que Dios nos llama al estado del matri- 


monio , se hace preciso contar tambien con su divina mi- 


sericordia para que nos manifieste aquella persona que le 


sea mas acepta, y para nosotros mas provechosa. No se ha 


de mirar á conseguir grandes ventajas en los enlaces de las 
familias, ni en las adquisiciones de la fortuna. La igualdad 
entre los contrayentes es.por lo comun un principio esen- 
cial de la felicidad de los desposados. Los mismos gentiles 
conocieron esta verdad, y así acostumbraban los romanos 
decir á la esposa, al tiempo de darla la mano, estas pala- 
bras : Donde yo esté, y donde yo quepa, allí has de estar, 
y has de caber tú. Y entre los germanos, refiere Cornelio 
Tácito , que hubo tambien la costumbre de que al tiempo 
de llevar el esposo á su casa á la esposa, la ofrecian dos 
bueyes uncidos á un yugo, no solo para significarla el 
trabajo á que se sujetaba en el matrimonio , sino para darla 
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4 entender que ámbos á dos habian de llevar por igual el 
trabajo. El mismo Dios para casar á Adan, le formó de su 
mano una muger que le fuese en todo semejante, y las ex- 
periencias de todos los días nos están enseñando cuán pe- 
ligrosas discordias nacen enlos matrimonios de la desigual- 
dad de condicion ó de fortuna. Por tanto, debes pedir á 
Dios que te señale por su misma mano aquella esposa, en 
cuya compañía le has de ofrecer tu vida por sacrificio; 
bien entendido , de que así como se dice en las sagradas 
Escrituras que la muger prudente y adornada de virtudes 
es un don de Dios, es la corona de su marido , y esel gran 
premio con que premia Dios en esta vida los grandes ser- 
vicios que se le hacen; de la misma manera se asegura, que 
la muger mala, iracunda, deshonesta y rencillosa es el ma- 
yor mal de los males, y con la cual no puede menos un 
hombre de ser desventurado. Ultimamente, exige la santi- 
dad del matrimonio, que al tiempo de contraerle se le mi- 
re con aquel respeto que merece un sacramento instituido 
por Jesucristo. 
PUNTO SEGUNDO. 


Considera; que si has sido tan feliz que al tiempo de 
establecerte en este estado has considerado necesario se- 
guir las reglas arriba dichas, y has tenido la ventura de 
ponerlas por obra, con todo eso no debes darte por satis- 
fecho, sino considerar que el matrimonio no dexa de ser 
menos santo y respetable despues de contraido , que an- 
tes de contraerse. De consiguiente , debes procurar santi- 
ficarte en este estado , cumpliendo exáctamente todas sus 
obligaciones, que pueden reducirse á tres clases. ; 
La primera consiste en el amor conyugal, el cual no 
se ha de establecer en aquellos afectos y demostracio- 
nes carnales que son propias de las gentes que ignoran 
4 Dios. Sobre esta materia es muy notable el exemplo 
de Sara y del jóven Tobías, y en estos dos santos Espo- 
sos quiso Dios dar á entender la pureza de corazon con 
que debe abrazarse el matrimonio. Varias veces habia si- 
do casada Sara ; pero sus esposos habian muerto en la no- 
che de las bodas, no por otro motivo, dice la sagrada Es- 
critura , sino porque siendo Sara hermosísima , no habian 
tenido otros fines en tomarla por esposa , que el saciar 
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una pasion grosera , muy semejantes en esto á los brutos 
irracionales. El santo jóven Tobías fue libre de suerte tan 
Infeliz , porque como él mismo dixo en la oracion que hi- 
zo 4 Dios, no tomó á.Sara por esposa. para satisfacer un 
apetito carnal, sino por amor de una santa posteridad , en 
la cual fuese bendecido su sacrosanto nombre por los siglos 
de los siglos. A la segunda clase se reduce la mútua fideli- 
dad que deben guardarse los desposados, juntamente con 
una mútua confianza de su recíproca, conducta, fundada 
en sus virtudes y en sus santos designios. Léjos de un ma- 
trimonio santo aquella desconfianza vil que solamente pue- 
de abrigarse enpechos baxos y en' corazones corrompidos. 
Léjos del lecho nupcial las sospechas y desconfianzas que 
convierten en campo de discordia y de guerra lo que de- 
bia ser la mansion de paz y el albergue de las delicias. Lé- 
jos de un corazon cristiano la funesta y vil pasion delos 
zelos, enemigos jurados de todos los bienes con que ha que- 
rido Dios honrar el santo sacramento del matrimonio: la 
verdadera virtud no puede estar sin caridad , y ésta ni es 
sospechosa, ni desconfiada. Á la tercera clase se reducen 
todos los oficios de amor , de obsequio y de trabajo que 
deben tener los desposados. Igualmente deben participar 
de las delicias y gustos de los acontecimientos felices, que 
de los pesares y lágrimas de los adversos, Deben mirarse 
continuamente úno á ótro para darse auxilio, tanto en las 
necesidades pertenecientes al cuerpo , como en las que to- 
can al espíritu , porque en únas y ótras debe manifestarse 
la caridad, que con el amor conyugal recibe nueva per- 
feccion y nuevos brillos. De esta manera la santidad del 
matrimonio manifestará todos sus efectos en los cristianos 
desposados, y será lo que dice san Pablo un sacramento 
grande, lleno de tanta perfeccion, como el que tiene Cris- 
to con Su Iglesia, y un fiel traslado de los santos desposo- 
rios de José y de María. . 


: JACULATORIAS. 
Tu fecisti Adan de limo terre, dedistique ei adjutorium He 
vam. Tob. cap. 8. | 
Vos, Señor , criásteis por vuestra mano á Adan, y le dís- 
teis para su ayuda y consuelo á Eva, instituyendo de 
esta manera el santo matrimonio. 


A 


A 
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Domine Deus patrum nostrorum , benedicant te coeli, et cer- 
re, mareque , et fontes, et flumina , et omnes Creature 
tuce, que in eis sunt. Tob. cap. 8. 

¡Oh Señor, Dios de nuestros padres! los cielos te bendigan, 
y las tierras, el mar, y las fuentes, y los rios, y todas 
las criaturas tuyas que existen en estos lugares. 


PROPOSITOS. 

Ls propósitos que resultan de las consideraciones de 
este dia interesan á todo género de personas, bien se ha- 
llen todavía en el estado de solteras, ó bien se hayan de- 
terminado en el estado del matrimonio á pasar su vida 
segun las reglas del evangelio. Los primeros deben consi- 
derar la infinita multitud de perjuicios que trae consigo 
una eleccion precipitada y un establecimiento sin vocacion. 
Por causa suya se trastornan todas las providencias y Ór- 
denes acertados que estableció la divina Sabiduría en el 
Universo. El matrimonio es el manantial y orígen de to- 
dos los bienes de lá república, siendo él santa y pruden- 
temente contraido. Pero si por el contrario le faltan estas 
cualidades, lejos de ser el matrimonio de beneficio y pro- 
vecho á la sociedad, la causa terribles daños. Prescindien- 
do de los que se originan delas discordias, del mal exem- 
plo con que se contaminan muchas familias, y del mal ver- 
dadero que les resulta para siempre á los mismos . despo- 
sados, ¿quién no vé un cúmulo de males en los hijos de un 
mal matrimonio, cuya maldad se ha de propagar por todas 
las futuras generaciones? ¿quién no conoce que unos hijos 
criados sin el santo temor de Dios, cuyas costumbres co- 
 rrompidas están tomadas de sus corrompidos padres, pro” 

agarán este mismo daño criando á sus hijos como éllos 
fueron criados, y llenando la sociedad de miembros ¡n= 
útiles, ó por mejor decir, nocivos, €n quienes tendrán 
perpetuo empleo las leyes criminales , y los malvados un 
espectáculo de escarmiento? Así es preciso que suceda, 
atendidas todas las razones de la prudencia humana. 

Los casados deben sacar de las consideraciones hechas 
un propósito firme de imitar en todas sus acciones á José 
y á María; La Madre de Dios puesta en el templo , re- 
signada en la voluntad de los sacerdotes , y recibiendo de 
la mano de Dios por esposo á un ven Justo, es el exem- 
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plar que deben seguir los que se hallan todavía en el esta - 
do de solteros: y la misma Madre de Dios, cuidando con 
la mayor ternura de su hijo Jesus, asistiendo á su santo 
Esposo con el mayor esmero y amor, sufriendo con pacien- 
cia las sospechas de su Esposo, y los destierros que el cielo 
les ordenó por medio de un rey injusto, es el original mas 
cabal y completo de donde deben copiar sus virtudes las mu- 
geres honestas y virtuosas que se hallan colocadas en el ma- 
- trimonio. San José, ganando con el sudor de su rostro en 
los penosos trabajos de un oficio honrado el sustento para 
su familia , y cooperandp por su parte á las altísimas dis- 
posiciones de Dios en los trabajos que veía padecer á su 
Esposa santísima y á su Hijo, que era la santidad por esen- 
cia, es un exemplar en donde deben fixar sus ojos todos 
los casados que apetezcan el dictado de justos; porque sin 
duda alguna siguiendo escrupulosamente el plan de tan san- 
tas acciones ,se lograrán todos los fines del matrimonio, y 
las piadosas intenciones que tiene nuestra madre la Iglesia 
en proponer 'á los fieles el desposorio de José y de María. 


AMA A AAA 
PARAR 


DIA VEINTE Y SIETE. 


WARS 


- San Máximo, obispo de Riez.en la Provenza. 


N ació san Máximo hácia el principio del reynado del 

ran Teodosio, y fue cristianamente educado con tanta 
felicidad, que continuamente iba creciendo en todo géne- 
ro de virtudes, dominando sus pasiones en una edad en 
que es bien' dificultoso no dexarse arrastrar de éllas. 
Conservó inviolablemente la inocencia de costumbres, ha- 
ciéndose muy reparable en todo su porte la apacibilidad, 
la circunspeccion, y la compostura: de corazon tan com- 
pasivo, que le enternecian visiblemente las necesidades del 
próximo, para cuyo alivio derramaba abundantemente en 
el seno de: pobre todo cuanto podia. Trataba con sobe- 
rano desprecio los honores del inmundo, los pasatiempos de 
ta vida , y los bienes temporales de la tierra; y si usaba 
de éstos, era para grangear los eternos y espirituales del 
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cielo. Era muy inclinado al estudio, para el cual habia 
logrado un ingenio pronto y feliz; pero sus talentos y su 
aplicacion se dirigian siempre á la salvacion de su alma, la 

ue, por decirlo así, se alimentaba y engordaba con el xu- 
go de las verdades eternas que exprimia en la contínua me- 
ditacion de la sagrada Escritura. Mantúvose en el mundo 
muchos años sin ser del mundo, viviendo en él como deste- 
rrado: tanto era su recogimiento y su retiro en medio de su 
mismo pais. Mas al fin, impelido del amor de Dios, todo 
lo dexó para irse á encerrar en el monasterio de Lerins, 
pequeña isla en las costas de la Provenza. No podia bacer 
eleccion mas acertada ; pues se encontró con una repúbli- 
ca de santos y de personas escogidas que hicieron célebre 
el nuevo monasterio, extendiendo á larga distancia la fama 
del evangélico instituto con el resplandor de sus heróicas 
virtudes. Halló Máximo en aquel desierto todo cuanto po- 
dia apetecer para saciar su inclinacion á las virtudes peniten- 
tes, sólidas y de poco ruido, singularmente al recogimien- 
to y á la oracion. Como se entregaba al espíritu de Dios, y 
como obedecia con fidelidad los impulsos de la gracia, muy 
en breve se dexó conocer y aun admirar su profunda humil- 
dad, su amor á la pobreza evangélica, su desasimiento de 
todas las cosas criadas, su contínua presencia de Dios, su 
amor á la oracion, y su mortificacion en todo cuanto se 
ofrecia. De todas las virtudes formó una como escalera pa- 
ra elevarse á tan eminente santidad , y á un grado de per- 
feccion tan sublime, que aunque él se consideraba el ínfimo 
y el mas imperfecto de todos los monges , todos le vene- 
raban ya como á su espiritual: maestro. Ofrecióse luego 
ocasion de que hiciesen público este general concepto, por- 

ue obligado san Honorato á dexar el desierto de Lerins 
para ocupar la silla episcopal de la santa iglesia de Arlés, 
todos los votos conspiraron enla persona: de Máximo pa- 
ra quelesucediese en la abadía. Constituido ya nuestro San- 
to cabeza de su comunidad, se propuso por modelo para su 
gobierno la conducta de Dios en el gobierno del mundo, 
mezclando la dulzura con la severidad. Con su prudencia 
y con su apacible suavidad templaba el rigor de la obser- 
yancia, en que nunca se dispensaba; y no limitándose preci- 
samente sus pláticas espirituales ála instruccion de sus mon- 
ges , Se comunicaba tambien á SS fuera el rocío de su 
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doctrina, logrando con élla muchas conversiones. Resplan- 
decia en su persona el don de los milagros , y concurrian 
al siervo de Dios tropas de gente, considerándole como á 
depositario de su divino poder. Sofocábale mucho este bu-= 
llicioso concurso , pareciéndole que inquietaba demasiado 
el silencio y la quietud de su sagrado retiro. Por ésto , y 
porque ya andaba buscando arbitrio Ó pretexto para des- 
cargarse del peso del gobierno que habia puesto sobre sus 
hombros la unanimidad de los votos, de repente desapareció 
de entre todos, y se fué á esconder en el fondo de un es- 
peso bosque que habia en la misma isla. Pasáronse tres dias 
y tres noches sin que se le pudiese descubrir; pero al fin 
le encontraron y le volvieron al monasterio. Estuvo en 
él poco tiempo , manifestando Dios tenerle destinado pa- 
ra otro ministerio, que presto se habia de aclarar. Perdió su 
obispo la iglesia de Riez en la Provenza; y teniendo nece- 
sidad de un buen pastor, puso los ojos en el abad de Lerins, 
-Despachó sus comisarios, así al monasterio como á losobis- 
“pos de la provincia, pidiéndole por obispo: Máximo , que 
miraba con un santo horror aquella dignidad , luego que 
entendió lo que se trataba, trató de ponerse en salvo; y 
metiéndose prontamente en una chalupa , desviándose de 
la costa de las Gáulas, donde era muy conocido, viró hácia 
las de Italia, donde esperaba vivir ignorado y oculto. En- 
gañóJe su esperanza ; porque ó ya le descubriesen los que 
sabian el secreto de su fuga, ó ya la manifestase su mis- 
ma reputacion , le siguieron, le alcanzaron , y á pesar de 
toda su resistencia le conduxeron á Riez, donde fue recibi- 
do con aplauso universal, y fue consagrado por los obispos 
de la provincia despues que con su autoridad y con sus ra- 
zones le reduxeron á que prestase su consentimiento. El 
¿carácter episcopal solo sirvió para que brillasen maslas vir- 
tudes de nuestro Santo, haciéndolas mas visibles la elevacion 
de la dignidad. Las mismas se observaron en el obispo de 
Riez , que se habian admirado en el abad de Lerins; so- 
lo que en el obispo brillaban desde mas alto, y por lo mis- 
mo se dexaban ver mas, y eran mas útiles á muchos. Decla- 
róse padre de su pueblo por el cuidado y por la paternal 
ternura con que le amaba. Hemos dicho ya que Dios le 
habia favorecido en el don de milagros, del cual se servia 
nuestro Santo para que fuese medicina de las almas la mila- 
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grosa sanidad que comunicaba á los cuerpos. Asegúrase 
tambien que restituyó la vida 4 mas de un difunto; pero 
cómo no era posible obrar estos prodigios sin. recibir los 
aplausos, que son inseparables de las acciones extraordi- 
narias, se retiró por algun tiempo para que el pueblo olvi- 
dase la costumbre de acudir en todas ocasiones por mila- 
gros á su poderosa intercesion. Duró poco la ausencia, 
volviéndole á llamar la obligacion del oficio y las nece- 
sidades del rebaño. Asistió á varios concilios que se cele- 
braron en su provincia, ó en las comarcas para conservar 
_ ¡lesa la pureza de la fe, y promover el arreglo de la dis- 
ciplina. Fue uno de los prelados de las Gáulas que apro- 
baron y recibieron la célebre epístola del papa san Leon 
4 Flaviano de Constantinopla contra las nuevas heregías, 
singularmente contra la de Eutíques, que se habia de con- 
denar en el concilio de Calcedonia. Tambien tuvo parte 
en la epístola sinodal que le escribieron , congratulando á 
su santidad por la felicidad con que habia comprendido en 
aquella epístola todo el fondo y todo el nervio de la doc- 
trina católica que se debia seguir y defender. Murió Má- 
ximo santamente hácia el año de 460 el dia 27 de noviem- 
bre, y fue sepultado en la iglesia de san Pedro, que él mis- 
mo habia edificado. Celebráronse sus funerales con un 
prodigioso concurso de personas que acudieron de todas 
partes á glorificar al Señor en su fiel siervo, y á pedirle 
mercedes por intercesion del obispo Taumaturgo , cuyo 
don de milagros, por decirlo así, aun despues de su muer- 
te se conservó muy vivo. 


NOTA DEL TRADUCTOR. 


«En el original frances se concluye esta vida con algu- 
nas exclamaciones, piadosas sí, pero menos necesarias, y 
» al parecer mas oratorias, que acomodadas al estilo histo- 
»rial de la narracion : lo que no solo se dexa notar en ésta, 
»sino tambien en otras vidas de este tomo, cuyos rasgos 
» inducen la sospecha, de que, á lo menos, algunos de es- 
»tos historiales trozos no son de la delicada pluma del 
» padre Croisset. Por evitar la ingrata nota de esta diver- 
»sidad , y por acercarnos, en cuanto sea posible , á nues- 
»tras fuerzas, al exquisito gusto de nuestro incomparable 
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» Autor, no solo'se han omitido estas exclamaciones en la 
» vida de san Máximo, y se omitirán en adelante las que 
» parecieren fuera de su lugar, sino que á tal cual vida de 
» las comprendidas en este tomo se le ha dado una forma 
»algo distinta de la que presenta el original, aunque sín 


» alterar la substancia del concepto.” 


La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente, 


Da, quesumus , omnipotens 
Deus, ur beasi Maximi, confes- 
soris tui, atque pontificis , ve- 
neranda solemnitas, et devotio- 
nem nobis augeat , el salutem: 
Per Dominum nostrumM... 


La epístola es del cap. 8. del 


Fratres: Scimus dutem' quo- 
niam diligentibus Deum omnia 
cooperantur in bonum , is, qui 
secundúm  propositum  vocati 


suntsancti. Nam,¡quos pres-. 


civit y et Predestinavit .con- 
o fieri imaginis, fill sul, 
ut sitipse primogenitus. in mul-. 
tis fratribus. Quos autem pre- 
destinavit, hos et vocavit: et 
quos vocavit , hos et justifica- 
vit : quos autem. justificavit, et 
glorificavit. 


t p* 
s 


Suplicámoste, ó Dios omnipotente, 
que en la venerable solemnidad de 
tu bienaventurado confesor y pon- 
tífice san Máximo aumentes en nos- 
otros el espíritu de fervor , y el de- 
seo de nuestra salvacion: Por nues- 
tro SeñOr... 


apóstol san Pablo á los romanos. 


Hermanos: Nosotros sabemos que 
todas las cosas cooperan al bien pa- 
ra aquellos que amaná Dios, y aque- 
llos que segun su propósito han sido 
llamados santos. Porque aquellos 


que previó, los destinó tambien á 


hacerse conformes á la imagen de 


-su hijo, para que él sea el primogé- 
-nito eatre muchos hermanos. Aque- 


llos que predestinó , los llamó tam- 
bien: y á los que llamó, tambien los 
justificó : y aquellos que justificó, 
tambien los glorificó, 


NOTA. 


“Divídese como naturalmente, en dos partes toda esta 


»epístola de san Pablo á los romanos. La primera , que 
»»comprende los. once capítulos primeros , trata del dog- 
» ma; y los cinco últimos, que componen la segunda par- 
» te, contienen diferentes preceptos y consejos doctrinales.” 
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Á los que aman á Dios, todo se les convierte en bien. No 
dice san Pablo que nunca suceden contratiempos á los que 
aman á Dios: sabia muy bien á cuántos están sujetos mien- 
tras viven en este miserable mundo; solo dice-que por el 
amor que tienen á Dios, sabrán convertir todas las cosas 
en mayor provecho suyo. La adversidad los humilla; pe- 
ro no los abate: desvíalos de las criaturas para acercar- 
los á Dios. Las honras y los aplausos les acuerdan , no lo 

ue son, sino lo que debian ser: los desprecios y las humi- 
llaciones lo que son efectivamente. Hasta sus mismas fal- 
tas los sirven para excitar el fervor, y para dispertar la vi- 
gilancia. Es la concupiscencia como aquellos ponzoñososin- 
sectos que convierten en veneno el delicioso xugo de las mas 
hermosas flores: al contrario, el amor de Dios, es como la 
oficiosa aveja que convierte en dulce mielel xugo masamar- 
go. Todos son llamados á ser santos , y todos los somos 
desde que comenzamos á amar á Dios sin excepcion y sin 
reserva. El amor de Dios es 4 un mismo tiempo principio 
y complemento de la santidad. Todos somos llamados á: ser 
santos, ni mas ni menos como todos fueron 'convidados á la 
mesa de aquel padre de familias; pero todos se excusaron 
con diferentes pretextos. Aquellos que previó Dios llegarian 
á la santidad á los que llamaba porque se aprovecharian de 
sus gracias , los predestinó para ser. semejantes á su Hijo, 
participando de sus dolores en la tierra, y de su gloria en 
el cielo. ¿Se podrán «éstos quejar de que trate á sus hijos 
adoptivos como trató. á su hijo natural? Si para ser confor= 
- mes á Jesucristo : si para llevar la librea de escogidos su-- 

yos fueran necesarios los honores y las riquezas, entonc es 
sí que podrian parecer justas nuestras quejas, Pero no sien- 
do menester mas que padecer y sufrir con la debida resigna- 
cion; ¿qué hombre hay, desde el príncipe hasta el mas hu- 
milde pastorcillo, queno lo pueda hacer con el auxilio de la 
divina gracia? No hay cosa mas comun ni mas ordinaria 
al hombre que los trabajos. Es la vida un agregado de ad- 
versidades, sin que haya estado ni condicion que se exi- 
ma de éllas. Solo resta conocerlo «mucho que valen, y 
resolverse:4 no malograrlas. Llama Dios 4 los hombres 
por su gracia, y justifica por su AO á los que 
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corresponden á su vocacion. Glorifica, en fin, á los que 
_ justificó, y perseveran en la justicia. Esto es todo lo que 
nosimporta saber en el misteriodela predestinacion. Todos 
somos llamados para salvarnos: no podemos perecer sino 
por culpa nuestra , y porque no queremos corresponder 
á la gracia que nos llama. No hay predestinado que no 
deba su dicha á la gracia de Jesucristo ,á su misericordia 
y.á sus méritos infinitos. No hay condenado que no co» 
nozca , que no confiese por toda la eternidad , que él mis- 
mo fue el artífice de su desventura y de su reprobacion. 
El evangelio es del cap. 25. de san Mateo , y el mismo 
que el dia 14, folio 78. * 19 1 | 


MEDITACION:: 


No hay condenado que no esté convencido de que 
su condenacion fue obra. de. sus manos. 


e 


. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera qué dolor, qué desesperacion será por toda la 
eternidad la de un infeliz condenado cuando considere que 
su reprobacion fue obra de sus: manos. Si se condenó. , fue 
puramente por culpa suya; si se condenó, fue porque él 
mismo lo quiso así; si se condenó, fue porque no le dió 
gana de corresponder á la gracia de Jesucristo. Habia he- 
cho este Señor toda la costa para que lograse su salvacion; 
á ninguno excluyó este divino Salvador del beneficio de la 
redencion; nació, vivió en el mundo, murió y padeció por 
él como por todos los predestinados;.concedióle tambien 
todos los auxilios suficientes: para que fuese santo. Esta 
verdad es de gran consuelo para los fieles; pero es de inex- 
plicable tormento para los infelices condenados. 

Si Dios los hubiera dexado en la: masa de la perdicion; 
si Dios no hubiera muerto por éllos ; si los hubiera nega- 
dolas gracias absolutamente necesarias para la:salvacion, 
no por eso:sería menos funesta su desdichada suerte, ni su 
mal menos infinito ¿auque entonces todo su ódio y toda 
su rabia se volveria contra Dios, porque solamente los ha- 
bia sacado de la nada para perderlos. ¿Pero qué sentirán, 
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cuánta será su cólera, su ódio, su furor contra sí mismos, 
sabiendo muy bien que Dios era un buen pastor que amaba 
á todassus ovejas, queera un Salvadorque derramó su sangre 
por todas éllas: que aquel Criador fue el mejor de todos los 
padres, y como tal no les negó la mas mínima cosa de las 
que les pertenecian por su herencia; que apenas los echó 
al mundo cuando los puso en las manos todos los bienes 
que les tocaban; que no hubo siquiera uno, que no recibie- 
se algunos talentos para que negocíase con éllos, merecien- 
do la salvacion, que en los adultos solo se concede á: título 
de salario y de recompensa? Condenáronse porque no qui- 
sieron escuchar la voz de aquel buen pastor: porque se 
salieron del aprisco, y no quisieron volver á él. ¿Será cul- 
pa del pastor si fueron despedazadas las ovejas? | 

¿Qué motivo pudo haber para dexar la casa del mejor 
de todos los padres, y para no querer acomodarse á sus 
leyes? 7 qué mayor extravagancia que haberse fastidiado de 
una vida uniforme y arreglada? Sacúdese el yugo de la ley; 
cansa la subordinacion y la dependencia; quiérese vivir 
al antojo de sus deseos; no quiere Dios violentarnos , ó 
porque no le agrada una servidumbre forzada , ó porque 
en cierta manera respeta la libertad que él mismo nos con- 
cedió. Ese infeliz pródigo , distante ya. de la casa de su 
buen padre, muy en breve encuentra su desdicha en su 
propia libertad. No hay réprobo que no sea el artífice de 
su condenacion. ¡Buen Dios, qué dolor, que despecho el 
deberse uno á sí mismo su eterna perdicion! 


C : PUNTO SEGUNDO. | 
onsidera que no hay santo en el cielo que no conozca, 
que no esté plenamente convencido de que su salvacion 
únicamente la debe á la sangre, á los méritos, y á la gra- 
cia de Jesucristo. ¡Qué efectos serán los suyos de amor, 
de reconocimiento y de alabanzas á la bondad de aquel 
divino Salvador! No hay en el infierno condenado que no 
esté igualmente convencido de que este mismo divino Sal- 
vador jamás le negó su gracia ; y que él solo, por su pro> 
pia malicia, no quiso seguir aquella saludable inspiracion, 
obedecer aquel precepto , privarse de aquel falso gusto 
que le habia de causar la muerte : caminar por el camino 
estrecho que lieya los hombres á la vida: ¡qué afectos 


426 AÑO CRISTIANO. 


de ódio, de rabia y de furor serán lossuyos contra sí mismo! 
Aquel rico que se condenó , por toda la eternidad es- 
-tará comprendiendo que en su mano estuvo redimir con 
limosnas sus pecados;-que logró grandes auxilios; que no 
le faltaron medios ni gracia para aprovecharse de éllos, y 
que solo le faltó la gana. 

Aquella doncella, aquella muger que se condenó, jamás 
olvidará en el infierno todo lo que hizo Dios para salvar- 
la: las piadosas lecciones que le dieron en su niñez, la 
cristiana educacion que logró , las fuertes inspiraciones, 
los impulsos naturales del honor, las desgracias, las enfer- 
medades, las pesadumbres , gobernado todo por la divina 
Providencia para que no se perdiese. Condenóse porque 
quiso, y de ésto estará élla bien persuadida. 

Aquella persona consagrada al Señor, dedicada á su 
servicio por los votos mas solemnes, eternamente estará 
viendo en los infiernos (si tiene la desgracia de ser preci- 
pitada:en éllos ), que la hubiera costado mucho menos 
traer una vida uniforme, inocente y arreglada en el esta- 
do eclesiástico ó regular, que la aseglarada con que vivió. 
Verá que su condenacion fue obra suya: verá que fue me- 
nester obstinarse abiertamente contra los remordimientos 
de su conciencia , contra las luces de su misma razon , y 
contra todas las solicitaciones de la gracia para perderse. 
¡Ob Dios, qué dolor será el de un eclesiástico , el de un 
religioso, el de un sacerdote que se condenó! 

Represéntate á un hombre, que en un rapto de locura, 
ó en un exceso de embriaguez puso fuego á su casa por me- 
ro antojo suyo. Cuando disipados los humos de la embria- 
guez, y sosegados los furiosos Ímpetus del rapto vuelva 
en su sano juicio, ¡qué dolor, qué desesperacion será la suya 
al considerar que él mismo puso fuego á su casa , y consu- 
mió en el incendio sus muebles, sus bienes, sus provisiones, 
y todo lo que tenia en este mundo; al pensar que se ve 
reducido á una miserable nendiguez porque se quiso per- 
der; que le sobraban conveniencias, que podia ser rico y 
dichoso en esta vida; pero que se le antojó hacerse infame 
y desgraciado por un exceso de locura! Comprende , si 
puedes, hasta dónde llegará el dolor de este insensato 
cuando haga reflexion sobresu brutalidad. 'Pues hasta don- 
de llegará el de un miserable condenado Cuando la haga 
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(y la estará haciendo siempre , mal que le pese ) sobre 
que se condenó , por que se quiso condenar! 

Mi Dios, pues me concedeis tiempo para preveer esta 
desesperacion», dadime gracia para precaver aquella pér- 
dida. No, mi Dios, no quiero perderme: resuelto estoy á 
sacrificarlo todo, 4 padecer todo, á executar todo para 
salvarme por los méritos de mi salvador Jesucristo. Ha- 


ced, Señor, que me salve mediante vuestra divina gracia. 


JACULATORIAS. 

Iniquitatem meam ego cognosco: eb peccatum meum contra 
me est semper. Salm. 50. ( ¡osa 
Conozco , Señor, mis enormes culpas : detéstolas y nunca 

dexaré de acusarme de éllas. 
Tibi, Domine, justitia: nobis autem confusio faciei. Dan. 9. 
Vos , Señor, sois justo , aun cuando castigais con rigor: á 
nosotros solo nos resta la confusion de habernos perdido 
por habernos querido perder. 


PROPOSITOS. 


Ser uno infeliz por una necesidad inevitable, es á la ver- 
dad bien triste suerte; pero tiene el consuelo de no atri- 
buirse 4 sí mismo su desgracia, y de poder. convertir toda 
su indignacion contra la causa de su desastre. Pero ser su- 
mamente desgraciado, eternamente desgraciado porque 
así lo quiso ser: ser para siempre desdichado por su pro- 
pia malicia cuando pudo ser dichoso y felíz por toda la 
eternidad; compréndase , si es posible, el rigor de este 
tormento. Mas ya, si hubiera arbitrio en el infierno para 
distraer de la imaginacion este pensamiento , 0.4 lo me- 
nos que no tuvo los auxilios suficientes para salvarse, que 
Jesucristo no murió por él, que no estuvo €n su mano pro- 
ceder de ótra manera; pero en el infierno ya no hay erro- 
res ni heregías. Allí todos están persuadidos Y Convenci- 
dos : todos ven , todos palpan sensiblemente que: la repro- 
bacion es obra de nuestras manos. Sábese que estuvo en 
éllas el no resistir 4la gracia: confiésase que á ninguno 
faltó jamás la necesaria para salvarse; pero que no quiso 
aprovecharse de élla. El atractivo del deleyte engañó á la 
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voluntad; logró el predominio la pasion porque el corazon 
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se puso de inteligencia con élla. ¡ Ah, y qué de otra ma- 
nera se viviria si se pensara con frecuencia en esta impor- 
tante verdad! Medítala continuamente: y cuando sea mas 
violenta la tentacion, euando la pasion esté mas viva, pre- 
eúntate á ti mismo: ¿quiero condenarme? Pues bien pue- 
do darme este gusto; pero el fruto de esta pecaminosa con- 
descendencia será el infierno, será mi eterna condenacion. 
Si me determino libremente á pecar, libremente acepto el 
ser condenado para siempre. No hay argumento mas jus- 
to, ni consecuencia mas legítima que esta consecuencia. 

2 Has de considerar todo pecado grave como cierta 
especie de derecho particular que adquieres para tu re- 
probacion , como un título legítimo que te'asegura tueter- 
na infelicidad. ¡De cuántas piadosas industrias se valieron 
los santos para imprimir en sus Corazones esta importan- 
te leccion! Unos escribian esta sentencia para tenerla siem- 
pre á la vista en las mas fuertes tentaciones: Si consiento 
este pecado , consiento en ser condenado. Otros aplicando á 
- la llama los dedos ó la mano, se preguntaban ; si podrian 
habitar por toda la eternidad en el fuego del infierno? 
ótros, en fin, se hacian familiares á sí mismos este im- 
portante pensamiento: Mi salvacion será obra de mi Señor 
Fesucristo; pero mi condenacion será obra de mis manos si 
tengo la desgracia de perderme. 


3 — -- A áAÁAAAA q 
DIA. VEINTE Y OCHO. 
San Esteban el mozo , solitario y mártir. 


Nació Esteban en Constantinopla , imperando Anasta- 
sio 1, llamado Artemio; y aunque sus padres fueron 
bastantemente ricos , los faltaba mucho para que llegase 
su caudad adonde querian que llegasen: sus limosnas, 
siendo mayor su corazon que sus facultades. Luego que 
el niño Esteban llegó á edad proporcionada , se dedicó 
al estudio con extraordinaria aplicacion; pero con tanta 
especialidad al de la sagrada Escritura, que la decoró 
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perfectamente , excusando otro libro que el de su felicí- 
sima y fidelísima memoria. Entre las obras de los santos 

adres , las que mas le llevaban la inclinacion eran las 
de san Juan Crisóstomo ; y aunque sus progresos en las 
letras eran grandes , iban muy delante de éllos los que 
hacia en la virtud. Oía la palabra de Dios con aquel gus- 
to espiritual que abre el camino á la inteligencia de las 
verdades eternas : despreciaba con generosidad cristiana 
las grandezas de este mundo, tan vanas como caducas; 
pensando solo en merecer las eternas, fruto precioso, que 
solo le produce la inocencia de la vida. Así se iba for- 
mando el jóven Esteban en la virtud y en las letras, mien- 
tras el emperador Leon, por sobrenombre Isaúrico , iba 
madurando el sacrílego intento de declarar la guerra 4 
las imágenes de-Dios y de los santos. Dió principio á 
élla por la violenta deposicion del patriarca san Ger- 
man , con cuyo motivo muchos católicos abandonaron la 
ciudad , y se retiraron á diferentes provincias para abri- 
garse contra la borrasca que ya comenzaba á encrespar= 
se : tormenta que no por eso intimidó á los piadosos pa- 
dres de Esteban para que le consagrasen á Dios en el 
monasterio de Monte-Auxencio, llamado así, por haber 
sido san Auxencio el primero que le habitó. Era quinto 
abad despues del santo fundador, el bienaventurado Juan, 
que viendo, observando y oyendo hablar á nuestro Es- 
teban , descubrió los altos designios de la divina Provi- 
dencia acerca de aquel mancebo, y recibiéndole en el nú- 
mero de sus discípulos, le cortó el cabello, y le dió el 
hábito de monge , aunque no habia cumplido diez y seis 
años. Abrazó el nuevo género de vida con increible fer- 
vor, distinguiéndose tanto en el exercicio de todas las vir- 
tudes , que muerto el abad, todos los monges obligaron 
4 Esteban (aunque de solos treinta años de edad ) á en- 
cargarse de su gobierno. El monasterio que se encomen- 
daba á su direccion se reducia á cierto número de celdi- 
llas ú de chozas esparcidas aquí y allí por varias par- 
tes del monte, en cuya eminencia se dexaba ver una es- 
trecha gruta que dominaba á las demas, y ésta escogió 
Esteban para su habitacion, Desde élla velaba sobre to- 
dos los demas solitarios, Y desde la misma, como mas 
inmediata al cielo, tomaba vuelo su alma para eleyarse 
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mas facilmente hasta Dios por medio de la comtempla- 
cion. Juntaba el trabajo de manos con la oracion , unas 
veces fabricando redes, y ótras copiando libros, porque 
tenia excelente pluma: Pero su inclinacion á mayor so- 
ledad, y el deseo de hacer vida mas penitente y mas aus- 
tera, le obligaron á renunciar en Martin la superioridad 

la abadía. Retiróse, pues, y fuese á encerrar en una 
celdilla mucho mas estrecha que su gruta : tenia solos dos 
codos de largo , y medio de ancho; pero tan baxa, que 
solo podia estar en élla enarbolado, y la mitad entera- 
mente á la inclemencia ; de manera que en el rigor del es- 
tío estaba expuesto á los ardores del sol, y en el invier- 
no á todos los rigores del yelo y de la nieve. Su vestido eran 
unas pobres pieles de carnero ceñidas al cuerpo con una 
cadena de hierro: asombrosas penitencias, que se podian 
llamar como ensayo del martirio á que el cielo le tenia 
destinado. Muy agenos sus discípulos de la secreta fuga 
que había hecho, quedaron extrañamente sorprendidos 
cuando no le hallaron en su acostumbrada gruta. Buscá- 
ronle solícitos por todas partes, y en fin, habiendo dado 
con él en la nueva habitacion , le dixeron con lágrimas 
en los ojos: ¿Pues qué , padre, te quieres quitar la vida 
con una austeridad tan fuera del drden comun? ¿quieres 
dexarnos huérfanos por anticiparte la muerte? ¿No sabeis, 
hijos (los respondió el siervo de Dios), que el camino del 
cielo es estrecho? A esto no se atrevieron á replicarle; 
pero le suplicaron que á lo menos cubriese aquella nueva 
celdilla, de modo que tuviese alguna tal cual defensa 
contra el rigor de los temporales. Vo es menester , re- 
puso el Santo, el cielo me sirve de techo, y excuso otro 
reparo. lbase encendiendo mientras tanto el fuego de la 
persecucion contra todos los que defendian el culto de 
las sagradas imágenes. El emperador Constantino Copro- 
nimo , tan aborrecido por el mundo por su disolucion, 
como por su crueldad , dirigió principalmente su furor 
contra los monges, pareciéndole, y no se engañaba, que 
eran los que hacian mas generosa resistencia á sus im- 
píos y sacrílegos decretos; pero entre los monges , dos 
con especialidad eran el objeto de su cólera , resuelto á 
pervertirlos 6 4 exterminarlos “del mundo cuando no los 
pudiese reducir. Estos fueron san Andres Calibita, y nues- 
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tro glorioso Esteban. Fue su primera diligencia despachar- 
le un senador , llamado Calixto, para que le reduxese á 
su partido; pero perdió el tiempo y las palabras el se- 
ñor senador. Irritado Constantino , volvió á despachar al 
mismo con una partida de soldados, y con órden de a- 
rrancarle de su celdilla , y ponerle preso en el monaste- 
rio que estaba al pie de la montaña. Execútose la órden 
con inhumanidad ; pero se mantuvo invencible la cons- 
tancia de Esteban. Echóse despues mano de la calumnia, 
imponiéndole delitos que no habia cometido. Nada se ade- 
lantó con este medio , porque triunfó de todo su toleran= 
cia y su inocencia. Envió el Emperador algunos obispos 
para que disputasen con el Santo; pero él los convenció 
y los confundió con la solidez de sus razones: despues, 
levantando los ojos y las manos al cielo con un profun= 
do suspiro que arrancó del corazon, exclamó de esta ma- 
nera : Cualquiera que no honre la imágen de nuestro Se- 
ñor Fesucristo , en cuanto hombre , sea anatematizado, 
y éntre en el múmero de los que gritaron en otro tiempo, 
quita la vida á este hombre, crucifícale , crucifícale. Que- 
daron atónitos los prelados á vista de la libertad del Sier- 
vo de Dios: restituyéronse á la corte avergonzados y con» 
fusos ; y preguntándoles el Emperador el exito de la dis- 
puta, Calixto, que la habia presenciado , respondió : To- 
dos fuimos vencidos, Señor , todos fuimos vencidos. La doc= 
trina de este hombre es verdaderamente profunda: no hay 
resistencia á su argumento: su virtud es incomparable ; pe- 
ro su intrepidez excede á toda ponderacion: se burla de 
las amenazas ,y hace desprecio de la misma muerte. Des- 
terróle el Emperador al Proconeso , una de las islas del 
Helesponto , donde ilustró Dios su destierro con muchos 
milagros. Llamósele del destierro, y fue encerrado en una 
obscura prision. Al cabo de algunos dias hizo Constanti- 
no que se le traxesen á un sitio , llamado Faro , donde se 
hallaba á la sazon, y allí le trató con la mayor indig- 
nidad , pero el Santo, sin perder un punto de su ordina- 
ria mansedumbre , le probó el culto de las sagradas imá- 
genes con tan sólidas razones ,.que no tuvieron que repli- 
carle. Al fin, para confundir al Emperador con un argu- 
mento palpable , sacó una moneda de oro, que para este 
intento llevaba prevenida, en que estaba grabada la imá- 
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gen del mismo Príncipe , y mostrándosela , como Cristo 
en otra ocasion á los judíos , le preguntó: ¿De quién es es- 
ta imágen? ¿De quién ha de ser sino del Emperador? res- 
pondió Copronimo con desabrimiento , ofendido de la li- 
bertad y de la pregunta. Bien, replicó el Santo. Y si al- 
guno la arrojara al suelo con desprecio; si la pusiera de- 
baxo de sus pies y la pisara, ¿se le daria algun castigo? 
Sin duda , respondieron todos los presentes. Suspiró en- 
tonces el Siervo de Dios, y con el corazon penetrado de 
dolor, exclamó de esta manera : ¡Oh deplorable ceguedad! 
vosotros decís que merece castigo cualquiera que trata con 
desprecio , arroja al suelo, y pisa la imágen del Empera- 
dor, siendo así que no es mas que un hombre mortal ; ; pues 
qué castigo merecerán los que pisan, atropellan y arrojan 
al fuego las imágenes del Hijo de Dios y de su santísima 
Madre? Mandó el Emperador que le volviesen á la cár- 
cel. Luego que Esteban entró en la prision, entendió por 
cierta interior luz del Espíritu santo que allí acabaria sus 
dias. Encontró en élla trescientos y cuarenta y dos solita- 
rios, todos de virtud eminente , que habian sido conduci- 
dos de diferentes partes: y toda esta venerable tropa acu- 
dió exhalada á Esteban, como á un maestro consumado 
en el exercicio de la vida regular para oir de su boca 
saludables instrucciones. A todos los instruía , convirtién- 
dose el pretorio en monasterio por medio de aquellas con- 
ferencias espirituales. Despues de muchos meses , dixeron 
un dia al Emperador lo que pasaba en la cárcel, y la hon- 
ra y veneracion que con la direccion del Santo se hacia 
en élla á las sagradas imágenes: irritado el Emperador, 
mandó matar á Esteban. Acudieron los executores á la 
cárcel, y habiendo el Santo salido al ruido, se echaron 
sobre él, le arrojaron contra la tierra, quitáronle las pri- 
siones, y atándole fuertemente unas correas á uno de los 
pies, le arrastraron con el modo mas inhumano, mas cruel 
y mas indigno por las calles de Constantinopla. Al lle- 
gar delante de la iglesia de san Teodoro mártir , quiso 
Esteban apoyarse sobre las dos manos para hacer al San- 
to una profunda reverencia por último testimonio de su 
tierna veneracion. Notólo uno de los verdugos, llamado 
Filomato, y gritó lleno de furia : ¿No veis como este mal- 
vado quisiera morir mártir? Y diciendo y haciendo a- 
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rrancó un grueso palo de una bomba, que servia para apa- 
gar los incendios, y le descargó tan furioso golpe en la 
cabeza , que con “efecto hizo. un mártir mas en nuestro 


Santo. Créese que su muerte sucedió el dia 28 de no viem- 
bre del año 760 , 4. los 53 de su edad. | 


La misa es en honor del Sañto, 20 la oracion » la que sigue. ld 


Presta, quesumus , omnipotens 
Deus, us quibeari Stephani, mar- 
tyris tul, natalitia calimus , in- 


tercessione. ejus in tul nominis. 
amore roboremur : Per Dominum y 

“al cielo” E lebÉRinos : : Por nuestro 
—SeÑñOr... 


NOSITUM 00 
» 


Concédetiós , 6 Dios omnipoten- 
te, que seamos fortificados en el 


amor de ta sagrado nombre por, la 


intercesion de tu:bienaventurado 
mártir Estéban , cuyo nacimiento 


La reed es ¿del capítulo 6. de la segunda del apóstol san Pablo 


vo G los corintios. 


Fratres: io nosmet= 
ipsos sicut Dei ¿ministros , in. 
multa patientia, in tribúlationi- 


bus, in Mécersitalibus! in angus- 
sis, in plagis, in carceribus, in 
GUINDA, in laboribus, in es 
giliis , in jejuniis, in castisate, 


in scientia, in longánimitate, in. 


-suavitate;, in Spiritu sancto, in 


charitate non ficta ¿in verbo ve= 


ritatis, in virtute Dei, per ar- 
ma justitic, a dextris , et sinis- 
tris, per gloriam, et ignovili 
. tatem, per infamiam et bonam 

famam: ut seductores, et vera- 
ces , sicut qui ignotl, et cogni- 


$: quasi morientes, eb ecce vi= 


vimus: ut castigatt , eb non mor- 
tificati: quasi tristes, semper 
autem gaudentes: sicut egentes, 
multos autem locupletantes: tan- 
quam nihil habentes , et omnia 
.possidentes, 


Hermanos : : Portémonos en todas 
las cosas como ministros de Dios, 


- con mucha paciencia en Tas tribu- 
“laciones, en las necesidades, en 


las angustias, en los golpes, en las 


"cárceles, en las sediciones , en los 
irabajos, en las vigilias, en los 
:AYunos, con la castidad ,. con la 


ciencia, con la longanimidad, con 
la suavidad , con el Espírito; san- 
to, con la caridad no. fingida con 
la palabra de verdad , con la vir- 
tud de Dios, con las armas de la 
Justicia, á la diestra y á la sinies- 
tra: por medio de la gloria y de 
la ignominia, por medio de la in= 
famia y de la buena fama: comó 
seductores, siendo veraces? como 
desconocidos¿' siendo: conocidos: 
como moribundos , «y eso que vi- 
vimos: como castigados, mas no 
muertos ; como tristes, pero siem- 
pre alegres: como necesitados, pe- 
ro enriqueciendo á muchos: .co- 
mo que nada tenemos, y todo lo 
poseemos. 
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“En este capítulo sexto muestra san Pablo cuánto tra- 
»bajo le costó sostener dignamente el título de apóstol y 
»de siervo de Dios. Uno de los motivosque tuvo para ha- 
>» blar de esta manera á los corintios , fue con el fin dedes- 
»engañarlos en órden á ciertos falsos apóstoles que los te- 
»nian embaucados.” 


de Le REFLEXIONES. 
JÁ anto por la honra, como por la deshonra. El verda- 
dero zelo y la perfecta caridad "no están dependientes, ni 
de la condicion, ni del estado , como ni del favor ni de la 
desgracia. La honra que dan á Dios sus fieles siervos , no 
está propiamente aligada, niála prosperidad, ni á la ad- 
versidad , ni al abatimiento, niá la elevacion de los que le 
sirven, sino á usar bien de todo lo que su diyina voluntad 
se dignare disponer respecto de éllos. No hay estado, no 
hay constitucion que no sea teatro de virtud para los san- 
tos; sino en todos hacen el mismo bien, en'todos encuen= 
tran siempre medios , y medios muy seguros para glorifi- 
carle. No hay condicion que no nos los proporcione para 
ser santos, y por eso se hallan muchos en todos estados y 
condiciones. El pobre.oficial, el caballero, el labrador, el 
soldado, el ciudadano y: el príncipe todos hallan en sus res- 
Pa materia para exercitar la paciencia, para 
“Combatir y para vencer las pasiones, para practicar las vir- 
tudes mas heródicas, para sufrir y para merecer; porque no 
hay estado en que no se pueda y no se deba vivir con arre- 
glo á las máximas del evangelio. No nacen de la condi- 
cion las dificultades. que se encuentran para salvarse: tanto 
estorba la abundancia como la miseria, la prosperidad co- 
amo-la desgracia: todo el punto consiste en saberse aprove- 
«char bien de todo, : 
Como. si fuéramos seductores. Solo en el tribunal de la 
ignorancia, de la envidia, de la preocupacion ú de la cons- 
piracion podian ser tratados como impostores los sagrados 


£ 


y 


“apóstoles; pero su defensa corrió á cuenta de Dios. Los ma- 
pacas que sufren los que le sirven , se convier- 

n en mayor honor y gloria suya. No debe esperar el 
discípulo ser mejor tratado que el maestro. 
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Como diespuestos á morir, y no dexando de vivir. Tal es 
la vida de los santos: una muerte continuada en que se con- 
sumen á sí mismos con el trabajo y con la penitencia. Pron, 
tos siempre ¿ofrecer 4 Dios el sacrificio de su vida ;. pero 
muchas veces dilata el Señor aceptarle, Ó para aumentar 
su mérito, Ó para que sirvan mas largo tiempo á su gloria. 
No conciben los mundanos cómo es posible entregarse al 
rigor y 4 la austeridad de la virtud ; pero el mismo valor 
con que la abrazan los santos los sostiene, y los mismos 
trabajos que les salen al encuentro parece que los añaden 
nuevas fuerzas. Este es el secreto y la, virtud de la gracia 
del Redentor. Como somos tan cobardes, nos parece que 
es una mortal violencia de la carne el que es un rigor. ne- 
cesario para contenerla en su deber, y, para que esté suje- 
ta al espíritu como es razon. 

El evangelio es. del capítulo 14. de san Lucas , y el mis- 
mo que el dia XII. fOl. 174»: báta 


| MEDITACIÓN. 000000 
Del camino que nos lleva 4 Fesucristo., ;». 


PUNTO PRIMERO. 


el A 


Considera que ninguno va al Padre sino por Jesucristo, y 
ninguno puede ir á Jesucristo si no renuncia á sí mismo, 
sino aborrece su propia persona, si no lleva su cruz; pe- 
ro sin arrastrarla. Este camino que lleva á Jesucristo pa- 
rece estrecho : espanta á muchos; ¿pero qué le hemos de 
hacer? ello no hay ótro. Explicóse el Salvador del mun- 
do en este particular con tanta claridad, que no admite in- 
terpretacion. El es el camino: cualquiera otro sendero des- 
vía del término; mas para entrar en este camino es preciso 
descargarse. de todo lo que embaraza : como €es tan. estre- 
cho no admite cargas ni bagajes. Decláranos Jesucristo que 
para ir en pos de él es indispensable romper muchos lazos: 
amor de los. padres demasiadamente tierno y absoluto; 
pasion desmedida:á todo lo que queremos; renuncia total 
de nuestros propios intereses ;abnegacion de nosotros 
mismos; ninguna cosa se anuncia en la sagrada Escritura 
con mas expresion, ninguna se repite can mayor frecuen= 
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cia. Apela el amor propio de una sentencia tan decisiva; 
¿pero qué caso se ha hecho de su apelacion ? Diez y ocho 
siglos ha que el espíritu, que el corazon humano, de acuerdo 
con las pasiones, están apelando de este decreto; ¿pero hay 
por ventúra tribunal superior, ni aun igual al que pro- 
nunció esta ley ? Todas las heregías conspiraron contra la 
doctrina de Jesucristo. Aun aquellas mismas que en la 
apariencia gritaron mas, y continuamente están gritando 
contra la relaxacion , en el fondo , en la substancia solo 
iutentan favorecer la concupiscencia, y dexar á: sus an- 
churas al amor' propio. ¿Qué de quejas, á cual mas frívo- 
las, no ha dado siempre el mundo contra esta imagina- 
ria severidad de' Jesucristo ? ¿qué argumentos, á cual 
mas fálsós,:4 cual mas inútiles para eludir la universali- 
dad de la ley? Para imaginar, para persuadir á ciertas 
gentes que están dispensadas en élla; pero el oráculo es 
general. El que no toma su cruz todos los días , no puede 
ser mi discípulo. Los grandes del mundo, los nobles, las 
personas ricas, las mugeres profanas todas son compren- 
didas en el decreto. Y si no que nos muestren otro 
moral que se hubiese hecho para éllas. Que nos digan si 
hay alguno que las dispense de esta ley , que autorice su 
vida regalona, disipada y divertida: que las defienda y 
las justifique viviendo de un modo tan contrario al que 
Jesucristo nos prescribió. Si se salváran esas personas 
que traen una vida inmortificada , deliciosa, y enteramen- 
te mundana, sin enmendarse de élla, ó sin detestarla de 
todo su corazon antes de morir , se podria decir que se 
salvaban contra la expresa palabra del mismo Jesucristo, 


PUNTO SEGUNDO. 


(ienidera que aquellas palabras del Salvador: Es menes- 
ter'aborrecer al padre, 4 la madre, 4 la muger, ú los her- 
manos y á las hermanas , no'se entienden de aquel ódio 
maligno que produce la enemistad. El que nos manda 
amar aun á nuestros mayores enemigos, está muy léjos 
de aconsejarnos que aborrezcamos á «nuestros parientes 
mas cercanos. Entiéndese., pues”, de «aquel amor de pre- 
ferencia que debemos profesar“á Dios ; de suerte , que 
atentos únicamente á servirle y agradarle, estemos pron- 
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tos 4 sacrificarlo todo , parientes, amigos, y nuestra mis- 
ma vida , antes que ofender á Dios. Santiago y san Juan 
dexaron á su padre en el barco por seguir á Cristo 
(Marc. 1.). El mismo divino Salvador no permitió que 
fuese á enterrar á su padre unjóven á quien llamó (Luc. 9.). 
Conformándose con esta doctrina de Jesucristo , todo lo 
abandonaron los santos, de todo se despojaron por se- 
guirle, y el dia de hoy están haciendo el mismo sacrifi- 
cio tantas personas religiosas. Es mucha desgracia des- 
pues de haber puesto mano al arado volver 4 mirar atras. 
¿Obedecerán este precepto aquellas personas que hasta 
en el claustro están fomentando el desordenado amor á 
sus parientes? ¿aquellos religiosos que están como embebe- 
cidos en el espíritu de la carne y sangre? ¿seguirán esta doc- 


trina? pues sin este despojo, sin este desasimiento no hay 


discipulos de Jesucristo. No es menos indispensablemente 
necesaria la renuuncia de sí mismo; ¿pero ésta se usa mucho 
el día de hoy?'¡ Ah! que todo el mundo busca su interes: 
el gran móvil de las acciones humanas es el amor propio; 
nilos que se aparentan mas devotos son siempre los mayo- 
res enemigos de sí mismos. Cada uno se busca á sí propio 
en casi todo. Pues no nos admirarémos ya de que hoy se 
vea en el mundo, y aun en el estado religioso, tan poqui-- 
to de virtud sólida , castiza, perfecta y verdadera : de que 
se encuentren tan pocos discípulos legítimos de Jesucristo. 
Es menester seguir á este Señor en todo y por todo; pero 
mientras tanto solo se escucha la voz de la carne y de la 
sangre, Es indispensable aborrecerse á sí mismo , mortifi- 


car los sentidos , llevar su cruz. ¿ Parécete de buena fe que 
sigues esta doctrina? ! 


¡Mi Dios! ¿qué conducta es la nuestra? Oimos, recibimos 
como- oráculos las palabras de Jesucristo; con todo eso 
no son éllas la regla de nuestras costumbres: éstas son muy 
opuestas á su doctrina, ¡y sin embargo vivimos como amo- 
dorrados en una profunda seguridad ! 

Reconozco, Señor , siento y palpo, por vuestra infinita 
misericordia, mis ilusiones y mierror, Haced que me apro-. 
veche de este conocimiento , y que estando convencido, 
como lo estoy, de la verdad de vuestra doctrina , y de la 
santidad de vuestra moral, sea éste en adelante la única 
regla de todas mis operaciones. A ) 
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JACULATORIAS. 


Utinam dirigantur vie mee, ad custodiendas justificatio- 
nes tuas. Salm. 118. 

Dignáos, Señor, de hacer que camine siempre por la regla 
de vuestros preceptos. / 

Domine,ad quemibimustuerba vite eterno habes. Joann. 6. 

¡Ah Señor! ¿4 quién iremos? Vuestras palabras son de vida 


eterna, 
PROPOSITOS. 


Cusado solo hay un camino para arribar al término á 
donde se quiere ir, es necedad detenerse en consultar qué 
camino se ha de escoger. No hay mas que una fe y una 
doctrina en nuestra religion : no hay ni puede haber mas 
que un moral , que es el evangelio : éste es el único ca- 
mino para el cielo: no hay ótro. Será grande extravagan- 
cia, será insigne locura buscarle. Sincero desapego de to- 
dos los bienes criados, desprendimiento de la carne y san- 
gre, victoria de las pasiones, ódio santo de sí mismo : éste 
esel único camino que guia á la salvacion. ¿Síguesle tú? 
puesestá cierto que cualquiera otro sendero te desvia de 
ella. Hay un camino , que al hombre le parece derecho (di- 
ce el Sabio), y su paradero es la muerte. ¿ Buscas acaso con- 
fesores anchos y contemplativos? ¿buscas por ventura mo- 
ral y opiniones laxás? Si no buscas esto, ¿qué motivo tie- 
nes para preferir ese confesor á ótro ?¿no será acaso por- 
que note acomoda el prudente rigor de éste; y se halla 
mejor tu amor propio , tu inmortificacion y tu cobardía 
con la indulgencia de:aquél? ¡qué compasion! ó por mejor 
decir,, ¡qué insigne locura , buscar de propósito una: guia 
para descaminarse! Exámina los verdaderos motivos que 
tienes para proceder de esta manera : mira que el negocio 
es de suma importancia, y se arriesga mucho en exponer- 
le á contingencias. | Ot 
, 2. Dices que buscasá Dios; pero reflexiona bien si bus= 
cas á Dios verdaderamente en ese empleo, en ese estudio, 
en ese negocio, en esas diversiones: si buscas puramente á 


Dios en las funciones de tu oficio, en los exercicios de los 


de tu zelo ,en los de tu sagrado ministerio. ¿No buscarás 


A 
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acaso tus propios intereses ? ¿no te buscarás á ti mismo? 
Estás consagrado á Dios en el estado eclesiástico ó en el 
religioso ; pero dime, ¿ no sirves todavía al mundo? ¿ no 
estás todavía muy apegado á tus parientes? Acuérdate de 
lo que dixo Jesucristo , que en vano te lisonjeas de ser dis- 
cípulo suyo, si todavía tienes apego á la carne y sangre. 
No se/te pase el dia sin solicitar una pronta y sincera re- 
forma en todos estos puntos. 


POD SED GENIO EN SENSATA 
«DIA VEINTE Y NUEVE. 
San Saturnino , obispo y martir. 


de E fue venerado san Saturnino como uno de los 
más ilustres mártires de la iglesia Galicana. Fue asocia- 
do á san Dionisio Areopagíta para la conquista espiritual 
de aquel vasto pais, que algun dia habia de ser el escudo 
de la fe, el asilo de la virtud , y el protector de la auto- 
ridad de la Iglesia. Acompañóle hasta Arlés: desde allí 
pasó á Tolosa , donde habiendo hallado los ánimos mas 
dispuestos para recibir el evangelio , que los habia encon- 


trado en Carcasona , donde al principio babia hecho al- 
guna mansion, tardó poco en juntar un pequeño rebaño, 


que reconoció por su pastor á Jesucristo. Por esta razon 
erigió una iglesia al lado del Capitolio , en la cual predi- 
caba la divina palabra, administraba los sacramentos, y 


- ofrecia al Señor el incruento sacrificio del altar. Luego 


que le pareció que aquella tierna iglesia se hallaba ya en 
estado de mantenerse y de acrecentarse por sí misma, sin 
tener necesidad de su presencia, determinó llevar mas 
adelante sus conquistas. Dexó en Tolosa 4 san Papoul pa= 
ra que prosiguiese en el ministerio apostólico , y él se en- 
caminó 4 Pamplona , donde con la eficacia de su predica- 
cion, con la multitud de sus milagros y con la santidad 
de su vida convirtió á cuarenta mil personas. La santa 


iglesia de Toledo tiene por cierto , que tambien se exten=" 
dió hasta aquella ciudad su ardiente zelo por la salvacion 


de las almas. Dos años se detuyo en Pamplona Saturninc 
Ee 4 
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_ donde obró tantas maravillas, hizo acciones tan heróicas, 


que millares de idólatras abrieron los ojos á la luz del 
evangelio; pero habiéndose suscitado en este tiempo un 
sedicioso tumulto en Tolosa, en que padeció glorioso mar- 
tirio san Papoul , informado Saturnino de esta novedad, 
juzgó necesaria su presencia en aquel pueblo, para que el 
rebaño fiel, que habia quedado sin pastor, no fuese presa 
de los lobos carniceros. Partió , pues, en diligencia, lle- 
vando consigo la serenidad y la alegría , porque con la 
persecucion de los gentiles y con la muerte de san Papoul, 
todo el pais estaba cubierto , á guisa de una espesa nube, 
de turbacion, de terror y de tristeza. Luego que vieron á 
Saturnino , cobraron todos nuevo aliento ; y teniendo á la 
frente un caudillo tan experimentado, no temian ya los 
insultos. de sus enemigos los paganos. No se podia ir á la 
iglesia de los cristianos sin pasar por delante del Capitolio, 
donde estaba el templo de losídolos ; y como era preciso 
que Saturnino frecuentase aquel camino, sola su presencia 
bastó para que enmudeciesen los demonios que residian en 
el templo, para que callasen los oráculos, y para que des- 
apareciesen del todo los prestigios y las ilusiones que se 
veían en él , sin que al parecer se mezclase en nada nues- 
tro Santo. Quedaron atónitos los sacerdotes de los ídolos á 
vista de aquel silencio: exáminaron la causa, y despues 
de muchos discursos solo la pudieron atribuir á alguna 
maniobra de los cristianos. Habiendo observado los fre- 
cuentes viages que hacia Saturnino por delante del Capito- 
lio, depositario de sus mentidas deidades, se persuadieron 
á que esta era la verdadera causa del silencio de sus dioses, 
sin considerar que era mucha necedad temer á unos dioses 
tan cobardes, que éllos mismos temian á vista de los cris- 
tianos, y no respetar á aquel que se hacia tan temible á 
sus mismas imaginarias deidades. Esto mismo los ponia á 
la vista el desengaño para conocer la vanidad y la ridicu- 
lez de sus ídolos, pues no habia cosa mas natural que este 
discurso. El Dios de los cristianos hace enmudecer á 
nuestros dioses solo con la presencia de sus siervos; luego 
es mas poderoso que todos éllos. Sin duda que aquel Señor 
debe ser muy terrible, y que las potencias infernales, que 


nos tienen engañados, saben muy bien que son obras de 


sus manos; pues cuando no conozcamos que son vícti- 
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mas de su'justicia , estamos tocando con las manos que 
no pueden resistir 4 su poder. Para acreditár la superio= 
ridad de éste, no se contenta con dominarlas por sí mis-' 
mo pues las sujeta, las“avasalla',-y las encadena con 
sola la presencia de los que le“adoran y le sirven. Así 
parece que: habian: de discurrir naturalmente” aquellos 
infieles , pero no discurrieron así ; antes bien para' repa- 
rar el honor de sus dioses, que á su modo de entender con= 
sideraban ultrajado, determinaron sacrificarlos por víctima 
al mismo Saturnino. Pasaba el Santo, segun su' costumbre, 
por el Capitolio, para ir 4 la iglesia de los cristianos, y 
aprovechando la ocasion , se echaron sobre él, y le con< 
duxeron al mismo: Capitolio..Alpunto lo rodeó una mul 
titud de idólatras para vengar la áfrenta de sus ídolos: qui-* 
sieron obligarle á que los ofreciese sacrificio ;-pero:el Santo: 
los respondió.con serenidad , y -no' sin gracia: Yo me guar- 
daré bien de adorar ni de temer á los que me temen y me 
respetan á mí ; añadiendo despues: no reconozco mas que 
á un solo Dios verdadero , al'cual ofrezco cada dia sacrifi- 
cio de alabanzas. Vuestros idolos (sélo muy bien ).son unos 
infelices demonios , á los cuales ofreceis vanamente la sangre 
de animales , O. por mejor decir , la muerte de vuestras almas. 
Menos era menester para enconar aquellos ánimos irrita- 
dos ya con el silencio de:sus dioses. Excitóse en el templo. 
un gran tumulto, y en un instante se vió cubierto de he- 
ridas Saturnino. Un sacerdote de los gentiles le atravesó 
la espada por el cuerpo : despues le ataron por los pies á 
la cola de un toro feroz, que por casualidad se habia trai- 
do al templo para ser sacrificado ; y para irritar mas al en- 
furecido bruto, le agarrochaban con todo género de instru- 
mentos. Tomó carreracon mis furor la ensangrentada fie- 
ra, y despeñándose por las elevadas gradas del Capitolio, 
desde la primera dió tan terrible golpe la cabeza de Satur- 
nino, que abierto el cráneo, y saltando á fuera los sesos, 
espiró en el mismo instante ; pasando de esta maneraal rey- 
no de Dios. en el, cielo, el que tanto babia dilatado el de 
Jesucristo, en la tierra. Prosiguió el «indómito animal a- 
rrastrando el cuerpo de nuestro Santo; de manera, que por 
todas partes iba siguiendo el precioso riego de su sangre, y: 
por todas quedaban esparcidas sus entrañas con varios tro= 
zos de sus despedazados miembros, Llegó el toro al 1 


r 
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que está fuera de los arrabales: enél rompió la cuerda á que 
estaba amarrado el santo cuerpo, y allí se quedó el glo- 
rioso cadáver. Consternados los cristianos de- Tolosa , no 
- tuvieron Valor, para levantarle y darle sepultura, hasta que 
una anjmosa muger tuvo espíritu para. tributarle este pia- 
doso. deber ,. despreciando el peligro que-la. amenazaba. 
Acompañada únicamente de una criada suya, fueron al 
campo donde yacían las reliquias del santo cuerpo, aban- 
donadas al arbitrio de los brutos y de las fieras :.recogie- 
ron los. miembros esparcidos, encerrándolos.en una caxa. 
de madera, y ocultamente los sepultaron enun hoyo muy 
profundo para ocultarlos á.la noticia-de los gentiles. ,-qui-: 
tándoles la gana y la ocasion de. descubrirlos :y ¡de profa=, 
narlos, Con el tiempo fueron. descubiertas las' preciosísi- 
mas reliquias, y hoy se.conservanen una rica urna de oro 
y plata que costeó.la piedad y la magnificencia de la ciu-. 
dad den kolosay' suy 201 haser da pro baosb caida 


y LY 
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¿La wisa es en honor del Santo», y la.oracion-la que sigue. 


Déus , quí nos beati Saturni- O Dios, que nos concedes cele- 
ni, martyris tul concedis nata- brar con alegría el dia en que tu 
litia perfrui : ejus nos tribue me- — bienaventurado mártir y pontífice. 
ritis adjuvari : Per Dominum Saturnino nació á nueva vida en 
NOSTTUM.. 22 el cielo; concédenos tambien los 
auxiliósque te pedimos porsusme- 
recimientos : Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 12. de la del apóstol san Pablo á los romanos. 
Dico enim per gratiam que da- Digo 3 pues, por la gracia que me 


taestomihi, omnibus qui sunt in- , ha sido dada , 4 todos los que. es- 
ter vos : Non plus sapere, quam , tán entre vosotros : que no sepan 


yA me «dl 


oportes sapere, sed sapere ad _so0-, 
brieratem: et unicuique sicut Deus * 
divisitmensuram fidei. Sicut enim 
in uno corpore multa membra ha= > 
bemus , omnia autem:membra non? 
eundem actum habent.' Ira multi: 


2000 unum «corpus sumus dh Chris2 0 


30, Singuli qutem alter alterivs: 


l/ 


,mas de lo que conviene saber, si- 


no que sepan con moderacion , y 
segun la medida de la fe que re- 
partió Dios á cada uno. Porque 


así como eh un cuerpo tenemos 


“muchos miembros , y2n0o todos lós.. 


miembros tiengnel mismo oficio, de: 
la ' misma :mañera entre muchos 
hacemos un cuerpo en Cristo , y 


cada uno es. miembro del ótro. 


cion 
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“En este lugar de la epístola de san Pablo encarga so= 
»|bre todo el Apóstol á lo3 romanos qué se arranquen' de 
» una vez'de la vanidad del siglo “para entregarse 'á Dios 
» enteramente, sin engreirse por los dones.que recibieron, 
» ni pasar los límites de sus talentos.” 9, SIDIVAS SY 


REFLEXIONES. 20... 
Á todos , sin excepcion, os advierto, queno os estimeis d 
wosotros mismos mas de lo' que és razon,'ni os tengais en 
mas de lo que sois: Para reformar el corazón da principio 
el Apóstol recomendando la humildad. Esta es:á un mis- 
mo tiempo el fundamento y como la corona de todas las 
demas virtudes: 4 élla la deben 'su solidez y su esplendor. 
A todos, sin excepcion , la encomienda. El mas elevado 
tiene necesidad de élla para preservarse del veneno de la 


vanidad. Siempre hay peligro de que se le vaya:la cabeza 


al que anda por sitios muy altos. Es' necesaria. al hombre 
más desconocido para ayudarle á llevar el peso de la hu- 
millacion. No siempre los mas humillados suelenser los mas 
humildes. Sufriendo con humildad los menosprecios, te ha- 
ces digno de alabanza, al mismo tiempo que la vanidad en 
la elevacion te haria menospreciable. El orígen mas comun 
de los disgustos que se padecen, y'de los-que se causan á 
los demas en el comercio humano es.la demasiada mer- 
ced que cada uno se hace á sí mismo. De aquí nacen aque- 
llos orgullosos deseos de 'ser respetados de todos, y aque- 
lla delicadeza, aquel resentimiento en la menor atencion 
á "que se nos falte: aquellas eternas quejas de lo poco que 
se: atiende al imaginario mérito: aquel desprecio: con que 
se trata 4 los ótros, y de que éstos seguramente saben ven= 
gaíse 4'su tiempo: Muchas veces sería úno mas feliz, solo 
con que se estimara menos á sí mismo; y. para estimarse 
menos á sí mismo, bastaba un poco de conocimiento pro= 
pio. Cuando no hubiera mas que los peligros á que nos ex= 
ponen el orgullo,esto solo debiera bastar para humillarnos, 


Asficomo un hombre que trepa pormuuna montaña , cuanto 4 


mas se va acercando á la cumbre, mas se desvia de la falda, 
mías no por eso está menos expuesto al precipicio; antes: 
bien todo lo que va ganando de eleyacion, va añadiendo de 
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fuerza á la caida; así, ni mas ni menos , es mas funesto el 
despeño de los que están, ó se presumen mas erguidos. Por 
eso los mayores santos, léjos de considerarse mas seguros 
que los hombres de una mediana virtud, vivieron siempre 
con mas miedo de caer por sermayor el peligro en quien es- 
tá masielevado.. Para cortarlos movimientos del orgullo ú 
de la envidia , considerémonos todos como miembros de 
un mismo cuerpo, obligados á trabajar losúnos porlosótros. 
En mirando con los ojos de la fe los puestos mas elevados y 
los'empleos mas abatidos, es cierto que entre.éstos y aqué- 
llos se:halla bien poca diferencia. Enlos empleos lustrosos 
sirven de lastre los peligros.que los.acompañan ; y en los 
humildes ó:enlos inferiores¡se compensa la obscuridad con 
la quiétud y con el consuelo de que está menos arriesgada 
la salvacion, -¿'Aspiras á un puesto elevado? pues en él se 
hará mas visible tu insuficiencia , y sedará menos cuartel 
á tus defectos. Los grandes -empleos muchas, veces ,sino 
son los mas , solo sirven;para quese conozcan Jos talentos 
que faltan, y no.los que se tienem. 2020005 

- El evangelio les del capítulo 10. de san Mateo, y el mis- 


mo que el dia XXIP., f0l. 376... 
¿- «MEDITACION. 


De los motivos particulares para una conversion 


: stecraoh atpronta y efectiva. 
- PUNTO PRIMERO. 


Considera que el deseo de convertirse , por lo comun, 
solo es nuevo motivo de condenacion cuando no está. a- 
compañado de:una conversion efectiva y actual. Mientras 
no se pasa del deseo de convertirse, no se convierte. Co- 
nozco que tengo absoluta necesidad de convertirme : mis 
máximas, mi vida, mi conciencia, todo me está gritando 
que me es necesaria la conversion , que me es indíspensa- 
ble la reforma. Los desórdenes de mi juventud: los exce- 


5 sos de la edad mas avanzada ; los hábitos viciosos; las inve- 


-teradas costumbres; las malas confesiones, las frecuentes 
scaidas , todo esto me hace visible que es urgentisimala 
secesidad de convertirme.No mequisiera Morir sin haberlo 


ii O e 
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hecho, Muchas veces lo he pensado hacer: ¿pues por qué: no 
lo hago? ¿temo acaso que sea demasiadamente presto si lo 
hago desde luego? ¿puedo hacer cosa mejor? Y por presto 
que lo hago, ¿no será ya demasiadamente tarde? ¿arrepen- 
tiréme jamás de haberlo hecho? ¿podré hacerlo nunea con 


mas facilidad que ahora? Cuanto mas lo dilate, mas me 


costará ; mayores dificultades tendré que vencer. Se multi- 
plicarán los lazos, y ha de ser mas dificultoso romperlos: 
Si lo hago hoy , ¡qué gozo tendré mañana, pasado maña- 
na! ¡qué consuelo toda mi vida! ¡con qué gusto me acor- 
daré de este afortunado dia!¡ah, que acasoserá este dia el 
único que tendré ya para convertirme: acaso será el dia de 
mi salvacion! En mi mano está que lo sea, ¿Pues en qué me 
detengo? ¿en qué dudo? Sieste día no es el de mi salva= 
cion, ¿quién me puede asegurar que lo será ótro? ¿quién me 
puede asegurar que no sea el de mi reprobacion , el de mi 
condenacion eterna ? ¡O , si aquellas almas condenadas á 
las eternas llamas; si aquel pariente, si aquel amigo, si 
aquella persona conocida mia que se condenó, y se condenó 
por haber dilatado, coma yo, su conversion; si aquellas al- 
mas que gimen, que arden, que rabian, que se desesperan 
despues de su muerte en losinfiernos, lograran la fortuna que 
yo logro; si volvieran á este mundo y si tuvieran los dias de 
vida que yo tengo; si todavía se pudieran convertir en este 
dia ! ¿dilatarian su conversion para mañana? ¡ y será posi 
ble que yo mismo la dilate despues de estas reflexiones! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que para convertirnos, tenemos al presente 
unos medios que quizá jamás los volverémos á tener. Pa- 
ra la conversion es preciso tener tiempo, gracia y volun- 
tad de hacerla. Ahora tengo este tiempo, tengo salud, ten- 
go esta gracia, pues Dios me la está ofreciendo. Estas ins- 

iraciones que me da; estas Mismas reflexiones que estoy 
eyendo ; estas mismas verdades que estoy meditando; to- 
do esto en alguna manera me promete aquella gracia. Solo, 
pues, me falta la gana, la sincera vóluntad. Y bien; ¿pues 
por qué no la tend ré? ¿se necesita de un confesor, de un di 
rector sabio, prudente y zeloso para convertirse? No ha 
cosamas fácil que tenerle ahora.¡Mira cuántos mediosjun 


they 


446 AÑO CRISTIANO. 


se te proporcionan al presente, que acaso nunca volverás 
á lograr! ¡cuántas circunstancias favorables, que no con- 
currirán quizá en algun otro dia! Todo conspira ahora pa- 
ra. que me convierta: solo yo me resisto á mi conversion, 


' La,prosperidad y la desgracia, la salud y la falta de élla, 


las honras y los desprecios, todos conducen igualmente 
para que me convierta : todos son poderosos motivos pa- 
ra que me determine á hacerlo. El Señor me colma de 
bienes , ¡y yo he de proseguir en ofenderle! El Señor me 
castiga , ¡y yo he de continuar en irritarle ! Tengo salud; 
pues no hay tiempo mas oportuno para trabajar en el 
negocio importante de mi eterna salvacion. Estoy. acha- 
coso: pues qué, ¿he de aguardar á la muerte para hacer 
penitencia? Veóme colmado de honras ; ¡y querré perse- 
verar en el pecado para grangearme algun dia una eter- 
na confusion! Soy despreciado de todo el mundo ; bien 


está; sea yo santo ,. y está hecha mi fortuna. ¡ Buen Dios! 


¿de que nos sirve ser cristianos, tener entendimiento, ser 


- hombres de razon, si no discurrimos así? Pero si discurri- 


mos así , ¿cómo dilatamos un solo momento una conyer- 


sion que ya debiera estar hecha ? 


¡Ah, Señor !no permitais que de nada me sirvan estas 
reflexiones. Conozco, veo, palpo la indispensable necesidad 
que tengo de convertirme, de reformar enteramente mi vi- 
da; vos me inspirais este deseo; vos me solicitais; vos me 
convidais; vos me apretais boy para quelo haga. ¡Y me re- 
sistiré todavía á vuestra gracia !;¡y no me dará la gana de 
hacerlo! ¡y no estaré de ese parecer! No, mi Dios, resuel- 
to estoy , y así lo declaro. Quiero eficazmente convertir- 
me desde este mismo punto: dignáos otorgarme esta gracia. 


5 


e JACULATORIAS. 


Dixi, nunc ceepi : heec mutatio dexterre Excelsi. Salm. 76. 
Desde este momento comienzo, Señor, 4emprender una 
nueva vida : reconozco la mano del Altísimo en la mu- 


danza que experimento, | | 


Converte me , et convertar. Jerem. 31. MS 
Convertidme vos, mi Dios, y yo me convertire, 


A 
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PROPOSITOS. 


Todos convienen en que tienen necesidad de. convertir- 
se: ninguno se quisiera morir sin haberse convertido ; y 
con todo eso pocos son los que se convierten. Compren-' 
de, si puedes, esta paradoxa ; pero considera tambien si 
cabe mayor locura, si es posible mas insigne necedad. 
Pues no quieras dar con tu proceder una nueva prueba de 
esta insensatez. Cien veces has dicho que te querias con- 
vertir, y hasta ahora no ha llegado el caso de tu conver- 
sion: no la dilates mas. Por virtuoso que uno sea, siempre 
tiene necesidad de conversion y de reforma. Si eres peca- 
dor , comienza desde luego á convertirte: vete á la jglesia, 
ó á lo ménos enciérrate en tu oratorio, y allí á los pies del 
altar ú de tu crucifixo detesta tu vida pasada, y da prin- 
cipio, si puedes, átu confesion desde este mismo dia. Por 
lo menos vé luego á buscar un santo, sabio y prudente 
confesor: declárale tu resolucion. de hacer una dolorosa 
confesión general para que este paso sea al mismo tiempo 
prueba y como empeño de tu conversion. Nole dilates pa- 
ra otro dia. En negocio de tanta importancia , toda dila- 
cion es peligrosa. Empeña despues á la santísima Vírgen, 
poderosa abogada de los pecadores: al ángel de tu guar- 
da, y á los santos de tu devoción, rezándolos alguna co- 
sa, para que con su intercesión 'te ayuden y promuevan 
esta grande obra. : | : 

2 Por ajustada que sea tu vida, todavía no dexará de 
tener necesidad de alguna reforma : da principio á élla des- 


* de luego. Exámina sériamente delante de Dios todo lo de- 


fectuoso y reprensible que se halla en ti; la tibieza y aun 
la negligencia en el cumplimiento de tus obligaciones, en 
los exercicios espirituales , en tus devociones y buenas 
obras. Apenas hallarás úna en que no tengas. algo que re- 
formar”, que corregir, y que perfeccionar. Apunta aque- 
llas cosas que lo: necesitan, y pon desde hoy manos á la 
obra. ¡O, y qué dichoso será este dia para ti, si fuere el 
dia de tu perfecta conversion! | pis 
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SI 
DIA TREINTA. 

San Andres , apóstol. 


E ue san Andres originario de Betsáida, ciudad poco 
populosa de Galilea ; pero tan conocida despues por la 
predicacion y por. los milagros del Hombre Dios, no me- 
nos que por aquella maldición que fulminó contra élla, por 
-no haber obedecido su divina palabra: ¡.4y de ti Cora- 
gain! ¡ay de ti Betsáida! Habiendo oido un dia ásan Juan 
Bautista aquella exclamacion: Pes allí el Cordero de Dios, 
señalando á Cristo con el dedo, Andres le comenzó á se- 
guir juntamente con Ótro., cuyo nombre no. expresa el 
“evangelio. Volvióse hácia éllos el Salvador , y los pregun- 
16: 314) quién buscais? No ignoraba, ni podia ignorat que 
Je buscaban á él aquel Señor á quien están patentes los mas 
escondidos senos de todos los corazones, y que solo le 
buscaban á impulsos de su misma divina gracia; pero qui- 
so.darlos ocasion para que éllos mismos descubriesen to- 
do el interior de su alma. Respondiéronle : Maestro, ¿dón- 
de habitais vos? Venid y vereis, les replicó el Salvador: 
siguiéronle los dos, y. se quedaron con él todo aquel dia. 
La historia Sagrada no nos declara los maravillosos efec- 
tos de la:conversion que tuvieron con él , que era la sabi- 
duría del Padre; dexando á nuestra consideracion , mas 
que á nuestra noticia, el tesoro de gracias que bebieron 
en la fuente misma del que era la salud de todo el mundo. 
Pero como la caridad es infinitamente comunicativa, lue- 
go dió noticia Andres á su hermano Pedro de aquel pre- 
cioso tesoro, conduciéndole él mismo á presencia de Jesu- 


a «Cristo ; de suerte, que en alguna manera somos deudores 
4 Andres de tener al glorioso apóstol «san Pedro, 4 quien 
¿Jesucristo hizo vicario suyo en la tierra, coastituyéndo- 


le pastor universal de su Iglesia. Estando un día Pedro 
' Andres echando las redes al agua para pescar en el mar 
e Galilea , los dixo el Salvador : Venid en pos de mí, que 
Los haré pescadores de hombres; y en el mismo instan- 
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te dexafon las redes , el barco y el oficio (para dar prin- 
cipio á la vida apostólica , siendo los primeros que fueron 
llamados. al apostolado. Habiendo predicado san Andres 
por algun tienpo en: la provincia de Judea , corrió todas 
las.de la Tracia y. dél:Epiro , vendiendo: los trabajos ¡n= 
separables del ministerio apostólico con: aquella: genero=- 
sidad que correspondia á un apóstol que habia recibido 
las primicias de la vocacion celestial. Visitó la Escitia , la 
Capadocia , la Galácia , la Bitínia, hasta los confines del 
mar Negro. Penetró basta la misma: Albania:, dilatando 
en todas partes el imperio de Jesucristo , Y destruyendo 
en todas el del príncipe de las tinieblas. Habiendo :ilus- 
trado las referidas provincias con las luces de la fe, en- 
tró en Patrás, ciudad de la de Acaya, donde continuó 
redicando «el evangelio. Era procónsul de la provincia 
Egeas; y noticioso de loque pasaba, partió en diligen> 
cia 4 Patrás para atajar los progresos dela fe, y man- 
tener el culto de sus falsos dioses. Inflamado Andres en 
apostólico zelo, pasó inmediatamente á verse con el Pro- 
cónsul, y le habló en estos términos: Razon sería , 0 
Egeas , que pues tienes poder para juzgar á otros hombres, 
reconocieses al juez que te ha de juzgar 4 ti yrá: todos ; que 
reconociéndole, tributases á su:soberana grandeza. el res- 
peto que se la debe; y que rindiéndole el.culto de suprema 
adoracion, en lugar del sacrílego incienso que ofreces á 
esas mentidas deidades, las tratases con. soberano despre- 
cio. Atónito , el Procónsul , al oir semejante discurso, le 
preguntó : ¿Con que tú eres aquel Andres que hace profe= 
sion de destruir los templos de nuestros dioses; y de pre- 
.dicar una nueva religion proscrita por las leyes del impe- 
rio? Esas leyes , replicó Andres, las promulgaron unos | 
príncipes que no conocieron el gran misterio de nuestra Se 
redencion, y como el Hijo de Dios desarmo las potesta- 
des del infierno, rompiendo las cadenas de nuestra escla- 
vitud para restituirnos 4.una gloriosa libertad, Con todo 
eso , repuso el Procónsul, ese que tú llamas Hijo de Dios 
no pudo impedir que los judíos le prendiesen, y le hiciesen 
espirar ignominiosamente en una cruz. Es cierto, ( replicó. 
el Apóstol) que en una.cruz.espiró. ¿Pero dónde hay cost 
mas gloriosa que la cruz? En élla murió por nuestro amor 
y por redimir de la culpa 4 todo el gánero humano. Po 
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importa (dixo Egeas) que hubiese sido crucificado por su 
voluntad 0 contra élla: basta que lo hubiese sido para 
que no merezca ser adorado. ¡Buena traza de recanocer por 
Dios 4 un hombre que murid:en:un:madero! Entonces €x- 
-plicó el 'santo Apóstol :al: Procónsul los principales 'mis- 
terios de: nuestra” religion::la necesidad:de ser:redimido 

que tenia el linage humano despues:del pecado original; 

el prodigio de la encarnacion del Verbo , que se: hizo 
hombre sin dexar de ser Dios: y la pasion de:este Dios 
hombre para ¡satisfacer:por:nuestras culpas. Como-Egeas 

no acertaba ¿comprender cosa alguna de aquellas sagra- 

. das verdades , dixo al Apóstol de Jesucristo , que dexán- 
dose de palabras'vanas, tratase de adorar á los ídolos. 
Revestido entonces el sagrado Apóstol de la fortaleza que 

le inspiraba el sacerdocio del Señor, hizo aquella gran 
confesion de fe que llenó de tanto honor al cristianismo, 

y estan decisiva para convencerla verdad:del sacramen»> 

to del altar; Yo (dixo) todos los dias ofrezco: 4 Dios todo- 
poderoso, no ya la carne de toros, ni la sangre de castro- 
nes , sino el cordero sin mancilla que fue sacrificado en la 
cruz: todo el pueblo se sustenta con su'carne y con su san= 
gre, y despues de. sustentado todo el pueblo, se queda:tan 
entero como antes : tan vivo permanece el cordero despues 
.desacrificado;-como lo estaba antes del sacrificio. Irritado 

el Procónsul con aquel discurso, mandó que le llevasen 4 

la” cárcel. El dia siguiente le hizo comparecer en su tri- 
bunal , y! habiéudole amenazado con el suplicio de. la 
eruz si nosacrificaba á los dioses , lleno el Santo de una 
generosa y cristiana indignacion, le respondió: Hijo de 

la muerte ¿hasta cuándo has de" persistir ven tu ceguedad 

y en tu'obstinacion? ¿piensas que temo yo' los tormentos 
con que me amenazas? antes bien los deseo con ardor , y 
has de saber que ninguna cosa me aflige, sino verte ú ti 
tan distante de los caminos del cielo. Ten entendido. que 
cuanto mas padeciere, mas preciosa será la corona que el 
¡Señor me tiene preparada; y cuanto mas me acerque á'la 
imitacion de sus tormentos, mas digno me haré de sus di- 
vinas complacencias,. Mandó Egeas que le azotasen in- 
humanamente; y despues de: este suplicio, compareció 
otra vez Andres en su presencia , llevando 'impresas en 
cuerpo las gloriosas señales de su heróica: constancia» 


o 
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Habló 'con mas elocuencia que nunca sobre la gran di- 
cha de morir en una cruz. por 'amor de: Jesucristo , y 
añadió :+ Nose: debe: temer “ese tormento:que tú me prepa- 
ras, y que á lo sumo: puede durar uno ú dos días ¿usiguién- 
dose á él la: recompensa de una gloria tan inmortal: lo 
gue. es digno de temerse, es el tormento sumamente terri- 
ble; las penas del infierno en que tú te vas 4 precipitar, 
que jamás han de: tener fin, y siempre serán las mismas. 
Viendo, er fin, Egeas que nada adelantaba con un hom- 
bre de aquel carácter, le:sentenció 4 que muriese en 
una cruz. Gritaba el pueblo : ¿ Qué delitosha cometido 
este justo, este amigo de Dios para ser condenado á muer- 
te? No se debe sufrir quese lleve 4 execucion tan inicua 
sentencia, Pero el santo:Apóstol , que no cabia en sí de 
gozo ; viéndose tan cerca de morir.por Jesucristo”, levan- 
tando la voz , conjuró:'al pueblo cristiano que no le hi- 
ciese la mala obra de ¡impedir ni' de retardar su mar- 
tirio. Luego que vió desde léjos la cruz en que habia de 
ser ajusticiado , fuera de sí de alegría , prorumpió en es- 
tas extáticas voces: Salve , venerable y santa cruz ,*que 
fuiste consagrada por: el cuerpo de mi Señor arias 


mis amorosas ánsias! Recíbeme en tu seno con benignidad: 
restitúyeme á mi divino Maestro, y tenga yo la dicha de 
pasar desde tus brazos á los de aquel que en éllos me re= 
dimió. Luego que llegó 4 la cruz, le amarraron á élla 
con cordeles como lo: habia mandado an Procónsul, 

2 
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días perseveró en aquel estado, exhortando á los fieles que 
le cercaban á perseverar emla fe, y. 4 menospreciar los. 
tormentos pasageros:para merecerda gloriainmortal. Mos: 
vido el «pneblo de, la paciencia y:del valor del santo.Már- 
tir, seirrito contra la «crueldad de Egeas,: el: cual, te- 
miendo una sedicion, prometió que le:haria quitar de la 
cruz. Efectivamente pasó al lugar del suplicio «para po-. 
nerlo en exeeucion; pero luego. que los: verdugos se acer=, 
caban á la.cruz;'se:sentian:sin fuerzasoyiquedaban ánmo= 
bles los brazos: Entonces: levantando::elysanto¡ Apóstol la' 
voz, hizo la: oracion. siguiente. “No permitais ; Señor, que: 
»baxe de la cruz vuestroshumilde Siervo, ya -que le hi- 
»Ccísteis la gracia-de que:fuése puesto én élla pora con= 
»fesion de virestro: santo, nombre :: dignáos deirecibirme- 
»”»en vuestras manos y penétrado del conocimiento de yues= 
»tras¡grandezas.que: he debido, 4:la,1uz. que, me, comuni» 
»cóveste suplicio: E vos sóy. todo, lo:que soy: tiempo. 
»€s ya de queme vuelva:4 unit:4i vos como- centro: de: 
»» todos mis deseos , comó objeto de todas las amorosas 
»ánsias de.mi amante corazon.” Al.acabar de pronunciar: 
estas-palabras:; le rodeómna-celestial «brillante, luz., cuyo: 
resplandor: no se:podia sufrir, yal paso: que 'se:iba:'disi-. 
pando este esplendor ; se iba desprendiendo. del: cuerpo. 
su bendita alma'; de manera , que al desaparecerse aque- 
lla. claridad ,:abrió el santo, Apóstol los ojos 4,la eterna 
luz; Sucedió. su Inartirio el dia:30 de. noviembre.eñ el año. 
de gracia de:63;' yen elimperio:deNeron alsuros ss 
DAN) ANMAT ágil ¿aer hito Su 
La misa es enshonor del Santo; y la oracion la. quessigue. 00, 
Majestárego”,3uam.., ; Domino, Suplicamos , Señor, 4, vuestra di 
RR ar antifvcicot ovina agetiad, que 3) como Nes 
Ecler tua late dudas Si lite. Jogró Pos «Biedican, 
apostálus extiti redicator , et dor, por su diréctor al apóstol sán, 
Feotor 3 ¡ta dpud te $it promo= ' Andres, así metezcamós ¡nosotros 
bis" perpetuus intercessor : Per “tenerle “por nuestro” perpetuo in" 
Dominum nostrum Jesum Chris» étéesot cerca de vos. Por nuestro 
E TUNA DRESS MOD ONIL MY AS “Señor Jesucristo. TRTÓTOA 210 
50 oy 0, Ar aos orivib dr hr Vi 
om sa a cuy lempas sh 206 1d reserid ad a 
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Fratres: Corde, enim creditur ad. 
justitiam < ore, autem. confessio, 
ft ad salutem. Dicit enim Serip- 
tura: Omnis , qui credis in illum, 
non confunderar. Non enim est 
distinctio judei , et greci: nam | 
idem Dominus ómnium , dives 
in omnes', qui invocant illum. 
Ommis “enim, quicumgue invo= 
caverit nomen Domini , salvus 
erit. Quomodo ergo invocabunt, 
án quem non crediderunt?. aut: 
quomodo credent el, quem nop.) 


La epístola es del capárulo Lo. del apóstol san Pablo á los romanos. 
Hermanos:¿Con “el corazon ¡se 
cree para la justicia, y Con la boca 
se hace la confesion'para la salud. 
Pues la Escritura dice, todo el que 
creeen él, no será confundido. Por- 
que no hay distincion del judío y 
el griego, puesto que es el mismio el 
Señor de todos , rico para cúántos 
leinvocan. Porque todo aquel que 
irivocare el nombre del Señor, será 
salvo. ¿Pero cómo invocarán aquel 
en quien no creyeron? ¿0 cómo 
creeránenaquel de quien notienen 


audierunt? quomodo autem..au=>moticia,? ¿y cómo la tendrán sino 


dient sine predicante 2 quemo- 
dó vero predicabunt misi mit- > 
tantur? sicut scriptum est: Quam 
speciosi pedes evangelizantium 
:pacem , evangelizantium — bona! 
-Sed non omnes obediúnt evan- > 


* 


hay quien la predique? ¿y cómo 
predicarán sino son enviados? Co- 
“mo está escrito, ¡ qué hermosos son 
los pies de los que evangelizan la 
paz, de los que evangelizan felici- 
dades! Pero no todos obedecen al 


-gelio; Isaias enim diciri > Do+ «evangelio; porque Isaías dice: Se- 


mine, quis credidit auditui nos=: 
iro? Ergo fides ex auditu ; qu-. 
ditus autem per verbum Chris- 
ti. Sed dico: Numquid non 
“andierunt? Et quidem inomnem | 
terram exivit sonus eorum, et. 
le . 

in fines orbis terre verba eo- 
- TUM. á Ú : 


fior, ¿quién creyó á:lo que oyóxde 
nosotros? Luego la fe (proyiene) del 
oido, el oido por la palabra de Cris- 
to ¿ pero yo digo: ¿Por ventura no 
han oido? A la verdad por toda la 
tierra se esparció el sonido de éllos, 
y sus palabras hasta las extremi- 
dades de la tierras 


NOTA. 


«Escribió san Pablo la epístola 4 los rOMANOS para cor=. 


» tar la disputa que los judíos 


»los otros fieles que se habian convertido á élla de la. gen 
»tilidad. Cada partido atribuía á sus méritos la conversio 
74 la fe. Unos decian que Dios los habia escogido por 

» no habian crucificado á Cristo , y Ótros porque habi: 


-mguardado la ley de Dios, A 
» Apóstol en esta admirable 


convertidos á la fe tenian 


únos y 4 ótros los instru 


> : y 
epístola.” 
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xl odo aquel qudintocaro: el. nombre de Dios) se salvará. 
Atribúyese «aquí “14' “salvacion” '4 la ofacion”; porque" la 
oracion A consigue. La oracion 
es el primer fruto de la fe, el instrumento mas comun 
de la esperanza, y tomo el mas frecuente principio de 
la caridad.:. por eso. es.tambien el; exercicio casi continuo 
de la.religion. Así como la» oracion*honra al. Señor ria- 
diendo homenage á su bondad y: á su. poder, así tambien 
humilla al hombre haciéndole conocer y"confesar:sus mi- 
serias, y muyen breve le alcanza los auxilios de que 
tiene necesidad. ¿Qué:mérito mas visiblemente señalado 
por el mismo Jesucristo que el de la “oracion? En creyen- 
do! úno. firmemente que Será dido, lo será. Luego si la 
oración Ho es oida, es' Porque se Hace mal; porque se re- 
28 > DOLO DO Opa e | 

¿Cómo habrá predicadores sí no son enviados? Estas pa- 
Jabras han dado en todos los siglos á: la Iglesia católica 
zelosos misioneros que se arrancaron del seno de su pa- 
tia. para Heyará, diferentes naciones la luz del evange- 
dio. Bien «acreditó «su: valor, y el feliz:suceso de suem- 
ipresa que érais vos, mi Dios, el que los enviaba, y el 
«que disponia la tierra donde les mandábais sembrar el sa- 
grado grano , regada con la sangre de tantos mártires. 
¡O, y qué prodigioso número de fieles produxo aquel di- 
“choso terreno ) ¡Ó, y qué admirábles virtudes. se vieron 
resplandecer en aquellos fieles! Las sectas que formó el 
error solo se mostraron ansiosas por engañar á los hijos 
de la Iglesia , por destruir la fe, por aniquilar el evange- 
lio. Divididas entre sí, tanto en el dogma , como en la 
doctrina , solo convinieron todas en el ódio contra la si- 
Ha Apostólica.:No:há habido heregé, desde que el error 
ace:puerra 4 la Iglesia que no se haya desenfrenado con- 
travel papa: no de otra manera que siempre comenzaban 
«por el vicario del imperio los que se amotinaban contra 
el emperador : la indiferencia con que todas esas sectas 
han estado viendo:al bárbaro y al idólatra sepultados en 
las sombras de:1á muerte , es bora prueba de que nin- 
ina de éllas era 1d Iglesia universal, única esposa de Jesu- 
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"cristo. Viéronse sí morir en infames cadahalsos algunos 


de esos rebeldes apóstatas , á quienes fascinó tanto el es- 
píritu de error y de partido, que llegaron á menospre-. 
ciar la imnuerte» tánto imperio'exerce el demonio sobre los 
que Dios abandonó una vez á su orgullosa presuncion. ¿Pero 
se han vistd muchos de esos! pártidarios del error que de- 
xasewá sus parientes, á su patria, y que abandonasen sus 
conveniencias por irse.á vivir entre los bárbaros, entre 
los»gentiles, entre, losi cafres, y entre: los. iroqueses por 
irse Á' pasar:sus dias en los paises mas horrorosos, mas des= 
tituidos de:todas:Jas:comodidades:de la vida:, sin otro fin, 
niotrointeres-que enseñarles, el camino de «la salvacion 
que éllos mismos habian abandonado, y acabar la vida en 
los mas horribles ¡suplicios por amor de Jesucristo, y 
por zelo de la salvacion delas almas?Solo en la Iglesia de 
Jesucristo puede haber apóstoles, verdaderos, Apóstoles 
falsos ya los: habia: aun en tiempo de san Pablo; pero 
todo su cuidado , todo»su-estudio y todo.su zelo se re- 
ducia 4 desacreditar al santo Apóstol, y. todo su empe- 
ño era engañar á-los que él habia convertido 4. Jesu- 
cristo. ¿1 , EA GO: 51 o Í 
o E +8 Ot 
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Irillo Fempore: Ambulans Jesus En “aquel tiempo: Andando Jesus 
juxta mare Galilee,.vidis duos ; junto al mar de Galilea , vió dos 


fratres y Simonem, qui vocatur 
Ñ k Cid dei gd 
Petrus, et Andream fratrem ejus, 


¿id zz Ls 7 k ' 
mitténtes rete in mare (erani 


enim pitcatores), et air illis:Ve- 


mité post me, er faciam vos fieri 


pistatores hominúm.: At illi con- 
tinuo, relicris retibus, secuti sunt 


eum. Et procedens inde , vidit. 


alios duos fratres , facobum Ze- 
bedei:, et Foannem fratrem ejus 


in: navi cum Zebedeo patre cor 
rum y reficientes retía sua: et. 


vocavit eos. Ílli autem statim, 
relicsis reribus es pare, secute 
sunt cum. 


SA k Ñ á ES » 
5 » ri Y CU FADEB OR 


hermanos, Simon, que se llama Pe- 

dro, y Andres, hermano suyo, que 
echaban la red al mar (porque eran 
“pescadorés) , y los dixo: Venid en 
“pos de mí; y os haré pescadores de 
hombres. Y éllos, dexando inme- 
diatamente las redes, le siguieron. 

Y caminando mas adelame, vió 
otros dos hermanos , Santiago del 
Zebedeo y Juan , su hermano , el 
Una naye con el Zebedeo , padre 
ámbos, que. remendaban sus 
redes , y los llamó., Y éllos, ha: 
biendo dexado inmediatamente la 
“redes y el padre, le siguieron. 


456. Y YNNÑO CRISTIANO: 4 
Co MEDITACION. 
De la wocacion-á cierto, estado de vida... .. 
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“PUNTO PR IM:«<ERO.* 
Eonidess que en ninguna cosa, por decirlo así, debe 
Dios tener mas parte queen nuestra vocacion: en aquel 


estado de vida quepretendemos abrazar, porquede élpen-. 


de regularmente nuestrasálvacion ónuestra' condenacion.' 


Con todo eso, porlo'comuh, en ninguna tiene menos;¿Con< 


súltase, por ventura, el parecer y la voluntad de Dios cuan+ 
do se trata de abrazar un estado de vida,-singularmente en 


el mundo , sin embargo de que todos convengan'/en que es 


el mas peligroso? Para esta eleccion no se atiende, por lo 
comun, 4 otros principios que 4:ciertassmáximas del mun- 
do, establecidas en'él consu presunción de leyes¿Ni siquie- 
ra nos pasa por el pensamiento poner en éllo alguna duda: 
calificaríamos'de imprudente, y :aun de insensato nuestro 
modo de pensar, si nuestras resoluciones no se fundaran en 
aquellas insubstanciales máximas. El hijo mayor es menes- 
ter que lleve'adelante.la casa. Bien; pero dime; ¿se ha im- 
puesto Dios á sí mismo alguna ley de no escoger nunca paz 
rá sí los primogénitos? El segundo ha de'ir por la Iplesia: 
el tercero por las armas, sirviendo al rey, poniéndose úun 
hábito, y solicitándo una encomienda. Hay una hija poco 
favorecida de la naturaleza en aquellas prendas que hacen 
recomendables á.las de su sexó; pués sea encerrada .en un 
claustro por todos los dias de su vida, ¿Hay ótra que salió 
mejor librada en este género de partijas ó prendas? pues re- 


darla en él, aunque sea por ciertos medios , que éllos mis- 
¡mos debieran hacer dudar á sus padres si sería mas acerta- 
do que'se trocasen las suertes. ¿Compróse parala casa una 
 plazatogada enéste ó en aquel tribunal? es preciso que un 

hijo de élla , aunque seá un ignorante, un inicio siga ese 
tumbo porque la casa no la pierda. ¿Está ya úno dedicado 
á la Iglesia , y muere un hermano suyo? pues dexa la 1gle- 
la, y abraza la profesion de las armas. Bien puede suceder 
e la Providencia se acomode á todosestos varios aconte- 
PIÉ 


sérvese para que lo luzca en el mundo, trátese de acomo- - 


- 
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cimientos; ¿pero se consulta 4 Dios:en éllos? ¿qué parte tie= 

ne el Señor en todos estos destinos, de que nosotros somos 

los únicos autores, sin oir otro parecer que el de la car- 

ne y sangre, el del interes., el del mundo y el de la pasion? 

¡ y despues nos admirarémos de que el mundo esté lleno 

de hombres desgraciados! ¡de que.en:todos los estados ha= 

ya tantos descontentos : de que:cada dia veamos desvane- 

cerse todos aquellos magníficos proyectos de grandeza, 

dar en tierra tantos soberbios edificios fabricados en el 

ayre!'¡sepultarse para:siempre la memotia de tantas ilus- : 
tres y muy antiguas familias! eb ¿coo ic Egin 
2195190 10512% .2 (535 (1102 S sE S33934C MO) 2019% 
loca PUNTO SEGUNDO. : 

Connsidada cuál es el orígen de que se vean el día de hoy 
tan-pocos cristianos en el verdadero camino de la salva- 
cion , ú de los que están en él adelanten tan poco, y no 
hagan progresos considerables en este camino. La: causa 
es, porque muchos no están en el estado adonde los llama- 
ba Dios,ó porque son pocos los que se dedican á cumplir, 
como debieran, con las obligaciones de aquel á que Dios 
los llamó. Cada cual quiere vivir á su modo, y segun: su 
natural inclinacion. Los que profesan vida retirada , ó ha- 
cen que el mundd los busque, ó éllos van á buscar al mun- 
do; pero siempre con especiosos pretextos. Los que la pro- 
fesan activa, presumen de contemplativos, y pretenden 
que la pereza y la haraganería parezca devocion. Cada úno 
quisiera ser lo que noes, y pocos se dedican á ser, como 
debieran , lo que son: Y como no se hacen aquellas obras 
que nos pedia Dios, y para las cuales nos puso en tal esta— 
do, de aquí nace el que no:se llegue 4 aquel grado de per- 
feccion á que nos llama Dios. Consúmese el alma en de- 
seos vanos: piérdese la perfeccion del estado propio pora 
pirarilusoriamente á otra perfeccionimaginaria, Tengam 
presentes las diversas condiciones de esta vida : habla 
en rigor no son estados ; esto es, establecimientos fixo 
permanentes ; $On NO mas que caminos que pueden cond 
cir todos los hombres al cielo; son, digámoslo así, cc 
unas calles, que á todos los pueden guiar seguramente 
eterna mansion que el Señor tiene prevenida para sus 
pero no todas llevan, á todos los hombres 4 aquel di 
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término. Á todósriós quiere'salvat Dios, porque es Dios de 
todos ; mas.no á todos por un-mismo camino. Á cada úno 
determinó su providencia el que debe tomar, y nunca de- 
xa de darle 4 conocer cuáles, como se solicite saberlo 
con recta intencion y con cristiana «sinceridad. Interesa= 
mdós;, pues ,,mucho enno ¡ignorar sui voluntad; y mucho 
inas en seguirla; juna vezque la conozcamos: Pero no bas- 
ta estar en el camino en que nos quiere Dios: si.estamos 
parados, ¿de qué nos sirve? Es menester ir adelante. Tam- 
poco: basta hallarse úno en el camino. derecho , ¡sea llano ó 
escabroso, áspero ósuave: es preciso .no salir de elomi buscat 
senderos con pretextos de que son atajos. Es fácil perderse 
en dexando.€l camino feal , y el que sé pára no puede lle- 
gar al término. ¿Qué vocacion mas divina que la de Judas? 
¿qué estado mas santo que el apostolado? ¿qué llamamien- 
to mas claro que el de Saul? Sin 'embargo, 4mbos se per= 
dieron enel estado 4 Ene Dios los llamó. ES vist de Esto; 
¿quiencilo. temerá totes no ¿o [ds19bieaos 
-2: Señor, toda mi dberidad se funda en la cos volur 
tad que tengo de santificarme dentro de mi estado, y enla 
confianza que coloco.en vuestra infinita misericordia yn 
vuestra divina gracia; (ar 


É 


muele 10 ¿% JACULATORIAS.... WErÁS 299 030 

“019 81 30) 20.) LS o 

¿Da mii sedium tuarum assistricem sapientiam, e. mol me 
reprobare a pueris tuis. Sap. 0. | 

Concededme, Señor, aquella sabiduría que siempre está 
presente á tu soberano trono, y no quieras COSCDImArIne 
en el número de tus hijos. . 

Fustificationes tuas custodiam,non' me dice usquegua- 

que. Salm. 118. 

'Guardaré , Señor, tus santos mandamientos, como no me 

¿abandones enteramente, y como me fortalezcas contra 


mi: propia ra 
AÑ MH E, 


2) noo PROPOSITOS.: 


Boda la felicidad del hombre en esta vida y en la ótra 
asiste en ser fiel al estado á que Dios le llamó, y en 
ren él como Dios quiere que viva. Faltar á cualquiera 
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de estas dos obligaciones, es perturbar el órden y la eco- 
nomía de la divina providengia. Cuando Dios nos crió , nos 
crió para su gloria; pero 4 cada úno determinó el estado en 
que queria la solicitase;-y con este fin le proporcionó 
los talentos y las gracias correspondientes á tal estado, á 
sus dificultades y á sus peligros, con respecto á la flaque- 
za de la persona, á sus alcanzes, ásus pasiones y á su in- 
clinacion: considera de qué importancia es seguir los sobe- 
ranos designios de la«divina Providencia. Por:nada has de 
suspirar tanto como. por no'apartarte nunca de éllos. Haz 
oracion, y consulta para conocer la voluntad de Dios; so- 
bre todo, cuando se trata de la eleccion «de «estado , y de 
cumplir fielmente con sus obligaciones. : 0.0000 
+2. ¿Conociste yala voluntad de Dios? ¿llamóte el Señor? 
¿oiste su yoz? puessíguela, obedécela con prontitud. Sigue 
el exemplo de san Pedro; de:san-Andres y. de los demas 
apóstoles:¿con qué generosidad dexaron todolo que tenian? 
nada los acobarda , nada los detiene. Este modelo se debe 
imitar.en la vocacion. Respetos humanos, ternura natural, 
voz de la carne y sangte, todo debe ceder á la voz de Dios, 
tódo debe callar cuando Dios habla , todo se debe rendir 
en el mismo punto. Las almas perezosas, los corazones co- 
bardes, las voluntades vacilantes todo lo pierden por su 
floxedad y cobardía. anida 
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